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Excmo, SEÑOR: 


Deseoso de dedicará V. E. el tomo tercero de 
mi obra sobre el General Artigas, he creido con- 
veniente pedirle su respectiva anuencia. 

Me inspiro para ello en el hecho de ser tan 
veneranda para V. E. la memoria de este gran- 
de hombre; y en deberse sin duda á la iniciativa 
justiciera y altamente patriótica de V. E., desde 
1880, la condigna reparacion y enaltecimiento 
que se ha hecho á su memoria en la legislacion 
patria, en las resoluciones gubernativas y en la 
entusiasta opinion pública. 

Ese mismo pedido de mi parte se autoriza 
tambien por el hecho de que justamente en este 
tomo’ tercero inserto numerosos documentos y 
oficios del General Artigas del mayor interés, ya 
se considere á éste como militar, ya como go- 
bernante laborioso, austero y progresista; al 
mismo tiempo que publico tambien 25 notas 
inéditas aún del General Rivera relativas á la 
guerra contra los Portugueses en 1817 y 1818, 
copiadas de autógrafos de su puño y letra, así 
como la interesante y poco conocida Memoria 
escrita por él mismo sobre la guerra de la Inde- 
pendencia contra los españoles y los portugueses 
desde 1811. 

Muy grato me sería pues, que un libro que 
contiene informes y documentos tan meritorios 
para la Historia Oriental pueda publicarse bajo 
la liberal proteccion de V. E. : 

Con este motivo tengo el honor de saludar á 
V. E. con el afectuoso respeto de su obsecuente 
servidor. 


f USTO Jasso, 
Casa de V. E.,{Octubre 6 de 1885, 
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Montevideo, 7 de Octubre de 1885. 
Sa, D. Justo Marso. 
Señor de mi consideracion y aprecio: 


En su carta del 6, que recibo en estos momentos, pide mi 
anuencia para dedicarme el tomo tercero y último de su obra 
sobre el General Artigas. 

Sin prévio permiso podia haberlo hecho, pues poniendo mi 
humilde nombre al lado de una, la mayor, si, de nuestras 
glorias patrias, el favorecido, el honrado soy yo. 

Desde que abri los ojos á la luz del criterio: desde que 
yo empecé á comprender la gran epopeya del pueblo oriental, 


una figura se destacaba luminosa en las páginas de la histo-" 


ria de mi patria: la figura del fundador de nuestra nacio 
nalidad : de aquel ciudadano que para mi no tiene rival en 
este continente americano. Podrá haber tenido imitadores, 
sí, que yo respeto, aplaudo y venero; pero para mi, como 
para todo hijo de este privilegiado suelo, el nombre del vence- 
dor de Las Prepras y GuirapuITÁ Chico, el recuerdo de 
sus hazañas y hasta la misma fisonomía de aquel anciano— 
tan jóven en ideas, tan esforzado en hechos, tan maduro en 
vistas y propósitos patrióticos y políticos, debe ser y mirarse 
como cosa sagrada. 

Salga á luz ese libro y ponga al frente, como me lo pide, 
mi nombre, que colocado alli, vale para mi más que si fuese 
grabado en bronce y mármoles; y es el puesto más alto para 
el que ama tanto como yo la patria y la libertad, es decir, el 
nombre de José Gervasio Artigas que las representa, 


. Soy de Vd. affmo. atento $. 8. 


Maximo SANTOS. 


A 
| 
i 
it 
m 


INTRODUCCION 


Un lector discreto, al tomar un nuevo libro en sus manos, pare- 
ce que debiera preguntarse ó indagar ante todo: 

Primero: á qué responde ese libro? 

Segundo: para qué sirve? 

Y tercero: á quienes puede y debe interesar más su lectura? 

Respecto de esta obra, nosotros contestariamos: 

Que ella responde en su autor 4 un sentimiento de leal hidal= 
guía, de cariñosa gratitud hácia la tierra hospitalaria en donde 
han nacido siete de sus hijos, y en donde largos años de residen- 
cia, —lo mejor de su juventud, y una vida laboriosa y honorable, 
le han granjeado las simpatías, el cariño y el respeto de numero » 
sos amigos. 

A la segunda pregunta, contestaríamos: que este libro está 
tambien destinado á demostrar con pruebas irrefutables, que á la 
República Oriental le corresponde en la historia Sud-Americana 
Una página de oro, como una de las primeras democracias de este 
continente, en donde con más espontaneidad, entusiasmo y rapidez 
surgieron, se ensancharon y afirmaron las aspiraciones popula- 
res por tener una patria independiente, arrostrándose para ello 
toda clase de peligros, y desafiando con bravio arrojo las armas 
y la pujanza de dos grandes naciones europeas. 
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Tratándose de las inspiraciones del patriotismo de buena ley, 
sea dicho de paso, creemos que todo digno ciudadano debe pro- 
curar siempre enaltecer ante sí mismo, ante sus hijos y ante los 
estraños, todo sentimiento, toda aspiracion que contribuya 4 
elevar la condicion moral de su pueblo, que le dé la conciencia de: 
su propio valer, y que tienda á hacerlo digno de las más no- 
bles y gloriosas empresas, afrontando en defensa de su honor, 
de su independencia 6 de sus instituciones los más cruentos sa- 
crificios, las más duras pruebas. 

Como colectivid ad humana, los pueblos tienen los mismos sen- 
timientos y pasio nes, y obedecen á idénticos móviles que el ín- 
dividuo; siendo por lo mismo necesario propender á que esos pue- 
blos se inspiren siempre en las grandes pasiones y sentimientos 
que más ennoble cen al hombre, y más lo elevan en la considera- 
cion ó en el cariño de sus contemporáneos, 

El culto á la patria, 4 sus glorias, y ásus tradiciones honora- 
bles, es y debe ser, p ues, entre esas pasiones nacionales una de 
las primeras virtud e s que debería inculcarse en el corazon de la 
níñez y en el espíritu de la juventud. 

Ala consecucion de ese fin noble y laudable creemos que pue- 
de contribuir eficaz mente nuestro libro, cuando menos, como un 
ensayo. 

El puede persuasi vamente impulsar las ideas y aspiraciones 
de la nueva generacion hácia tales inclinaciones y propósitos, 
el conjunto y realizacion de los cuales vienen con el tiempo á 
formar la opinion pública, la voluntad nacional, en su más vir- 
tuosa y respetable acepcion. Así se dán al ciudadano grandes y 
austeras lecciones, inspiradas en el ejemplo de sus antepasados, 
habilitándolo pa ra los dias de prueba que el destino pueda depa- 
rarle, 

Y es á esa niñe z,4 esa juventud que se educa hoy en la Es- 


A 


|; eo 


cuela pública, en los Colegios, en la Universidad, en los centros 
p rofesionales libres, á las que más interesa su lectura y su estu- 
dio, para mejor inspirarse en ella. 


SiR 


Por otra parte, creemos sin jactanciosa petulancia que estas 
páginas vienen 4 llenar grandes vacios y lamentables omisiones 
dela Historia Oriental, tal como ella existe deficiente ó incom- 
pleta hasta ahora, á fines del 85. 

Estamos persuadidos de que la historia de la República debe 
complementarse cuanto ántes, sacándosele de una vez de su actual 

condicion rudimentaria,reclamándose al efecto en su favor por los 
centros literarios ú otras antoridades profesionales, el contin- 

gente de los escritores públicos más ilustrados del país; quienes 
hasta ahora, con sobresalientes pero muy escasas escepciones, se 
han mostrado poco afectos á dedicar á tan importante materia, 
de verdadero interés nacional, su inteligencia y laboriosidad. 

Debido á esa inerte indiferencia, sin duda muy poco digna de 
recomendacion ni aplauso, es que se encuentra todavía la histo- 
ria dela República en un estado de lamentable atraso y confu- 
sion, viendose despojados sus anales, ante la calumnia 6 la ma- 
ledicencia extraña, de muchas de las glorias E honores que tan 
legitimamente les corresponden, 

Despues de los meritorios trabajos del parcial anti-artiguista 
D. Juan M, de la Sota; de los recomendabilisimos estudios del 
ilustrado veterano de la historia Oriental, señor don Isidoro De- 
Maria, de los ensayos laboriosos de don Antonio Diaz, y del nota- 
ble pero parcialisimo é incorrecto Bosquejo Histórico del doctor 
Berra, tan erúdito como rencoroso en su injustificable parcialidad 
contra el Artígnismo; en estos últimos seis años, algunos publi- 


cistas Orientales han reaccionado contra aquel inescusable aban, 
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dono, dedicando los brillantes dotes de su profunda ilustracion y 
de una dialéctica atractiva 4 esclarecer puntos y detalles de la 
Historia Patria que hasta ahora habían permanecido en una nebu- 
losa penumbra, en un completo olvido, en una indisculpable pos- 
tergacion, ó en un calumnioso descrédito. 

Entre aquellas nuevas adquisiciones sobresalen los impor- 
tantísimos trabajos del doctor don Cárlos M. Ramirez, del señor 
dor Francisco Bauza, y el que se anuncia de don Clemente L. 
Fregeiro, quienes enaltecen así las letras Uruguayas con tan 
inestimable atesoramiento. 

Hoy tócanos á nosotros contribuir tambien con nuestro mo - 
desto contingente á esa labor, que creemos de verdadero interés 
nacional, En bien de ésta, y aunque nuestras aptitudes nos ha- 
biliten apenas para el modesto rol de un mero compilador, nues- 
tros esfuerzos y laboriosidad deben hacernos perdonar hasta 
cierto punto esa mediocridad, autorizándonos á esperar que nues= 
tros trabajos merecerán una favorable y bondadosa acogida, si- 
quiera sea porla novedad de los valiosos documentos que hemos 
logrado arrancar del olvido, venciendo con infatigable perti- 
nacia toda clase de resistencias, haciendo cuantiosos gastos, y 
perdiendo un tiempo precioso. 

No se crea á este respecto que emitimos una pueril jactancia 
en inmerecida 6 vanidosa alabanza propia. 

Hace cerca de dos años que luchamos en Entre Rios, en Corrien- ` 

.tes, en Santa Fé y en Buenos Aires, por obtener cópias de docu- 
mentos valiosísimos, de los cuales solo una parte hemos podido 
conseguir. Muchos otros documentos, obedeciendo sin duda á 
impulsos de un menguado localismo ó inesplicable espíritu de 
malquerencia, se nos han negado sistemáticamente no pocas vece s 
con toda clase de subtérfugios, apesar de estar visibles sus lega - 
jos en los estantes de los archivos, y aún desobedeciéndose ór -= 
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denes perentorias impartidas por el Ministerio respectivo, docu- 
mentos cuya publicacion esclareceria perfectamente muchos pun- 
tos confusos en la historia Oriental, y daría al observador estu- 
dioso en ambas orillas del Plata, la clave de hechos que hasta 
ahora están envueltos en la más lamentable confusion. 


1 


Como es sabido de todos los que siguen de cerca y con interés 
el movimiento literario en Montevideo, una de las anteriores Co- 
misiones Directivas del Ateneo del Uruguay llamó 4 un concurso 
público, proponiendo con elevada ilustracion algunos excelentes 
temas científicos y literarios. 

Solo tuvimos conocimiento de ese concurso muy pocos dias 
ántes del de la fecha de su realizacion, Resolvimosnos así mismo, 
á última hora, á tomar parte en él, presentando la disertacion 
que vá á leerse,elaborada en pocos dias, apesar de una penosa en- 
fermedad, cuya reagravacion ponía muy poco despues en peligro 
inminente nuestra existencia, y de la que apenas recien salimos 
ahora en una lenta convalecencia. 

Los valiosos documentos y las consideraciones con que com- 
pletamos ese trabajo, debían formar parte de nuevos capítulos de 
este nuestro ESTUDIO SOBRE ARTIGAS Y SU ÉPOCA. 

Pero asimismo, dando preferencia al patriótico llamado del 
Ateneo, y comprendiendo todo el vivo y permanente interés que 
debe inspirar el interesantísimo tema sobre el .cual disertamos, 
creimos que podíamos abordarlo separadamente como un peque- 
ño Estudio histórico, si bien muy reducido en su texto, no por 
eso ménos interesante, debido sobre todo á los muy valiosos docu- 
mentos que por primera vez se publican en él, más que á los co- 
mentarios y consideraciones con que los esponemos. 
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Fué asi como presentamos nuestra modesta y mal improvisa- 
da disertacion en aquel concurso. 


Ahora, con algunas necesarias ampliaciones en el texto, y con 
importantisimas adiciones en la documentacion, hemos resuelto 
incluirlo en este tomo 3. en sus primeros capitulos, abrigando 
la esperanza de que nuestros lectores aprobarán complacidos tal 
resolucion, desde que ese trabajo se encuadra tan perfecta y ar- 
mónicamente en el vasto plan de nuestra obra sobre Artigas y 
su Epoca. 


Al proceder asi, creemos por otra parte, rendir un culto sín- 
cero y ferviente, como lo hemos hecho en los dos tomos anterio- 
resá la más austera verdad histórica, Hemos querido ahora tri. 
butar principalmente un merecidisimo honor á los patriotas 
Orientales de 1811. 

Hay realmente para los ciudadanos de 1885, y asi debieran 
aprenderlo los nietos desde los bancos de la escuela, mucho de 
enorgullecedor, mucho de venerable, en esa gloriosa tradicion de 
los abuelos de 1811, al patentizarse hoy la espontaneidad conque 
á principios de este año se produjo en toda la Provincia 6 Banda 
Oriental, el pronunciamiento revolucionario contra el odiado y 
prepotente dominio español. 


Creemos que el afan por demostrar y comprobar tan noble 
razgo nacional, puede decirse, de los patricios de 1811 desde 
que con él constituian efectivamente para el futuro 1a más sólida 
base de esta combatida nacionalidad, responde en nosotros á un 
esfuerzo y á una preocupacion dignas, cuando ménos, de la apro- 
bacion pública. 

Para nosotros, como Argentinos, hay especialmente un motivo 
más de complacencia y de leal satisfaceion al poder atestiguar 
y comprobar aquella noble espontaneidad de los Orientales, en la 
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tremenda lucha á que estos se lanzaban sin vacilacion ni prepa- 
rativos. 

Llevamos á cabo por lo mismo, esa tarea con decidido empeño 
personal, probando nuestras afirmaciones de una manera incon- 
testable con documentos que casi en su totalidad hemos hecho 
copiar hace años en la Biblioteca Pública de Buenos Aires, y en 
otros archivos de Montevideo y Santa-Fé, y los que recien viene n 
á ser conocidos en esta República . 

Podría, respecto del orígen poco conocido ó mal apreciado de 
los primeros gérmenes de esta jóven y belicosa nacionalidad, al 
discurrirse sobre los hechos de 1811 y su fecunda influencia en los 
destinos de la Banda Oriental, aplicársele en parte los hermosos 
conceptos con que el eminente historiador inglés Lord Macaulay 
delinea con perfiles magistrales el orígen de la nacionalidad in - 
glesa en su evolucion nacional, yendo á buscarla en los grandes 
- desenvolyimientos políticos y tumultuarios del siglo décimo 
tercero. 

Nuestros lectores verán con interés esa trascripcion, recono = 
ciendo que efectivamente puede ella aplicarse con algun acierto 
á los orígenes tan mal diseñados todavía de la nacionalidad Uru- 
guaya. 

Dice así Lord Macaulay: 

« Las fuentes de los más caudalosos rios que derraman la 
fertilidad sobre los continentes, y trasportan hasta el mar las 
flotas cargadas de riquezas, deben irse á buscar en las regiones 
montañosas, áridas y selváticas, delineadas incorrectamente en 
los mapas, y muy raras veces exploradas por los viajeros. La his- 
toria de nuestro país durante el siglo decimotercero puede com - 
pararse acertadamente 4 una region parecida . 

« Estéril y oscura comoes esa parte de nuestros anales, es alli 
donde debemos buscar el origen de nuestra libertad, de nuestra 
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prosperidad y de nuestra gloria. Fué entónces que se formó el 
gran pueblo Inglés, fué entónces que el carácter nacional princi- 
pió á presentar aquellas cualidades que le son peculiares, y que 
ha conservado hasta ahora, siendo desde entónces que nuestros 
padres se hicieron enfáticamente isleños, pero isleños, no mera- 
mente por su situacion geográfica, sinó por sus ideas políticas, 
por sus sentimientos y por sus modalidades, Entónces, por la 
primera vez fué que apareció de una manera bien carácterizada 
esa Constitucion que desde esa época y por entre toda clase de 
cambios, ha conservado su identidad; esa Constitucion de la 
cual son una cópia las demás constituciones liberales que exis- 
ten en el mundo; y la que, apesar de algunos defectos, merece 
ser considerada como la mejor de todas las constituciones bajo la 
cual ninguna gran colectividad haya existido jamás durante mu- 
chos siglos, » 
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El patriótico llamamiento del Ateneo del Uruguay invitando 
á los escritores públicos orientales á un concurso en el cual, en- 
tre otros temas no ménos interesentes, debía dilucidarse neta- 
mente la espontánea y ferviente participacion que tomó á princi- 
pios de 1811 la Banda Oriental en la guerra dela independencia 
contra la España, no podía ser más simpático, más atractivo, ni 
más eleyado para los nobles corazones que saben palpitar uniso- 
nos ante las sagradas exigencias del amor pátrio. 

En cuanto á nosotros, como lo hemos dicho ántes, ignorábamos 
completamente la organizacion de ese concurso, preocupados co- 
mo estábamos esclusivamente con nuestro Estudio sobre el Ge- 
neral Artigas y su Epoca, pasándosenos aquél del todo desaper. 
cibido, hasta despues de haberla Comision del Ateneo proroga- 
do por pocos dias más la presentacion de las Memorias, cuyos 
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autores debian tomar parte en aquel torneo literario, econômico 
é histórico. | 

Lo repetimos; á pesar de nuestra enfermedad, y de la brevedad 
del plazo, estimulados tambien por las incitaciones de algunos 
amigos, y por nuestro mismo anhelo y van agloria por dar á luz 
documentos tan honorables y gloriosos para la historia de esta 
República, nos identificamos, puede decirse, con ellos con una ver- 
dadera exaltacion patriótica. 

Fué asi como con el mismo entusiasmo y cariño que podria sen- 
tir el más susceptible de los ciudadanos Orientales, resolvimos 
abordar de una vez el asunto, dominando como podíamos nues- 
tros crecientes sufrimientos físicos, y dedicando nuestras escasas 
horas de reposo á esa grata labor. 

A las diez de la noche del último dia del plazo señalado, y con 
letra de cuatro distintos escribientes que trabajaban á un mismo 
tiempo, pudimos hacer entregar en la Secretaría del Ateneo la 
Memoria 6 disertacion que publicamos ahora, aunque muy amplia- 
da, mereciendo ya que no el premio honorífico ofrecido (por la 
razon que se adujo, no escluyente así mismo, de que nuestro tra- 
bajo era el único presentado sobre el mismo tema) al ménos un 
Informe ó dictámen, más que laudatorio, benévolo en alto grado, 
redactado con serena y aún fria imparcialidad por el doctor Sien- 
ra y Carranza, con cuyo dictámen encabezamos esta edicion; y 
despues de cuya lectura fué recien conocido y proclamado al pú- 
blico nuestro nombre como autor de la disertacion, 

En atencion á la importancia é interés nacional del tópico 
que elejimos, hemos creído conveniente introducir algunas am- 
pliaciones en el texto de nuestro trabajo, completándolo, como lo 
hemos dicho, con nuevos documentos de grande interés históri- 
co, que es tiempo ya sean profusamente conocidos por el pueblo 
oriental. 
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Hemos querido demostrar así, y demostramos c on irrecusables 
y numerosos comprobantes: 

Primero: Que la mayoría de los hijos de la Provincia Orien- 
tal se hallaba ya á principios de 1811 animada del más puro pa- 
triotismo; 

Segundo: Que teniendo la España en Montevideo el más fuer- 
te baluarte y centro militar, los Orientales desafiaron asi mismo 
su poder, y se lanzaron ála revolucion con solo sus mezquinos 
elementos propios, sin tomar encuenta para nada su debilidad ni 
aislamiento; ni mucho ménos la invasion amenazadora é inmi- 
nente delos Portugueses, que muy pronto despues se realizó; 

Y tercero: Que solo despues de estar pronunciada toda la pro- 
vincia desde Belen hasta Maldonado, y de haberse dado varios 
sangrientos hechos de armas, teniendo movilizada ya la mayor 
parte de sus poblaciones rurales, fué que le llegaron los auxilios 
de armas y de escasos soldados quele envió la Junta Guberna- 
tiva de Buenos Aires, como lo dice el mismo General Artigas en 
una de sus notas, “de 200 pesos y ciento cincuenta hombres”; 
hasta que las fuerzas del General Rondeau en union con las de 
aquél establecieron el primer asedio de Montevideo, solo des. 
pues de haber Artigas quebrado irremediablemente el poder 
español en la batalla de las Piedras, y despues, en el segundo 
sitio, de haber conjuntamente expulsado al odiado General Sar- 
rata del Ejército patriota que mandaba en gefe, 

Para los indiferentes, para los estraños, para los que no sien- 
ten circular en sus atrofiadas venas el calor del patriotismo de 
los primeros dias de la Independencia Americana, ni que hayan, 
como nostros en nuestra infancia, saludado con fanatismo el sol 
del 25 de Mayo al pié de la pirámide de la Plaza de la Victoria, 
podrá parecer que el asunto no vale la pena de ser esclarecido con 
laboriosa ni ardua disquisicion y comprobacion. 
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Nosotros opinamos de muy distinta manera. 

Creemos que la prioridad ó precedencia en las grandes mani. 
festaciones nacionales que consagran un gran principio politico, 
de esas que marcan una gloriosa etapa en la historia de la huma- 
nidad, sea para derrocar un trono secular, sea para emancipar una 
nacionalidad, sea para abrir un nuevo horizonte á las generacio- 
nes subsiguientes; esa prioridad ó precedencia, decimos, merece 
ser correctamente establecida, reconocida, y aún ostentada en 
consecuencia, como un timbre de honor para el pueblo progre- 
sista y reformador que supo llevarla á su realizacion. 

Ese timbre fué conquistado por el pueblo de Buenos Aires el 
25 de Mayo de 1810, y siete meses despues por el pueblo Orien- 
tal, reivindicándolo audazmente en el pronunciamiento que de- 
bemos llamar, en el estilo revolucionario moderno, el grito de 
Asencio, proclamando la insurreccion á orillas de ese mal cono= 
cido arroyuelo del Departamento de Soriano; y el cual debiera ser 
tan glorioso para los Orientales, como lo es el grito de Yara para 
los independientes Cubanos,‘el grito de Dolores para los liberta- 
dores Mejicanos, ó el de Ipiranga para los Brasileros. 

Así los orientales de 1811 supieron hacerse dignos de la sa- 
grada causa de su independencia, mucho ántes que el Paraguay, 
que Chile, y sobre todo el Perú, Bolivia y el Ecuador, secciones 
Sud-Ameriċanas que con escepcion de los estériles conatos del 
Oidor Rosas y los de José Miguel Carrera (el héroe por fuerza, 
como le llama el doctor don Vicente F. Lopez) en Chile, y de la 
ilustre y martirizada Cochabamba, precisaron el calor vivificante 
de la sangre y de las armas argentinas para lanzarse con decision 
de una vez á la insurreccion activa contra la madre patria, 

El pueblo Oriental no necesitó de libertadores, como aquéllos, 
Se libertó á sí propio, con sus debilísimos recursos. 

El pueblo Oriental tiene, pues, el más legitimo derecho á enor- 
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gullecerse con ese blason heróico de su tradicional patriotismo, 
como uno de los primeros precursores de la Revoiucion Ameri- 
cana. ¡Honra y prez á sus antepasados! 

Ha de venir á ser con el tiempo una tarea grata y noble para 
sus historiadores el escudriñar y explorar con el afan con que el 
ávido minero rastrea el tesoro de una valiosa veta, pero con más 
puros sentimientos, la filiacion y genealogía de hechos tan meri- 


torios y gloriosos como los que vamos á señalar á la admiracion. 


de la nueva generacion; buscando esos historiadores entre los 
fastos de la patria vieja, los rasgos típicos de sus mayores, con 
la misma entusiasta veneracion con que la republicana Suiza 
muestra á la Europa monárquica el brazo incontrastable y la 
ballesta y la flecha de su impertérrito y legendario Guillermo 
Tell. 

Opinando nosotros de este modo, se reconocerá con cuanta 
razon apelamos ahora al sentimiento patrio de los Orientales, en 
el cual estamos seguros han de hallar nuestras revelaciones un 
.€co simpático. 

Muy léjos de pretender influir en nuestro favor, haciendo valer 
hoy pueriles ni interesadas lisonjas al pueblo Uruguayo, las que 
estarían absolutamente de más en este caso, puesto que ya hemos 
probado que así pensábamos hace treinta y tres años, cuando 
estábamos muy distantes de prever que años despues habiamos 
de hospedarnos por tanto tiempo en su hogar; solo confiamos en 
la gravitacion é influencia del recto é imparcial sentimiento de 
justicia que predomina en nuestras apreciaciones y juicios al 
reconocer y discernir en nuestros ensayos históricos á cada na- 
cio nalidad, á cada provincia, á cada agrupacion política y á cada 
hombre público, la parte que les haya correspondido en la magna 

época de la Independencia. 
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Se comprenderá y aun justificará que al discurrir nosotros 
sobre tópicos que se relacionan tan directamente con la guerra 
de la independencia, nos háyamos esforzado, en cuanto nos ha 
sido posible, por observar una cordial moderacion tratándose del 
régimen español y de sus defensores de aquella época, 

Hijos nosotros tambien de patriotas españoles, educados en un 
venerable hogar en que imperaban fervientemente el españolis- 
mo pátrio, el españolismo libérrimo del inmortal Riego, el fana - 
tismo por la independencia contra Bonaparte, y el fanatismo del 
capitan de la Milicia Nacional porla libertad contra el absolu- 
tismo teocrático de Toreno y Calomarde, mal podiamos dejar de 
proceder por otra parte sin observar esa conciliacion fraternal 
hácia la España y sus hijos, que despues de la guerra á muerte 
entre nosotros desde 1810 á 1824, ha debido sobreponerse por 
tantos y tan caros títulos, en él pensamiento, en las predileccio- ` 
nes y en la accion de los americanos de la raza latina en favor 
de los españoles. 

Justamente es en esta hermosa, y más culta República en 
donde esa lucha tuvo de una y otra parte más benignos y más 
templados caractéres; no horrorizando por fortuna ni unos 
ni otros al mundo observador con las atrocidades que som- 
brean algunos lóbregos cuadros de aquella guerra en Buenos 
Aires mismo, en San Luis, sud de Chile, Cochabamba y demás 
Intendencias del Alto y Bajo Perú, y sobre todo en Venezuela y 
Méjico. 

A las matanzas y desorejamientos hasta llenar cajones, que el 
bárbaro Zuazola ejecutaba en 1813 en los prisioneros venezola - 
nos, para mandar de regalo como escarapelas á los españoles lea- 
les, y para que clavasen esas orejas de los patriotas en las puertas 
de sus casas; á las ejecuciones feroces que sin piedad ni cuartel 
ees los no ménos bárbaros Boves y Monte-verde; 4 los 
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degiiellos de poblaciones patriotas enteras que practicaba en el 
Tuy el feroz Rosete, dejando insepultos en su tránsito más de 
trescientos cadáveres de niños y de ancianos; á esos crímenes 
oficiales, aplaudidos y autorizados, contestaba en 1814 el infle- 
xible Bolivar con su horrendo decreto de Trujillo, ordenando la 
guerra sin cuartel, y encargando pocos dias despues al bárbaro 
patriota Coronel Arismendi la fusilacion de 800 vecinos y presos 
españoles en la Guaira y 400 en Caracas; hecatombe atroz que 
duró tres dias en practicarse ordenadamente! La historia del pa- 
tibulario Callejas en Méjico chorrea el mismo raudal de sangre. 

Todos esos desalmados jefes, como agentes del Gobierno Espa- 

ñol, parecían "no querer guiarse por otra regla de conducta que 
la que les marcaba con brutal ferocidad el General Morillo en su 
célebre carta á Fernando VII de príncipios de 1817, reproducida 
en El Mercantil de Cádiz, de 6 de Enero de aquel año: 

« Para subyugar las Provincias insurgentes, es necesario tomar 
las medidas que se tomaron en la primera conquista: EXTERMI- 
NARLAS!! » 

Nada de esto ha mancillado por fortuna la historia dela prime- 
ra independencia oriental, f 

Agregaremos ahora dos palabras como un ligero paréntesis, 
visto el interés mismo del asunto. A 

Al defender nosotros resueltamente al libertador Artigas, he- 
mos probado, y la comprobaremos más adelante con huevos jus. 
tificativos, su clemencia para con los vencidos españoles, como la 
observó tambien ulteriorm ente con los vencidos y prisioneros que 
hizo de otras nacionalidades en sus guerras sucesivas hasta 


1820. ` 
| 
Su magnanimidad con los vencidos del Paso del Rey, de las 


Piedras, del Colla, de San José, y demás prisioneros de esos dias, 
no tiene ejemplo en los fastos de la guerra de la independencia 


t 
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de aquella época, despues de la matanza de patriotas en la Paz 
por el feroz Goyeneche en 1809. 

Si cuatro años despues, cuando los españoles residentes en 
Montevideo, fuertes, ricos y numerosos, fraguaban frecuentes 
conspiraciones para reconquistar esta Capital de la Provincia, por 
medio de un golpe de mano, de acuerdo con los trabajos que ade- 
lantaban y urjian más de tres mil españoles, militares, marinos 
y comerciantes acaudalados, refugiados en Rio Janeiro y otros 
puntos más inmediatos del vecino reino; poniendo todos los dias 
en gravisimo riesgo la tan combatida causa de la pátria; ayudados 
por las autoridades portuguesas; envalentonados por los anun- 
cios de sucesivas expediciones que debian salir de ur momento á 
otro de la madre pátria; y aprovechando la fatal discordia que 
cundia, y que ellos atizaban entre porteños y orientales; tomán- 
dose en consideracion todas esas sérias razones y apercibimientos; 
no debe hacerse con justicia un gravisimo cargo á Artigas ni á 
sus adictos, porque trataron de anular é imposibilitar esas tenta- 
tivas, y alejar esos peligros, confinando á un corto número de 
españoles, los más exaltados y temibles, en el pueblo nuevo de 
Purificacion que se fundó al efecto en el Hervidero. 

Asi tambien se les confinaba á otros españoles en esa misma 
época en la solitaria pampa de Buenos Aires, al remoto campa- 
mento de las Bruscas, ó en la mediterránea Provincia Argentina 
de San Luis, en donde una tremenda hecatombe de distinguidos 
desterrados ofreció uno delos más nefastos cuadros de la guerra; 
ó como los cuatrocientos deportados y vecinos notables,y pudien- 
tes de Lima en su mayor parte, que el implacable Monteagudo, 
con beneplácito de nuestro gran San Martin, envió desde el Ca- 

llao á morir enla isla de Chiloe, salvándose apenas la mitad de 
esos degraciados mártires dela ferocidad de sus conductores y 
de sus carceleros, 
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Helios de cn y lo honge prob de ya en parte, que ni un 
solo español de los confina S en Purificacion fué victima de 
ninguna venganza oficial, y ‘que todos regresaron á Montevideo, 
„na pogos con licencia’ expresá del mismo Protector, á quien las 
atroces columnas de sus enemigos de los directorios de Posadas, 
Fe diel y Alvarez Thomas han pintado, 4 sabiendas de su im- 

pa "pogfura, como un caníbal; reproduciéndose con fruición esas ca- 
lumnias por los ilustrados Mitre, Lopez y Sarmiento. 

Perdoneseggs esta digresion, que anticipamos de paso en de- 
fensa de la misma cansa, de la patria, en cuanto ella se relaciona 
con Artigas. og! a 
|- Volviendo al carácter conciliador que hemos iniptresto á nues» 
tros juicios en cuanto 4 la madre patria, nuestra querida y caba- 

so Herezga Espa á su excluyente y tiránico régin nen colonial, y á 

sus defensores, séanos *permitido hacer nues ‘la misma opi- 
nion que en sentidas frases emite el Marqués. de Rojás en su 
biografía del gran Bolivar. No seremos sus “vasallos, pero sí sus 
hijos ú ó sus hermanos; lo que está más cerca del corazon, — 

«El temor, dice, de herir la susceptibilidad de España, que 


tiene entre a ai el cetro de la amistad, más merecedor de- 


acatamiento qu | el cetro de sh antiguo imperio, nos asaltó al 
narrar algunos episodios de la historia, y aún puso freno á nues- 
tro entusiasmo. Empero los descendientes de una generación 
que en cumplimiento de leyes ineludibles del progreso, combatió 
á España, con más denuedo y lealtad que los demás pueblos del 
continente americano, tienen la honra de haber sido los prime- 
ros en extinguir por siempre el fuego de odiosidades injustifica - 
das, y de reconocerse vasallos de ella por amores y por gratitud 
del corazón.” 

Concluyamos.— 

Estamos seguros de que en estos apuntes se hallarán ampli- 
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simos y satisfactorios justificativos de todo cuanto hemos aseye- 
rado, tanto con relacion á esa espontaneidad de los patriotas 
Orientales en la primera lucha por la independencia de la Pro- 
vincia, lucha que puede señalarse como la primera época artiguis- 
ta, cuanto respecto de la cooperacion habilisima y de la enérjica 
direccion que ella recibió del prestijioso é intrépido Coronel Ar- 
tigas. 

Ya queal presentar nuestro trabajo al Ateneo, como lo hemos 
dicho ántes, no nos fué dado obtener el modesto pero honorífico 
premio tan solemnemente prometido en el llamamiento al con- 
curso, por la razon de ser nuestro trabajo el único en su clase 
presentado sobre el tema propuesto; (sostituyéndose por la nue- 
va Comision aquel modesto premio, con la generosa insercion 6 
publicidad quese le dió á esta disertacion en el periódicolos “Ana. 
les del Ateneo”); aún así mismo, no hemos dejado de felicitar- 
nos vivamente por haber abordado con decision un tema tan 
elevado como atractivo, en el cual nos ha sido posible y aun fá- 
cil, una vez más, con tan excelentes materiales como teriamos 
atesorados, hacer ámplia y merecida justicia á los primeros pa- 
triotas del año 11, tan mal conocidos en esta miswa hospitala. 
ria y querida tierra Oriental. 

Nos ha quedado tambien nuestra propia y legítima compla- 
eencia como principal premio á nuestro trabajo, alentados por el 
aplauso imparcial y espontáneo con que él ha sido benévola- 
mente favorecido por muchos distinguidos ciudadanos, á quienes 
aprovechamos esta oportunidad para tributarles nuestro recono- 
cimiento por las manifestaciones de simpatía y estímulo con que 
nos han animado en nuestra labor. 

- Grande será nuestra satisfaccion si los suscritores á esta obra 
acojen con la misma benevolencia las pájinas que van á leerse, 


destinadas,como se vé, á rememorar dignamente, arrancdndolos 
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de un ingrato olvido, los hechos y razgos del acrisolado patrio- 
tismo y de la ejemplarisima abnegacion y virtud cívica de los 
patricios Orientales de 1811. 


Montevideo, Mayo 1.° de 1886. 


Justo Maeso. 


DICTAMEN DEL D.” D. JOSE SIENRA CARRANZA 


Sobre el trabajo de don Justo Maeso titulado: «La 
Insurreccion Emancipadora de la Provincia Orien- 
tal en 1811.» 


La extension del trabajo histórico sobre la Insurreccion eman- 
cipadora dela provincia Oriental en 1811, sus antecedentes y su ` 
espontaneidad, sometido á mi dictámen, me ha impedido hacer 
un detenido estudio, como habría deseado, para desempeñar cum- 
plidamente el encargo de la Junta Directiva, 

Puedo, sin embargo, decir que probablemente habría sosteni- 
_ do bien la competencia con otras composiciones de su indole que 

se hubiesen presentado al certámen. 

Nótase en esta obra una concepcion clara de su objeto, tal 
como fué designado en las bases del concurso, un conocimiento 
exacto de la época á qne se refiere, del estado social, político y 
militar del teatro en que los sucesos se desarrollan, de los ante- 
cedentes y delas circunstancias accidentales que les dieron ori- 
gen é impulsion, y de los intereses y pasiones individuales 6 po- 
pulares cuya accion compleja los contrarió 6 vivificó en los aza- 


res de la lucha y les imprime su carácter dramático en la narra- 
cion histórica ante los ojos de la posteridad. 

La documentacion con que se abonan los hechos que se afir- 
man y los juicios que se formulan es abundante, y, en su genera- 
lidad, poco conocida, encerrándose en esto tal vez la más preciosa 
de las condiciones de esta produccion. 

Bajo este punto de vista dificilmente habría sido aventajado 
en el certámen. 

Es sensible que con tales elementos no.haya podido el autor 
emprender una obra detenida en que su propio plan hubiese reci- 
bido una ejecucion tan acabada y brillante como se lo permitirían 
su preparacion histórica y las felices facultades literarias que se 
revelan en numerosos pasajes de su disertacion. 

Pero la improvisacion de un trabajo de este género hace ine- 
vitables las deficiencias de forma y de fondo, el desequilibrio de la. 
intencion y del pensamiento filosófico en la apreciacion de los di- 
versos datos secundarios ó capitales del problema histórico, y la. 
irregularidad en el tono, en el nervio y en la correccion del esti- 
lo y del lenguaje bajo cuyas galas se resucita el pasado, y se le 
coloca, con sus pasiones y sus anhelos, con sus derrotas y sus 
triunfos, consu luz y sus sombras, en comunicacion con las gene- 
raciones presentes y venideras. 

El autor sólo ha utilizado los últimos doce dias de la próroga 
que la Junta Directiva concedió para la presentacion de las pro- 
ducciones destinadas al certámen, tiempo que apenas habría bas- 
tado para la prolija revision de las que ya se hallasen concluidas 
para ese objeto. 

Pero estas circunstancias no impiden que se reconozcan las 
laudables condiciones indicadas al principio de este dictámen, ni 
el mérito que la obra tiene como única que ha respondido al llama- 
do hecho por el Ateneo á los hombres de estudio del país estimu- 


lando el cultivo de la historia patria;—y, ya que no sea del caso 
otra distincion por la inteligente laboriosidad con qne el autor 
quiso llenar á última hora el vacío que existía á este respecto, 
opino que debe resolverse la insercion de su trabajo en los 
Anales del Ateneo, rompiéndose el sobre que contiene su nombre 
y haciéndolo conocer en el acto público de premios del certámen. 
Saludo á los señores de la Junta con mi mayor estimacion. 


J. SIENRA CARBANZA. 
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LA INSURRECCION EMANCIPADORA 
DE LA PROVINCIA ORIENTAL EN 4844 


SUS ANTECEDENTES—SU ESPONTANEIDAD 


INTRODUCCION 


« Un puñado de patriotas orientales, cansado dé humillaciones, habia 
< decretado ya su libertad en la villa de Mercedes: llena la medida del 
« sufrimiento por unos procedimientos los más escandalosos del déspeta 
« que les oprimia, habian librado sólo á sus brazos el triunfo de la justicia 
« y tal vez hasta entonces no era ofrecido al templo del patriotismo un voto, 
< ni más puro, ni más glorioso, ni más arriesgado: en él se tocaba sin ree 
« medio aquella terrible alternativa de vencer ó morir libres; y para huir 
« este extremo era preciso que los puñales de los paisanos pasasen por en. 
< cima de las bayonetas veteranas. » 


( Nota del General Artigas, de 7 de Diciembre de 1811, 
á la Junta Gubernativa del Paraguay ). 


No es fácil ni aún practicable compendiar en una brevisima 
disertacion destinada á una rápida lectura pública, las múltiples 
causas, accidentes y combinaciones que preceden y concurren á 
la iniciativa de un gran pronunciamiento popular; y con tanta 
mayor razon,si ese pronunciamiento aspiró á la emancipacion de 
un pueblo y á echar por tierra la prepotente y secular opresion 
de un casi incontrastable conquistador, 
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Tal magna revolucion, obra digna de una suprema y vigorosa, 
vitalidad en la raza que la afrontó, reclama, para diseñar siquiera 
sea sus rasgos culminantes, las vastas proporciones de la Histo- 
ria, las concepciones profundas y bien meditadas del filósofo, del 
moralista político, así como el pincel rutilante de luz y de ex- 
plendorosas descripciones con que el historiador dibuja en su 
mágica paleta los contornos, los lineamientos, la fisonomía moral, 
las virtudes 6 los crímenes de los hombres notables y de las ge- 
_neraciones pasadas, presentándolas de relieve ante la adiniracion 
de los contemporáneos, 

Pero tenemos que cumplir el programa impuesto en la com. 
binacion de este nobilísimo concurso, y esto sin más tiempo para 
preparar nuestro trabajo, quelos doce dias que median entre la 
publicacion y aplazamiento para la presentacion de las disertacio- ` 
nes, en que recien tomamos conocimiento de este certámen, y el 
dia del recibo de las mismas. 

Nuestra tarea se dificulta no poco con una enfermedad que 
absorbe, con los sufrimientos que nos infiige, una gran parte de 
nuestro tiempo, y aún la tranquilidad de nuestro espíritu; pero . 
asimismo, hemos dedicado algunas horas diarias de febril reposo 
á la redaccion de este ligero bosquejo, aspirando especialmente 
_4 aprovechar tan hermosa y señalada oportunidad para hacer 
justicia plena y merecidisima á ciudadanos beneméritos que, al 
frente de lo que en 1811 constituía el pueblo nacional de la Pro- 
vincia Oriental, esperan aún recibir de sus nietos el reconocimien- 
tb y la honra 4 que tan dignamente se hicieron acreedores, 

Pero ántes de entrar en materia, séanos permitido observar 
que en la direccion de este concurso, especialmente en el impor- 
tante tema que nos ocupa, tan poco conocido por desgracia, 
ha debido tenerse en vista, para la preparacion de estos trabajos 
no solo la parte literaria que exige el programa, la que es á nues- 


tro juicio muy accesoria, y la parte histórica (que puede ser sim= 
plemente narrativa 6 deductiva de hechos ó afirmaciones más 6 
ménos discutibles y mal definidas, expresion de confusas y con- 
tradictorias tradiciones), sinó principalmente la parte comproba- 
toria, diremos así, destinada á llevar al ánimo del oyente ó del 
lector, una absoluta evidencia y un testimonio irrecusable de los 
hechos que se narran ó se comentan. 

La vívida imaginacion del poeta, las descripciones con que el 
historiador resucita en el presente las generaciones del pasado, á 
fin de juzgarlas segun sus méritos en el Josafat de la Historia, no 
pueden llevar consigo el noble sello de la verdad yla autoridad 
de la justicia póstuma, sinó se fundan en la verdad misma, y si no 
consagran en cada uno de sus juicios, rasgos y accidentes, un 
pleito homenaje á la exactitud histórica, investigando y exploran- 
do asiduamente en el vasto campo de la documentacion. 


Re 


Opinando de este modo, no nos es posible abordar modesta- 
mente el árduo tema dado porla ilustrada Direccion de este con- 
curso, sin tener que desviarnos en parte del estrecho recinto á 
que sele ha limitado, atreviéndonos á imprimir por cuenta propia 
mayor amplitud á nuestro trabajo, á fin de autorizarlo ante todo, 
y enaltecerlo, con testimonios fehacientes, que dén mayor respeta- 
bilidad á nuestra palabra. Así llevaremos al ánimo de este selec- 
to auditorio el profundo convencimiento de la rigorosa exactitud 
histórica de nuestras afirmaciones. 

Es incuestionable que en materia de historia, las vaguedades, 
las conjeturas, las aseveraciones más 6 ménos parciales, pero 
desprovistas de comprobacion, no pueden hacer fé en el ánimo 
del público sensato, aún tratándose de cuestiones y juicios sim- 
páticos á éste, 


El apasionamiento en las opiniones del historiador que, como 
en Luis Blanc, intenta enaltecer 4 Robespierre, haciendo de un 
mónstruo un virtuoso puritano, 6 en Froude, tratando de hacer 
de Enrique VIII un rey ejemplar; 6 que derrumba de su alto pe- 
destal 4 los semidioses dela guerra, como Carlyle 4 Federico el 
Grande, presentándolo como un torpe y perverso insensato; 6 como 
Walter Scott á Napoleon; que clava sobre el patíbulo de la poste- 
ridad 4 los grandes criminales, 6 que, por otra parte, disfraza 6 
palia los grandes errores ó las grandes iniquidades, buscando en 
ellas las torpes complicidades de un pueblo embrutecido por el 
fanatismo, como la España de Felipe II: ese apasionamiento, 
por más que se disfrace y resplandezca con las galas atractivas 
del ingenio ó con la aureola del talento creador, no basta por si 
sólo para dar autoridad á su palabra, y encarnarla en el espíritu 
del pueblo, como el Evangelio de la verdad histórica. 

No es cuestion, pues, de emitir y sancionar juicios exaltados y 
preconcebidos por la pasion de ánimo, ni avanzar especulaciones 
imaginativas sobre un tema más 6 ménos paradójico é improba- 
ble, 

En Historia hay que ir derecho á la evidencia, al testimonio, á 
la prueba; como el único camino de la verdad, como la única é 
ineludible ley de la justicia y de la rectitud. 

Y séanos permitido afirmarlo: esas pruebas están aún por pre- 
sentarse en el gran torneo de la Historia Oriental, y no son, por 
consiguiente, conocidas de la generacion actual, que ignora, sin 
duda á pesar suyo, cuanta fué la abnegacion, el heroismo y la pú- 
reza patriótica de sus mayores en la lucha que preparó la eman- 
cipacion de esta Provincia del férreo vasallaje español, 

Para conseguir historiar la espontaneidad del movimiento popu- 
lar iniciado en la Provincia Oriental en 1811, á fin de combatir el 
despótico y retrógrado régimen de la metrópoli, es indispensable, 
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pues, ampliar extensamente el campo de las investigaciones his- 
tóricas, arar hondo,-y no limitarse, como se ha hecho hasta ahora 
por los apreciables escritores que se han ocupado de esa parte de 
la historia oriental, á la concisa enunciacion y repeticion de cier- 
tos hechos superficiales de aquella época. 

Para ello es indispensable recurrir á los Archivos de las capita- 
les del Rio de la Plata y aún de algunas Provincias, así como á 
las publicaciones periódicas de aquella magna década, y encontrar 
en la série de documentos oficiales dirijidos 6 publicados entón- 
- ces, la verdad irrefutable de las afirmaciones y deducciones que 
deban hacerse, y la autenticidad de los informes que deben formar 
el zócalo del monumento levantado 4 la memoria de tantos emi- 
nentes ciudadanos, cuyos nombres hay que desenterrar de entre 
el polvo de los archivos ó de las ya olvidadas publicaciones. 

Es de este modo como únicamente puede escribirse la historia 
entre nosotros. 

El gran ideal del historiador debe ser la verdad; y bien pensa- 
ron los antiguos al pintar esa semidiosa oculta entre la oscuri- 
dad de un pozo. Hay que penetrar y descender mucho en el pozo 
de los archivos y de las pruebas escritas á fin de llegar hasta ella, 
y presentarla entónces á la vista atónita de los contemporáneos 
en su majestuosa desnudez, en su espléndida belleza, 6 en su ree 
pugnante deformidad. 
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Opinando de este modo, se comprenderá que nuestra diserta- 
cion no es sinó un relato documentado de los principales hechos 
de aquella época, en el cual nuestro rol es simplemente el del 
compilador de comprobaciones, interesantisimas por su mismo 
mérito intrínseco, alentados nosotros por el lamentable é imper- 
donable hecho de haber ellas permanecido durante mucho más de 


medio siglo, ignoradas del mismo pueblo que más debía intere» 
sarse en conocerlas, y más legítimo orgullo debía tener en divul- 
garlas, 

Reducida nuestra mision á tan modestas pretensiones, al ex- 
humár del polvo del olvido hechos y nombres preclaros, concu- 
rrimos asi mismo vacilantes y retraidos á este honorable certá- 
men, no como el historiador ó el literato confiado en su compe- 
tencia y en su valor, sinó simplemente como el cronista 6 como 
“el revelador de grandes y nobles hechos consumados por los 
orientales en 1811; hechos que por si solos bastarian para la 
gloria y engrandecimiento dela más viril nacionalidad. 

A fin de asegurar una más metódica y comprensiva distribucion 
de las materias que vamos á tratar en este ligero Estudio, hemos 
creido conveniente dividirlo en dos partes. Al efecto, hemos des- 
tinado la primera á indicar, más que con nuestra exposicion, con 
algunos documentos inéditos, los incidentes más importantes que 
tuvieron lugar inmediatamente despues de la revolucion del 25 
de Mayo de 1810 en Buenos Aires, con relacion á las autoridades 
que funcionaban á la sazon en Montevideo, así como á las nego- 
ciaciones que se plantearon, y correspondencia que se cambió 
entre unas y otras autoridades, hasta el definitivo rompimiento 
entre ambas. 

Y la segunda parte la hemos destinado exclusivamente á hacer 
resaltar tambien con pruebas y documentos desconocidos hasta 
ahora, el espítitu de ardoroso y espontáneo patriotismo que im. 
pulsó á los orientales á dar el grito de Independencia, tres meses 
ántes de recibir refuerzos de ninguna clase desde Buenos Aires, 
no contando entónces, en su imprudente precipitacion, sinó con 
sus propios recursos y con las débiles y bisoñas fuerzas con que el 
vecindario rural inició sus hostilidades contra el fuerte poder es- 
pañol. 
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El encadenamiento de los sucesos y la estrecha hilacion que li- 
ga á unos con otros, nos ha inducido á adoptar esta division, la 
cual, aunque dá quizá demasiada amplitud 4 nuestro trabajo, 
sirve asimismo á rememorar hechos y circunstancias que no de- 
ben pasar por más tiempo ignorados. 

Con ellos se complementa en parte, hasta cierto punto, la im- 
perfecta y deficientisima historia oriental de este primer perio- 
do, y se revela hasta qué extremo, ante las resistencias opuestas 
en Montevideo al triunfo de la patria, fué tanto más meritoria 
y gloriosa la consagracion con que aquellos orientales de la cam- 
paña corrieron presurosos y entusiastas á sacrificarse en aras de 
tan noble causa. 

Tememos, con razon, pasar por difusos, y llevar quizá hasta un 
extremo pueril y por demás minucioso, los detalles y accesorios 
de esos hechos; pero aliéntanos á persistir en ello la persuacion 
de que, al tratarse de los hechos dignos y gloriosos de un pue- 
blo, todo debe colectarse y reproducirse con la misma minuciosa 
veneracion con que el oficiante sacerdote católico acumula en su 
patena de oro los más mínimos fragmentos de la hostia consa- 
grada. 

La historia es el verdadero sagrario de los pueblos civiliza- 
dos y pundonorosos; y en ese panteon de gloria póstuma, de no- 
ble gratitud nacional, hay ámplio espacio para rememorar del 
mismo modo el nombre de los grandes servidores de la patria 
como el de sus más oscuros y mal retribuidos mártires, 

De todos modos, nos alienta la esperanza de que nuestro tra» 
bajo, si bien desprovisto de atractivas galas del estilo y de la 
majestuosa elevacion de la historia, servirá, cuando ménos, por 
la novedad de sus revelaciones, divulgando documentos que jamás 
se han conocido ni publicado hasta ahora en la República, para 
interesar el patriotismo de este ilustrado auditorio, y presentar 


á la esplendorosa luz de la gratitud nacional el recuerdo de los 
buenos y dignos patriotas que supieron dar un carácter propio y 
típico á la lucha por la Independencia en el memorable año de 
1811, encarnando en sus actos no sólo la aspiracion triunfante á 
la emancipacion del yugo español, sinó afrontando al mismo 
tiempo una nueva y formidable lucha contra el Portugal inva- 
sor, acentuando á la vez las futuras resistencias á la creciente 
opresion de los gobiernos de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata. 

En este triple pronunciamiento y resistencias, vamos á ver 
consignados en documentos de imperecedera gloria, ocultos hasta 
ahora en un ingrato olvido, cual fué la espontaneidad y el he- 
roismo con que la débil Provincia Oriental, limitada á su casi 
despoblada campaña, supo afrontar todos los peligros, soportar 
todos los sacrificios y vencer todas las resistencias. 


PARTE PRIMERA 


PREPARATIVOS Y ANTECEDENTES DE LA INSURRECCION ORIENTAL 
CONTRA LOS ESPANOLES EN 1811 


Antes de entrar en algunos detalles históricos, creemos que 
conviene presentar una ligera idea de la poblacion residente en 
fos pueblos diseminados en la vasta campaña oriental en el pe- 
riodo en que tenían lugar tan magnos sucesos. 

Las cifras que reproducimos en seguida, son indicadas por el 
ilustrado Presbítero doctor Larrañaga y don Raimundo Guerra, 
en los Apuntes en que ámbos consignaron algunos de los hechos 
principales de aquella época. i 

Ante esas cifras, podrá formarse una idea aproximada de la 
escasa importan cia relativa de la cooperacion que tanto esas na- 
cientes villas como el resto de la poblacion rural, radicada en las 
estancias de la campaña, podían prestar en su conjunto á la cau- 
sade la Independencia con sus elementos, con sus brazos y con 
su sangre; cooperacion con la cual, sin embargo, debian esos 
orientales, dirigidos poco despues por el General Artigas, lu. 
char durante algunos años con la España, con el Portugal y con 
las Provincias Unidas, en defensa incomparablemente heróica 
de su independencia, de sus derechos, y, por último, del terri- 
torio patrio. 

En cuanto á la poblacion de la ciudad de Montevideo, el mism o 
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doctor Larrañaga la determinaba entónces en 15,245 habitantes. 
.Agregamos tambien la poblacion de los siete pueblos de Misio- 
nes, cuyo contigente fué tan valioso para la causa de la libertad 
desde los primeros dias de la revolucion, y cuya sangre se vertió 
tan prédigamente en las luchas ulteriores con el Portugal y. el 
Brasil en defensa de la Independencia Oriental. 


PUEBLOS FUNDACION | HABITANTES 
Santo Domingo Soriano . . . . 1650 1700 
Colonia del Sacramento (villa). . . 1679 300 
Real de San Cárlos (asilo) I 8g 1680 200 
- Víboras (idem). . . a ae 1680 1500 
Espinillo (idem) gS ae) A 1680 1300 
Maldonado (ciudad) ethan: e IE 1730 2000 
San Miguel (fortaleza). . . . . 1733 40 
Sante Teresa (idem) . . . . . 1762 130 
Santa Tecla TH ye ge a h 1773 130 
Canelones (villa) ee Tes AY ere BO kas 3500 - 
San Cárlos (idem) . @ Sep sb. “ee Fe 1778 400 
Piedras (pueblo) oe E pce 1780 800 
Colla (idem). Ue oe on. 1780 300 
San José (villa). iy a ee te OS 1781 350 
Santa Lucía (idem). . . . . . 1781 460 
Pando (pueblo). . . . . +. + 1782 300 
Minas (villa) . de, Og TA 1783 450 
Mercedes (pueblo) . E 1791 850 
Melo (villa). . . . . . . . 1795 820 
Rocha (idem) . . . . +. +. . 1800 350 
Batoví (pueblo). . . . . +. + 1800 940 
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MISIONES 


PUEBLOS FUNDACION | HABITANTES 


San Nicolás. . . 

San Miguel. . 

San Luis Be Ahk eo 
San Borja. . . . +. . +. . 
San Lorenzo . . . ... à 
San Juan . . o 

San Ángel . 


ii 


Antes de entrar de lleno en la época revolucionaria de 1810, 
conviene que retrocedamos á un corto período anterior. 

Como el explorador de paises desconocidos, que remonta el 
curso de sus ríos hasta sus cabeceras, debemos ascender al orígen 
de ciertos sucesos, á fin de darnos cuenta aproximada de las sin- 
gularidades de la region que recorremos. 

La más rigorosa exactitud histórica exije de nosotros que 
hagamos constar de un modo autorizado, en honor de algunos 
eminentes ciudadanos orientales, que un año ántes del gran pro. 
nunciamiento del 25 de Mayo de 1810 en Buenos Aires, el gene- 
roso pensamiento de la Independencia germinaba y cundía ya 
entre algunos patriotas de esta Banda del Rio de la Plata, incu- 
bándose con el ardor de la juventud en la cabeza y en el corazon 
de algunos miembros de familias distinguidas, quienes, por su 
misma condicion social, debían juzgarse tanto más autorizados 
para asegurar, merced á su accion y á su influencia, un éxito fa= 


vorable en su noble cuanto peligrosa iniciativa. 
Tomo III 3 
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Juzgamos muy digna de esta oportunidad autorizar nuestra 
afirmacion reproduciendo las mismas palabras con que el emi- 
nente patricio don Joaquin Suarez revelaba en sus Apuntes bio- 
gráficos, depositados en poder del doctor Palomeque, la partici- 
pacion directa que habia tomado en ese conato de prematura re- 
volucion americana. Los que conocen la honradez catoniana de 
Suarez, y su ulterior abnegacion y consagracion á la patria en 
los grandes conflictos de la Provincia y de la República desde 
1811 en adelante, no podrán ménos de dar entera fé á las aseve- 
raciones del gran patriota. 

Dice así: 

«Algunos años ántes del grito que se dió de Independencia, 
mi padre me dijo que, si quería seguir la carrera militar, el Mar- 
qués de Sobremonte había ofrecido para mi el grado de alférez 
en el Regimiento Fijo de las tropas del Rey; lo que con energía 
rehusé, y de ello gustó mucho mi señor padre, siguiendo siem- 
pre mis principios de comerciante, hasta que, reunidos en 1809 
con don Pedro Celestino Bauzá, el Padre Figueredo y don Fran- 
cisco Melo, acordamos trabajar por la Independencia, para cuyo 
fin teniamos de agente en Buenos Aires 4 don Francisco Javier 
Viana y en la Capital 4 don Mateo Gallegos. 

«Yo, como los tres primeros, andabamos enla campaña for- 
mando opinion, marchando acordes y con conocimiento de lo que 
diariamente sucedia en Buenos Aires, hasta que un dia, hallán- 
dome en el Arroyo de la Virgen recibí un chasque de don Mateo 
Gallegos para que inmediatamente reuniese los demás compañe- 
ros y me retirase con ellos, en virtud de aviso que había tenido 
el Gobernador Elío de nuestra conspiracion, quien ordenó á don 
Joaquin Navia saliese con una partida en nuestra persecucion; 
inmediatamente lo participé á los compañeros que se hallaban 
en diferentes puntos, y reunidos nos retiramos al Pintado, donde 
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estuvimos muy pocos dias, sabiendo que Navia con su partida se 
retiraba sobre la Capital y de cuyos movimientos teniamos coe 
nocimiento por horas. 

“Comprendiendo que nada podríamos hacer sin un hombre de 
armas llevar, que reuniese las masas, nos retiramos á nuestras 
casas á cuidar nuestros intereses.” 

Hasta aquí el señor Suarez (1). 

Al mismo tiempo que estos conatos de revolucion se incubaban 
alentando las esperanzas de aquellos jóvenes patriotas, otras ten- 
tativas análogas tenían lugar en algunos otros centros de socia. 
bilidad, siempre tendentes al mismo propósito de emancipar á los 
Orientales del odioso yugo del coloniaje. 

Al presentar algunos detalles interesantes, aunque necesaria- 
mente vagos, tenemos que referirnos á informes verbales tras- 
.mitidos por personas que estuvieron presentes á aquellos hechos. 

Queremos referirnos á narraciones hechas por la anciana se- 
ñora doña Josefa Artigas, sobrina del General Artigas, la cual 
asistió personalmente á varias de las reuniones y conferencias 
que al efecto se celebraron. 

El célebre fraile franciscano Monterroso, condiscípulo é íntimo 
«amigo del General Artigas desde su infancia, y el cual como es 
sabido, sirvió á éste como Secretario durante el más tempestuoso 
período de la lucha por la Independencia oriental hasta 1820, 
‘vino á Montevideo en el año 1808, aprovechando las vacaciones 
y con licencia de sus superiores del Convento de San Francisco 
en Córdoba. E 

Ese ciudadano notabilísimo, cuyo rol en la Revolucion Oriens 
tal ha sido tan empequeñecido y denigrado por una implacable y 


(1) El General Rondeau, en su conocida Autobiografia, tambien se refiere á un 
Club político existente en Montevideo entónces, con las mismas tendencias révolu- 
cionarias. 
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persistente calumnia, ha de merecer, con el tiempo, del historia- 
dor imparcial una página distinguida en la historia de las luchas 
intestinas del Rio de la Plata, así como hoy se la exornamos tra- 
tándose de la Independencia de 1811, 

Hombre de pasiones violentas, de inteligencia educada, resuelto 
y enérgico en su carácter, como audaz y decidido en sus pensa- 
mientos y obras, traia ya desde la capital del Vireinato, en cuya 
Catedral habia pronunciado algunos sermones, con ocasion de: 
grandes fiestas religiosas, las ideas y aspiraciones que tuvieron 
tan resueltos y levantados sostenedores en las comunidades mo- 
násticas de aquella época y especialmente en el ilustrado clero 
argentino y oriental. > 

Con razon ha dicho Dominguez en su Compendio de la Historia 
Argentina: 

“Con tales elementos, la preponderancia de este partido esta- 
ba asegurada, pero contaba además con otro apoyo valioso en 
aquella época, que era el del clero, y especialmente de las órde= 
nes monásticas, cuya influencia enla revolucion de la Indepen- 
dencia fué eficacisima por la grande autoridad de que gozaban en 
la masa del pueblo. La celda de los dominicos Perdriel y Grela, 
de los franciscanos Chambo y Rodriguez, de los mercedarios Hee 
rrera y Aparicio, eran centros de agitacion revolucionaria, don- 
de los hombres públicos dela época concurrían á discutir los in- 
tereses de la patria.” 

Hasta aquí Dominguez. 

Debe recordarse á este respecto cuál no sería el decidido pa- 
triotismo de los franciscanos nacidos en este país, teniendo en 
cuenta la expulsion violenta que de ellos hizo el fanfarron y des- 
pótico Gobernador de Montevideo, Virey General Elío, en los úl- 
timos dias de Mayo de 1811, despues de haber expulsado tambien 
á cuarenta familias de patriotas conocidos, y entre ellas, la del Ge- 


— 45 - 


neral Artigas, tan luego como éste se presenté el dia 21 de Mayo 
de 1811 en la cumbre del Cerrito, exigiendo la rendicion de la 
plaza, tres dias despues de la gloriosa victoria de las Piedras. 
Contábanse entre los religiosos expulsos más distinguidos al 
ilusrado Fray José Benito Lamas y sus compañeros Pose, Fleitas, 
López, Faramiñan y Santos, del mismo convento, considerados 
todos como peligrosos en su patriótica propaganda y decision. 
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_ Ahora bien, al volver 4 Montevideo el exaltado padre Monterro- 
$0, como hemos dicho ántes, á fines del año 1808, imbuido en las 
aspiraciones que se fomentaban en aquellos conventos, venía á 
encontrar entre sus parientes y amigos las mismas ideas y aspira- 
ciones tan simpáticas á la emancipacion de la Provincia, 

Monterroso poseía las facultades de un verboso y ardiente ora- 
dor, segun lo habia acreditado en algunos notables sermones pre- 
dicados por él, como lo hemos dicho ántes, en las iglesias de Cór- 
doba y de Buenos Aires, y principalmente en la Catedral de ésta, 
segun versiones autorizadas de algunos contemporáneos. 

Al venir, pues 4 Montevideo, no debe extrañarse que en las reu- 
niones íntimas que tenia aquí con sus amigos, hiciese una decidi- 
da propaganda en favor de la revolucion, mostrándose siempre 
declarado enemigo de los españoles; no perdiendo ocasion de cen- 
surar y execrar el odioso y tiránico sistema con que deprimian y 
humillaban á los criollos. 

La respetable señora á que nos hemos referido ántes, y cuyas 
facultades, y especialmente la memoria, no están aún ofuscadas, 
á pesar de sus noventa años, recuerda haber asistido á banquetes 
que se dieron en la estancia de don Manuel Perez, padre de los 
señores Perez Gomar, sita entónces en el arroyo de las Piedras, 
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en el paraje que despues se llamó el Molino de Agua, asi como é. 
otros festejos que se hacían en la casa-habitacion de don Fernan- 
do Torgues, al otro lado del Paso del Molino yendo sobre la iz- 
quierda, en donde estuvo el saladero de Beltran, en el paraje que- 
hoy se llama de los Campos Eliseos, 

A estas fiestas concurrian el Presbítero doctor Larrañaga, 
don Miguel Barreiro, el señor Larrobla, el Padre Monterroso,. 
algunos de los hermanos de Artigas, dos hermanos Galais, el 
dueño de casa Torgues y algunos de sus parientes, así como varias 
señoras de sus respectivas familias, 

Como enla reconquista de Buenos Aires habían muerto, 6 que- 
dado heridos gravemente, algunos miembros de las familias de Pe- 
rez y de Torgues, y como las noticias que venian de España eran 
tan desastrosas para los españoles, por las victorias sucesivas de: 
las fuerzas de Napoleon, el padre Monterroso insistia frecuente- 
mente cerca de sus amigos aquí en la necesidad de adelantar los 
trabajos revolucionarios, y de ir preparando los ánimos de los. 
vecinos rurales sobre todo, para el sacudimiento que preveía muy 
próximo; designando desde entónces á su pariente y amigo don. 
José Artigas como el caudillo patriota más indicado para dirigir: 
esos trabajos y allegar elementos propios para la lucha inmi- 
nente. 

Transparentábanse ya en el modesto nombre del futuro gefe: 
los resplandores de su próxima gloria, acrecentandose cada dia su 
prestijio y popularidad. 

Con tal motivo pronunciábanse en aquellas fiestas íntimas, ca-- 
lorosos bríndis que arrebataban 4 los concurrentes, y los hacian: 
prorrumpir en estruendosas aclamaciones, asustándose muchas- 
veces las señoras (bien lo recuerda nuestra informante), ante el 
estrépito de esos victores muy apropósito para infundir recelos á 
la autoridad siempre en acecho sobre las tramas y descontento de 
los criollos, 
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Entre los orientales más notables que marcharon desde Monte» 
video y fallecieron ó quedaron mal heridos en la expedicion recon- 
quistadora de Buenos Aires, á las órdenes del General Liniers, 
contábanse don Francisco Perez, hermano de don Manuel, y don 
Matías Torgues, hermano de don Fernando, asi como mal herido 
don José Torgues, Oficial de Artillería, hermano tambien de 
don Fernando. 
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Hemos insistido en estos recuerdos que pueden considerarse 
honorables tradiciones de familia, como una demostracion de 
que el espíritu criollo, sobre todo despues de la tremenda lucha 
en Buenos Aires y Montevideo contra los invasores ingleses, pro- 
ducia su estimulante impresion entre los jóvenes arrogantes y au- 
daces que sobresalían en la poblacion nacional, procurando oca- 
siones favorables para patentizar su superioridad de carácter so- 
bre los peninsulares, y juzgándose aptos como tales para conse» 
guir su anhelada emancipacion. 

Una vez impulsado el grandioso movimiento revolucionario 
iniciado el 25 de Mayo de 1810 en Buenos Aires contra el poder 
español, destinado á dar la vuelta al continente Sud-Americano, 
debía esta reaccion encontrar fuertes resistencias, como las en- 
contró, en las ciudades en donde los españoles mantenian nume- 
rosas y aguerridas tropas veteranas para veras y defender su 
secular opresion. 

Entre las ciudades inmediatas á Buenos Aires, ninguna ostene 
taba más temibles elementos de resistencia y aún de agresion, 
como la Muy Leal y Reconquistadora Ciudad de Montevideo, con 
su almenado castillo, con sus grandes fortificaciones y murallas, 
con sus trescientos cañones, su soberbia y bizarra guarnicion, su 
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fuerte y temible apostadero naval, sus empecinados é intransi- 
gentes marinos, y su poblacion decidida y entusiastamente espa- 
fiola, vasalla fiel de los Reyes Católicos, acostambrada á no reco- 
nocer otro blason que el del fiero Leon de Castilla. 

Montevideo era, pues, al frente de Buenos Aires, la peligrosa 
é incontrastable vanguardia de esė formidable poder que en otros 
pueblos, desde Caracas de Venezuela hasta Buenos Aires, se de- 
rrumbaba entre las entusiastas aclamaciones del pueblo america- 
no, como lo derrocaban los porteños congregados en la Plaza de 
la Victoria en la Capital de este Vireynato. 

La gloriosa ciudad de Montevideo para hacer mas temible su 
resistencia y hostilidad á la revolucion patriota se enorgullecia 
cada vez más con los brillantes recuerdos de su numantina de- 
fensa contra los ingleses, tres años ántes, y con su varonil é irre- 
sistible concurso para reconquistar á Buenos Aires, librándola á 
su turno del férreo yugo de los mismos ingleses. 

Dada tal situacion, se comprenderá fácilmente cuan peligroso 
y arduo debía ser todo esfuerzo que intentase atraer este gran cen- 
tro del más empecinado españolismo á cohesiones cordiales, 6 
complicidades tolerantes con los revolucionarios. 

_ No sólo debía reconocerse que existía el peligro del más inelu- 
dible fracaso, sino que era el colmo de la insensatez pretender 
hallar en Montevideo algunos elementos de reaccion entre sus 
autoridades políticas ó militares, 

Es sabido que apenas quedó instalada en Buenos Aires la pri- 
mera Junta Guberuativa, inmediatamente, á los tres dias, trató 
ésta de ponerse en comunicacion con todas las autoridades prin» 
cipales de las diversas provincias del Vireynato, convocándolas 
para que enviasen sus diputados que debian tomar parte en el 
gobierno general que iba á organizarse. 

Como era de esperarse, dirigióse tambien á las autoridades de 
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Montevideo, simulando astutamente (porque tal fué la combina- 
cion que predominó en su mayoría) una absoluta sumision 4 la 
monarquía española; y rindiendo pleito homenaje al Rey Fernan- 
do Sétimo, 6 á las autoridades nacionales, que, como la Junta 
Central, 6 como el Consejo de Regencia vinieron sucesivamente á 
representar á ese imbécil y perverso monarca en la direccion de la 
resistencia á Napoleon y á su hermano el Rey José, 6 en la go- 
bernacion de la monarquía. 

Es sabido tambien que muy poco faltó (lo demuestran acaba- 
damente los acuerdos y notas del Cabildo de Montevideo que 
más adelante reproducimos, y ven por primera vez la luz públi- 
ca) para que las autoridades de la Provincia Oriental se pusiesen 
de acuerdo, 6 cuando ménos, entrasen en cordiales relaciones 
con aquella agresiva autoridad revolucionaria de Buenos Aires 
que principiaba por mostrarse ostensiblemente realista, pero que 
al mismo tiempo derrocaba con las bayonetas patricias todas las 
autoridades regias desde el Virey abajo; y la cual, con excepcion 
de tres 6 cuatro peninsulares tan patriotas y enérjicos como el 
catalan Larrea, reclutaba todos sus elementos personales entre 
los criollos más puros y exaltados, 

El célebre Coronel de Patricios don Cornelio de Saavedra, Pre- 
sidente de la Primera Junta, el brazo fuerte de ese gran movi- 
miento, ha dejado escritas algunas líneas referentes á las pri- 
meras oberturas y relaciones entre las autoridades de Buenos 
Aires y Montevideo, que merecen ser bien conocidas, siquiera sea 
por el espiritu localista y excluyente de la época que trasciende 
en ellas, y como expresion acaso de las opiniones de los directo - 
res de aquel movimiento, 

Los juicios de Saavedra á este respecto están contenidos en 
la Memoria que publicó muchos años despues en defensa de su s 
actos, y como una respuesta á las crueles persecuciones y calum - 
nias de que fué víctima. 
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Dice asi Saavedra en su Memoria: 

“Lo que hizo la primera Junta luego que principió sus traba- 
jos está detallado en las gacetas de aquel tiempo: en los prime- 
ros meses de su gobierno reinó la armonía y concordia entre no- 
sotros. 

«El bien general; llevar adelante la revolucion, propagarla á 
todos los pueblos y provincias, atraerlas por medio de la persuae 
cion y convencimiento era lo que llamaba y ocupaba las atencio- 
nes de sus individuos; todos saben cuanto se trabajó á fin de que 
Montevideo se unifórmase al nuevo sistema adoptado; más basta- 
ba que Buenos Aires hubiese tenido la iniciativa en aquella em- 
presa para que aquel pueblo se opusiese y la contradijese. El 
siempre para Buenos Aires fué lo que Roma para Cartago; se 
declaró español, reconoció cuanto gobierno ilegítimo se formó 
en España; pidió fuerza de tropa para invadirnos, en una pala- 
bra, declaró la guerra á Buenos Aires como á traidor y rebelde, 

Alfin su orgullo decayó con su rendicion en el año 14, des- 
pues de haber sufrido dos largos y penosos sitios, y de haber per- 
dido la vida muchos de sus soldados y habitantes que encerraban 
sus murallas... .” 
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Pero si bien en esta capital de la Provincia no habia nada 
- plausible que esperar respecto de conatos de emancipacion 4 ma- 
no armada desde que el elemento militar y poblacion eran casi en 
su totalidad españoles rancios, el elemento criollo en los distritos 
rurales era decididamente hostil al régimen español, y solo espe- 
raba alguna oportunidad favorable para arrojarse intrépido y ar- 
diente å la lucha armada, como único medio de conquistar su li- 
bertad, 
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Reconcentrados los españoles en Montevideo, no podian con 
seguridad dominar asi mismo activamente la campaña, desguar- ' 
neciendo la ciudad y exponiendose á algun golpe de mano desde 
la vecina orilla; asi como ellos á su turno amenazaban hacerlo 
tambien sobre Buenos Aires con sus marinos, verdaderos audaces 
piratas de las costas del Uruguay y Paraná, tratando de alentar 
y vigorizar asi la reaccion del numeroso y rico vecindario Espa- 
ñol de aquella capital del ex-Vireynato. Tal debió acontecer con 
la ominosa conspiracion de Alzaga, ahogada allí poco despues en 
las plazas públicas con la sangre de treinta y cinco ajusticiados. 

Este mismo orígen de fundados recelos y palpables peligros, 
contribuyó no poco á exacerbar el espíritu de resistencia de las 
autoridades españolas en Montevideo, negándose á toda transac- 
cion que no importase el reconocimiento de la Regencia de Es- 
paña, ó lo que era lo mismo, el nuevo reconocimiento y reposicion 
del Virey Cisneros, y la disolucion de la Junta revoluciouaria: en 
una palabra, el triunfo absoluto del vencido dominio español. 

Asi mismo, conviene constatar bien el hecho de que á pesar de 
esas resistencias, el Cabildo de Montevideo, compuesto de distin- 
guidos españoles, de largo tiempo establecidos en el país, diri- 
-gió ála Junta de Buenos Aires una comunicacion que reproducie 
remos más adelante (la que creemos no se ha publicado todavía) y 
la cual demuestra que la opinion pública en Montevideo no era 
del todo adversa áun avenimiento cordial, á pesar de las con» 
clusiones y exigencias de dicha nota, ratificadas y ampliadas en 
una subsiguiente que tambien insertamos á continuacion. 

Es incuestionable que una vez pactado ese avenimiento y tran- 
saccion, uno ú otra habrian equivalido 4un reconocimiento de la 
legalidad de los rebeldes patriotas de Buenos Aires, y producido 
el desquicio y confusion consiguiente entre el partido godo y sus 
adictos, 
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Mistificando astutamente á los españoles peninsulares con la 
ilusion de que reconocian siempre por su Rey 4 su adorado Fer- ` 
nando, los revolucionarios esperaban alcanzar así sin duda so- 
brado lugar y tiempo para que se produjese en los centros patrió- 
ticos la eficaz y ordenada organizacion militar que debía asegu- 
rarles un definitivo triunfo 4 la sombra de esa mañosa superche- 
ria, y producir entre los españoles la discordia y debilidad consi- 
guientes á las zozobras y peligros de una situacion cada vez más' 
violenta é insegura. 

Pero contra esos comienzos de acomodaticia transacion, los 
cuales, como es sabido, principiaban á obtener el vacilante asen- 
timiento de algunos jefes militares de la guarnicion de Montevi- 
deo, españoles tambien, como Murguiondo y Balbin, Comandan- 
tes de Regimientos creados por Liniers durante la Reconquista, 
con hijos del país en su mayor parte; contra esos comienzos, deci- 
mos, reaccionaba preponderante el espíritu de resistencia, princi. 
palmente de los llamados Marinos, quienes, por su influencia y 
participacion en el gobierno militar de la Ciudad, por su número 
y por su audacia, constituian aquí el batallon sagrado del españo- 
lismo más intransigente y exaltado, algo como los temibles y ex- 
terminadores Voluntarios de la Isla de Cuba en nuestros dias, - 

La verdad es asimismo, que el movimiento revolucionario que 
debió estallar entre las fuerzas de la Marina y Milicias, obedien- 
tes ambas á la autoridad del Brigadier don Joaquin de Soria y 
Santa Cruz y el Regimiento de Infantería mandado por don Juan 
Balbin Gonzalez Vallejo, aunado al Regimiento de Línea manda- 
do por el Coronel don Prudencio Murguiondo, no tenía íntima ni 
remota relacion con la verdadera causa de la patria. 

Respondía esencialmente á las violentas desavenencias que se 
habian producido entre los principales jefes, todos peninsulares, 
y los cuerpos de la guarnicion, con motivo de la conducta ob- 


servada por el brigadier Soria, quien como Gobernador Militar de 
Montevideo, aspiraba, impulsado por su caracter violento y am- 
bicioso, á concentrar en su persona la autoridad casi absoluta de 
un Virey, á título de delegacion que el Virey Cisneros le había 
hecho á última hora, ántes de ser depuesto en Buenos Aires, en- 
cargándole representase su autoridad, y tratase de allegar ele- 
mentos y recursos para resistir á los rebeldes de aquella ciu- 
dad (1). 


(1) Circular del Brigadier Soria á los Cabildos del Uruguay, imponiendo el 
desconocimiento de la Junta Gubernativa de Buenos Aires 


Con fecha 21 de Junio último me dice el Ecxmo. señor Virey de estas 
provincias don Baltazar Hidalgo de Cisneros en oficio de su letra y fir- 
ma lo siguiente: 

«Cuando meditaba que mis reservadas providencias con los recursos 
«de que iba disponiendo y facilitaban los vasallos sumisos y obedientes á 
«las Leyes de nuestra Soberana, podian restablecer sin el menor derra- 
«mamiento de sangre la autoridad legítima y tranquilidad pública, ten- 
«go ahora mismo aviso muy reservado de que se atenta contra mi perso- 
«na yla de algunos Ministros, y como si se verifica, puede desvanecerse 
«el plan reservado de mis combinaciones, he creido propio de mi deber 
«en tan criticas circunstancias prevenir á V. S. que los oficios circulares 
«que he librado sobre el reconocimiento de esta monstruosa Junta son 
«violentados, y firmados para evitar mayores males, y que V. S. en el 
«desempeño de sus deberes debe sostener los derechos augustos hasta der- 
«ramar la última gota de sangre, proclamando á esos valerosos habitantes 
«para que se mantengan en lasideas que han manifestado y con general 
«aplauso de los leales Españoles y sensatos de esta Capital, autorizando 
«á V. S. en el caso de verificarse algun atentado contra mi persona, para 
«que como único Gefe de la Banda Oriental oficie 4 los Comandantes, Ca- 
«bildos y Jueces Pedáneos, á fin de que bajo responsabilidad, guarden la 
«más estrecha sumision á las legítimas autoridades, desconociendo un 
«Gobierno levantado sobre las ruinas del verdadero que adoptó la Na- 
«cion, y esperando del celo de V. S., como el más inmediato, lo haga en- — 
«tender asi á los Gobernadores y Gefes del interior, por si las ocurren- 
«cias no le diesen lugar 4 ejecutarlo, absteniendose V. S. de hacerlo has- 
«ta que premedite que mi persona no puede ser reconocida, dando de to- 
«do ello inmediatamente cuenta á S. M.—Dios guarde á V. S. muchos 
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Son conocidas las turbulencias que despues de algunos dias de 
agitacion, se produjeron en Montevideo el 12 de Agosto de 1810, 
llegando hasta amenazar la tranquilidad pública, reuniendo el 
Brigadier Soria, ayudado por el comandante de Marina Salazar, 
hasta 2,800 hombres de tropa, y alguna artillería, con la cual hi= 
zo rendir el Regimiento de Balbin Vallejo, y en seguida el de 
Murguiondo, los que acuartelados al efécto se proponian intentar 
una tenaz resistencia; terminándose esos disturbios con el des- 
tierro de los principales cabecillas de la oposicion hecha á dicho 
Brigadier Soria y á sus partidarios, 

Pero tambien es un hecho perfectamente probado que al am- 
paro y bajo la capa de esas disidencias, algunos patriotas since- 
ros, entre los que descollaba y hacia activa propaganda el Escri- 
bano del Cabildo don Pedro Feliciano Cavia, urdian algunas in- 
trigas y tentativas para atraerse la adhesion de algunos de los 
oficiales de los cuerpos descontentos, en su mayor parte hijos del 
país, entre los que se hacia más notable el Capitan don Luis Bal- 
bin Vallejo, hijo del Gefe del cuerpo, quien poco despues tuvo 
que pagar con el destierro junto con su anciano padre, su incli- 
nacion á la causa de la Independencia. 

Se comprenderá muy bien que con tan limitada agrupacion, y 


«años.—Buenos Aires Junio 21 de 1810.—Baltazar Hidalgo de Cisneros.— 
«señor Gobernador Militar de la Plaza de Montevideo.» ` 

Cuya superior órden comunico 4 V. S. para su debido conocimiento, y 
en el de que obedeciendo otras superiores órdenes que las de este mando, 
y las de las legítimas autoridades, cuide en el todo de su más exacto 
cumplimiento; dandome de su conformidad ese Ilustre Ayuntamiento, el 
respectivo aviso, para los fines que puedan convenir al mejor servicio 
del Rey nuestro señor don Fernando Septimo, y las de las soberana au- 
toridad que en su Real nombre ejerce el Supremo Consejo de Regencia 
ante las Naciones aliadas y amigas, y esta plaza con todo júbilo. i 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Montevideo, 29 de Agosto de 1810. 
—Joaquin de Soria. 
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bajo un activisimo espionaje, que creia descubrir enemigos por 
todas partes, ejerciendo actos de venganza y de violenta represion 
á titulo de fidelidad á la causa del Rey, no era posible esperar 
que se produjese al fin el irreprimible estallido popular que, como 
en Buenos Aires, se habia encontrado robustecido por las bayo” 
netas de los cuerpos patricios, hijos del país en su totalidad y 
vencedores ya de los tercios españoles con que estos intentaron 
poco ántes derrocar al Virey Liniers. 

Pero el historiador al bosquejar los sucesos ocurridos, no podrá 
ménos de lamentar que se hubiesen perdido tan brillantes opor- 
tunidades como las que se presentaron entónces en Montevideo 
para dar al fin á la causa de la patria un impulso vigoroso; y des- 
de ese entusiasmo popular que se ocultaba indeciso 6 receloso, ha- 
ber llegado de una vez á la lucha armada, á la accion militar que 
habria emancipado á Montevideo cuatro años ántes de su triste 
capitulacion ante Alvear, y librado á la Banda Oriental y á las 
demás provincias unidas de los gravísimos peligros y zozobras 
que unas y otras sufrieron durante esos cuatros años de tremen- 
-da prueba. 

No puede ménos, asimismo, de recordarse con simpático afec- 
to, que, en medio de esta lucha, no faltaban carácteres ardientes 
que sin exibirse públicamente como patriotas abnegados, porque 
tal proceder habria importado ir derecho á un estéril martirio, 
daban asimismo frecuentes pruebas de su amor á la independen- 
cia: existiendo sobrado número de ciudadanos que trabajaban ac- 
tiva pero ocultamente en sosten de las ideas revolucionarias, 

Entre ellos, además de los que hemos nombrado al principio, 
es un acto de justicia recordar los nombres de don Miguel Bar - 
reiro, del doctor Larrañaga, de don Francisco Araucho, de don 
Pedro Celestino Bauzá, de don Francisco Aguilar, patriota acen- 
drado aunque español, de don Tomás Garcia de Zúñiga, de don 
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Jorge Pacheco, don Pedro Pablo y don Juan Perez, don Santiago 
y don Ventura Vazquez, don Gabriel Pereira, el doctor don Lúcas 
José Obes, don Félix Rivera, hermano del General, el eminente 
sacerdote don José Benito Lamas, don Pablo Zufriategui y algu- 
nos otros jóvenes que formaron los cimientos del que más tarde, 
pudo llamarse partido nacional, 

Muchos de esos patriotas pagaron su amor á la Independen- 
cia teniendo que soportar toda clase de persecuciones, destierros 
y vejámenes, que no pocas veces pusieron en peligro su misma 
vida, 

Fueron ellos los verdaderos precursores del gran movimiento 
insurreccional que estalló poco despues, y sus nombres merecen 
inscribirse en letras de oro en el santuario de la Patria! 


Los notables é interesantisimos documentos que reproduci- 
mos á continuacion, y que hasta ahora han permanecido inéditos, 
descubren el verdadero origen de las resistencias que se presen» 
taron principalmente por parte de aquellos Marinos, que forma- 
ban la agrupacion militar más importante de Montevideo, y la 
quese habia siempre impuesto por su exaltacion y violencia en 
todas las resoluciones de las autoridades civiles y municipales de 
esta plaza, 

Conviene conocer la tramitacion que se dió á las negociaciones 
entre las autoridades de una y otra ciudad, por cuya razon re- 
producimos en seguida la série de acuerdos que se tomaron por 
el Cabildo de Montevideo desde el 24 de Mayo de 1810 hasta el 
15 de Junio del mismo año, desconociendo el caracter legal de la 
Junta de Buenos Aires, así como la correspondencia que se cam- 
bió entre ésta y el Cabildo de Montevideo, hasta el definitivo 
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rompimiento llevado 4 cabo por Elio en Febrero de 1811, decla- 
rando la guerra á los rebeldes y contumaces patriotas, quienes se 
reian de sus amenazas y fanfarronadas, y seguian cada vez más 
imperterritos ensu vasto plan de insurreccionar todo el continente 
sud americano, desde el Paraguay hasta la dormida y sibarita ciu- 
dad de los Re yes, la opulenta y aristocrática Lima. 

Como descripcion verídica y hasta minuciosa de los aconte= 
cimientos ocurridos en aquellos dias de tempeálmosa agitacion, 
estamos persuadidos que se encontrará tambien llena de interés, 
y podemos decirlo así, hasta con el sabor de la época, la impor- 
tante correspondencia particular que reproducimos en seguida, la 
cual hemos copiado en la Biblioteca de Buenos Aires,del número 
5 de La Gazeta del 5 de Julio de 1810. 

Con esa correspondencia á la vista, podrán tambien apreciarse 
debidamente las verdaderas causas que impidieron que la revo- 
lucion patriótica preponderase en Montevideo, á pesar de que en 
esta ciudad no fuesen tan avanzados, tan competentes y tan nu- 
merosos como en Buenos Aires, los cabecillas y aun los centros 
populares de donde surgía y se'imponía la idea revoluciona- 
Tia. (1) j 


«(1) Una sociedad secreta elegida por los mismos patriotas,era en Buenos 
Aires el foco invisible de este movimiento. Los miembros de esta memo- 
rable sociedad, cuya existencia es poco conocida, eran; Belgrano, don 
Nicolás Rodriguez Peña, don Agustin Donado, Passo, don Manuel Alberti, 
Fleytes, Terrada, Darragueira, Chiclana, Irigoyen y Castelli; teniendo por 
ajentes activos 4 French, Beruti, Viamont, Guido y otros jóvenes entu- 
siastas que eran como sus brazos. Estos eran los que tenian en sus manos 
los hilos de la revolucion. Ellos eran los que ponian en contacto á los pa- 
triotas, hablaban á los Gefes de los cuerpos, hacian circular las noticias, 
y preparaban los elementos para cuando llegase el momento de obrar. 
Reunianse unas veces en la fábrica de Fleytes, ó enla quinta de Orma; 
pero más frecuentemente en la de Rodriguez Peña, que era el nervio de 
esta asociacion, de la que Belgrano era el consejero, que reflejaba unas 
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Podríamos haber aprovechado los datos que ofrece esta cor- 

respondencia tan interesante como poco conocida, para trasmi- 
tirlos y ampliarlos como fruto de nuestras investigaciones, pero 
hemos preferido dejarlos en su primitiva narracion, con todo el 
carácter de autenticidad y de exactitud que trasciende en ellos en 
medio de su misma sencillez, 
- No terminaremos esta primera parte de nuestro trabajo, sin 
llamar la atencion á la nota dirijida por la Junta Provisional Gu- 
bernativa de Buenos Aires á los dos dias de instalada, es decir el 
27 de Mayo de 1810, al Comandante Político y Militar de la Co- 
lonia, Coronel don Ramon del Pino, y la contestacion de éste, 
despues de haber reunido á los vecinos más respetables del 
pueblo, adhiriéndose al movimiento; por más que esta adhesion 
no hubiese sido bastante á impedir que poco despues el General 
Vigodet, destacado con fuerzas suficientes por el Gobernador 
Elío, restableciese en dicho pueblo el dominio Real, 

Tambien consideramos de grande interés histórico hacer co- 
nocer la resolucion de la misma Junta, fechada en 2 de Julio de 
1810, habilitando el puerto de Maldonado en la clase de puert o 
mayor para la importacion y exportacion. 

Han trascurrido 68 años desde que el General Artigas adoptó 
á su turno la misma resolucion, dándole su más efectiva rati- 
ficacion en las mismas Instrucciones dadas á los Diputados 
Orientales á la Asamblea Constituyente en 1813. No obstante 
esa resolucion de tan alto interés nacional, y digna de una po- 
lítica justiciera y hasta patriótica, recien ha sido puesta en 


veces el entusiasmo de Castelli, la prudencia de Fleytes, ó la alta razon 
de Passo. Asi preparados todos los elementos de la revolucion, su triunfo 
definitivo era una simple cuestion de tiempo 6 de oportunidad. 

(General Mitre—Historia de Belgrano y de la Independencia de la 
República Argentina). 
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práctica el año pasado, en que al fin se le ha dado una sancion 
legislativa, robusteciéndola con actos gubernativos de un reco- 
'mendable espíritu de progreso y fomento à tan importantes - 
intereses departamentales. 

Asimismo, y para completar tambien esta série de documen- 
tos, reproducimos la nota del Cabildo de Maldonado agradecien- 
do fervientemente aquella resolucion, que no poco debió influir 
en demostrar á aquel vecindario las ventajas del nuevo régimen 
político que así principiaba en 1810 prodigando franquicias y li- 
beralidades al comercio, tan restringido y esquilmado poco án- 
tes por el retrógrado coloniaje español y combatido con tan eru- 
dita y elevada ilustracion en aquella época de atraso, por el in- 
signe doctor don Mariano Moreno en su preciosa Exposicion de 
los Hacendados. . 

Hé aquí los' documentos á que hemos hecho referencia, y que 
sin duda, por su misma novedad, esperamos darán algun interés 
á nuestro trabajo: 


BANDO 


Don Ramon del Pino, Coronel de los reales ejércitos, Coman = 
dante Político Militar de esta plaza y Sub-Delegado de la Real 
Hacienda en todo su distrito. Por cuanto la Junta Provisional 
Gubernativa de estas provincias del Rio de la Plata à nombre del 
señor don Fernando VII, en cuyo presidente y vocales se ha rea» 
sumido la superior autoridad del Excmo. señor Virey don Bal- 
tazar Hidalgo de Cisneros, ha dirigido á esta Comandancia un 
oficio del tenor siguiente: —La Junta Provisional Gubernativa 
de las Provincias del Rio de la Plata, 4 nombre del señor don 
Fernando VII acompaña á V. S, los adjuntos impresos que ma- 
nifiestan los motivos y fines de su instalacion. Despues de haber 
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sido solemnemente reconocida por todos los Jefes y Corporacio- * 
nes de esta Capital, no duda que el celo y patriotismo de V. E. 
alcanzarán cualquier embarazo que pudiera entorpecer la uni- 
formidad de operaciones en el distrito de su mando, pues no pu- 
diendo ya sostener la unidad constitucional sino por medio de 
una representacion que concentre los votos de los pueblos por 
medio de representantes elegidos por ellos mismos, atentaría 
contra el Estado cualesquiera que resistiese este medio producido 
por la triste situacion de la Península, y única para proveer 
legitimamente una autoridad que ejerza la representacion del se- 
ñor don Fernando VII, y vele sobre la guarda de sus augustos 
derechos, por una inauguracion que salve las incertidumbres en 
que está envuelta la verdadera representacion de la Soberanía, 
V. S. conoce muy bien los males que son consiguientes 4 una de- © 
sunion que abriendo la puerta á consideraciones dirigidas por el 
interés momentáneo de cada pueblo produzca al fin una recipro. 
ca debilidad que haga inevitable la ruina de todos; y ésta debe- 
ría esperarse muy de cerca, sila potencia vecina que nos acecha 
pudiese calcular sobre la disolucion de la unidad de estas Pro- 
vincias. i 

«Los derechos del Rey se sostendrán, si firmes los pueblos en 
el arbitrio de la general convocacion que se propone entran de 
a cuerdo en una discusion pacifica bajo la mira fundamental de 
fidelidad y constante adhesion de nuestro augusto Monarca; y la 
Junta se lisonjea que de este modo se consolidará la suerte de 
estas provincias presentando una barrera á las ambiciosas em- 
presas de sus enemigos, y un teatro estable á la vigilancia y celo 
de sus antiguos magistrados.—Dios guarde á V. S. muchos 
años.—Buenos Aires, Mayo 27 de 1810. —Cornelio de Saavedra 
— Doctor don Juan José Castelli—Manuel Belgrano— Miguel de 
Azcuenaga- Doctor Manuel de Alberti— Domingo Mateu—Juan 
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Larrea—Doctor Juan José Passo, Secretario—Doctor, Mariano 
Moreno, Secretario.—Seiior Comandante Militar de la Colonia. 

«Por tanto, y siendo unos mismos elinterés y vínculos estre- 
chos que nos unen con la Capital de quien directamente depende 
la jurisdiccion de la Colonia, cuyos habitantes han acreditado en 
todos tiempos el más acendrado patriotismo y lealtad para los de- 
rechos de su legítimo monarca el señor don Fernando VII, no 
siendo otros los conatos del nuevo Gobierno Provisional que el de 
la felicidad de estas provincias, formando la unidad constitucio- 
nal para sostener la causa del Rey y la de la Patria hasta la ínau - 
guracion de una nueva y legítima autoridad que ejerza la repre- 
sentacion del Soberano; se manda reconocer en todo este distri» 
to la mencionada Junta Provisional Gubernativa obedeciendo 
sus órdenes, providencias y determinaciones, como dirigidas al 
bien y prosperidad de la Patria, contra la cual se declararía de- 
cididamente cualquier individuo que se atreviese 4 resistir esta 
benéfica determinacion; pero como por una parte no es posible 
concebir que ocurra tal atentado, y por otra tiene el vecindario 
el derecho de instruirse de las causas que han intervenido para 
la mutacion de Gobierno que se observa, podrá verificarlo cada 
particular en esta casa comandancia 6 habitacion del señor al~ 
calde ordinario de este pueblo á las horas más cómodas, donde 
se le franquearán los impresos que comprenden los incidentes 
ocurridos sobre la materia.—Colonia, 4 de Junio de 1810, — 
Pino, 


DECLARACION DEL VECINDARIO DE LA COLONIA 


“En la plaza dela Colonia, 4 cinco dias del mes de Junio de 
mil ochocientos diez. Hallándose en esta casa comandancia á las 
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once de la mañana el Alcalde ordinario de esta poblacion, su cu- 
Ta párroco, y demás habitantes de distincion á quienes se convo- 
‘caron para el e fecto y leidoles que fué el superior oficio de veinte 
y siete de Mayo último comunicado á esta comandancia por la 
Excma. Junta Provisional Gubernativa de estas Provincias á nom- 
bre del señor don Fernando Séptimo, como asimismo todos los. 
impresos que hacen relacion á los hechos ocurrentes en la capital 
para la cesacion del mando del Excmo. señor Virey, é instalacion 
de la actual Junta Gubernativa, dijeron todos 4 la vez que la re- 
conocian y la oledecian como 4 la legítima autoridad estableci- 
da para sostener los augustos derechos de su Soberano, hallándose 
dispuestos para acreditarlo á todo trance con sus personas y bie- 
nes, y para que este acto de fidelidad y patriotismo pueda constar 
siempre y cuando convenga, comunicándose igualmente á la. 
Excma. Junta Gubernativa, lo firmaron todos los circunstantes. 
en la mencionada plaza, dia, mes y aiio.— Ramon del Pino—Fran- 
cisco de Andujar, Alcalde.—.Doctor don José Maria Enrique Peña, 
Cura Vicario—Doctor Feliciano Rodriguez—Juan Guerrero Se= 
ron—José de la Rosa Concha—Juanuel Delgado—Manuel Busti. 
llo—Pedro Antonio de Arroyo— Antonio Delgado—José de Ala= 
gon—Francisco Antonio de Sosa—Felipe Lopez— Nicolás José 
Hernandez—Francisco Ignacio Rodriguez- Bernabé Saens— 
Gerardo Delgado—José Prudencio Andujar—Juan Paunero-— 
José Rodriguez Cuerbo. 


- NOTA DEL COMANDANTE DE LA COLONIA 


« Excmo. señor: Con el oficio de esa Excma. Junta de estas 
Provincias del 27 de Mayo último he recibido los impresos que 
me instruyen de las justas causas que han intervenido para su 
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instalacion, resultando por este principio reasumida en ella toda 
la Superior autoridad del Excmo. señor Virey por la formal ab. 
dicacion del mando de este gefe realizada el dia 26 del citado 
mes. V. E. no debe dudar un momento que siendo unos mismos el 
interés y vínculos estrechos que unen con esa capital á los habi- 
tantes de esta jurisdiccion desplegarán en cualesquiera tiempo y 
circunstancias todo el lleno del acendrado patriotismo y fidelidad 
que sin intermicion han sabido acreditar para sostener la justa 
causa del Soberano, permaneciendo obedientes y subordinados á 
la legítima autoridad de esa Junta Gubernativa, que se les ha da- 
do á reconocer con la solemnidad correspondiente en esta Plaza, 
donde en union y conformidad con el Alcalde Ordinario de ella 
han concurrido á esta casa comandancia el cura párroco y todos 
los vecinos de distincion á prestarle el homenaje debido, cuyo 
resultado tengo el honor de participar á V. E. para que persua- 
dido de los sínceros votos de esta poblacion por el feliz éxito de 
las benéficas miras de ese Superior Gobierno y de mi personal 
adhesion ásus disposiciones, pueda desde luego contar con ella, 
asi como el noble entusiasmo de este vecindario para todo cuanto 
tenga relacion de mejor servicio del Rey y defensa de la Patria. 
—Dios guarde 4 V. E. muchos años.—Colonia, 5 de Junio de 
1810,— Excmo. señor—(firmado)—Ramon del Pino— Excmo. se- 
ñor Presidente y Vocales de la Junta Provisional Gubernativa de 
las Provincias del Rio de la Plata á nombre del señor don Fernan- 
do VIL ». 


OROEN DE LAJUNTA DE BUENOS AIRES 


SOBRE EL PUERTO DE MALDONADO 


“ Aunque las dificultades consiguientes 4 la instalacion de un 
nuevo Gobierno, presentan objetos bastantes á ocupar toda la 
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atencion del nuestro; por un extraordinario esfuerzo se vé la Jun- 
ta en estado de redoblar sus tareas poniendo en movimiento todos 
los resortes de la pública felicidad. Entre los medios de fomentár 
estas provincias, se han preferido los que tienen una particular 
tendencia á facilitar el comercio, raiz única de la poblacion y ri- 
queza de los Estados, y considerándose la importancia que desde 
tiempos pasados se ha dado en órden á estos objetos, ála habili- 
- tacion de puertos cómodos y oportunos para las exportaciones 
de nuestros frutos, se examinaron con detencion y madurez los 
antecedentes relativos á la habilitacion de Maldonado. 

Para proceder con acierto se han registrado en Secretaría to- 
dos los documentos antiguos que empezaron á formarse desde el 
Gobierno del señor don Pedro Cevallos, Este Jefe, cuya bue na 
memoria recomienda sus acerciones, instó á la Córte con eficacia 
sobre la fortificacion y fomento de la ciudad de Maldonado, repre- 
sentó repetidas veces la importancia de este punto, y llegóá fir- 
mar en un oficio, que la España no debía contar con un comercio 
directo al Perú por el Rio dela Plata, sinó en cuanto conservase 
la segura posesion de aquel puerto, 

El Gobierno Soberano expidió varias órdenes para realiz ar 
las medidas que el señor Cevallos había propuesto, y en Junta de 
Oficiales generales se trazaron los planos de fortificacion, tenién- 
dose los facultativos informes del señor don Pedro Cermeño. To- 
do parecía dispuesto á cimentar aquel ventajoso establecimiento, 
pero los posteriores jefes abandonaron su fomento y aunque al- 
guna vez estuvo habilitado en favor de una compañía mercantil, 
quedó últimamente reducido á un entero olvido, privándose al 
Estado de las ventajas que debía reportar la habilitacion de un 
Puerto tan importante. 

A pesar de este general abandono, la naturaleza pugnaba con- 
tra los esfuerzos de los hombres, y la riqueza del terreno produ- 
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cía lentamente, lo que con el auxilio del Gobierno podía ser obra 
de pocos años. La población se aumentaba, las campañas se po- 
blaban de todo género de ganados y un territorio cubierto de 
arroyos y pastos permanentes, incitaba la cultura de unos campos 
que pagaban pródigamente el trabajo que se imponía en ellos. 

Fué una felicidad para aquel pueblo la colocacion del Ministro 
de Real Hacienda don Rafael Perez del Puerto; pues extendién= 
dose este sujeto á más de los precisos límites de su empleo, con- 
sagró todo género de sacrificios y fatigas al adelantamiento y 

prosperidad de aquel pueblo. El concepto público de la honradez, 
probidad y conocimiento de este Ministro, preparaba á los Vire- 
yes una acogida favorable á todos sus informes y como en ellos 
se procuraba conciliar los auxilios de la poblacion con la econo- 
mía del Erario, se franquearon aquellos sin embarazo, y Maldo- 
nado recibió un engrandecimiento, que lo constituyó uno de los 
primeros pueblos de esta Provincia, 

Florecería hoy dia en muy alto aquella preciosa poblacion, sila 
última guerra de la Gran Bretaña no hubiese causado en ella una 
disolución general. Tres dias estuvo la ciudad entregada á un 
continuado saqueo; y la dominacion enemiga de muchos meses, 
redujo á los moradores á una lastimosa miseria. La enérgica re. 
sistencia que opusieron á la invasion de fuerzas superiores, redo - 
bla los títulos á la consideracion de la Capital y el mejor premio 
que puede proporcionarse á un pueblo leal, es proponer los arbi- 
trios de su engrandecimiento. ` 

En el actual estado de decadencia á que está reducida aquella 
poblacion ofrece tadavía considerables ventajas, que seguirían 
inmediatamente 4 la habilitacion de su puerto. Más de quinien- 
tas mil cabezas de ganado forman hoy dia la fortuna deaquello s 
hacendados que sin embargo quedan privados de tan grande ri- - 
queza por las dificultades y costos de las conducciones. Apenas 
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se presente una extracion de frutos por su propio puerto, el in- 
terés redoblará los trabajos; y aquel territorio que es segura- 
mente el más fértil de todos los preciosos campos de la Banda 
Oriental, sustentará dentro de poco tiempo el inmenso número 
de ganados, que por un cálculo geométrico corresponde 4 las le- 
guas cuadradas que comprende. 

Al interés particular de aquella poblacion se agregan miras 
políticas de inmediata trascendencia en la seguridad y bien ge- 
neral del Estado. Socorridas las necesidades de aquellos habitan- 
tes por la facilidad y baratura de las importaciones; excitados al 
trabajo por el lucro y ventajas de una exportacion activa, se 
aumentará la poblacion que sigue naturalmente á la riqueza; y 
formada una barrera en los límites del territorio español, 
quedará éste seguro de invasion por aquella parte, y cesará 
el ignominioso abandono con que hasta hora se ha mirado el 
fomento y prosperidad de pueblos confinantes con un Reino 
extrangero, dejando sus fortunas expuestas á cualquiera invasion, 
y destruyendo el estímulo del trabajo por la poca seguridad de 
su producto. 

Por estas consideraciones ha resuelto la Junta que el puerto 
de Maldonado quede desde hoy habilitado en clase de puerto ma- 
yor para las importaciones y extracciones relativas á el territo- 
rio de su jurisdiccion y campañas de aquellas inmediaciones; que 
rijan en él los mismos reglamentos últimamente establecidos pá- 
ra la Aduana de la Capital en órden á la exaccion de derechos 
sobre todo género de frutos y mercaderías; que don Rafael Pe- 
rez del Puerto continúe en el cargo de derechos de aquella po= 
blacion desplegando todo su celo, honradez y acreditado patrio- 
tismo en el establecimiento de una obra que debe producir la 
felicidad de una poblacion á que ha consagrado tantos sacrificios; 
que para concentrar ‘todas las relaciones y dar á las providen- 


<= y = 


cias el carácter de unidad indispensable para la exactitud en la 
ejecucion reuna dicho Perez del Puerto la Administracion de la 
Aduana á los demás cargos privativos de sus anteriores empleos; 
que para el entable y arreglo de los nuevos «objetos que sele 
confían 4 más de su sustituto y oficiales establecidos hasta hoy 
se agregue en calidad de Interventor don Felipe Cabaña,de cuya 
inteligencia y probidad está satisfecha esta Junta: y que proce- 
diendo con la prudencia que siempre ha distinguido los procedi= 
mientos de dicho Ministro proponga lo conveniente á la conso- 
lidacion y firmeza de este establecimimiento, segun la misma 
experiencia, fuese manifestando embarazos y medios de allanar- 
los, —Buenos Aires 2 de Julio de 1810-- Doctor Mariano Mo- 
reno, Secretario. 


NOTA DEL CABILDO DE MALDONADO 


«El Cabildo de Maldonado á la Junta de Buenos Aires, — 
Excmo. sefior:—Ha recíbido ‘este Cabildo con la emocion más 
tierna los oficios de V. E. de fecha 5 y 7 del corriente, y los ad- 
juntos impresos que se acompañan, en ellos admira con la expre- 
sion más viva y penetrante las dulces influencias de un pueblo 
ilustrado, que 4 manera de un astro luminoso las difunde en be- 
neficio de sus súbditos. Maldonado, este pueblo espirante, revive 
hoy en su existencia política al impulso de las sabias providen- 
cias de V. E. La habilitacion de su puerto lo hará en breve nu- 
merar entre los grandes de esta América: sus habitantes la re- 
cordarán con ternura: bendecirán la mano que les ha protegido: 
serán sensibles á los testimonios de proteccion y liberalidad que 
se les ha dispensado, y sus representantes despues de dar á V. 
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E. las más debidas gracias, le consagran y le consagrarán un ho- 
menaje de eterno reconocimiento, de amor y de respeto. 

Este Cabildo miró como propio de su deber convocar á sus ve= 
cinos para hacerles presente la gracia de V. E, Así lo verificó en 
la mañana del 14 y reunidos se les leyó el oficio de 5 del presente 
y la órden de V, E. impresa en la Gazeta, pero, señor Excmo., qué 
momento tan glorioso para este Ayuntamiento ver enel rostro de 
sus conciudadanos pugnar la alegría con la ternura, y hacer gra» 
tuitas obligaciones para sensibilizar la efusion de sus sentimien- 
tos! A este fin se ha acordado celebrar una mísa solemne con Te- 
Deum, iluminar el pueblo en la víspera y dia de ella, y propor- 
cionar todas las demostraciones de alegría que permita la estre- 
chez del destino, 

Descanse V. E. en el celo y actividad de este Cabildo, que 
` no omitirá medio de contribuir por su parte 4 la ejecucion de un 
establecimiento tan importante, que tomará las medidas más 
útiles para el fomento de su pueblo, seguro de contemplarlas ga- 
rantidas por un Gobierno que cifra el desempeño de sus deberes 
en la felicidad de todos. —Dios guarde á V. E. muchos años. 
Sala Capitular de la ciudad de Maldonado y Julio 16 de 1810.— 
Excmo, señor.—Antonio Jesús de la Fuente— José de Inchausti 
— Vicente Martinez—A lejo Monegal.—Excmo. señor Presidente 
y Vocales de la Junta Gubernativa.» 


Acuerdo del Cabildo tomando vigilancia con motivo 
de las primeras noticias que tuvo sobre los sucesos 
políticos de Buenos Aires en Mayo de 1810. 


En la muy fiel y reconquistadora ciudad de San Felipe y San» 
tiago de Montevideo á veinte y cuatro dias del mes de Mayo de 
mil ochocientos diez; el Cabildo Justicia y Regimiento de ella, 
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cuyos individuos que en la actualidad lo componemos al final fir- 
mamos, hallándonos juntos en nuestra Sala Capitular de Ayun- 
tamiento como lo hemos de uso y costumbre para tratar cosas to- 
cantes al mejor servicio de Dios y bien del Público, presente el 
señor Gobernador Político,interino y nuestro Síndico procurador 
. General, En este estado hizo manifiesto el señor Gobernador 
Político interino y Presidente de este Ayuntamiento las varia- 
ciones políticas de Buenos Aires, la deposicion del Excmo señor 
don Baltazar Hidalgo de Cisneros del mando Superior de estas 
Provincias, la repentina llegada del Capitan de Fragata de la 
real armada Don Juan de Vargas, Secretario interino del señor 
Virey, y el efecto de tan extraordinarias noticias en el ánimo de 
este vecindario; todo lo que expuso el señor Presidente á la con- 
sideracion del Ayuntamiento para que se acordasen las providen- 
cias oportunas á la conservacion del órden público y seguridad 
de la tierra, y oido por los señores se acordó consultar el aboga- 
do don Nicolás de Herrera, vecino de esta ciudad y electo Mi- 
nistro principal de Real Hacienda de la Intendencia de Guan- 
cavélica, con cuyo dictámen se acordó que convenía cerrar este 
Puerto y tomar las providencias oportunas á efecto de evitar que 
llegando truncadas estas noticias á la córte del Brasil, tomase 
aquel Gobierno algunas determinaciones nada favorables á la 
Provincia, debiendo esperarse noticias más circunstanciadas de 
Buenos Aires y oir en el particular al dicho Vargas para asegurar 
el acierto de las disposiciones ulteriores: todo lo cual asi determi- 
nado le pasaron los recaudos correspondientes al señor Gober- 
nador militar, quedando de este modo concluida la sesion de este 
dia y presente acta que firmamos para constancia—C. Salvañach 
—P. Vidal—J. Mla—J, M. de Ortega—J. B. de Aramburú— 
D. de la Peña—L£L. Perez—J, Mas de Ayala—J. Vidal y Bena- 
vides, 
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Reunion del Cabildo con el objeto de indagar noticias 
sobre los acontecimientos politicos que habian te» 
nido lugar en Buenos Aires la víspera del 25 de 
Mayo de 1810 y relacion que le hizo sobre ellos 
un enviado secreto del Virey depuesto (Cisneros). 


En la muy fiel y reconquistadora Ciudad de San Felipe y San- 
tiago de Montevideo á veinticinco dias del mes de Mayo de mil 
ochocientos diez; el Cabildo Justicia y Regimiento de ella, cuyos 
individuos que en la actualidad le componemos al final firmamos, 
hallándonos juntos en nuestra Sala Capitular de Ayuntamiento 
como lo hemos de uso y costumbre para tratar cosas tocantes al 
mejor servicio de Dios y bien del público, presente el señor Go- 
bernador político interino y nuestro Síndico procurador general, 
Juntos que nos hallamos en la mañana de este dia y sabiendo 
que acababa de llegar una lancha de Buenos Aires hemos hecho 
venir á nuestra presencia al patron de ella don Francisco Rodri» 
guez y al pasagero don Manuel Fernando Ocampo, y examinad os 
por el señor Presidente sobre la verdad de los sucesos ocurridos 
en Buenos Aires, declararon contestes la deposicion del Excele n- 
tisimo señor Virey, creacion de una Junta Provisional y recono- 
cimiento de ella para las autoridades, con general aplausodel pue- 
blo,en que no hubo el menor desórden. A consecuencia de este paso 
y para tomar la posible instruccion determinó este Cabildo que el 
Caballero Síndico procurador pasase á la casa morada de don 
Juan Vargas, con recado político para que asistiese 4 esta casa 
consistorial donde lo esperaba el Ayuntamiento; lo que verificó 
en compañía del Caballero Síndico, y 4 presencia de esta Junta, 
y del doctor don Lucas José Obes y don Nicolas de Herrera, hizo 
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el dicho don Juan de Vargas una relacion historial de los antece- 
dentes de la conmocion del pueblo de Buenos Aires, y decreto de 
la Asamblea para que fuese depuesto el Excmo. señor Vi-Rey, y 
le sostituyese en el mando una Juuta Provisional, á cuya sazon 
y Antes de determinarse este negocio había salido el exponente 
para esta Ciudad, con comision de S, E. el Excmo. señor Vi-Rey 
para comunicar á este Ayuntamiento y autoridades constituidas 
la ilegalidad de su deposicion y del establecimiento de la Junta, 
y hacerle entender que esperaba fuese su autoridad debidamente 
respetada por este pueblo y vecindario, no habiendo en el de 
Buenos Aires poder legítimo para despojarlo del mando de las 
Provincias que le había confiado la Suprema Junta Central de 
España é Indias, á nombre del señor don Fernando VII, y como 
hubiese acabado dicha relacion despues de empezada la noche, 
se determinó diferir la resolucion para el siguiente dia; con lo que 
quedó cerrada la sesion que firmamos—C. Salvañach—P. Vidal 
—J, M., de Ortega—I. Illa—J. B. de Aramburú—-D. de la Pe- 
ña—L. Perez—=J. Mas de Ayala—J. Vidal y Benavides. 


Acuerdo ordenando á don Juan Vargas, comisionado 
privado del virey Cisneros, depuesto en Buenos Ai- 

* res, salir inmediatamente de la ciudad y á fin de po- 
ner á cubierto su persona de la irritacion con que el 
pueblo lo miraba. 


En la muy fiel y reconquistadora Ciudad de San Felipe y San- 
tiago de Montevideo á veinte y seis de Mayo de mil ochocientos 
diez: El Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, cuyos individnos 
que en la actualidad le componemos al final firmamos, hallando- 
nos juntos en nuestra Sala Capitular de Ayuntamiento como lo he- 
mos de uso y costumbre para tratar cosas tocantes al mejor ser- 
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vicio de Dios y bien del público, presente el señor Gobernador 
político interino, y nuestro Síndico Procurador General. En 
este estado, teniendo positivos antecedentes para recelar una 
conmocion popular de resulta del disgusto universal del pueblo 
por la permanencia en esta Ciudad del expresado don Juan de 
Vargas, determinó, con precedente dictámen de los ante dichos 
letrados, que pasase una diputacion compuesta de don Juan B, 

Arambgra y don Leon Perez 4 la casa del señor Vargas y le es- 
pusiese que este Ayuntamiento, enterado de su Comision había 
resuelto responder 4S. E. que estaba dispuesto 4 tomar todas 
la s medidas conducentes á la conservacion del órden y seguridad 
de los dichos sagrados del señor don Fernando VII, en prevision 
de todas las circunstancias y que atendiendo al peligro que ame. 
nazaba de una conmocion, le suplicaba pasase inmediatamente á 
llevar la repuesta al Excmo. señor Virey para que sirviese de 
Gobierno 4 S. E. Verificada la diputacion y como hubiese con- 
testado el señor Vargas que no podía ausentarse de esta Ciudad, 
por tener aun pendientes los principales objetos de su Comision, 
q ue se estendian á tratar con los Ministros de Córtes extrange- 
ras; acordó en cousecuencia este Cabildo que para tomar una 
m edida prudente, en tan críticas circunstancias, se convocase á 
lo s S.S. Gobernador militar, Comandante de Marina, presbíteros 
d octor don José M. Perez y don Damaso Larrañaga, doctor don 
J osé Eugenio de Elias asesor de este Gobierno, á los abogados 
doctor don Lucas Obes, don Bruno Mendez y al dicho Ministro 
de Real Hacienda don Nicolás de Herrera, y presentes todos é 
instruidos del disgusto del pueblo, por la venida de don Juan de 
Vargas, y de la fiécesidad de evitar una conmocion y tal vez un 
atropello contra dicho señor, resolvieron á pluralidad de votos 


q ue se intimase á don Juan de Vargas pasase á morar en alguna - 


de las posesiones de campo. 
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Acuerdo en quese resolvié convocar al pueblo para 
que espresase su voluntad sabre los sucesos que ha- 
bian tenido lugar en Buenos Aires, de que participa- 
ban á este Cabildo las autoridades allí instaladas, y 
para que nombrase los representantes que debian 
incorporarse á la Junta creada en aquella capital. 


«En la muy fiel y reconquistadora ciudad de San Felipe y San- 
tiago de Montevideo á treinta y un dias del mes de Mayo de mil 
ochocientos diez, El Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, cuyos 
individuos que en la actualidad lo componemos al final firmamos» 
hallándonos ‘juntos en nuestra Sala Capitular de Ayuntamiento 
como lo hemos de uso y costumbre para tratar cosas tocantes al 
mejor servicio de Dios y bien del público, presente el señor Go- 
bernador político interino y nuestro Síndico procurador general. 
En este estado teniendo á la vista el oficio que pasó la rueva 
Junta de Buenos Ajres para que se le presentase el debido reco- 
nocimiento; los manifiestos y proclamas que lo acompañaban y 
los oficios del Excmo. señor Virey, Cabildo y demás autoridades 
de la Capital, dirigidos al mismo efecto, y concluido por el sub- 
teniente del regimiento de infantería de esta Provincia don Mar- l 
tin Galain, se determinó que se convocase la mayor y más sana 
parte del vecindario á fin de que deliberase sobre tan importante 
asunto y nombrase el diputado que debía representar á este pue. 
blo en la nueva Junta provisional establecida para mandará 
rombre del señor don Fernando VII y con sujeccion á la autori- 
dad Suprema central, que reconociese la España, y verificada la 
citacion por esquelas para las nueve dela mañana del dia 1," del 
próximo Junio se concluyó la sesion que firmamos para constan- 
cia.—C., Salvañach—P. Vidal —J. M. de Ortega—J, B. de Aram. 
Tomo IN 5 
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burú—D. de la Peña—L, Perez—J, Mas de Ayala—J. Vidal y 
Benavides.» 


Cábtido abierto cn que se declaró ser conveniente la 
union con la capital y el reconocimiento de la 
Junta alli instalada, y se acordó elejir diputados 
á ella por parte del pueblo y jarisdiccion de Mon- 
tevideo. 


“ En la muy fiel y reconquistadora ciudad de San Felipe y 
Santiago de Montevideo, á primero de Junio de mil ochocientos 
diez; el Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, cuyos individuos 
que en la actualidad le componemos al final firmamos, hallán- 
donos juntos en nuestra Sala Capitular de Ayuntamiento, como 
lo hemos de uso y costumbre para tratar de cosas tocantes al me- 
jor servicio de Dios y bien del público, y presente el señor Gober- 
nador político é interino y nuestro síndico procurador general. 
En este estado reunida la Junta de vecinos, todas las autorida- 
des civiles, militares, eclesiásticas y Ministro de la Real Hacien- 
da, en esta Sala Capitular y á presencia del Cabildo y Ayunta- 
miento, presidido del señor Gobernador Político; despues de va- 
rias discusiones y opiniones se acordó, á pluralidad de votos lo 
que sigue: 1.° Que convenía la union con la capital y reconoci- 
miento de la nueva Junta á la seguridad del territorio y conser- 
vacion de los derechos de nuestro amado Rey el señor don Fer- 
nando Séptimo, 2. Que esta reunion debería hacerse con ciertas 
limitaciones conducentes á los mismos fines y necesarios al honor 
y dignidad de este pueblo fiel, 3.2 Que estas limitaciones las ar- 
reglasen los señores Gobernadores militar y político asociados 
de' los vecinos don Joaquin de Chopitea y don Miguel Antonio 
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Vilardebó, del Comandante militar don Prudencio Murguiondo, 
del presbítero doctor don Pedro: Pablo Vidal, y del Ministro de 
Real Hacienda don Nicolás de Herrera, en clase de letrado, cuya 
-eleccion hecha por este Cabildo fué unánimemente aprobada por 
la; Asamblea. 4,° Que metodizadas las modificaciones se presene 
tasen á la Junta al dia siguiente para aprobarlas, si las hallase 
justas y elegir el diputado que debía pasar á la Junta provisio- 
nal. Con lo que quedó concluida la sesion que cerramos y firma- 
mos para que conste, —C. Salvañach—P. Vidal —J. Illa—J. M. 
de Ortega—J. B. Aramburú—D, de la Peña—L, Perez—J. 
Mas de Ayala—J. Vidal y Benavides.” 


Acuerdo suspendiendo lo determinado, en el Cabildo 
abierto el dia 1. de Junto, y reconociendo al Con- 
sejo de Regencia por gobierno supremo de Espa- 
ña é Indias. 


En la muy fiel y reconquistadora ciudad de San Felipe y San» 
tiago de Montevideo, á dos de Junio de 1810; el Cabildo, Justi- 
«cia y Regimiento de ella, cuyos individuos que en la actualidad 
le componemos al final firmamos, hallándonos juntos en nuestra 
«Sala Capitular de Ayuntamiento, como lo hemos de uso y costum- 
bre para tratar cosas tocantes al mejor servicio de Dios y bien 
«del público, presente el señor Gobernador político interino y 
nuestro síndico procurador general. En este estado, junto el ve- 
cindario y autoridad en la forma acordada el dia anterior, como 
hubiese llegado á este puerto la noche anterior el bergantin par- 
ticular nombrado Nuevo Filipino con la plausible noticia de la 
instalacion del Supremo Consejo de Regencia de España é Indias 

` y medidas enérgicas que adoptaba aquel sabio Consejo para des- 
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truir los inícuos proyectos de los franceses, se enteró al pueblo 
de esta novedad, habiéndose leído en público una proclama de la 
Junta superior de Cádiz dirigida á los pueblos americanos y un 
grito general de la Asamblea determinó que se reconociese al 
‘Consejo de Regencia, solemnizando el acto con salvas de artille» 
ria, repiques de campanas, iluminacion general y Te-Deum, y 
que se suspendiese toda deliberacion sobre el nombramiento de 
diputados y demás puntos acordados en la sesion anterior hasta 
ver Jos resultados de otras noticias en la Capital de Buenos Aires. 
Todo lo que fué puntualmente ejecutado y comunicado al -Gobier- 
no de la Capital en contestacion 4 sus oficios anteriores: con lo 
que quedó concluida la sesion, y cerramos el -presente acuerdo 
que firmamos para constancia.—C. Salvañach—P. Vidal —J_ 
M, de Ortega—. B. Aramburu—-D, dela Peña—L. Perez—J. 
Mas de Ayala—J. Vidal y Benavides. 


Contestacion del (abildo de Montevideo á la circular 
de la Junta de Buenos Aires 


Excmo, señor: —Consecuente á lo que comunica V. E. en su 
oficio de 27 de Mayo último; procedió este Cabildo y Ayunta- 
miento á la convocacion de una pa rte respetable de este vecinda- 
rio, á efecto de que deliberase sobre tan grave asunto, y nombra- 
se el Diputado que debía pasar á incorporarse á V. E. para 
mandar hasta la verificacion del Congreso. Despues de una larga 
discusion sobre este punto, se acor dó que debía este pueblo reu- 
nirse cordialmente á esa capital para sostener los intereses de 
la Patria, y los derechos sagrados de nuestro legítimo y único 
Soberano el señor don Ferna ndo VII, pero que esta union y el 
reconocimiento consiguiente de la Superior Autoridad de V. E. 
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debía ligarse 4 ciertas modificaciones y calidades relativas 4 la 
seguridad, defensa, conservacion y buen Gobierno de esta Ciu- 
dad, y su preciosa campaña, hoy más expuesta que nunca á log 
horrores de una asociacion de personas nombradas al efecto, y 
junto el pueblo para elegir al Diputado entró en este puerto el 
Bergantin particular el Nuevo Felipino, salido de Cádiz el vein- 
tinueve de Marzo con la noticia muy plausible de la instalacion 
del Consejo de Regencia reconocido por todas las Provincias, 
por la Inglaterra y Portugal, de las lisonjeras esperanzas de to- 
dos los españoles sobre el acierto, energia, y meditacion de las 
providencias y medidas del Consejo para salvar 4 España de la 
irrupcion de los franceses, y de algunas proclamas del mismo 
Consejo de Regencia, y de la Junta Superior de Cádiz dirigida á 
los americanos, que se leyeron al público para su satisfaccio n, 
En la efusion de su contento y alegría pidió 4 voces el Pueblo 
que se reconociese al Consejo de Regencia, que en debida demos» 
tracion de este acto se anunciase con salyas de Artillería, repi- 
que de campanas, iluminacion, y Te Dewm, y que se sus- 
pendiese el nombramiento de diputado para esa Junta, y 
toda deliberacion en este particular hasta ver las determin a» 
ciones de V. E, y de esa Capital en vista del estable ci- 
miento dela Regencia y demás noticias favorables. Todo se ha 
ejecutado puntualmente como el Pueblo lo pedía, y lo comunica 
á V. E. este Cabildo para su Gobierno, y en contestacion á sus 
oficios del citado 27, y del 2 del corriente. —Dios guarde á V. E. 
muchos años. Sala Capitular de Montevideo y Junio 6 de 1810. 
Excmo. señor—Cristobal Salvafiach—Pedro Vidal—Jaim e 
Illa—José Manuel de Ortega—=Juan Bautista Aramburú—Da - 
mian de la Peña—Leon Perez—Félic Mas de Ayala —Juan 
Vidal y Benavides—Señores Presidente y Vocales de la Junta 
Provisoria Gubernativa de Buenos Aires. 


Nuevo oficio de la Jutita de Gobierno de Buenos Aires 
en contestacion de la anterior 


Reunidos los oficios de Y. S., del señor Comandante de Marina; 
y del señor Gobernador Militar resulta, que convocado el Pueblo 
en su más sana parte, é instrnido de las ocurrencias de esta Ch» 
pital se acordó una conducta. enteramente uniforme; pero que al 
- tiempo de nombrarse Diputado, apareció el Bergantin Filipino 
cuyas noticias relativas al estado de nuestras armas y á la ins- 
talacion de un Consejo de Regencia en Cádiz, suspendieron la. 
ejecucion hasta ver las resultas de esta Junta y esta Capital, des. 
pues que se instruyese de aquel suceso. 

_ Nada ha. recibido la Junta de oficio 6 por conducto legítimo, 
que pueda hacer variar los fundamentos de su instalacion: han da- 
do cuenta de ella á S. M. mandando un oficial de honor para ias- 
truir al Gobierno Soberano, que encontrase legítimamente, está. 
blecido en España; ha convocado igualmente Diputados de todos 
los Pueblos, ‘para que decida el Poder Soberano que debe presen» 
tar nuestro augusto Monarca el señor don Fernando VII; y ni 
esta Junta puede prevenir aquel juicio, ni la situacion peligrosa. 
de la Metrópoli se presenta mejorada desde el sitio de Cádiz, mi 
las noticias oficiales que puedan venir despues de un Gobierno 
Soberano reconocido en-la Monarquía trastornan las bases de es-- 
ta Junta Provisoria, puesto que en su misma intalacion juró re. 
conocimiento del Gobierno Soberano que estuviese legitimamen- 
te establecido en España. 2 

Las contestaciones oficiales sobre este punto con la Real Au» 
diencia, que ha publicado la Junta'y acompaña á V. S. darán ca= 
bal idea de la circunspeccion:con qué se procede en tan delicadk: 


= 79 am 


materia; y demostrarán que noes opoherse álos derechos de la 
Soberanía, sujetar su reconocimiento 4 los principios que elfa 
misma ha establecido, y conciliarlos con los derechos y dignidad 
de los Pueblos, 

La Junta recomienda mucho á V. S. se sirva observar con de- 
tencion los principios que han influido en su instalacion. El prin- 
cipal fundamento de ésta ha sido la duda suscitada sobre la le- 
gitimidad, conquela Junta Central fugitiva, despreciada del 
Pueblo, insultado de sus mismos súbditos, y con públicas impu- 
taciones de traidora, nombró por si sola un Consejo de Regencia, 
sin consultar él voto de los Pueblos, y entre las convulsiones del 
estrecho círculo de la Isla de Leon. 

Si recurrimos á los primeros principios del derecho público de 
delas naciones, y leyes fundamentales de la nuestra, la Junta 
no tenía facultad para trasmitir el Poder Soberauo que se le ha= 
bía confiado: éste intransmitible por su naturaleza, y no puede 
pasar á segundas manos sinó por aquel mismo que lo depositó 
en las primeras. 

Este mismo Consejo de Regencia ha declarado, que los Pue- 
bles de América son libres, y que deben tener un influjo activo 
en la representacion de la Soberanía; es preciso pues que palpe- 
mos ahora ventajas, de queántes careciamos; y tengamos parte 
‘en 1a Constitucion de los Poderes Soberanos, mucho más cuando 
siendo la América por declaraciones anteriores, parte integrante 
de la monarquía, sería irregular, que el mínimo punto de la Isla 
de Leon arrastrase sin exámen las suerte de estas altas ré- 
giones, 2 

Las incertidumbres sobre la legitimidad del actual Poder So» 
berano de la España, unidas al riesgo inminente en que pone 
al reyno la ocupacion de la mayor parte de su territorio, pro- 
dujeron uta general agitacion, de que ha nacido la instalacion 


— 80 — 


de esta Junta Provisional, para que gobernase sin sospechas por 
_ parte del Pueblo, hasta que formado el Congreso con los Dipue 
tados de las Provincias se decidiesen aquellas importantes cues - l 
tiones; no será fácil que la Junta prevenga este juicio, ni este 
esun embarazo para la union y fraternidad con Montevideo. 

¿Se reconoció en esta plaza el Consejo de Regencia? Buenos 
Aires no lo ha desconocido; y quizá el voto de sus Representan - 
tes será este mismo cuando en el Congreso deba darse: Monte- 
video por su celo, que en si es laudable, anticipó ya el suyo, y 
` este será seguramente el de su Diputado; pero entre tanto se 
verifica la reunion, deben unirse los dos Pueblos, porque así la 
exijen sus intereses y los derechos del Rey. 

Ambos Pueblos reconocen un mismo Monarca; la Junta ha 
jurado al señor don Fernando VII, y morirá por la guarda de 
sus augustos derechos; si el Rey hubiese nombrado la Regencia, 
no habría cuestion sujeta al conocimiento de los Pueblos; pero 
como la de Cádiz no puede derivar sus poderes sino de los Pue- 
blos mismos, justo es, que estos se convenzan de los títulos con 
que los ha reasumido, 

Es esta una materia muy delicada, para resolverse en ella con 
ligereza, y ningun Pueblo debe ejecutar por sí solo lo que debe 
ser obra de todos. En la correspondencia de este Superior Go- 
bierno con nuestro Embajador español residente en el Janeiro, 
se ha encontrado aviso oficial de que la Junta Central había de- 
clarado ultimamente la Regencia del Reyno á favor de la señora 
doña Carlota, Princesa del Brasil, y V. S, reconocerá muy bien, 
cuan grandes males nos envolverian ahora, sien virtud de esta 
sola, aunque autorizada noticia, hubiesemos jurado y reconocido 
la Regencia en aquella Princesa, 

E3Lo sustancial es, que todos permanezcamos fieles vasallos de 
nuestro augusto Monarca el señor don Fernando VII, que cum- 
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plamos el juramento de reconocer el Gobierno Soberano de Es- 
paña legítimamente establecido, que examinemos con cireunspec- 
cion la legitimidad del establecimiento, y no la consideremos co- 
mo una voz vana, sinó como la primera regla directiva de nuestra 
revolucion; y que entretanto estrechemos nuestra union redoble- 
mos nuestros esfuerzos para socorrer la Metrópoli, defendamos 
su causa, observemos sus leyes, celebremos sus triunfos, llore- 
mos sus desgracias, y hagamos lo que hicieron las Juntas Provi- 
sionales del reyno ántes de la instalacion legítima de la Central, 
que tenia una Representacion Soberana del Rey, por quien pe- 
leaban, y por esto eran ménos fieles, ménos leales, ménos heroi- 
cas, ni ménos dispuestas 4 prestar reconocimiento á su Suprem o 
poder, apenas se constituyó legítimamente. 

Dios guarde 4 V. S. muchos años. Buenos Aires 8 de Junio 
de 1810—Cornelio de Saavedra—doctor Juan José Castelli— 
Manuel Belgrano—Miguel de Azcuenaga—doctor Manuel de 
Alberti— Domingo Mateu—Juan Larrea—doctor Juan José Pa= 
80, Secretario—doctor Mariano Moreno, Secretario. 


Reunion del Cabildo en que fué admitido el Diputa- 
do de la Junta de Buenos Aires á exponer su mi- 
sion, y acuerdo convocando al pueblo para que 
expresára su voluntád en el particular. 


En la muy fiel y reconquistadora Ciudad de San Felipe y 
Santiago de Montevideo, á los catorce dias del mes de Junio de 
mil ochocientos diez; el Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, 
cuyos individuos que en la actualidad le componemos al final fir - 
mamos, hallándonos juntos en nuestra Sala Capitular de Ayun- 
tamiento, como lo hemos de uso y costumbre para tratar cosas 
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tocantes al mejor servicio de Dios y bien del público, presenté 
el señor Gobernador político interino y nuest ro síndico procu- 
rador general. En este estado el señor Gobernador político 
anunció que acababa de llegar un Diputado de la nueva Junta de 
Buenos Aires, con comunicaciones de importancia, y oido esté 
por los señores capitulares y determinado que sólo dicte audien- 
cia para los señores regidores don José Manuel de Ortega y don 
Leon Perez con Comision del Ayuntamiento para acompañar al 
Diputado desta casa consistorial, donde debía exponer los obje- 
tos de su mision. Llegado que fué presentó sus credenciales, por 
las que constaba ser el doctor don Juan José Passo, vocal secre- 
tario de aquella Junta, que venía de su diputado á este Cabildo 
y al pueblo; entregó luego un oficio de la Junta y seguidamente 
hizo un discurso reducido á justificar los motivos de la instala- 
cion dela Junta, de sus operaciones, sus fines, las razones que 
tenía para no reconocer al Consejo supremo de Regencia hasta 
que llegasen los avisos de oficios de su instalacion con arreglo á 
las leyes y la necesidad de evitar en estas circunstancias todo 
motivo de division con la Capital. Oida su exposicion y despues 
de habérsele acompañado por los mismos señores regidores á su 
posada, extranturos de esta chidad, determinó el Cabildo que 
despues, previa la diptitación al pueblo, se-convocáse á éste en 
la, más respetable parte de su vecindario, pára que, instruido por 
el Diputado; deliberara lo que se estiinase justo: con la que se 
cerró la sesion que firmamos para constancia. —P. Vidal—J. 
Ma—J, M. de Ortega—J. B. de Aramburú—.D. de la Peña—L , 
Peree—J. Mas de Ayala—P. Vidal y Benavides. 


Reunion extraordinaria del Cabiido y de Represen 
tantes por la poblacion de Montevideo para escu- 
char al Diputade de ta Junta de Gobiernos de 

_ Buenos Aires y acuerdo desconociendo el caráo- 
ter legal de dicha Junta interin ella no pres- 
tase su sumision al Consejo de Regencia insta- 
tido on Sevilla, 


En la muy fiel y reconquistadora ciudad de San Felipe y 
Santiago de Montevideo á quince dias del mes de Junio de mil 
ochocientos diez. El Cabildo, Jústicia y Regimiento de ella, cuyos 
individuos que en la actualidad le componemos al final firmamos 
hallándonos juntos en muestra Sala Capitular de Ayuntamiento 
eomo lo hemos de uso y costumbre para tratar cosas tocantes al 
mejor servicio de Dios y bien del público, prese nte el señor Go» 
bernador político interino, y nuestro Síndico procurador General, 
En este estado, reunidos los vecinos Representantes del pueblo 
en esta sala Capitular, con todos les s eñores comandantes y Gefes 
militares políticos y el de Real Hacienda, presente este Ayunta- 
miento y precedida la vénia del señor Gobernador político interi= 
no, se leyeron las credenciales del diputado que se hallaba ya 
enla Sala y el oficio de la Junta de Buenos Aires haciendo en 

‘ seguida el enviado su discurso en la forma y 4 los mismos objetos 
manifestados al Cabildo, y habiendose retirado resolvió toda la 
Asamblea, despues de un maduro exámen, á nombre del pueblo 
que, entre tanto la Junta no reconociese la Soberanía del consejo 
de Regencia, que habia jurado este pueblo, ni podría ni debía re- 
conocer la autoridad de la Junta de Buenos Aires ni admitía pac 
to alguno de concordia 6 unidad. Con lo quese co neluyó la sesion 
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habiéndose impuesto de esta resolucion al diputado y á la Junta, 
en respuesta á su citado oficio. Con lo cual se concluyó esta acta 
que no siendo para masla cerramos y firmamos para que conste. 
C. Salvañach =P. Vidal==J, Mla—J. M. de Ortega—J. B. de 
Aramburú—D. de la Peña—L. Perez—J. Mas de Ayala—J. 
Vidal y Benavidez. 


Correspondencia de Montevideo informando deteni- 
damente sobre los principales acontecimientos 
que allí tuvieron lugar. 


Montevideo, Juéves 5 de Junio de 1810. 
Muy señor mío: 

No ha llegado aún á Montevideo el correo, y eljusto temor 
de que esa respetable Junta corte toda comunicacion con esta 
ciudad, me deja sepultado en la amargura consiguiente á la rui- 
na, que en tal caso sufrirían nuestras negociaciones. Veo ya sobre 
nosotros todos los males de una funesta division, y vivo deses= 
perado al considerar este pueblo mecido en un empeño que lo ar- 
ruina, y de cuya injusticia está él mismo convencido. He despre.. 
ciado todos los peligros y he hablado francamente con mis ami- 
gos, descubriendo una decidida contradicion entre su conducta y 
sus sentimientos; habria desesperado enteramente si la experien- 
cia no nos enseñase que todas las cosas violentas rompen al fin 
por el mismo muelle que las tenía comprimidas; él debe entender 
por quien hablo, pero como creo que es el mejor servicio á la 
patria desvanecer las eyuivocaciones que pudieran producirle 
grandes perjuicios, voy 4 hacer un sencillo bosquejo de las ocur- 
rencias de este pueblo desde la feliz instalacion de esa Junta, y 
si usted aprovecha las relaciones que tiene con alguno de sus 


| oo 


vocales, prodrá confirmarlos en la resolucion de mirar á Monte- 
video cómo un pueblo amigo y como padece de la violencia con 
que se le arrastra lejos de sus deberes. 

Desde los primeros anuncios de la mutacion que se organi- 
zaba en el gobierno de esa ciudad, los vecinos da ésta manifesta- 
ron una decidida voluntad de seguir la misma suerte: la identidad 
de intereses produjo aquel sentimiento, y las posteriores noticias 
de los motivos que causaban aquella mudanza confirmaron por 
la justicia de la causa, la general conspiracion excitada por el in- 
terés de los pueblos. El establecimiento de una Junta no podía 
recibirse mal en Montevideo, que cuenta entre sus principales 
glorias la energía con que sostuvo la suya, y la triste situacion 
de la peninsula era demasiado notoria para que los buenos espa- 
fioles quisiesen dormir en una inaccion que al fin inutilizase las 
más prudentes precauciones, Todo estaba llano y se esperaban 
con ansia los peligros de oficio para reconocer la Junta y estre- 
char con la Capital la union que exigen nuestras relaciones y las 
obligaciones más sagradas, 

El resultado de la mision de don Juan de Vargas descubrió 
la firmeza de aquella resolucion, Llegó éste en los primeros mo- 
mentos de las agitaciones, y pidiendo audiencia ante el Cabildo 
habló cuatro horas seguidas interpelaudo la fidelidad de este pue- 
blo contra las medidas de la Capital; y aunque la mejor causa 
perdería mucho valor en boca de un charlatan aborrecido de to- 
dos, concurrieron, sin embargo, muchas circunstancias que acre. 
ditan los sentimientos del pueblo en el ningun efecto que produ- 
jeron. Vargas revestia el carácter de un enviado del señor Cis. 
neros y magistrados principales de la Capital; ofrecía 4 nombre 
de ellos que se trasladarían inmediatamente á esta ciudad, y que 
fijando en ella los primeros tribunales del reino, sería teatro de 
una grandeza tanto más sólida, cuanto que se fundaba sobre la 
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desolacion y.ruina de Buenos Aires. Bra esta una tentacion: muy 
fuerte para un pueblo naciente y los esfuerzos con que el coman- 
dante de marina y demás oficiales subalternos recomendaban 
aquella propuesta, eran capaces de alucionar á quien no estnvie- 
se intimamente convencido de la agtual situacion y verdaderos 
intereses de estas provincias; sin embargo, las proposiciones de 
Vargas fueron despreciadas y exaltada una indignacion general 
contra su persona habría sido víctima del furor popular, si el co- 
mandante de marina no lo hubiese dado escape facilitándole una . 
nueva mision á reino extrangero, cuyo poco resultado pondrá el 
último colmo á sus delitos. 

La vergonzosa cireunstancia de estar hoy dia-pendientes de 
los oficiales de Marina los destinos de Montevideo, me empeña á 
describir á usted la conducta de estos señores desde el principio 
de estas novedades. Usted ha sido testigo de la adversion y des- 
precio con que siempre han sido mirados en esta ciudad; hace 
mucho que el estado decayente de nuestra marina le hizo perder 
aquella preponderancia que ántes le había producido la gloria 
de los combates y utilidad de su servicio, y como por desgracia 
no han venido á Montevideo aquellos oficiales á quienes la 
falta de ocasion detenía en una oscuridad no merecida, se agre- 
gaba el desprecio de las personas de poco valer de la carrera y los 
restos de su ascendiente presentaban en los oficiales de marina 
toda la ridiculez que frecuentemente producen en las mujeres los 
restos de la hermosura, 

Siendo éstos los únicos rivales de la union con la Capital, re- 
posaba tranquilo en que no sería perturbada, pero cuando iba ya 
á realizarse por el voto general del pueblo reunido en un Cabil- 
do abierto, apareció en la bahía el bergantin Filipino, y aprove- 
chando el comandante de marina esta ocasion, ejecutó una intri- 
ga grosera, que para eterno oprobio de este pueblo se pretendía 


trastornar su opinion con noticias inverosimiles; nuestra penin- 
sula libre de enemigos, los franceses derrotados y llevado preci- 
pitadamente al seno de su imperio el terror y la desolacion; dos» 
cientos mil españoles sobre Bayona, y el poder de Napoleon va- 
cilante á la vista de la inmensa y bien organizada fuerza de nues- 
tros ejércitos; un Consejo de Regencia en Cádiz y que con todos 
los caractéres de la soberanía presidía y animaba aquellos pro- 
digios; hé aquí la sustancia de la papeleta que se hizo bajar del 
Filipino, cuyo autor conozco y espresaré algun dia; hé aquí el 
único motivo que trastornó la opinion pública, suspendiendo la 
resolucion con la esperanza de que Buenos Aires desistiese de su 
grande obra en vista de estas noticias. 

Nada es más fácil que la sorpresa de un pueblo y nada más 
terrible que sus efectos; Montevideo fué metido en un arriesgado 
empeño por el artificio más ridículo que la audaz ignorancia pu- 
do jamás fraguar; todos saben hoy dia que aquellas noticias lo 
_ fueron: todos conocen que sus autores se propusieron hacer ser. 
virá sus miras personales el interés general del Estado: nadie 
ignora que la peninsula gime en los conflictos y apuros que moti- 
varon las preocupaciones de la Capital: ninguno crée que el co- 
mandante de marina y sus secuaces se propongan el bien del país 
ó sean capaces de sacrificar sus personas por los derechos de su 
monarca: pero apesar de esta general conviccion, todos sufren el 
duro yugo de una prepotencia que no tiene más fundamento que 
la osadía con que se ejerce, y la valerosa Montevideo se vé apri- 
sionada por un petulante sin jurisdiccion, sin talentos, sin recur- 
sos, sin virtudes, y que igual tiempo emplea en fraguar cadenas 
para el pueblo que en meditar medios de huir apenas crezcan 
los apuros. - 

Mi corazon se enajena al contemplar la ignorancia que nos 
oprime; volvamos á la série de los hechos, pues ellos mismos son 
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el mejor reproche de los inícuos. La Junta se sorprendió suma- 
mente cuando vió que las excelentes disposiciones de este pue- 
blo se frustraban por un incidente que nunca pudo influir en la 
sustancia de la cuestion que se trataba, La resolucion de remitir 


uno de sus secretarios para que allanen personalmente los em- 


barazos que pudieran detener la union de ámbos pueblos, fué la. 
mejor prueba que pudo pensarse de la fuerza de. sus intenciones 
y de la sinceridad con que se había consagrado á la felicidad de 
estas provincias. Los intrigantes temieron injustamente que la 
presencia del enviado disiparia todos sus artificios y el despecho 
á que los conducía este temor apuraron los recursos más perver- 
sos; sin detenerse en exponernos á todos los horrores de una 
funesta convulsion. Me cubro de ignominia cuando recuerdo los 
dias que precedieron á la llegada del doctor Passo; en ellos saltó 
á tierra la marinería, se armó con precipitacion, y afectando el 
comandante un tono amenazador, tocó el término de abocar ca- 


ñones contra el pueblo, vinculando á esta disposicion hostil la . 


preponderancia de su opinion contra los justos y benéficos pare 
tidos que el enviado debía proponer. Es muy vergonzoso para 
Montevideo haber sufrido este insulto y yo quisiera que mis con- 
ciudadanos pensasen sobre él sériamente. Porque si la opinion 
del pueblo es de unirse con Buneos Aires, ¿cómo se sufre una 
violencia inferida por cuatro hombres incapaces de resistir el 
enojo de esta poblacion? Y si Montevideo resuelve libremente su 
separacion de la Capital, ¿á qué viene la farolería de la marina, 
haciendo alarde de una fuerza insuficiente é innecesaria para las 
medidas que el pueblo toma? El resultado de esta conducta sería 
siempre funesto para Montevideo, porque si con el tiempo se de- 
clara criminal de subversion, nadie será cuipable sino el pueblo, 
por haber seguido ciegamente el impulso de un comandante de 
marina á quien debió despreciar; y si la conducta de Montevideo 
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se aprueba nadie recibirá el premio sino los marinos que clama- 
ron deberse á su energía y activas providencias haber separado 
al pueblo de la seduccion á quese había prestado. Esta sola re- 
flexion era bastante para haber reprimido la petulancia de los 
marinos; sin embargo; ellos lograron el ascendiente que deseaban, 
y antes dela llegada del ductor Passo, ya obraban con publici- 
dad en el complot que pensaban oponerle, 

Segun sus medidas, el diputado fué detenido el mártes 12 de 
Junio en la panadería de don Manuel Ortega, á extramuros de 
esta ciudad, á pretexto de consultar la mayor seguridad de su 
persona, porque suponían temores de una conmocion popular. El 
miércoles siguiente fué admitido á audiencia por el Ayuntamien- 
to, donde expuso con energía y dignidad los objetos de su dipu- 
tacion, despues de haber puesto en manos del Cabildo las creden = 
ciales de esa respetable Junta; nada se resolvió por entonces, y 
el enviado se restituyó al lugar de su confinacion. 

El 15 se celebró en las Casas Consistoriales un congreso, á 
que asistió la más sana parte del vecindario con el objeto de que 
en tan respetable asamblea expusiese nuevamente el doctor Passo 
su comision, é inmediatamente se decidiese á pluralidad de su- 
fragios lo que debía adoptarse en circunstancia tan crítica. Con- 
cluida la arenga del doctor Passo con la energía que era de espe- 
rar de su patriotismo, de su ilustracion y dela justicia de la 
causa que propugnaba con la firmeza que debía inspirarle el 
carácter de su representacion, tomó el comandante de marina el 
oficio de la Excma. Junta á esta ciudad, y bajo el sipuesto de 
que contestando 4 él respondía á las reflexiones que el doctor 
Passo había hecho, comenzó á glosarlo párrafo por párrafo, ocu- 
pándose de las puerilidades que Vd. puede esperar de la limita- 
cion de sus talentos. 

Reservo para otra carta la sustancia de esta discusion, porque 

Tomo IM 6 


ene 
- entonces manifestaré al mismo tiempo la justicia de la causa, con 
los verdaderos sentimientos que abriga Montevideo, y que mani- 
feslará en el primer momento feliz que se le ofrezca./Por ahora 
` apuntaré solamente tres especies muy notables, que observé en 
aquel Congreso. Primero qne nada exitó el enojo y exclamacio- 
nes del comandante de marina, como la imputacion de que la 
Excma. Junta habia disminuido el sueldo á los Oidores; esta 
consideracion lo enajenó, le hizo hechar espuma por la boca, y 
en un transporte, se le escapó que mañana harían lo mismo con 
él; de suerie que el pueblo debió conocer que todos los esfuerzos 
de los marinos no nacían de celo por el Monarca, contra cuyos 
augustos derechos no descubren el menor atentado; sino por ase. 
garar un sueldo que acreditan injusto en las mismas convulsiones 
que le causa un peligro remoto de perderlo, 
_ La segunda observacion notable fué que, pidiendo el doctor 
Passo se procediese á la votacion de los concurrentes, repuso el 
comandante de marina que no era necesario, pues su oninion era 
“la del pueblo, lo que se conármó coa la grita y aclamacion de al- 
gunos aturdidos paniaguados, burlándose con esta petulancia de 
aquel Coagreso, que, sin una votacion formal, se vió” metido en 
un empeño de una desunion, que la mejor parte de los sufragios 
resistía, 

La tercera ocurrencia que arrancó lágrimas de mis ojos íué 
que tratando el doctor Passo de instruir al pueblo-de las razones 
de derecho y de conveniencia que lo precisaban á la union con la 
Capital, se le increpó públicamenie y se le insulió tratándolo 
de viejo chocho. Lloraré eternamente que uu pueblo de que soy 
miembro se haya mauchado con una ingratitud, bastante á cali- 
ficarlo de injusto en todos sus pasos. Un anciano respetable que, 
por su literatura y sus virtudes fué siempre el oráculo de sus 
conciudadanos; que por los derechos de su pueblo expuso siem- 
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pre con firmeza varonil sus bienes y su vida, es ahora despreciado 
en sus consejos por escuchar la grita de un charlatan impruden- 
te, que quiere hacer servir una Provincia entera al lucro merce- 
nario de su persona. 

No, Gran Capital de Buenos Aires: los generosos hijos de 
Montevideo no pueden ser enemigos de los vuestros: las buenas ` 
relaciones muy fuertes y muy sagradas, para que sean rotas al 
débil soplo de los pocos oficiales de marina que se oponen á 
nuestros derechos; sabemos distinguir los del Rey y los de sus 
personas; y yo me lisonjeo de que no pasarán muchos dias sin 
que los dos pueblos se vean ligados con los fuertes vínculos que 
deben unir á vasallos de un mismo Monarca, 

Si, amigo mio: veo la justa mutacion que ha habido ya en las 
opinioniones; la aújunta lista reservada, manifiesta cuanto traba- 
jamos en la union y cuanto debe esperarse de nosotros; y aunque 
la preponderancia del comandante de marina todavía se conserva 
en la apariencia, no tema Vd. al héroe de la escuadra de Tolon, 
y acuérdese que muchos gobernadores de España acaban de ser 
arrastrados por pueblos fieles, 4 quienes ocho dias antes alucina- 
ban. Vd. ha habitado este pueblo, y conoce que la energía de sus 
habitantes no puede ser sojuzgada por marinos: han dado éstos 
muchas pruebas de lo que son,y en los ataques que hemos sufrido 
en estos últimos tiempos ha conocido el pueblo lo que debe espe- 
rar de ellos. 

Hay aquí más oficiales que en un Departamento; se absorbe- ` 
rán con sus sueldos los pocos ingresos que tengamos y en 
los últimos apuros hallarán medios de salvarse de ellos, como en 
el asalto de esta Plaza que tuvieron los oficiales de marina la 
gloria de no tirar un cañonazo, ni dejar un prisionero, 

Adios: hasta otro correo, en que comunicaré cosas muy buenas. — 


Nota del Cabildo de Montevideo 4 las antoridades 
militares sobre los incidentes ocurridos en esos 
dias. 


` 


Montevideo, 13 de Julio de 1810. 


Despues de felicitar á V. S., este Cabildo y Ayuntamiento, por 
la restitucion à la tranquilidad pública y congratularse por la 
parte que ha tenido en esta importante obra, crée que es ya tiem- 
po de recordar á V. S.las promesas que se hicieron ayer á los 
jefes de los cuerpos de infantería Lijera y Voluntarios del Rio 
de la Plata, de cuyo cumplimiento salieron garantes V. S. y este 
Cabildo á nombre del pueblo y del Rey. 

Estos jefes, cuyo extravío se fundó en una equivocada idea de 
las provincias tomadas en la noche anterior, sin acuerdo de V.S. 
“y en un resentimiento contra otro cuerpo de la guarnicion, ape- 
nas fueron intimados por el Gobierno y Cabildo 4 nombre del 
Rey y del pueblo, para que dejando las armas se prestasen á una 
conferencia amigable y en que se satisfaría al honor de los cuer- 
pos á su mando que sin trepidar se abandonaron á la confianza 
de la garantía de su seguridad que les ofreció V. S. y este Cabil- 
do á nombre del Rey y del pueblo, bajo la palabra de honor de 
que este suceso quedaría sepultado en un olvido eterno, sin que 
jamás obstase á sus ascensos y fortuna. Y si ayer fué necesario 
suspender el cumplimiento de aquella promesa para aquietar una 
parte del pueblo, que ignorante de nuestro compromiso, hubiera | 
cometido un exceso irremediable contra las personas de estos 
jefes, hoy ha cesado aquel motivo, y el Cabildo espera que V. S. 


— 93 — 


no perderá ocasion de desempeñar tan solemne garantía luego 
que lo permitan las circunstancias. l 

Que vea todo el mundo que Montevideo cumple inviola- 
blemente lo que ofrece por el respetable. conducto de sus celosos 
magistrados, y que si su lealtad es heróica, no es inferior la sin- 
ceridad y buena fé de sus actos. 

Que Buenos Aires no crea que el valiente pueblo de Monte» 
video para contener el desórden de mil hombres, ha necesitado 
valerse del vil medio de la seduccion y la perfidia, Que Montevi- 
deo se convenza de que su Gobierno y Cabildo velan por su se- 
guridad, no ménos que por la conservacion de su honor, Que 
esas afligidas familias, que lloran hoy la Tuina de sus padres, 
sientan que la generosidad del pueblo y la clemencia del Gobier- 
no penetran hasta losrincones de sus casas, en que al abando- 
narse á la amargura de su dolor no ven más que la imágen de su 
desolacion. Y finalmente, que esos cuerpos, sus jefes y oficiales 
convencidos del poder de un pueblo unido y leal, obligados por 
el estimnlo de la gratitud: 4 las consideraciones del Gobierno y 
conducidos por un sentimiento de honor, teman el castigo hor- 
rendo que se impondrá á la menor infraccion, y sirvan con gus» 
to á sostener los derechos del Rey y los intereses de este vecin- 
dario, evitando así la desercion que acaso no sería fácil precaver 
en otro sistema. 

El Cabildo espera de la bondad de V. S. que no será desai- 
rado'en su solicitud, hija de la delicadeza de sus sentimientos, 
sin perjuicio de adoptar aquellas medidas que, conciliando el 
cumplimiento de lo pactado, afiancen la tranquilidad, la seguridad 
y el órden de ese fidelísimo pueblo, l 

Dios guarde á V. S. muchos afios—Sala Capitular de Monte- 
video, Julio 13 de 1810.—Cristobal Salvañach Pedro Vidal — 
Jaime Ma -José Manuel Ortega—Féliz Mas de. Ayala—Juan 
Aramburú—Leon Perez. D 
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El triunfo de los intransijentes en aquellos dias de dolorosa 
prueba y de zozobras para los patriotas orientales fué tan defi- 
nitivo y radical entónces, que el Cabildo expidió el siguiente 
Acuerdo mandando fundar el primer periódico español en esta 
ciudad de Montevideo, destinado á combatir la propaganda revo» 
lucionaria de Buenos Aires, Hemos agregado este documento 
por el interés histórico que encierra, y la luz que arroja sobre 
aquella época : 


Acuerdo del Cabildo ordenando la redaccion de 
un periódico destinado á combatir la prensa re- 
voluctonaria de Buenos Aires y á sostener la causa 
de la Metrópoli, para cuyos objetos remitió una 
Imprenta de Rio Janeiro la infanta doña Carlota. 


En la muy fiel y reconquistadora Cfudad de San Felipe y San- 
tiago de Montevideo á veinte y cuatro de Setiembre de mil ocho. 
cientos diez : El Cabildo, Justicia y Regimiento de ella cuyos 
individuos que en la actualidad le componemos al final firmamos, 
hallándonos juntos en nuestra sala capitular de Ayuntamiento 
como lo hemos de uso y costumbre para tratar cosas tocantes al 
mejor servicio de Dios y bien del público, presente el señor Go- 
bernador político interino y nuestro Síndico procurador general. | 
En este estado, hizo presente al Ayuntamiento el señor don 
Cristóbal Salvañach como presidente y Gobernador político in- 
terino, que habia llegado la imprenta que la generosidad de 
nuestra Infanta, la Serenísima señora Princesa del Brasil doña 
Carlota Joaquina, habia proporcionado á esta fidelísima Ciudad, 
con el loable objeto de fijar la verdadera opinion de los pueblos 
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_ de este continente, publicando las noticias de nuestra peninsula 
y su verdadero estado politico, que habia tratado de desfigurar la 
Junta revolucionaria de Buenos Aires, para prevenir los ánimos ' 
Ala ejecucion de sus proyectos de independencia y que 4 efecto 
de conseguir unos fines tan importantes á la causa del Rey y del 
estado, y á los verdaderos intereses de la América Meridional, 
deseaba oir el dictámen del Ayuntamiento sobre el uso que debía 
hacerse de la imprenta. Y examinado el negocio con' circuns- 
peccion se acordó por unanimidad de votos, presente don Nicolás 
‘de Herrera como Asesor consultor del Cabildo, que sin pérdida 
de instante se pusiese la prensa en ejercicio para publicar las 
noticias importantes en un periódico semanal; que las gacetas 
se vendiesen á un moderado precio para proporcionar su lectura 
á todas las clases del pueblo; que el producto de la imprenta, de- » 
ducidos los gastos necesarios á su conservacion, se invirtiese en 
obras pias ó en objetos de pública utilidad, sobre lo que se acor- 
daría oportunamente con presencia de las circunstancias, que la 
- direccion de la imprenta y recaudacion de sus productos se en- 
eargase á uno de sus señores Regidores, en cuyo acto recayó la 
eleccion en el señor don Juan B. Aramburú regidor fiel ejecutor 
quien la aceptó inmediatamente, por obsequio al mejor servicio 
dol Rey y de la Patria; que el Cabildo cuidaría de nombrar, de 
acuerdo con el Gobierzo, un editor del periódico en quien con- 
curriesen las circunstancias de ilustracion, crédito, probidad y 
actitud para el desempeño de tan delicada comision; y finalmente 
que se enviase al Supremo Gobierno de la Nacion un ejemplar 
‘de todos los papeles que se publiquen, dando cuenta de este 
«acuerdo, con cópia autorizada de esta acta, para que recaigan 
las resoluciones que sean del soberano agrado de S. M.—Con lo ` 
que quedó cesada la sesion que firmamos para que conste. — C. 
Salvañach—P. Vidal —J. Illa—J. M. de Ortega —J. B. de Aram- 


7 . 


— 96 — 


burú—D. de la Pefia—L, Perez—J. Mas de Ayala—J. Vidal 
y Benavides—M. Gallego. 


Acuerdo resolviendo devolver á la princesa doña Car- 
lota las alhajas que envió al Cabildo para emplear 
su valor cn hacer la guerra al gobierno revolu- 
cionario de Buenos Aires. 


En la muy fiel y reconquistadora Ciudad de San Felipe y 
Santiago de Montevideo á catorce dias de Setiembre de mil ocho- 
cientos diez, El Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, cuyos 
individuos que en la actualidad le componemos al final firmamos 
hallándonos juntos en nuestra Sala Capitular de Ayuntamiento 
como lo hemos de uso y costumbre para tratar cosas tocantes al 
mejor servicio de Dios y bien del público, presente el señor Go - 
bernador político interino, y nuestro Síndico procurador gene- 
ral. En este estado hizo presente al señor Gobernador politico 
y presidente la generosidad de S. A. S. la señora Infanta de 
España Princesa del Brasil doña Carlota Joaquina manifes- 
tada en la oblacion de las alhajas de su uso que habia enviado y 
se habian recibido el dia anterior para que con su producto (que 
podrá ascender á lá cantidad de cincuenta mil pesos) atendiése 
esta Ciudad á la defensa de los derechos de su augusto herma- 
no, nuestro adorado Monarca el señor don Fernando 7.*, contra 
las tentativas de la junta revolucionaria de Buenos Aires; lo 
que proponia al cuerpo para que deliberasen sobre el particular. 
Y meditado el asunto con la serenidad y circunspeccion corres- 
pondiente, se resolvió que se escribiese 4 la Serenisima señora 
una carta de gracias las mas espresivas: que en órden á las 
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alhajas se custodiasen en un seguro depósito para devolverlas 
cuando fuese oportuno, no pareciendo regular se pusiesen en 
yenta, siendo como eran, de la pertenencia y uso de nuestra se- 
iora; y que de todo se diese cuenta å S. M. con las respectivas 
eópias para que resuelva lo que sea de su Soberano agrado: lo que 
así fué convenido con asistencia del Asesor Consultor del ‘cuerpo 
don Nicolás de Herrera. Con lo que quedó concluida la sesion 
que firmamos para que conste, C. Salvañach—P. Vidal—J. 
Illa—J. M. de Ortega--J. B. de Armburú—.D, de la Peña— 
L. Perez—J. Mas de Ayala—J. Vidal y Benavides. 
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No terminaremos esta série de Acuerdos del Cabildo de Monte- 
video, ninguno de los cuales se ha publicado hasta ahora, sin tras- 
eribir dos mas que juzgamos muy interesantes, porque esclarecen 
hechos poco conocidos de aquella época, uno desechando hábil- 
mente las tentativas de la ambiciosa Princesa Carlota, hermana 
del Rey Fernando 7.” y esposa del Rey de Portugal, cuyas intrigas 
habian conseguido hacerse dos años antes de cierto partido entre 
algunos de los patriotas más respetables de Buenos Aires, como 
el ilustre Belgrano; y otro ostentando vanidosamente el título con 
que por el Consejo de Regencia se condecoraba al Cabildo por su 
lealtad á la causa real. Ya veremos más adelante en una nota de 
Artigas como consideraba él esta categoria monárquica. 
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' Acuerdo sobre los términos en que el Cabildo debía 
contestar las comunicaciones que le habia dirigt- 
do la princesa doña Carlota en que proponía tras- 
ladarse á Montevideo, y el embajador de España 
cerca de la costa del Erasil. 


En la muy fiel y reconquistadora Ciudad de San Felipe y 
Santiago de Montevideo á trece dias del mes de Agosto de mil 
ochocientos diez: El Cabildo Justicia y Regimiento de ella, cuyos 
individuos que en la actualidad le componemos al final firmamos, 
hallándonos juntos en nuestra Sala Capitular de Ayuntamiento 
como lo hemos de uso y costumbre para tratar cosas tocantes al 
mejor servicio de Dios y bien del público, presente el señor Go- 
bernador político interino, y asistencia del asesor del cuerpo 
don Nicolás Herrera, se leyeron dos oficios que acababa de reci- 
bir el Ayuntamiento, uno de S. A. S. la señora doña Carlota 
Joaquina Infanta de España y Princesa del Brasil, dirigido á 
autorizar la persona de Dn, Felipe Contuci, para que propusiese 
las intenciones de S, A. con motivo de las ocurrencias políticas 
de Buenos Aires, haciendo las veces de su enviado extraordinario, ' 
y el otro del Exmo. Sr, Marqués de Casa Irujo embajador de 
España cerca de S. M. I. en que expresaba la voluntad de S, A. 
de venir en persona á calmar los movimientos revolucionarios 
del Vireynato, con varias proposiciones y protestas de sinceri- 
dad y buena fé, como aparece del contesto de ambos oficios, es- 
critos con fechas veinte del citado mes, que originales existen 
en el archivo: y enterado el Cuerpo Capitular determinó dar una 
Audiencia al enviado de S. A., quien, despues de los correspon- 
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dientes recaudos, se presentó en esta sala consistorial, arengó al 
Ayuntamiento y ofreció á nombre de la Princesa cuantos auri- 
lios necesitase la Ciudad de Montevideo para sostener con la 
energía que acostumbra la justa causa de los derechos de su 
augusto hermano, nuestro adorado Monarca el Sr. Dn, Fer- 
nando 7.°, protestando la sinceridad, la buena fé y las religiosas _ 
intenciones de S. A., que solo aspiraba á restablecer el órden y 
sostener la integridad del dominio de la corona de España en 
este Continente. Concluida la audiencia, y retirado el enviado á 
la casa de su habitacion, se conferenció el asunto con la debida 
circunspeccion que pedía la gravedad del caso, y oído el dictá- 
men del Asesor, se ciñó el acuerdo á los siguientes puntos: 1.0 
Que se contestase á S. A. con la cibilidad y atencion debida á 
su alta dignidad, dando las más expresivas gracias por sus gene- 
‘rosos ofrecimientos, asegurándole de la heroica lealtad con que 
este fidelísimo vecindario defiende la causa sagrada de su Sobe- 
rano y sin tocar en la respuesta el punto de su venida, sobre lo 
que debería contestar el Cabildo particularmente 4 nuestro em- 
bajador. 2. Que se espusiese al Exmo, Sr. Marqués de Casa Iru- 
jo las dificultades que se oponían á la venida de S. A. á este 
territorio Español, pues que este paso, aún prescindiendo de la 
falta de facultades en este cuerpo para allanarlo, produciría el 
resentimiento de los demás pueblos del vireynato, como que no 
se habia esplorado su consentimiento, y fomentada la division 
en perjuicio de los intereses de la patria hallaría la Junta de 
Buenos Aires todas las proporciones de llenar sus ‘pérfidos pro- 
yectos, y que no siendo aun apurada la situacion politica de esta 
Ciudad y su campaña, sería mas prudente esperar la resolucion 
Soberana del Consejo de Regencia; 4 quien había dado cuenta S. 
A. y á quien unicamente correspondía determinar en un nego- 
cio de tanta gravedad y trascendencia; pero que se omitiese to- 
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car la discusion de los derechos eventuales de S. A. al trono de 
las Españas, de la posesion que pretende de este territorio en 
virtud de aquellos derechos, de las declaraciones que hubiese 
hecho en el particular la Junta Suprema Central de España é 
Indias, (que no han sido comunicadas á este Gobierno) y de los 
riesgos que emvuelve la introduccion de tropas extrangeras, en 
Un país en que no hay la fuerza bastante para contenerlas, porque 
las contestaciones de estos puntos, sobre corresponder privativa 
y esclusivamente al Supremo Gobierno de la Nacion, y sobre ser 
materias superiores á los conocimientos de un Cabildo particu- 


lar, podían inadvertidamente ofender la sencibilidad y opiniones . 


de S. A., á quien era preciso congratular en nuestro actual esta- 
do hasta que las sábias providencias del Consejo de Regencia res- 
tablezcan con el órden la seguridad territorial de la Provincia 
de la banda Oriental del Rio dela Plata. Con lo que quedó con - 
cluida la sesion que firmamos para que conste C. Salvatiach—P, 
Vidal—J. Ila—J. M. de Ortega—J. B.de Aramburu—D. de 
la Peña—=L. Perez—F, Mas de Ayala. 


Despacho del Consejo de Regencia concediendo al Ca- 
bildo de Montevideo el dictado de Excelencia y 
a cada uno de sus miembros el de Señoría en pre- 
mio de su adhesion á la Metrópoli, 


Esta muy fiel y reconquistadora ciudad de San Felipe y San- 
tiago de Montevideo á veinte y ocho dias del mes de Enero de mil 
ochocientos once: El Cabildo Justicia y Regimiento, cuyos indi- 
viduos que en la actualidad le componemos al final firmamos, 
hallándonos juntos en nuestra Sala Capitular de Ayuntamiento, 
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como lo hemos de uso y costumbre para tratar cosas tocantes al 
mejor servicio de dios y bien del público, presente nuestro Sindi- 
co procurador general. En este estado habiendo recibido este 
Cabildo por el correo maritimo que inmediatos dias pasados llegó 
á este puerto un pliego de nuestro apoderado en Cádiz don Pedro 
Garibay, se procedió á su apertura, y visto queincluía una Real 
órden cuyo tenor al pié de la letra es como sigue: 

“Exmo. Sor. Los particulares méritos y servicios con que en 
“todos tiempos se ha distinguido esa ciudad, la heroicidad con 
“que se condujo en el de su reconquista, y la incomparable cons- 
“tancia y generosidad con que en estos recientes dias ha sabido 
“resistir á insidiosas perfidas sugestiones, conque se trataba de 
“que vacilase su inmutable fidelidad y patriotismo, harán eterna 
“gu memoria en el augusto corazon del Rey nuestro Sr. Don 
“Fernando 7°.; en cuyo nombre el consejo de Regencia de los 
“Reinos de España é Indias, por un justo desahogo de gozo con 
“que ha oido la indicacion de tan sublimes virtudes patrióticas: 
“ha tenido á bien conceder á ese Ayuntamiento la gracia de que, 
“desde ahora tenga en cuerpo el tratamiento de Exelencia y sus 

_ “individuos el de Señoría, pudiendo estos usar por distintivo ho- 
“norifico una banda blanca, 6 del color que como más acomodado 
“al gusto del país se quiera elegir y establecer, debiendo esperar 
“esa ciudad y todos sus naturales mayores pruebas del alto 
“aprecio y estimacion con que le distingue el mismo consejo de 
«Regencia. De órden del mismo lo comunico V. E. para su inte- 

- “ligencia y satisfaccion. Dios guarde á V. E, muchos años. Real 

“Isla de Leon á veinte y uno de Octubre de mil ochocientos diez 

“Nicolás Maria de Sierra—SS. Justicia y Ayuntamiento de la 

“ciudad de Montevideo.” À 

En esta atencion, acordamos unanimemente su insercion, 
como queda verificada, y que para que la preinserta Soberana 
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concesion tenga desde luego su debido efecto, y vea el mundo toda 
la prontitud con que S. M., en medio de las críticas circunstan- 
cias actuales, premia á los que con constancia, fidelidad y patrio- 
tismo defienden su justa causa y contribuyen por todos medios á 
su libertad deseada y á la salvacion de nuestra madre España, se 
pase la espresada Real órden original al Exmo. Sr. Virey con el 
correspondiente oficio para que se sirva mandar publicarla por 
bando á los fines que se indican, Con lo cual concluyó esta acta 
que no siendo para más la cerramos y firmamos para constancia, 
I. de Chopitea—I. Garcia—J., Ferrer—J, de las Carreras— 
M. Cosia—J. J. Duran—J. Suares—L. de Olivarri. 


PARTE SEGUNDA 


EsPONTANEIDAD DE LA INSURECCION ORIENTAL CONTRA LOS ESPA 
Y i 
NOLES EN 1811 


El más rápido, pero imparcial exámen de los antecedentes 
históricos de la guerra de la Independencia, demuestra que la 
República Oriental tiene plenisimo derecho á ostentar en su bla- 
son de guerra, como un rasgo de sus pasadas glorías, el pronun- 
ciamiento de sus ciudadanos en Febrero de 1811, 

El impulso ardoroso é imprudente que arrastró á algunos cau- 
dillos locales, de renombre aún desconocido, á lanzarse al ter 'e- 
no de las armas buscando la más eficaz, pero tambien la más pe- 
ligrosa de las soluciones, caracteriza aquel supremo esfuerzo co- 
mo un movimiento de opinion general, que no obedecía en sus 
directores á las ambiciones vulgares de prepotencia personal, ni 
nien sus masas á la consigna disciplinaria de un motiu de cuartel, 
explotando la obediencia pasiva del soldado. 

Ese movimiento de opinion respondía solo al entusiasmo ci- 
vico de los vecinos de la campaña oriental que, uniformados en 
una misma aspiracion, principiaban por no tomar en cuenta nt 
arredrarse ante los peligros inmediatos de la lucha en que iban 
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á entrar. Veiase que solo aspiraban 4 considerarse y hacerse in- 
dependientes del poder español que los había oprimido, humilla- 
do y esquilmado como á verdaderos parias, alejándolos, receloso, 
de toda participacion en la cosa pública de su mismo país, ó cos 
mo á séres incapaces de gobernarse por sí mismos ni de ser útiles 
para nada en medio de la sociedad en que vivían. 

Conociendo los recursos militares y navales de que disponía 
el Gobierno de Montevideo, dueño de los rios, cuyas costas do- 
minaba exclusivamente, podrá comprenderse fácilmente cuán 
grandes é inmediatos eran los peligros que debía correr toda in- 
surreccion parcial, sobre todo las que estuviesen en contacto in- 
mediato con los ríos, en donde se enseñoreaba la escuadrilla de 
los piráticos marinos de Montevideo, tal como acontecía con cen- ` 
tros de poblacion como Mercedes y Santo Domingo Soriano. 

Por otra parte, los recursos que podrían esperarse eventual- 
mente y al acaso desde Buenos Aires, se hallaban demasiado le- 
jos para poder cifrar en ellos ninguna proteccion eficaz ni in- 
mediata, desde que, dominados los rios por los marinos españo- 
les, todos los recursos y fuerzas que pudieran llegar de allí tenian 
que marchar por tierra hasta Santa-Fé, pasar con las precaucio- 
nes necesarias el Rio Paraná, atravesar á su turno todo el Entre 
Rios, desde la Bajada del Paraná hasta el arroyo de la China, 
hoy Concepcion, y pasar el Uruguay con los peligros consiguien- 
tes á la acumulacion y destacamentos de fuerzas, que tenían en ` 
sus costas los marinos. 

Dirigidos estos por el valiente y activo Michelena, su numero- 
sa fiotilla llevaba por todas partes el terror con su presencia, al 
mismo tiempo que las corbetas Mercurio y Diamante bloqueaban 
el puerto de Buenos Aires, despues del descalabro sufrido por la . 

. escuadrilla primera que puso en accion la Junta Gubernativa, 
Michelena podía, pues, disponer facilmente de 600 á 1000 hom- 
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bres de desembarco 4 donde mejor le pareciese, debiendo tener 
asi en jaque cualquier movimiento que pudiera operarse por nue- 
vas sublevaciones. 

Pero ninguno de estos peligros reales é inmediatos fueron bas- 
tantes á acobardar la decision é intrepidez de los audaces cabeci= 
llas que el 18 de Febrero de 1811 lanzaron en esta banda el pri- 
mer reto de guerra á la dominacion española, 

Cúpoles esa gloria á los modestos patriotas don Venancio Be- 
navides y don Pedro Viera, Convocados en el arroyo de Asencio 
(que ni siquiera está marcado en los mapas de la República como 
pequeño teatro de ese grande hecho) en las inmediaciones de la 
Capilla Nueva, hoy ciudad de Mercedes, concertaron el plan de 
insurreccion, y á la cabeza de cien vecinos más ó ménos, reuni- 
dos por su modesto prestigio personal en aquel distrito, se deci- 
dieron á ponerse de acuerdo con el comandante don Ramon Fer- 
nandez, destacado en aquel punto con una pequeña fuerza espa- 
ñola, y colocándose bajo sus órdenes, procedieron á sorprender die 
cho pueblo, incorporándoseles al efecto nuevos grupos, al frente 
de los cuales no sólo se apoderaron de dicha villa, sinó del pueblo 
mucho más importante entónces de Santo Domingo Soriano.(1) 


(1) El distinguido y laborioso historiador de Entre-Rios, Sr. Don Be- 
nigno Martinez afirma en el Tomo 2.° de su Historia de Ramirez (paj.* 
310) que el Coronel Artigas al irá Entre-Rios para dar alli el grito de 
libertad; alentó á sus comprovincianos los orientales dandoles las ing. 
trucciones necesarias para que del 27 al 28 de Febrero se alzaran en 
armas Viera y Benavides en las inmediaciones de Mercedes». 

Y agrega este incidente digno de conocerse: 

«El Capitan retirado D. Jorge Pacheco y algunos patriotas en el Alto 
«Uruguay, se preparaban á responder al movimiento iniciado; pero el 
«arribo de la flotilla de Michelena 4 Paysandú, hizo fracasar el pronun- 
eciamiento en aquel punto, prendiendo 4 Pacheco en Casa Blanca y te- 
«niendo igual suerte otros de los complicados en .el plan, que fueron 
«conducidos á Montevideo.» 

Hemos citado el párrafo anterior para consignar un detalle poco co- 
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` Al presentar estos detalles que están en completo desacuerdo 
con la relacion que de ese primer pronunciamiento hacen los his- 
toriadores De-María, Diaz, Bauzá y Berra, nos vemos obligados 
á dar la razon de nuestra afirmacion, justificando su exactitud 
con el oficio siguiente que, por primera vez, se publica en Monte- 
video, y que hemos copiado dela Gaceta de Buenos Aires, del 8 
de Marzo de 1811, es decir, á los 8 dias de pronunciada la reyo- 
lucion, presentando al comandante Fernandez como director mi- 
litar de esas empresas, y del cual solo el doctor Berra en su 
«Bosquejo Histórico» hace una mencion superficial. 

Hé aquí dicha nota 6 parte.oficial, que esperamos será leido 
con verdadero interés: 


« Parte del Comandante de la Banda Oriental, don 
Ramon Fernandez, á la Excma. Junta 


« Hallándome en este pueblo de la Capilla Nueva de Mer- 
cedes, destinado por el señor Gobernador de Montevideo con 22 
hombres; á fin de impedir toda comunicacion en estas costas de 


nocido de la vida del General Ramirez, que entónces contaba veinticinco — 
años de edad. Uno de loscomplicados con Pacheco que fueron presos á 
Montevideo, era Don. Francisco Ramirez, quien permaneció por algun 
tiempo en un calabozo húmedo é inmundo, que le hizo contraer una afee- 
cion pulmonar; un dia que se notó bastante enfermo y calculando que 
Su vida sería breve si continuaba en las mazmorras del Gobernador Vi- 
godet, concibió la idea de frustrar la vigilancia de sus carceleros, y 
fugó de la prision, pero llevando en su pecho el gérmen de una tem- 
pon muerte adquirida en holocausto de la independencia de su Pá- 

ia, A 

El movimiento iniciado en Mercedes, segun algunos historiadores, por 
don Ramon Fernandez, fué secundado audazmente en Entre-Rios por don 
Bartolomé Zapata, que repercutió con velocidad eléctrica por ambas 
márgenes del Uruguay en los últimos dias de Febrero.» 


W 
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esa Capital, y habiéndose publicado la guerra contra los de esa 
en esta Capilla, el Domingo 24 del pasado Febrero, tuve noticia 
estar este partido y su jurisdiccion adicta á cometer hostilida- 
des contra los que protegían la causa de Montevideo, en vista de 
lo que, y con inteligencia de don Pedro Viera, á quien he nom- 
brado por mi segundo, se me reunieron hasta 300 hombres esca- 
sos, con los que he sorprendido en el dia de ayer este pueblo, y 
el de Soriano, & nombre de nuestro soberano Don Fernando VII, 
y bajo la proteccion de esa Junta, con los únicos partidos de ase. 
gurarles sus vidas é intereses; 4 lo que han accedido sin la más 
` leve resistencia, 

« He tratado de recoger todos los europeos en peloton, y 
luego que esto se vaya organizando, poner en libertad á todos los 
vecinos afincados, bajo sus correspondientes fiadores, para cuan- 
do se les necesite, y los levantes entretenidos, hasta saber la de- 
terminacion de esa Junta Suprema. © 

'« El dia de ayer oficiéá don José Artigas, de quien tengo 
noticia hallarse en Nogoyá, jurisdiccion de Santa-Fé, y en su de- 
fecto, á el primer jefe de las tropas que se hallare de esta ban- 
da pertenecientes 4 esa Capital, para que me auxilien á la mayor 
brevedad, pues puedo ser atacado de la Colonia ó Montevideo, 
y me veré precisado á abandonar estos puntos: no habiéndome 
extendido á mayores conquistas, por considerar no tener cómo 
sostenerme; en vista de lo cual aguardo se me proteja por V. E, 
aunque sea con un pequeño número de gentes, armamentos y al- 
gunas municiones, avisándome el punto donde se han de desem- 
barcar, para agregar de los de esta banda algunos para abultar 
su número, y al mismo tiempo se ordene á los que están en la 
Bajada, vengan á reunirse, pues no hallarán obice alguno hasta 
estos puntos, 

*« Voy á arreglar estas gentes por compañias nombrando je- 
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fes; pues aguardo ataque pronto de Montevideo, 6 la Colonia, y 
sentiré no hallar proteccion en la causa general y justa que me 
he propuesto sostener. 

« Dios guarde á V. E. muchos años.—Pueblo de Mercedes 
y Marzo 1.° de 1811.—Ramon Fernandez. » 


No pasaremos adelante en nuestro lijero estudio sin repro- 
ducir de un pequeño editorial de la misma Gaceta de ese dia 8 de 
Marzo, el siguiente párrafo, que hace la más ámplia y debida 
justicia al heroismo de los insurgentes pronunciados en Merce- 
des, en términos con que jamás los mismos escritores orientales 
han querido enaltecerlos. Dice asi el último párrafo de dicho edi. 
torial. 

«E pueblo de Mercedes ocupará siempre un lugar muy distin- 
« guido en la historia de los hechos heroicos de la America, Su pa: 
« triotismo, ayudado del heroico valor de un conjunto de hombres 
< animados de sus mismos sentimientos, supo arrojar de sí å los ti - 
« ranos que la oprimian: ellos pagarán sus insolencias! » 

El alzamiento de Mercedes despues de lo que hemos llamada 
con justicia el grito de Asencio—como se ha inmortalizado el pro- 
nunciamiento cubano con el grito de Yara, ó el de Méjico con el 
grito de Dolores—en las márgenes de cuyo arroyuelo se congrega- 
ron y apalabraron los primeros patriotas orientales; ese alza- 
miento, decimos, estaba destinado á dar el ejemplo á nuevos pro- 
nunciamientos, como el que tuvo lugar pocos días despues en la 
jurisdiccion de Gualeguay y Gualeguaychú, en el vecino territo- 
rio de Entre-Rios, encabezado por el valiente capitan don Bar- 
tolomé Zapata, quien se apoderó á viva fuerza de ámbos pueblos 
dando asi ála insurreccion oriental un nuevo y útil aliado y li. 


brándola de los riesgos que podía correr por aquel flanco. No dew 
bemos omitir al hablar de esto, que ya en su parte oficial de 8 de 
Marzo, dando cuenta de la rendicion de Gualeguaychú para de 
allí pasar á rendir el pueblo del Arroyo de la China, dicho capi- 

‘tan Zapata se refiere 4 un parte anterior que pasó comunicando 
« habersele "reunido diez blandengues y un sargento del cuerpo 
« del capitan Artigas », lo que hace presumir que este último 
practicaba ya reuniones en Entre-Rios 4 fin de concentrar algu- 
na fuerza con que pasar á la Banda Oriental. 

El feliz éxito del pronunciamiento de Mercedes debía, como 
puede suponerse, alentar 4 todos los patriotas de la campaña pa- 
ra no permanecer por más tiempo en una estéril espectativa, y 
por el contrario, secundar con las armas en la mano el heroismo 
delos promotores del movimiento. No habia armas ni municio- 
nes de guerra ni recursos para atender 4 las primeras necesida. 
des de aquellos grupos revolucionarios que cada dia se engrosa- 
ban con nuevas incorporaciones, pero sobraba el patriotismo, 
que asi como centuplica la fuerza de los pueblos desarmados, sa- 
be, como el rayo del cielo, arrancar tambien su cetro á los tira- 
nos. 

La insurreccion oriental se acrecentaba, pues, con sus propios 
escasos recursos; y sólo con ellos pudo avanzar, asegurando su 
poder en aquella parte de la costa uruguaya, al mismo tiempo 
que Benavides en la Colonia y Viera en su Departamento natal, 
engrosaban sus fuerzas y obtenían algun armamento, contando 
ya con la activa cooperacion de vecinos y propietarios pudientes 
de aquellos distritos, como los hermanos Gadea, don Celedonio 
Escalada, don Mariano Vera, don Francisco de Haedo, don Mas 
riano Chaves, dou Francisco Almiron, y aún el mismo don Pedra 
Feliciano Cavia, que se habia trasladado desde Buenos Aires pam 
Ta tomar parte en la lucha. 
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do el territorio de la Provircia ardía de un extremo á otro, enar- 
bolándose por todas partes la bandera de la rebelion contra la Es- 
paña. Por donde quiera los paisanos, bien 6 mal armados, acu- 
dian presurosos á engrosar las filas de aquella insurreccion, que 
era la primera expansion vital del Génesis de una viril naciona- 
lidad. 

Hay realmente mucho de grandioso y admirable en esa espon- 
taueidad coincidente áun mismo noble propósitu, agrupados al- 
rededor de una misma causa y principio, jefes cívicos y vecinda- 
rios de todas condiciones y clases, aunados en una misma fervien- 
te aspiracion, y decididos á correrigual suerte en la tremenda 
lucha á que se lanzaban. 

La sublime gravitacion de la libertad ejerce siempre sus irre- 
sistibles atracciones sobre los ardientes caractéres. 

Fuese cual fuese la incompetencia y falta de preparacion de 
aquellos insurgentes para la independencia política que procura 
ban,en cuyo mismo caso se encontraba tambien la mayor parte del 
resto de la América, es indudable que se había fundido en ellos 
y en sus directores el férreo metal de que se hacen los héroes en 
los grandes dias de prueba de una nacionalidad. 

Contábanse entre esos directores de la revolucion algunos de 
los vecinos más pudientes é ilustrados de la campaña oriental, 
De entre ellos surgieron algunos de los heroicos jefes militares 
que más adelante habian de dar prez y honra 4 las armas oriene 
tales en subsiguientes luchas contra el Portugal y el Brasil. 

Principiando desde las inmediaciones de Montevideo, el más 
odiado, y aun podriamos decir con sinceridad el más calumniado 
de los jefes del General Artigas, don Fernando Torgués, capataz 
á la sazon de la Estancia del Rey, en el Rincon del Cerro, suble- 
vó el vecindario del Pantanoso, en tanto que los respetables ve 
cinos don Tomás Garcia de Zuñiga, don Ramon Marquez y don 
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Pedro Bauzá hicieron reuniones de milicianos en Canelones y jue 
risdiccion de lo que es hoy la Florida. San José fué sublevado por 
el prestigioso patriota don Juan Francisco Vazquez. Los distri- 
tos de Casapá, en donde existían estancias de los Artigas, y San- 
ta Lucia, lo fueron por el capitan de milicias don Manuel Arti- 
gas, primo hermano del General, victima pocos dias despues de 
suarrojo en el asalto de San José, y por el ya desde entónces 
bien probado y venerable patriota don Joaquin Suarez. Tacua= 
rembó fué insurreccionado por don Baltasar Ojeda; el Lunarejo, 
por el audaz capitan don Blas Basualdo; el Arroyo Grande, por 
don Baltasar y don Marcos Vargas y don Miguel Quinteros; Be- 
len lo fué por don Julian Laguna, que tan eminentes servicios 
prestó á la patria en las guerras de los años 18 y 25, asi como 
por el valiente Manuel Pintos Carneiro; y don Félix Rivera, her= 
mano del General, allegó grandes reuniones en los distritos que 
forman hoy el Departamento del Durazno. 

Ese alzamiento general de la Provincia Oriental, uniforme, 
imponente, de sincera y entusiasta espontaneidad, hizo resaltar 
ante los aterrados españoles de Montevideo el cuadro de la de- 
sesperante impotencia á que quedaban reducidos, 

Veíanse asi obligados exclusivamente por el vecindario oriens : 
tal enarmas, á encerrarse dentro de los muros de la Capital sin 
más movilidad que la de su flotilla fiuvial, sin medios ni elemen- 
tos para contrarrestar en la campaña una revolucion general que 
se fortalecía y arraigaba sin más recursos que los suyos propios 
y con una pasmosa uniformidad de aspiraciones y accion, 

Por otra parte, esa revolucion triunfante no podía quedar es- 
tacionaria, bien fuese por si sola, ó auxiliada por los reducidos 
refuerzos que recien pudo recibir al mes de su proclamacion. Te- 
nía que ganar terreno embistiendo al amilanado enemigo, y pug- 
nar sin descanso por el triunfo definitivo de su baudera. Para 
ella, vivir era luchar; y la lucha era su triunfo. 
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Vamos á verla muy pronto avanzando con paso de vencedora 
como el imperterrito General Córdoba en Ayacucho. Sucesivas y 
gloriosas jornadas levantaron. muy en alto el glorioso oriflama 
de la nueva patria. Faltábale únicamente la cabeza directora, el 
brazo fuerte que la impulsase; y muy pronto Artigas debía venir 
á llenar gloriosamente ese vacío, 

Hemos llegado al momento histórico en que la palabra del 
narrador debe enmudecer respetuosa ante los acentos viriles de 
los hombres de accion de aquella época. 

Plácenos por lo mismo transcribir á continuacion algunos docu- 
mentos y partes oficiales, ninguno de los cuales es conocido en 
la República Oriental hasta ahora, los que exhumamos con vene- 
racion desde su inmerecido olvido, como el título más glorioso 
de aquellos héroes á la gratitud y respeto de sus conciudadanos. 

Principiamos esta série de valiosos documentos de la grande 
y espontánea insurreccion oriental, transcribiendo 4 continuacion 
el parte oficial pasado por el comandante don Miguel Estanislao 
Soler, dando cuenta del reñido combate de Soriano, al cual llegó 
tan solo con 25 hombres del Regimiento de Pardos de Buenos 
Aires, siendo todo el resto de la fuerza compuesto de los vecinos 
orientales armados, á las órdenes de Fernandez, Benavides, Bie 
cudo, Quinteros y otros bravos insurgentes todos milicianos mal 
armados y reclutas. l 

En ese documento podrá verse narrada con sencillez la deci- 
sion y arrojo de los insurgentes orientales en defensa de su inde» 
pendencia, asi como se vé la reunion que ya principiaba á hacer 
Artigas de sus patricios en el vecino pueblito de Mercedes, para 
que (segun el Doctor Martinez de Entre-Rios), venía ya prepa- 
rando desde su llegada á las costas del Uruguay, aun ántes del 
pronunciamiento de Asencio, 
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Parte que dá el sargento mayor de pardos don 
Miguel Estanislao Soler, de la accion que sostuvo 
el dia 4 del corriente en Santo Domingo Soria- 
mo, contra el marino don Juan Angel Micheleno, 
que ocurrió á aquel punto con cinco buques. 


Excmo señor: ; 

Hallándome comisionado en este pueblo de Mercedes por mi 
comandante don Martin Galain, que, segun informes de los ma- 
les que amenazaban á una crecida reunion de honrados patriotas 
asi lo determinó, y habiendo hecho presente mi comision 4 don 
Ramon Fernandez, reunió al vecindario de dicho pueblo, y pro- 
poniendo la necesidad que tenian de un jefe, cunvinieron todos 
conformes en protestarme, exigiendo mi detencion. 

Contesté que no podia absolutamente, por las órdenes con 
que me hallaba, por micomandante, para atender áotro punto; 
pero, á pesar de ello me obligaron á hacerme cargo provisional- 
mente de su comandante hasta la resolucion de V, E. á quien me 
ordenaron informase de esta determinacion; yo acedi dello con 
esta calidad y pasé con una porcion de vecinos de aquel pueblo 
y don Ramon Fernandez al campamento, distante de aquel pue- 
blo seis leguas, para proponer á los oficiales y tropas las resolu- 
ciones que se habian tomado é igualmente que don Venancio Be- 
navides, pues así lo exigí para asegurar la general conformidad 
-en el distinguido aprecio que aquellos vecinos y buenos compa- 
triotas me siguificaban: 

Llegué á dicho campamento el dia 2 del corriente, á las ora- 
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5 ciones, donde me recibieron todas las tropas y sus oficiales fot= , 
mados, con general aplauso; inmediatamente se trató del objeto 
que nos conducia; y á esta sazon llegó un parte del comandante 
militar de Soriano, que dista dos leguas del campo que ocupan 
las tropas, de hallarse inmediatos al puerto cuatro buques de 
guerra que hacian fnerza de entrar en él y que le auxiliásemos 
los jefes de estas tropas; trataron de que en aquel acto tomase el 
mando, del que me recibí, exponiendoles ‘no me asistian los co- 
nocimientos necesarios para ello, pues no sabia la posicion de 
dicho pueblo de Soriano, ni menos la del puerto; pero que, sin 
embargo, atendiéndome 4 las relaciones que prontamente me 
diesen, tomaria las providencias que dictase la prudencia. 

` En efecto, en media hora dispuse doscientos hombres arma- 
dos regularmente, con sus oficiales, y me dirigí al pueblo á las 
ocho y media, al que llegué á las diez menos cuarto: me informé 
4 esa hora de la localidad y la situacion ventajosa que podiamos 
ocupar y distribuyendo algunas partidas de observacion para to- 
mar noticias ciertas del rambo que traian los barcos, me aseguré 
de la decidida intencion de desembarcar; al amanecer del cuatro, 
dispuse los doscientos hombres en la forma siguiente: á la dere- 
cha del pueblo, sobre el puerto y fondeadero, embosqué cincuen: 
ta hombres y dos oficiales al mando de don Venancio Benavides, 
con órdenes de mantener aquella posicion hasta segunda órden; 
ála izquierda y sus inmediaciones destaqué otra compañia de 
cincuenta hombres y dos oficiales, los que mandaba yo en pere 
sona escoltado de seís soldados del regimiento de pardos y ayu- 
yante del mismo: en el pueblo dejé el resto de la gente å las ór- 
denes de don Ramon Fernandez, sosteniendo una pieza de arti- 
lleria de á cuatro, que por estár montada sobre cuatro ruedas 
hechas á la brusca, de nada me sirvió. 

En esta disposicion, fondeando å la frente del pueblo y den - 
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tro del puerto el bergantin «Cisne», un falucho, una balandra y 
la zumaca «Aranzasú», un lanchon armado y dos botes más, 
dirigieron un parlamentario al comandante del pueblo don Cele- 
donío Escalada, el que fué recibido por el capitan del ejército don 
Francisco Móntes y Larrea, á quien destaqué al efecto escoltado 
de cuatro hombres de mi regimiento: el contenido verá V. E. en 
la cópia que remito núm. 1 y su contestacion en el núm. 2. la que, 
luego que se recibió por los contrarios, principió la accion, ha- 
ciendo fuego el bergantin «Cisne» con artillería de diez y ocho 
pues se tomaron algunas balas de este calibre, siguió el falu- 
cho y un lanchon, dirigiéndo sus fuegos al pueblo y á las par- 
tidas de la costa: han causado graves perjuicios á la poblacion: 
en la tropa un herido gravemente de los artilleros: duró este 
fuego desde las diéz menos cuarto hasta las doce y tres cnartos; 
siendo tan pesado, que dispuso el comandante del centro don 
Ramon Fernandez, salirse fuera del pueblo con la pieza de ar- 
tilleria, lo que verificó; y luego doa Venancio Benavides con su 
partida, que, emboscada en el punto indicado, sufrió el pesado 
fuego de metralla y bala rasa, que hacia el bergantin «Cisne»: 
reunidos estos oficiales y tropa me fué preciso situar toda la 
gente en un bajo, de donde adelanté algunas partidas de obser- 
. vacion, , 

A las doce y tres cuartos dirigí el parlamentario, cuya có. 
pia es núm, 3, conducida por mi ayudante don Dionisio Gamboa 
á causa de continuar el incesante fuego de sus buques, y fué con- 
testada, como V. E. verá en la cópia que incluyo nim. 4; 4 la 
retirada de este oficial fué despedido con un cañonazo å metra- 
lla del mismo lanchon que condujo el oficial que vino 4 recibirle; 
la operacion de este acto indecente fué matar un caballo y que- 
brar otro de los que acompañaban al parlamentario; continuó el 
fuego hasta las tres de la tarde, en que desembarcaron dos pie= 
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zas de artilleria yolante, y atacaron por tres puntos 4 la pobla- 
cion. Les dejé entrar en el pueblo en número de 50 6 más hom- 
bres y Juego dispuse el atacarlos en la forma siguiente: por el 
centro mandé dos compañias con la fuerza de sesenta hombres al 
mando de sus bravos capitanes don Francisco Bicudo y don Bar- 
tolo Quinteros con sus subalternos: esta division la mandó el pri- 
mero; por la derecha destaqué otro de 40 hombres al mando del 
capitan don Ignacio Barrios; por la izquierda dirigí el tercer tro- 
zo de 50 hombres al mando del capitan don Eusebio Silva:/el 
resto de gente quedó de reserva en los términos siguientes: don 
Ramon Fernandez atendió con suescolta y algunos mas al cos- 
tado izquierdo, don Venancio Benavides con su escolta auxiliar 
al costado derecho si hubiese sido necesario; y yo dispuse el cen- 
tro al mismo objeto: en esta accion fueron mis ayudantes de 
campo el capitan don Francisco Montes y Larrea y el alférez don 
Manuel Alcarrox, quienes observando mis órdenes siempre me 
acompañaron. 

El denuedo, Exmo. señor, y entusiasmo con que intrépidamen- 
te atropellaron estos valerosos paisanos, dirigidos por sus oficia- 
les, me obligan á recomendarlos á V. E.; no advirtiendo diferen- 
cia la menor del más esforzado soldado: fué atacado el pueblo por 
los tres puntos á un tiempo, y les insurgentes, con fuerzas supe- 
riores 4 las de 160 hombres mal armados, huyeron vergonzosa- 
mente con dos piezas de tren sin atreverse á descargarlos por ng 
detener su veloz carrera; sin embargo de estar sostenidos por los 
fuegos de su gruesa artilleria, y llegando los nuestros á tiro de 
fusil, les hemos muerto dos hombres y dos heridos; estos son los 
que, segun informes, tengo noticia; á la pasada por la poblacion 
pegaron fuego á varias casas de ella, lo que no me fué posible 
evitar por más esfuerzos que hice: siguió el faego de sus buques 
hasta las cinco poco más, en que cesó, y dispuse reunir la gente y 
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camparme á 12 6 15 cuadras del puerto, mandando inmediata» 
mente tres partidas y sus oficiales 4 tomar los mejores puntos 
para observar los movimientos: amaneció el 5, y hallándolos en 
la misma disposicion, mantuve las partidas observando, y son las 
ocho y media cuando se hace á la vela un falucho y la balandra, 
con direccion á Mercedes, donde tengo noticia se hallan 80 pa- 
tricios de la tropa de don José Artigas y algun paisanaje arma- 
do; y corro inmediatamente con 25 hombres de pardos que son 
los que tengo, y 12 más de estas tropas con una pieza á ver si 
les estorbo sacrifiquen ese pueblo tan digno de atencion; dejando 
con toda esta gente 4 don Venuncio Benavides con las instruc- 
ciones necesarias, por si algo ocurriese con el bergantin «Cisne» 
` que queda en este fondeadero pues acaban de hacerse 4 la vela la 
zumaca y unlanchon con direccion al Uruguay. Es cuanto tengo 
que informar á V. E. entretanto quedo arreglando esta gente al 
fin indicado. 

Dios guarde á V. E. mnchos años.—Santo Domingo Soriano y 
Abril 5 de 1811,—Excmo. señor.-- Miguel Estanislao Soler.— 
Excma. Junta Gubernativa de Buenos Aires.» 


Trascribimos en seguida el parte pasado por Benavides 
anunciando la rendicion del pueblo del Coya con la fuerza que 
lo guarnecia: 


Parte dado por don Venancio Benavides al ge- 
meral don Manuel Belgrano 


Habiendo salido del arroyo de San Juan el dia 20 de este mes 
cón direccion al pueblo del Coya, me presenté en sus orillas el 
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‘mismo dia como á las cinco de la tarde, con el fin de sujetarlo 4 
las órdenes de esa superioridad. Mi gente estaba enteramente 
entusiasmada deseando cuanto antes manifestar su valor y pa- 
triotismo; y aprovechando su disposicion, intimé sin demora, se~ 
gun consta de los adjuntos parlamentos, la que se consiguió sin 
sangre, no obstante la tenacidad que manifestaron al principio, 
entregando todos indistintamente sus armas. 

El alférez don Pablo Martinez, que hacia de comandante mi- 
litar; vino antes de rendirse, y acercándose á mí, verbalmente 
me dijo; que él desde luego se entregaría si lo dejaba con sus 
honores; y al mismo tiempo dejaba libre á sus soldados y euro- 
peos; á lo que contesté igualmente de palabra que yo de ningun 
modo accedia, ni podia acceder á su peticion indiscreta y que en 
esta virtud se fuese inmediatamente 4 disponer su gente porque 
yo pasaba luego á atacarla; y entonces viendo que nose les ans 
daba con contemplaciones, se entregaron á discrecion. 

Los parlamentarios fueron el ayudante mayor don José Anto- 
nio Pereira, y su segundo don Juan José Ferreira, mientras don 
Leon Diaz y el ayudante de órdenes don Tomás Torres se em- 
pleaban en disponer y preparar la tropa del modo que convenia. 

Los presos europeos y soldados prisioneros se los remiti al 
- segundo general interino don José Artigas con una lista de 
todos ellos, cuya copia mantengo en mi poder para cuando la 
Excma. Junta, ó V.E, ordene se la manifieste. 

Todo lo que hago presente á V. E. en virtud del mando que 
ejerzo en nombre de la Excma. Junta, aguardando al mismo 
tiempo disponga de mí en cuanto me juzgue útil y conveniente á 
la patria, pues deseo cooperar con mi propia vida al éxito de 
nuestra empresa. 

+ Dios guarde á V. E. muchos años—Pueblo de Coya, Abril 21 
de 1811.—Venancio Benavides.—Señor general en jefe don 

Manuel Belgrano. 
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Cuatro dias despues de este fausto suceso, el activo comandan- 
te Benavides pasaba el parte siguiente, dando aviso del asalto y 
rendicion del pueblo de San José el 25 de Abril de 1811. Debe- 
mos de paso hacer notar la inexcusable inexactitud en que ha 
incurrido el doctor Berra en su Bosquejo histórico, haciendo to- 
mar parte en este asalto á la tropa veterana de Buenos Aires que 
mandaba el comandante Soler, que no se halló en él, 

Al mismo tiempo agregamos 4 dicho oficio otras comunicacio= 
ues del mismo Benavides, relativas 4 esas operaciones de guer- 


ra, asicomo el parte del comandante don Bartolomé Quinteros 


sobre la misma rendicion de San José, 

Los partes adjuntos del general Rondeau, relativos ¿las mis- 
mas operaciones, tienen tambien un interés directo sobre ese ime 
portante hecho de armas, no habiendose publicado aquí hasta 
ahora ninguno de esos valiosos documentos: 


Parte del comandante Benavides sobre el asalto y toma del pueblo 
de San José . 


Excmo señor: 


Habiendo dejado rendido el pueblo del Coya, segun tengo ma- 
nifestado á V. E. en mi anterior oficio, en el que le insinué el 
número de prisioneros que remití bien custodiados á la Capilla 
Nueva á disposicion del segundo general interino don José Arti- 
gas, pasé con toda mi gente directamente á San José con el fin 
de reducirlo y sujetarlo 4 las órdenes de nuestro sabio y supe- 
rior gobierno: llegué á dicho pueblo de San José el 24 del presen- 
te, y puesto al frente de él determiné, segun las acostumbradas 
formalidades, mandar el adjunto parlamento, habiendo sido su 
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conductor mi ayudante de órdenes don Tomás Torres, quien hizo 
esta diligencia con el mayor empeño, valor y entereza, y habien- 
doseme contestado del modo que V. E. verá por el adjunto, quise 
positivamente en aquel acto atacarlos, pero me contuvo el moti- 
vo de reconocer qne pronto nos iba á anochecer, y que estaba 
seguramente expuesto á que se frustrasen mis proyectos; por fin, 
viendo la tenacidad de esta gente, dimanada del corto refuerzo 
que el 24 les había llegado de Montevideo, cuyo número era de 
37 hombres, dispuse el 24 atacarlos por los cuatro costados; el 
fuego fué muy activo, pues seempezó á las ocho de la mañana y 
cesó á las doce, habiendo sido tan seguido, queno hubo-en estas 
cuatro horas intermedio de tres minutos: de nuestra parte no 
hubo ningun muerto, solo si nueve heridos y de ellos uno de mu- 
cho peligro; de los contrarios hubo tres muertos y diez heridos, 
uno tambien de grave peligro; por último, viendo los contrarios 
que no podian de ningun modo vencernos, y que mandé tocar á 
ataque, en el acto que íbamos avanzando, intentaron ellos, 6 hi- 
cieron señal de parlamento; no hice caso de él y seguimos avan- 
zando, sin cesar en este instante el fuego de una y otra parte 
avanzaron, señor, los nuestros, con tal valor y órden, que, en 
menos de ocho minutos, me Shoden de los principales punt)s que 
ellos ocupaban; ganamos primeramente las azoteas, y en seguida 
la artilleria, todo casi 4 un mismo tiempo: ésta constaba de un 
cañon de á 24, el que tenian colocado eu una boca-calle de la 
plaza, y hácia el norte; y alsud tenían otro de á 4, que era lo 
que nosincomodaba bastantemente, pues si no hubiera sido esa 
fuerza tan superior que tenian, mas pronto los hubiéramos der= 
rotado, sin más armas de nuestra parte que los fusiles, pues eran 
las únicas que teniamos hasta ahora que nos habilitamos, 

+ Despues de derrotados los contrarios y rendidos por fuerza 
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del valor de mis oficiales y soldados, pasé luego al reconocia 
miento del pueblo: encontréla mayor parte de las boca-calles 
zanjeadas, y en otras trincheras de carretas que habían puesto 
para auxilio de su fortaleza; en la iglesia tenían ellos su cuartel y 
sin respetar el lugar tan sagrado que es éste, observé que hasta. 
carne tenían colgada en ella y niaún esto dejo de hacer presente 
á V.E. para que vea hasta el extremo que llega la irreligiosidad 
de estos pícaros rebeldes. 

Los señures oficiales que hasta el último me acompañaron, y 
manifestaron su gran valor y patriotismo, fueron el señor capi- 
tan don Manuel Artigas, quien vino por comision de don José Ar- 
tigas de comandante de una division; le tocó á este comandante 
una bala en un pié, y aun que no está de peligro, se halla bastan- 
te malo. Don Ignacio Barros, capitan de milicias; el ayudante 
don Ramon Perez, alférez del cuerpo de blandengues, don Fran- 
cisco Reguello, teniente de milicias, dos Baltazar Bargas, capi- 
tan de milicias; don Bartolomé Quinteros, capitan de milicias; 
don Pedro Pablo Romano, alférez de blandengues; don Francisco 
Bicudo, capitan de blandengues, don Blas Ulloa teniente, don 
Manuel Herrera alférez abanderado, alférez don Manuel Basa- 
bilbaso, capitan don José Martinez de Olivera, don Juan Andrés. 
Rodriguez alférez, don Juan Ximenez teniente, don Tomás Pon= 
ce de Leon, alférez, don Dionisio Camacho, capitan, don Diego 
Masauti, teniente, don Joaquin Fuentes, alférez,don Antonic Bo- 
vé, capitan, don Tomás Mendez, teniente don Salvador Mendez, 
alférez don Lorenzo Franco, capitan don Basilio Cabral, alférez 
don Ignacio Nuñez, capitan don José Gil Fernandez, teniente 
don José Leonardo Fernandez, alférez, don José Anastasio Iru- 
nio, capitan don Pedro Fuentes, teniente don José Agustin 
Vera, alférez don Melchor Rodriguez, capitan don José Acosta, te- 
niente don Manuel Camino, alférez don Francisco Padron, capi- 
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tan don Teodoro Lescano, teniente don Juan Salgado, alférez don 
Paulino Cabrera, ayudante mayor don José Antonio Ferreira, 
segundo don Juan José Ferreira, incluso nuestro capellan don 
Manuel Antonio Fernandez y nuestro cirujano don Gaspar Gon- 
zalez, que nos siguieron y asistieron con la mayor eficacia, 

Por la adjunta lista verá V, E. el número de armas, soldados, 
prisioneros y presos que he remitido bien custodiados á la Capi- 
Na Nueva ádisposicion del señor general en jefe don Manuel 
Belgrano, para que se les dé el destino que corresponda; todo lo 
que hago presente á V. E. para que hecho cargo de Jo obrado se - 
sirva ordenarme lo que considere útil y convenga al servicio de 
la patria y felicidad de nuestra empresa, l i 

Dios guarde á V. E. muchos años.—Pueblo de San José y 
_ Abril 25 de 1811.—Excmo. señor.= Venancio Benavides, — Exc. 
ma Junta Superior del Gobierno de Buenos Aires. 


Nota de Benavides al General Rondeau 


«Contesto al oficio de usted en que me anuncia haber llegado 
mi contestacion á los oficios primeros que usted me remitió: es- 
tos no habrán llegado 4 sus, manos por falta de chasquero, pues - 
fueron despachados y remitidos á su disposicion, 

Es cierto, quedé con el Excmo. señor don Manuel Belgrano de 
ponerle sitio á la Colonia; pero esperando las municiones que el 
mismo señor me remitió con don Pedro Cortina, las cuales se 
las tomó el teniente coronel don José Artigas, llegando solo á 
éste campamento seis cajones de municiones de cañones, no lo he 
verificado, pero tengo cinco compañias á las inmediaciones dela 
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dicha Colonia, las que afligen aquel pueblo y con este motivo 
pueden pasarse muchos individuos. 

Por varios pasados á mí, sé que el gánado que pretendian te- 
ner enla Isla de San Gabriel se les ha muerto todo ahogado y 
que en el dia no tienen nada, y para que no puedan llevar más 
tengo mucha gente situada como ya digo, y yo lo estaré luego 
que tenga municiones, las que espero que usted me remita á la 
mayor brevedad posible. 

Dios guarde á usted muchos años, —Campamento del Coya y 
Mayo 11 de 1811.— Venancio Penavides.—Señor general don 
José Rondeau.» 


Nota del mismo al mismo 


«Por el oficio de usted, fecha 9 del corriente, qnedo enterado 
de haber recibido usted el estado de la fuerza de mi division, 
armamento y plana mayor, como tambicn los 140 caballos que 
remití: en la ocasion dirijo á usted 321 caballos que hoy, dia de 
la fecha, me han traido las partidas situadas en la Colonia, que 
tambien han aprehendido 27 individuos vecinos de sus inmedia- 
ciones que los obligaban á tomar las armas: y últimamente se 
me han pasado 6 hombres hoy mismo, cuatro con sus armas: 
dichas partidas en el avance recogieron 300 cabezas de ganado 
que les largaron y tenian en el matadero para su abasto, todo lo 
que comunico á usted para su conocimiento, 

Dios guarde á usted muchos años, —Campamento del Coya y 
Mayo 11 de 1811,—Venancio Benavides.—Señor general dou 

osé Rondeau.» 
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Nota del Comandante Quinteros al Coronel Don José Artigas sow 
bre el asalto y toma de San José 


Señor comandante: 


Tengo tomado y ocupo hoy segunda vez este pueblo de San 
José por el rigor de las armas en varias ocasiones. El enemigo 
tenia en él dos piezas de artilleria, un cañon de á 18 montado 
en una especie de zorra y otro ded 4 en su respectiva cureña, 
sus fosos y trincheras y los soldados repartidos en las azoteas 
del pueblo. Atropellamos, sín embargo, al salír el sol por el lado 
que mira al arroyo deSan José, y destruida toda resistencia por 
un riguroso combate, entraron triunfantes las armas de la pa- 
tria, sin mas desgracia de consideracion que haber sido herido 
gravemente en un pié el capitan de América don Manuel 
Artigas. 

Luego que lo habiamos tomado, llegó un refuerzo considera- 
ble de Montevideo al mando de dos tenientes coroneles, el ede- 
can de don Javier Elio, y el Preboste, que formó un cuadro 4 pié 
con un cañon en medio hasta que tomó la villa, desalojada de 
antemano por nosotros que saliamos fuera, para sitizrlos luego 
que entrasen, y llegase á auxiliarnos don Venancio Benavides, 

Así sucedió, y con su arribo, nuestra division, los blandengues 
y las tropas voluntarias, atropellaron como leones á recuperar 
la pérdida, y ganar como lo hicieron esta segunda batalla que 
nos ha dejado quieta la posesion de dicho pueblo y puede usted © 
preguntar á esos mismos jefes que van prisioneros la 0, 
la energía y el valor conque los atacamos. 

No debo dejar de recomendar á los que se distinguieron 
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en estas acciones y lo fueron el porta-estandarte don Juan Gre- 
gorio Góngora, don Miguel Serrano. don José Perez, don Marce- 
ino Galvan y don Isidoro Almiron, vecino de ésta, pues á pesar 
de que fué herido en el ombligo, luego que se le contuvo la herida 
con un pañuelo, atropelló con más valor: sin que esto perjudique 
el conocido mérito de los demás sargentos, cabos y soldados que 
mandé, porque de ninguno tengo queja y se han portado todos 
con valor, + 

Concluido todo, ha tenido á bien el comandante don Venancio 
Benavides, me hiciese cargo de los prisioneros de guerra, y ase= 
gurados en la Iglesia de este pueblo me hallo de guardia de 
ellos con la partida de mi mando, 

Dios guarde á V. E. muchos años, --.Pueblo de San José, 26 
de Abril de 1811. — Bartolomé Quintero. — Señor comandante 
don José Artigas — Es copia — Belgrano, 


OAcio del general Rondeau comunicando haberse re- 
cibido del mando del ejército patriota que estaba 
antes á órdenes del general Belgrano y dando 
cuenta del entusiasmo conque los cludadanos 
orientales combatían á los españoles al apoderarse 
de los pueblos del Coya y san José. 


«Excmo. señor: 
Encargado ya del mando de este ejército, dado á reconocer por 


segundo jefe al teniente coronel don Martin Galain, y por 
comandante principal de la milicía patriótica al de la misma cla - 
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se don José Artigas, todo conforme al acta y decreto que V, E. 
se sirvió dirigirme con oficio del 23 del pasado : es mi primera 
atencion tratar de la reunion, arreglo y organizacion de él, de 
que impondré á V. E. en adelante, pues ahora el corto tiempo de 
tres días, que hace que me recibí del mando, no permite más, 
porque aún hay tropas á retaguardia que vienen marchando y 
otras que ya operan muy avanzadas y se hace indispensable es- 
perar la incorporacion de aquéllas, y noticias que he pedido de 
éstas. l l 

Penetrado del más vivo reconocimiento conque esa capital, 
sus jefes militares y V. E. me distinguen, ofrezco esforzar mis 
escasos conocimientos, actividad y celo, á fia de lograr las ven- 
tajas incalculables, lo que no tengo por dificultoso, en favor de 
muestra causa, principalmente cuando han sido tan felices los 
primeros sucesos de nuestras armas en los pueblos del Coya y 
San José, pues aunque no estoy bien impuesto en el pormenor de 
estas acciones, como que los partes fueron dados al señor vo- 
cal don Manuel Belgrano, quien los habrá elevado á V. E., he 
recibido ayer los prisioneros del segundo puesto y librado las co- 
correspondientes órdenes para qué continúen á esa capital- Estos 
hechos, que seguramente han alentado 4 nuestros hermanos y 
consternado de necesidad álos enemigos de la sagrada causa y 
sus caudillos, como tambien la reunion de gentes que cada vez 
se aumenta más en favor de ella, ofrece el resultado favorable 
å que aspiramos, luego que haga sus marchas este respetable 
ejército. 

Dios guarde á V. E. muchos años—Cuartel General. de Mer- 
cedes, 5 de Mayo de 1811. —Excmo. señor, —José Rondeau.— 
Excma, Junta Provisional Gubernativa de estas provincias. » 
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PROCLAMA DEL GENERAL DEL ÉJERCITO. 


«Soldados de la Patria! Nuestros hermanos y compañeros 
de armas acaban de triunfar de los enemigos,en el campo de ba» 
talla. Cuatrocientos y más prisioneros con su general en jefe 
rendidos á discrecion, despues de un largo y obstinado combate 
os darán el testimonio de esa irrefragable verdad : cañones, par- 
que de artilleria, municiones y demás, son despojos de su biza- 
rria, esforzado valor é intrepidez, Estos tan dignos compa- 
triotas nos llaman para que, unidos, gocemos con ellos de las 
dulzuras de sus triunfos y nos dispongamos á alcanzar otros mae 
yores, Si, valerosos americanos : mañana emprenderemos nues- 
tra marcha, animados con esta lisonjera idea: sobre los muros 
de Montevideo están los laureles que han de coronar nuestras 
frentes. ¡ A merecerlo, soldados ! » 


Cuartel General de Mercedes, 23 de Mayo de 1811 


Rondeau. » 


El general don José Rondeau remite los prisioneros tomados 
en la accion de San José con la lista de ellos que subsigue. 


.« Excmo. señor : 


Adjunta paso á manos de V, E, la lista de los prisioneros 
hechos por nuestras armas en la accion de San José, de cuyos 
detalles supongo á V. E. instruido por miantecesor el señor 
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vocal don Manuel Belgrano, que se hallaba aún con el mando 
cuando los esforzados comandantes que tuvieron la satisfaccion 
de envolver y aterrar á los enemigos, remitieron sus partes : las 
notas manifiestan la calidad de empleos. 

Aunque se dice que don Diego Herrera venia nombrado. pre= 
boste, no le he puesto esta nota por no tener datos seguros que 
lo confirmen, bien que es un indicio de ellos el capellan que traian 
en tan cortas fuerzas como eran las de 150 hombres : el señor 
Belgrano, mejor impuesto que yo, expondrá lo que hubiese enla - 
materia. i 

Todos los sujetos que comprende la lista van 4 cargo del tenien- 
te de milicia patriótica de la villa de Belen don Francisco Re- 
druello, unos de los oficiales que más se han distinguido en la 
citada accion, quien deberá entregarlos enla ciudad de Santa-Fé 
å su teniente gobernador, y wen jefe losremitira á esa capital 
con una escolta. 

Dios guarde 4 V. E. muchos años. —Cuartel General de Mere 
cedes, 5 de Mayo de 1811.—Excmo. señor.—José Rondeau. — 

Excma. Junta Provisional Gubernativa de las Provincias del 
Rio de la Plata. » 


Siguiendo adelante en nuestras transcripciones, reproducimos á 
continuacion los dos interesantes documentos siguientes, relati- 
vos á las operaciones emprendidas por el comandante don Manuel 
Artigas, hermano del general, á las que hemos hecho referencia 
antes, ocupando y rindiendo los pueblos de Maldonado y San 
Cárlos con las fuerzas de milicias que el general Artigas habia 
puesto á sns órdenes para operar al Este de la Provincia: y dan- 
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do al mismo tiempo importantes noticias sobre nuevas adhesiones 
en varios puntos de la campaña oriental : 


Oficto del Comandante D. Manuel Artigas sobre 
i operaciones de la guerra 


{v 


Excmo. señor: 


Con fecha 2 del corriente avisa el teniente coronel del ejército 
comandante general de la caballeria patriótica, que su hermano 
don Manuel Artigas con 500 hombres que ha reunido y tiene 
á sus órdenes, ha tomado la ciudad de Maldonado y pueblo de 
Minas: hecho que acabará de consternar á los enemigos, pues era 
la única parte de campaña que aún no habia hecho movimiento 
en favor de la justa causa. 

El Cerro Largo con todo el vecindario de su jurisdiccion se 
halla igualmente decidido por nuestra causa, como verá V. E. por 
éloficio de su comandante don Joaquin de Paz, que incluyo en 
cópia. 

Ultimamente no pasa un-dia en que no se me dé parte de ha- 
ber alguna nueva reunion de patriotas en algun punto de la 
campaña, 

Entre las noticias posteriores es muy recomendable y digna 
de la atencion de V. E. la de que don Vicente Baez, juez comi- 
sionado del partido de la Isla Sola entre Polancos y Rio Negro, 
con 150 hombres que ha reunido, caminaba hacia el Yi en perse- 

cucion de unos ladrones mandados por un tal Mena, hombre 
l perverso, que por tal se hallaba en el presidio de Montevideo y 4 
quien el virey Elio dió libertad con la condicion de que habia de 
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salir de partida 4 estos campos, sin duda -con el fin de que moles- 
tase á los vecinos honrados, que con tanta energía sostienen los 
sagrados derechos de nuestra patria y libertad: espero que Baez 
me presentará al citado Mena, sino ha volado ya á refugiarse en 
el recinto de aquella plaza: todo lo que comunico á V. E. para su 
conocimiento y á fin de que nuestros hermanos en esta banda no 
carezcan de tan plausible noticia. ° 

Dios guarde á V. E. muchos años—Cuartel General de Mer- 
cedes, 5 de Mayo de 1811.—-Excmo. señor,—José Rondeau—A. 
la Excma, Junta Provisional Gubernativa de estas Provincias». 


EXTRAORDINARIO ` 


Viérnes 24 de Mayo de 1811. 
Número 49. 


Continúan las noticias del estado y operaciones de nuestro ejérci - 
to y patriotas en la Banda Oriental en los dos partes 
siguientes con que instruye de ello el general don José 
Rondeau. l 


“Excmo, señor: 


1.° Cópio á la letra el parte dado desde la ciudad de San Fer- ' 
: nando de Maldonado por don Manuel Francisco Artigas 4 mi . 
antecesor el Excmo. señor don Manuel Belgrano, que acabo de 
recibir y es como sigue: 


“Tengo el honor de participar á V, E. que penetrado de los 
sentimientos que inspira el amor á la patria, salí el dia 23 del 


A 
: 
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pasado del arroyo de Casupá con direccion á la villa de las Minas, 
cuyo pueblo tomamos despues de haber parlamentado el dia 24 
del mismo, i 

Luego que recogimos aquí algunas armas y juramentados sus 
vecinos, seguimos nuestra marcha ála villa de San Cárlos, en 
cuyas inmediaciones encontramos al capitan don Juan Correa 
con algunos patriotas vecinos, con los que ysin la menor re- 
sistencia, fuimos dueños de ella el dia 28, Al dia siguiente 
mandé de parlamento á don Pedro Perez á la ciudad de Maldo- 
nado, la que se rindió bajo las condiciones que hoy, por la estre- 
chez del tiempo, no puedo acompañar á V. E, como ni el 
pormenor de mis operaciones y particulares servicios de mis 
compañeros de armas. En este mismo dia sale una fuerza 
armada á ocupar la fortaleza de Santa Teresa, sobre cuyo punto 
espero tener la misma suerte que en los demás que anodas bajo 
mis órdenes, 

El señor Viana no puede seguir en el mando de esta plaza por 
las achacosas circunstancias de su salud y por lo mismo solo 
queda en calidad de interino el patriota don Juan Correa hasta 
la superior disposicion de V. E.— El pueblo de San Carlos 
queda sin oficial comandante por haber sacado de este destino al 
expresado Correa, á quien, por su patriotismo, habia puesto á 
la cabeza de dicho pueblo en lo militar. 

Tengo bajo mis órdenes cerca de 300 hombres armados, aun- 
que con mucha escasez municionados; pero dentro de poco debo 
contar con más gente por las muchas armas que se recogen y por 
los auxilios que espero de V. E. A 

El entusiasmo crece y la voz de la justa causa que defende- 
mos ha penetrado los corazones de toda la campaña; todos de- 
sean unirse, y formaremos en un escuadron respetable, 

` A la mayor brevedad salgo con el grueso de mis fuerzas á in- 
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corporarme con una partida que tengo en Solis, y unidos volare- 
mos hasta el Pando y á aquellos destinos que miremos intere- 
santes, con el objeto de estrechar á Montevideo cortándole los 
viveres y los auxilios que pueden por casualidad librarse de la 
vigilancia de algunas otras partidas pequeñas, 
Hallandome sin un titulo legítimo que acredite la realidal de 

mi comision, es indispensable se me habilite de él para que me 
caracterice en toda la dignidad y energia que deben tener las ca= 
pitulaciones y demás providencias que he dado desde mi entrada 
al pueblo de Minas, . l 

Repito á V, E. que oportunamente le insinuarè con indivi- 
dualidad los sucesos acaecidos desde mi salida y haré presente 
los distinguidos servicios de los que me acompañan. —Dios guar- 
deá V. E. muchos años —Cuartel general de San Fernando de 
Maldonado, Mayo 5 de 1811.—Manuel Artigas.» 


En su consecuencia he dispuesto auxiliarle con municiones ste 
ficientes: que se provea la comandancia de San Cárlos en sujeto 
capaz; y le expido al citado don Manuel Artigas el despacho 
provisional de Teniente Coronel dela milicia patriótisa, nom- 
brándole comandante de todas las que reuna, en la inteligencia 
que debe operar bajo la direccion de su hermano don José, 4 
quien Y. E. ha nombrado jefe general de ella, 

“Dios guarde á V. E. muchos años.—Cuartel general de Mer- 
cedes, 1.0 de 1811—Excmo Señor. —José Rondeauw.---Excma. 
Junta Gubernativa de las provincias del Rio de la Plata.» 


— Mio 


Muy poco despues, el mismo comandante Benavides, despues de 
- estrechar el sitio de la importante ciudad de la Colonia, se apo- 
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deraba de ella al ser abandonada horas antes por el general Vigo- 
det al frente de una fuerte guarnicion embarcada en veinte y seis 
buques de transporte, demostrando así 4los españoles asilados 
en Montevideo, que éste era el único y último refugio que les 
quedaba en toda la provincia, en la que pocos dias antes domina- 
ban como dueños absolutos , en donde sus Partidas Tranguiliza- 
doras perseguían y ahorcaban á los vecinos pacíficos por el solo 
hecho de poseer y ocultar algunas armas de fuego ; y á cuyos de- 
solados ranchos llegaban estas partidas á aprehender á las des- 
validas esposas ó hermanas de los milicianos de campaña, tratan- 
dolas de acuerdo con los Edictos publicados á su respecto, y, se- 
gun las instrueciones del caballeresco Vigodet, como á reos de alta 
traicion, conduciendolas á los calabozos de Montevideo en casti- 
go del patriotismo de sus deudos ! 
Hé aquí dicho parte oficial ; 


Oficio del comandante Benavides informando sobre operaciones y 
toma de la Colonia por los patriotas. 


Juéves, 6 de Junio de 1811, 
« Excmo, señor: 


Habiendo salido del Coya el día 15 del corriente con direccion 
al Real de San Carlos, no pude llegar 4 este punto hasta el 18 del 
mismo á causa de no habérmelo permitido el mal tiempo, que 
sucesivamente nos precisó á algunas demoras en la Barra del 
Sauce, y arroyo nombrado el Riachuelo, 

Inmediatamente que llegué el referido día 18, y colocada mi 
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division al frente mismo de la Colonia, pasé al pueblo y sus ma- 
gistrados la intimacion que acompaño á V. E., en cópia, junto con 
otra de la que me contestó el gobernador Vigodet, que se hallaba 
alli. . 

El arrogante tenor conque se explica, unido 4 la inurbanidad 
y desprecio conque concluye, sin la menor atencion, negándome 
aún en el sobrescrito las distinciones debidas á mi carácter, redo- 
bló la justa indignacion de estas tropas, que ansiaban el momento 
de hacerle conocer á este jefe sus obligaciones y refrenar por la 
fuerza el orgullo que manifestaba, 

_ Pero la multitud de barcos que tenían y las baterías coloca- - 
das en los principales puntos impidieron desde luego un pronto 
ataque en que me hubiese costado mucha gente la victoria, cuan- 
do podía conseguirla y posesionarme del pueblo sin esta pérdida. 

Con esta consideration les atreché el sitio cuando pude, y cors 
tada toda internacion por tierra de víyeres y abastos, los mo- 
lestaba al mismo tiempo con contínuas guerrillas por la noche, 
interin disponia aprovechar una sorpresa, para posesionarme del 
pueblo y de todos ellos, sin que pudiesen obrar mucho contra 
nosotros los fuegos de los barcos y sus baterías. 

Pero aburridos á los nueve dias, y recelando ya de un día al 
otro un asalto, en que no podrian escapar de nuestras tropas, de- 
terminó Vigodet embarcarse con toda la fuerza y europeos adic- 
tos que allí tenfa y sus familias, para lo que he sabido despues 
que había puesto carteles el día antes previniendo al vecindario 
que se dispusieran tedos para embarcarse con sus muebles y 
efectos, en los 26 buques de transporte que se hallaban prontos 
al efecto, como lo verificaron el 26 de éste, dejando el pueblo 
bastante arruinado, 

Inmediatamente pasé á ocuparlo, y en el reconocimiento que 
hice hallé en las murallas 4 cañones : dos deá 18 reforzados y 


— 136 — 


dos de 4 12 todos clavados y atacados con bala: cuyas cureñas 
estaban tambien enteramente destruidas è inútiles, 

Aunque con bastante trabajo tengo ya 2 de estos cañones des- 
clavados y en disposicion de montarlos luego que se habilite una 
cureña que he mandado hacer y otra que estoy componiendo, 

No he encontrado armas algunas y se está tomando razon de 
las casas y muebles de los europeos prófugos, la que luego que 
se concluya remitiré á V° E.un tanto de todo lo obrado. 

Me hallo, pues, ya en este pueblo, y en él me mantendré hasta 
tanto V. E, determine lo que juzgue conveniente á la justa causa 
que defendemos y al éxito feliz de nuestra empresa, 

Dios guarde á V. E, muchos años., Colonia del Sacramento 
20 de Mayo de 18) 1. — Excmo Señor, — Venancio Benavides. 
— Excma. Junta Provisional del Gobierno de Buenos Aires.» 


— ii 


De buena voluntad presentariamos algunas oportunas consi- 
deraciones sobre la accion é influencia que el general Artigas 
desarrolló en esos momentos supremos de la revolucion oriental, 
consiguiendo por medio de sus hábiles combinaciones, de la 
rapidez de sus movimientos y del arrojo de sus actos, asestar el 
golpe de muerte al poder español, haciéndole abandonar desde 
el 18 de Mayo de 1811 toda esperanza de recuperar el dominio 
perdido, y obligándole á implorar por medio del secretario Este- 
ller, enviado al efecto 4 Rio Janeiro por Elio, la proteccion y 
socorro suicida del Rey de Portugal, que le envió al efecto 4,000 
soldados á las órdenes del general Souza, 

Como no nos es posible historiar en este trabajo la extensa 
série de hechos y medidas que prepararon “y aseguraron esa 
grande funcion de armas, debemos al efecto, dejar la palabra al 
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mismo general Artigas en el parte oficial que dirigió al general 
Rondeau sobre dicha batalla; parte queno seha publicado hasta 
ahora en la República Oriental, pues sólo es conocido el que 
dirigió Artigas á la Junta Gubernativa, y que recien se publicó 
hace dos años por el señor Bauzá en su obra sobre la 
“Historia de la Dominacion Española», y el mismo que con los 
documentos adjuntos habíamos hecho copiar seis años antes en 
“ la Biblioteca de Buenos Aires, tonándolos del núm. 58 de La 
Gaceta del Jueves 13 de Junio de 1811, de la Extraordinaria del 
Martes 18 del mismo mes, y del núm. 54 del Jueves 20 del mis- 
mo mes y año, A : | 

A dichos dos partes tan espresivos y bien detallados en sus 
interesantes informes, agregamos los citados documentos y com - 
probantes, entre los cuales se halla la lista de los patriotas vo- 
luntarios que mas se distinguíeron en la batalla de las Piedras, 
y la enérgica y audaz intimacion de rendicion dirigida por el 
. General Artigas al General Elio y al Cabildo de Montevideo. 

Dice asi el parte dirigido al dia siguiente de la victoria: 

“Habiéndome acampado en la villa de Canelones con el objeto 
de molestar 4 los enemigos, que se hallaban situados en las Pi e- 
dras, y privarles las introduccionesde ganados y demas comesti- 
bles para Montevideo, y advirtiendo ser insuficientes todas las 
providencias y vigilancia de las partídas que continuamente 
destacaba á este fin, dispuse, con anuencia delos señores capita - 
nes el atacarlos, en atencion 4 que aún cuando las fuerzas ene - 
migas ascendian al número de 600 hombres, segun las mismas 
noticias que por algunos pasados habia adquirido, contaba con 
mucha parte adicta á nosotros. 

Pasé inmediatamente el correspondiente oficio 4 mi herman o 
don Manuel Artigas, indicándole el punto donde debia reunirse 
‘conmigo; y 4las pocas horas de haber marchado el chasqne, re- 

Tomo III 
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ci bi oficio de dicho mi hermano, en que me avisaba hallarse ata- 
c ado por los enemigos, pidiéndome 300 hombres de refuerzo.. 
Con esto llegó la noticia de que otra columna enemiga se dirigía 
á Canelones con el objeto de atacarme; al momento acordé con 


los señores oficiales, que era conveniente dirigirnos al Sauce á. 


dar auxilio 4 don Manuel Francisco Artigas, con la idea de tomar 
al enemigo entre dos fuegos, y ren didos éstos, cortar la retirada 
á los que se habian dirigido á Canelones. 

En efecto, dispuse misalida á puesta del sol, y marché con 
el abrigo dela noche, pasando á la vista de los fogones enemi- 
gos. La noche se puso sumamente escura y amaneció lloviendo, 
cuya lluvia continuó hasta el siguiente. Con ese mal tiempo se 
imposibilitó la marcha, y me acampé en las puntas del Canelon 
Chico, desde donde pasé órden á mi hermano para que se reunie- 
ra en dicho punto, en virtud de haber sabido que la noche de mi 
salida habia regresado la t ropa enemiga al campamento de las 
Piedras, l , 

Mi hermano se incorporó en el citado destino la noche del 
17, segunda de mi salida, y por la incapacidad del tiempo, no 
pudedeterminar el aldabazo que tenía proyectado. El tiempo 
mejoró y mis partidas de descubierta empezaron sus guerrillas 
con dos columnas que en el mejor órden marchaban para mi 
campamento. Al instante destaqué una partida de 200 hombres 
montados de la gente patriota voluntaria, para que los fuera 
sacando de su campamento, y mandé que la tropa tomara caballos 
para salir á batirlos 

Los enemigos avanzaron sobre los de caballeria y yo con el 
resto del ejér cito marché sobre ellos. De la gente armada de 
caballeria saqué 150 hombres para reforzar la infantería y 
ordené dos columnas de caballeria, una al mando de don Juan 
Leon, que ocu paba el ala izquierda, y la otraal de don Antonio. 


» 
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Perez, que ocupaba la derecha. Con la demás gente de mi herma- 
_ no don Manuel formé otra columna (como de 250 hombres), con 
el objeto de cortar la retirada á los enemigos, ` 

En este órden avancé, y puesto al frente de loş enemigos, 
desplegué en batalla con la infanteria, y mandé á mi ayudante 
- mayor don Eusebio Valdenegro, pasase órden que la una colum- 
na de caballeria de la derecha avanzara amenazando picar la 
retaguardia enemiga; y echando pié á tierra la infanteria hizo su 
demostracion de avance con bastante rapidez, pero los enemigos 
aparentaron retirarse, sin hacer mayor fuego, siempre con el 
mayor órden. Esta aparente retirada la hicieron con el interés de 
situarse én una loma, lugar dominante á todos cuatro frentes de 
su posicion; y en éste presentaron la batalla, 

La fuerza enemiga constaria de 400 á 500 hombres de infan* 
teria, con cuatro piezas de artilleria, dos obuses de 4:32 y 2 
cañones de á 4con 64 artilleros buenos, de á 16 hombres de 
dotacion en cada cañon, y 350 que componian la caballeria. 

La fuerza de mi division se componia de 600 hombres de 
caballeria (mal armados) y 400 infantes con los dos cañoncites 
de á 2. 

El combate empezó á las once y media de la mañana y terminó 
á las cuatro de la tarde, A éste se dió principio en los términos 
antedichos; pero como la tropa estaba ansiosa de avanzar, sufrió 
un tiro de granada que me llevó 6 patricios, por hallarlos en pelo- 
ton: todo mi esfuerzo y el de mis oficiales no era bant=nte á conte- 
nerlos en avanzar porque no sufrieran el ventajoso fuego del ene- 
migo, en un lugar donde el terreno era dominado por ellos, tanto 
como que las municiones de artillería superaban 4 las nuestras. 

Los enemigos se resistieron vigorosamente en este punto; 
tanto q te fué necesario todo el esfuerzo de nuestra heróica tropa 
para echarlos de allí; de donde salieron retirándose con el mejor 
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órden. La tropa cargó vigorosamente sobre ellos, y aquí se les to» 

- mó un cañon; pero como los fuegos de artillería superaban á los 
nuestros, contenían sumamente á nuestra a tropa, que sólo su 
mucho valor podia resistirlos. 

En suretirada conseguí situarme en mejor terreno, y de aquí 
hice avanzar á la columna de caballeria de la derecha, y mi ayu- 
dante mayor á la izquierda, mandando entrar por la retaguardia 
enemiga á la columna que mandaba mi hermano don Manuel 
Francisco Artigas, Aquí fué bastante activo el fuego, que duraria 
una hora; y con la energía que disputaba la accion nuestra tropa, 
se intimidaron los enemigos, y pusieron bandera parlamentaria, 
á que yo mismo en persona contesté se rindieran á discrecion, 
librando la vida de todos: con lo que se rindieron y quedó por 
nosotros la victoria, y todo el campamento de batalla, que era á 
distancia de un cuarto de legua de la Capilla de las Piedras. 

En la misma Capilla, donde tenian su campamento, habia 
quedado una guardia de 30 hombres (segun declaracion del 


ayudante mayor de órdenes, subteniente de caballeria don Juan : 


Rosales) con un cañon de á 4, 

La rendicion de dicha guardia la encargué á mi ayudante 
mayor don Eusebio Valdenegro, quien, para conseguirla (evitan- 
do en lo posible toda efusion de sangre), mandó pasase con 
parlamento el expresado ayudante mayor de órdenes don Juan 
Rosales, á que con el respeto de su tropa hiciera se rindieran á 
discrecion, lo que asi verificaron, y fueron prisioneros mas de 100 
hombres que allí se habian replegado cen dispo sicion de defen- 
derse, y ocupaban las azoteas bien provistos de cajones de 
municiones; y con 16 artilleros mas en el cañon que tenian . 

Entretanto disponía yo la reunion de la tropa y conduccion 
segura de los prisioneros, pasó mi ayudante, el referido don 
Eusebio Valdenegro, ála operacion antedicha, tomando el par- 


mr 
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que de artilleria, que tenian bien provisto de municiones de to- 
dos los calibres indicados, y de todas clases, las que con mi ór- 
den hizo extraer con más tres carros capuchinos: y como llegó 
noticia de que salia refuerzo de Montevideo, fué necesario apos- 
tarme en lugar ventajoso para esperar al enemigo, que hasta 
ahora (que son las 6 de la mañana) no se ha dejado ver. 

Tengo varias partidas hacia los Migueletes, para que estén 
á la observacion de los enemigos, y en todo caso de apuro, dispon- 
go mi retirada á Canelones. 

El ayudante mayor de órdenes den Juan Rosales me asegura 
haber de fuerza en la plaza de Montevideo de 500 & 600 hom- 
bres, inclasos los que estaban en la Colonia, y que segun . éste, 
han regresado á Montevideo, 

Conviene, pues, que V. S., en vista de lo expuesto, acelere sus 
marchas y me mande tropa á la mayor brevedad, entre la cual es 
indispensable venga una dotacion suficiente de artilleros para el 
Manejo de las cinco piezas de artillería que he tomado 4 los ene- 
migos ; mandándome bastantes piedras de chispa, que las necesito 
mucho y no las había en el parque enemigo. l 

La pérdida que hemos tenido en esta gloriosa accion será como 
de unos 18 á 20 hombres muertos, y unos 14 heridos. No tengo en- 
tero conocimiento de esto, hasta despues que noticiaré á V. E, con 
más propiedad. Los enemigos muertos serán como 30, y segun el 
primer conocimiento que tengo de los heridos, asciende 4 46 6 50, 
y prisioneros como 420, inclasos 22 oficiales con el comandante 
general don José Posadas 

No puedo ocultar á V. S. cuán dignos son todos los señores 
o ficiales que he tenido el honor tener á mis órdenes, en tal glo- 

riosa accion ; porque todos, todos se han prestado con todo el ho- 
nor y entusiasmo que los caracteriza, y hace dignamente acreedo= 
res á laalta consideracion de la Ecxma. Junta y la eterna gratitud 
de sus compatriotas. 


Las tropas todas se merecen igual atencion,y hoy estoy segu = 
‘ramente persuadido que, á no ser tanto su valor, no era capaz 
de haberse conseguido una accion con tantas ventajas sobre los 
enemigos, ‘tan heróica para sus triuafadores, y que en todas sus 
_ partes justifica el honor de las armas de nuestra patria. 

Por ahora me hallo sumamente ocupado y con laatencion pues - 
ta en los enemigos, por lo que no puedo sustanciar un parte com- 
pleto, con estado de armas y municiones relativos á los enemigos, 
que lo haré á primera eportunidad. 

En este momento acabo de recibir el adjunto parte, que dá don 
Pedro García Perez, de lo que ha ocurrido en Santa Teresa, y 
todo, todo está pronosticando el inmediato estrago y ruina de log 
tiranos, y la alta gloria de nuestra dulce patria, la que hará eter- 
na la memoria de sus dignos hijos. 

Dios guarde á V. E. muchos años, 


Campamento en las Piedras, 19 de Mayo de 1811.- 
José Artigas. 


Señor general en jefe don José Rondeau .» 


He aquí ahora el parte principal y detallado de la victoria de las 
Piedras, junto con los importantísimos documentos que le eran 
anexos, con los mismos encabezamientos y numeracion con que 
están insertos en La Gaceta de Buenos Aires de aquella época: 


o eee 


An 
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El General D. José Artigas avisa circunstanciada- 
mente de sus operaciones á las inmediaciones de 
Montevideo, de los oficiales todos que concurrie- 
ron á la gloriosa accion de las Piedras; y prisio- 


meros que en ella sc tomaron. 


Excmo, señor, 


Las ocupaciones que me ha ofrecido el honroso cargo que 
V. E, tuvo á bien confiarme no me han permitido desde mi sali- 
da de esa capital dar á V. E. una relacion en detalle de los mo- 
vimientos practicados, y feliz suceso de las armas de la patría 
pero he cuidado de avisarlos respectivamente al señor Belgrano, 
y al coronel don José Rondeau, desde que fué nombrado jefe de 
este ejército, quienes creo lo harian á V. E. en iguales términos. 
Aprovecho sin embargo estos momentos de elevar á su conoci- 
miento las operaciones todas de la division de mi cargo. 

Con ella llegué el 12 del corriente á Canelones, donde nos 
ocupamos, destacando partidas de observacion cerca de losinsur- 
gentes que ocupaban las Piedras, punto el mas interesante asi 
por su situacion como por algunas fortificaciones que empeza- 
ban á formar, y por la numerosa artilleria con que lo defendian ; 
En la misma noche se experimentó una copiosa lluvia que con - 
tinuó hasta las diez de la mañana del 16 en cuyo dia destacaron 
los enemigos una gruesa columna á la estancia de mi padre, 
situada en el Sauce, 4 cuatro leguas de distancia de las Piedras, 
con objeto de batir la division de voluntarios del mando de mi 
hermano don Manuel Francisco Artigas, que regresaba de mi 
órden de Maldonado, á incorporarse con mi division. Se halla- 
ba acampádo en Pando, y luego que sus avanzadas avistaron 


— 144 — 


al enemigo, me [dió el correspondiente aviso pidiéndome 300 
hombres de auxilio: en cuya consecuencia, y de acuerdo con les 
señores capitanes determiné marchar á cortar á los enemigos; 
contando á mis órdenes 346 infantes, á saber: 250 patricios, y 
96 blanden gues; 350 caballos, y dos piezas de á dos: dividí la 
caballería en tres trozos, desti nando una columna de 148 hom- 
bres al ma ndo del capitan D. Antonio Perez, á cubrir la ala 
derecha, y otra de igual número al cargo del de igual clase don 
Juan Leon á cubrir la izquierda; quedando para cuerpo de reser- 
va la compañia del cargo de don Tomás Garcia ¡de Zúñiga, com- 
puesta de 54 plazas. Dispuesta así la division de mi cargo 
marché en columna al ponerse el sol con direccion al Sauce, hi- 
ce alto en las puntas del Canelon Chico, donde cerró la noche: el 
17 amaneció lloviendo copiosamente, y dispuse acamparme, asi 
por dar algun descanso á la tropa que en medio de su desnudez 
éinsoportable frio habria sufrido tres dias y medio de contínua 
lluvia por el imprescindible interés de conservar las armas en 
buen uso, En la tarde del mismo dia se incorporó á mi division 
la del mando de mi hermano D. Manuel, compuesta de 304 vo- 
luntaries, reunidos por élen la campaña, por la mayor parte 
bien armados de los cuales agregué á la infanteria 54, que for- 
maban la compañia de Don Faustino Tejada, y con los 96 blan- 
dengues indicados componen el número de 150 de caballeria 
agregados á infanteria, resultándome entonces ia fuerza total 
de 400 infantes, y 600 caballos incluso el cuerpo de reserva. 

La salida de los enemigos de su: posicion}se verificó el 16: 
pero se redujo á saquear completamente la casa de mi padre, 
y recojer sobre mil cabezas de ganado, que en la misma noche 
se introdujeron en la plaza. 

El 18 amaneció sereno: despaché algunas partidas de obser- 
yacion sobre el campo enemigo, que distaba menos de dos lé- 
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guas del mio, y 4 las nueve de la mañana se me avisó que hacian 
movimiento con direccion á nosotros. Se trabó el fu go con mis 
guerrillas, y los contrarios aumentando sucesivamente su fuerza 
sereunieron en una loma distante una legua de mi campamento. 
Inmediatamente mandé á D. Antonio Perez, que con la caballe- 
ria de su cargo se presentase fuera de los fuegos de la artilleria 
de los enemigos, con objeto de llamarles la atencion, y retirán- 
dose hacerles salirá mas distancia de su campo, como se verificó 
empeñándose ellos en su alcance; en el momento convoqué á jun- 
ta de guerra, y todos fueron del parecer de atacar. 


Exhorté á las tropas recordándoles los gloriosos tiempos 
que habian inmortalizado la memoria de nuestras armas, y el 
honor con que debian distinguirse los soldados de la patria; y` 
todos unánimes exclamaron con entusiasmo, que estaban resuel- 
tos á morir en obsequio de ello. Emprendí entónces la marcha 
en el mismo órden indicado encargando la ala izquierda de la 
infanteria y direccion de la columna de caballeria de la mis ma á 
mi ayudante mayor el teniente de ejército D. Eusebio Baldene- 
gro, siguiendo yo con la del costado derecho, y dejando con las 
municiones al cuerpo de reserva fuera de los fuegos. El cuerpo 
de caballeria al mando de mi hermano fué destinado á cortar la 
retirada á los enemigos. Ellos seguian su marcha y continuaba 
el tiroteo con las avanzadas, cuando hallándome inmediato, 
mandé echar pié á tierra á toda la infanteria. Los insurgentes 
hicieron una retirada aparente acompañada de algun fuego de 
cañon. Montó nuevamente la infanteria y cargó sobre ellos, Es 
inexplicable, Sr. Excmo., el ardor y entusiasmo con que mi tropa 
se empeñó entónces en mezclarse con los enemigos, en términos 
que fué necesario todo el esfuerzo de los oficiales, y mio, para 


contenerlos y evitar el desórden, Las contraries nos esperaban 
situados en la loma indicada arriba, guardando formacion de 
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batalla con 4 piezas de artilleria, 2 obuses de 432 colocados en 
el centro de su línea, y un cañon en cada extremo de á 4, En 
igual forma dispuse mi infanteria, con las 2 piezas de 42, y se 
trabó el fuego más activo. La situacion ventajosa de los enemi- 
gos, la superioridad de su artilleria asi en el número como en el 
calibre, y dotacion de 16 artilleros en cada una, y el exceso de 
su infanteria sobre la nuestra, hacian la victoria muy dificil; pero 
mis tropas enardecidas se empeñaban mas y más, y sus rostros 
serenos pronosticaban las glorias de la patria, El teson y órden 
de nuestros fuegos, y el arrojo delos soldados obligó á los in- 
surgentes á salir de su posicion, abandonando un cañon que en 
el momento cayó en nuestro poder con una carreta de municio- 
nes. Ellos se replegaron con el mejor órden sobre las Piedras, 
sostenidos del incesante faego de su artilleria, y como era vero- 
simil que en aquel punto hubiesen dejado alguna fuerza cuya 
reunion nos era perjudicial, ordené que cargaran sobre ellos las 
columnas de caballeria de los flancos, y la encargada de cortar- 
les su retirada; de esta operacion resultó que los enemigos 
quedasen encerrados en un circulo bastante estrecho: aquí se 
empezó la accion con la. mayor viveza de ambás partes, pero 
despues de una rigorosa resistencia se rindieron los contrarios, 
quedando el campo de batalla por nosotros, La tropa enardecida 
hubiera pronto descargado su furor sobre la vida de todos ellos, 
para vengar la inocente sangre de nuestros hermanos, acabada 
de verter para sostener la tirania; pero ellos al fin participando 
de la generosidad que distingue á la gente americana, se dieron 
á los impulsos de nuestros oficiales empeñados en salvar á los 
rendidos, ~ 
Informado por ellos de que en las Piedras quedaba una gran 
guardia con un cañon de 4 4, encargué á mi ayudante D.a Euse- 
bio Valdenegro de ocupar aquel punto, quien para evitar la efu- 
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sion de sangre, dispuso un parlamento intimando la reniicion 
por medio del ayudante de órdenes de los enemigos D. Juan Ro- 
sales, como lo hicieron á discrecion 140 hombres que se “habian 
reunido allí y ocupaban algunas azoteas, bien municionados, y 
dispuestos á defenderse: mi expresado ayudante mayor, se pose- 
sionó inmediatamente del cañon de á 4 y todo el parque de arti- 
lleria haciendo extraer todas las municiones, y demas que expresa 
el adjunto estado, por si ocurría algun nuevo movimiento, res- 
pecto 4 haber recibido noticia de que habia salido de la plaza un 
cuerpo de 500 hombres para auxiliará los vencidos. 
La accion tuvo príncipio álas 11 del dia, y terminó al poner- 
‘seel sol, la fuerzá enemiga ascendia -en el todo, segun los 
informes menos dudosos que he podido adquirir á 1230 indivi- 
duos; entre ellos 600 infantes, 850 caballos y 64 artillleros: su 
pérdida ha consistido próximamente en 97 muertos, 61 heridos, 
y 482 prisioneros, entre las cuales se hallan 186 que tomaron 
partido en los nuestros, por que hicieron constar su patriotismo 
y estaban forzados al servicio de los insurgentes, particularmen- 
te 14 que habian sido tomados dé nuestros buques, en San Ni- 
colds de los Arroyos, y 296 que he remitido á V. E. inclusos 23 
oficiales que son los siguientes: de marina. El capitan de fragata 
y comandante en xefe D, José Posadas; los tenientes, D. Ma- 
nuel Borrás y D. Pasqual Cañizo; el alferez de navío D, José 
Argañoña; D. Juan Montaño; don Miguel Castíllo y D, José 
Solar, el oficial cuarto del Ministerio D. Ramon Bayona, == 
Milicias de infantería, El capitan D. Jaime Illa; el teniente D. 
Gerónimo Olloniego; los sub-tenientes D. Mateo Urcola; D. An- 
drés Rollano; D. Matediago, D. Franciseo Sierra, D. Manuel 
Mont; D. Francisco Alva; D. Francisco Fernandez y José Luis 
Breque. —Milicias de caballeria. El capitan D. Pedro Manuel 
Garcia; el teniente D. Antonio Gavito; el sub-teniente D. Juan 


— 148 — 


Sierra; el ayudante¡de órdenes D. Juan Rosales.— Urbanos, El 
capitan D. Justo Ortega. 

Del resto de los enemigos muehos eran vecinos de la campaña 
que fugaron y se retiraron á sus casas, y algunos pocos se ex- 
traviaron, y entraron en la plaza. l 

Por nuestra parte hemos tenido la pequeña, pero muy sensi- 
ble pérdida de 11 muertos, y 28 heridos. 

El hecho mismo demuestra bastantemente la gloria de nuestras 
armas en esta brillante empresa; la superioridad en el todo de 
la fuerza de los enemigos, sus posiciones ventajosas, su fuerte 
artilleria, y particularmente el estado de nuestra caballeria, por 
la mayor parte armada de palos con cuchillos enastados, hace ver 
indudablemente, que las verdaderas ventajas que llevaban nues" 
tros soldados sobre los esclavos de los tiranos estarán siempre 
selladas en sus co razones inflamados del fuego que produce el 
amor Ala patria: ` A 

Me juzgo, Excmo, Señor, esos grandes apuros cuando trato 
de hacer presente á V. E. el carácter que han demostrado todos 
los señores oficiales que he tenido el honor de mandar en esta 
accion; ellos se han disputado á porfia el celo, actividad, intrepidez 

y distinguido valor, y todas las virtudes que deben adornar un 
verdadero militar; ellos me han hecho verter lágrimas de gozo, 
cuando he considerado la justicia con que merecen el dulce título 
de beneméritos de la patria, y yo faltaria á mi deber sino su- 
plicase á V. E. les tuviese presente el premio á que les considero 
acreedores. de todos ellos pues, incluyo á V. E. lista, juzgando, 
que han llenado completamente el hueco de sus obligaciones, y 
de mis deseos: pero particularmente el teniente coronel graduado 
y jefe de las compañias de patricios D. Benito Alvarez, el bravo 
capitan don Vehtura Vazquez Feyjoó, que une 4 éste el mérito 
de haberse distin guidg en las acciones del Paraguay, el teniente 
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don Raymundo Rosas, que tambien se halló en aquellas acciones, 
el de igual clase don José Arauz, el de la misma don Ignacio 
Prieto, que para facilitar la marcha de la artilleria en medio de 
la escasez de caballos, que se experimentaba enel acto de la 
batalla, cargó sobre sus hombros un cajon de municione s, con- 
duciéndole asi no corta distancia, y el subteniente con grado 
de teniente don José Roo; todos del cuerpo de patricios: pero es 
singularmente recomendable el talento, activas disposiciones, 
determinade arrojo y valor del valiente teniente de ejército don 
Eusebio Valdenegro, mi ayudante mayor, que. no me ha dejado 
un momento, y que ha hecho lucir sus virtudes militares en esta 
accion. ; 

Es tambien particular el mérito del sargento de castas Bar- 
tolomé Ribadeneyra, empleado en la artilleria, que se portó con 
un valor recomendable. 

Igualmente recomiendo á V. E. toda la infanteria, que ha 
obrado á mis órdenes, y que ha dado una singular prueba de su 
valor y subordinacion, arrastrando el peligro con serena frente 
y avanzando en línea sobre el constante fuego de la artilleria 
enemiga, con una loable determinacion. 

Tambien han llenado su obligacion los voluntarios de caballe- 
ria, y sus dignos jefes; siendo admirable, Excmo. señor, la fuerza 
con que el patriotismo mas decidido ha electrizado á los habi- 
tantes todos de esta campaña, que despues de sacrificar sus 
haciendas gustosamente en beneficio del ejército, brindan todos 
con sus personas, en términos que podria decirse, que son tantos 
los soldados con que puede contar la patria, «cuantos son los 
americanos que habitan en esta parte de ella. No me es facil 

dar todo el valor que en sí tiene á la general y absoluta fermen- 
tacion que ha penetrado á estos patriotas; pero como prueba 
nada equivoca de los rasgos singulares que he observado con 
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satisfacion, no olvidaré hacer presente á V. E. los distinguidos 
servicios de los presbiteros Dr. D. José Valentin Gomez, y don 
Santiago Figueredo, curas vicarios, éste de la Florida y aquel 
de Canelones; ambos no contentos con haber colectado con acti- 
vo celo varios donativos patrióticos, con haber seguido las peno- 
sas marchas del ejército participando de las fatigas del soldado, 
con haber ejercido las funcioses de su sagrado ministerio en 
todas las ocasiones que fueron precisas, se convirtieron en el 
acto de la batalla én bravos campeones, siendo de los primeros 


que avanzaron sobre los filas enemigas con desprecio del peli= © 


gro, y como verdaderos militares. 

En la noche del 18 me acampé en las inmediaciones de las 
Piedras hácia Montevideo, en la situacion mas ventajosa y cómo- 
da para oponerse alguna tentativa del enemigo, que se esperaba 
segun las noticias adquiridas; pero él no hizo movimiento. 

El 19 mandé algunas partidas de caballeria en observacion 
hasta el Arroyo Seco y extramuros de la plaza donde llegaron 
sin oposicion: en la tarde recibí oficio del gobierno de Monte- 
video, solicitando el cange de los prisioneros, de cuyas resultas 

.híce el convenio que consta de las copias que acompaño con los 
úmeros 1, 6, 7 y 8. 

El 20 recibí oficio del Sr. Elio, solicitando la suspension de 
hostilidades; de él y de mi contestacion incluyo á V. E. cópia 
con el núm. 2, 

Aprovechándome de las ventajas que me ofrecia mi situa- 
cion dirigi parlamento á la plaza intimando al señor Elío su 
rendicion, con fecha del 21, segun consta en la cópia número 8, 
y con la misma recordé á aquel cabildo sus obligaciones sobre el 
mismo objeto, según el número 4; pero ambos, sordos á las voces 
de la humanidad, justicia y sobre todo de la necesidad, des- 
preciaron mis avisos, contestando Elio verbalmente: que no se 
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rendian, y ordenando al oficial parlamentario de retirase inme- 
diatamente; por las mismas cópias advertirá V, E. que trasladé 
mi campamento al Cerrito á que dá nombre la plaza, para te- 
nerla ‘en estado de sitio rigoroso, Nuestras partidas continua- 
ban internándose hasta las inmediaciones de la ciudad á cuyo 
recinto se hallaban reducidos los enemigos. 

El 24 fueron ignominiosa mente arrojadas de la plaza por 
su tiránico gobierno varias familias, vecinos y eclesiásticos, 
sobre cuyo violento accidente hablo á V. E. en otro papel; en su 
consecuencia y teniendo noticias fundadas de que mi oficio del 
2] no habia llegado 'á manos del cabildo, aproveché esta ocasion 
de entablar nueva comunicacion dirigiéndole otro con fecha 25 
como verá V. E, por la cópia numero 5, en que solicitando los 
equipages de los confinados pedia un diputado de aquel cuerpo 
que hablase con mi enviado, quien debia entregarle otro oficio 
en que.le trasladaba el del 21: pero el señor Elio conservando 
siempre su despótico carácter, respondió verbalmente negando 
los equipajes, y exponiendo que debia entenderme solo con él, y 
no con el cabildo, quien segun exposicion del oficial parlamen- 
tario de los enemigos habia convenido en esta determinacion. 
Un proceder tan extraordinario, asi por parte del gobierno como 
por la del cabildo que queria llevar á un extremo doloroso el 
comprometimiento á que se ve reducido el desgraciado pueblo de 
Montevideo, me movió á cortar toda clase de inteligencias con 
aquellas autoridades corrompidas. 

En los dias sucesivos han sentido los enemigos el bárbaro 
placer de hacer algunas salidas bajo los fuegos de la plaza, cuyo 
fruto ha sido saquear las casas inmediatas indistintamente. 

Estos han sido los movimientos de la division que he tenido ei 
honor de mandar; y estos, Excmo. señor, son los momentos en 
que me considero elevado por la fortuna, al grado de felicidad 
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mas alto, si las armas de mi mano han podido contribuir á per- 
feccionar la grande obra de libertad de mi amada pátria, y dar 
á V. E. que la representa, un dia tan glorioso, como aciago y 
terrible para los indignos mandones que desde su humillada si - 
tuacion intentan en vano oprimirla, 

Dios guarde á V. E, muchos años, Campamento del Cerrito 
de Montevideo 20 de Mayo de 1811.—Excmo, señor—José Arti- 
gas—Excma. Junta Gubernativa de las provincias del Rio de la 
Plata, 


N.° 1 


Canje de los heridos por prisioneros del Paraguay 


«Hallándome mandando esta ‘plaza como brigadier de los 
reales ejércitos de S, M. por disposicion del Excmo. señor Virey, 
y con motivo del ataque que las tropas del mando de vmd. hicie- 
ron el dia de ayer á las nuestras que estaban en las Piedras, de 
órden de S, E. tengo la confianza de proponer á vmd. fiado en 
las reglas de la humanidad, y de la costumbre en el noble exerci- 
cio de la guerra, que se sirva tener la bondad de cangear los heri» 
dos que hubiese de resultas de la funcion, por igual número de los 
que del exército de Buenos Aires se han remitido prisioneros 
del Paraguay, y otros que existen en esta plaza; asi mismo si 
vmd, tuviese 4 bien, y quiere extender el cange á los demás 
prisioneros sanos, ú oficiales por oficiales y soldados por solda- 
dos, estoy autorizado para acordarlo y convenirlo por medio del 
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dador de éste, que será el capitan de fragata D. José Obregon 
“facultado para ello. 
“Dios guarde á vmd. muchos años.. 


` « Montevideo, 19 de Mayo de 1811. 


Vicente Maria de Muesas. 


Señor comandante de las tropas del mando de la Junta de Bue- 
nos Aires. 


«Contestacion 


“Consecuente al oficio de V. S. de ayer,en que solicita sean 
cangeados los prisioneros correspondientes al exército de las 
Piedras, convengo en dicho cange con respecto 4 los individuos 
heridos, siempre que en el número de los que remita V. S. se 
remita á don Nicolás Artigas, exceptuando precisamente á los 
oficiales que marchan á disposicion de la Excma, Junta de estas 
provincias, á quien debe dirigirse toda solicitud relativa á ellos. 

“Dios guarde á V. S. muchos años. 


« Campamento de las Piedras, 20 de Mayo de 1811. 
“José Artigas. 


“Señor Brigadier don Vicente Maria de Muesas. 


Tomo III i 10 
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N.? 2. 4 
«Parlamento de Bom Xavier Elio 


“Inform ado de hallarse aún ausente de ese campo el oficial 
comandante de esta campaña nombrado por la Junta, me dirijo á 
Vd. creyéndol e segundo de aquel, para noticiarle tengo entabla- 
das negociaciones con la Junta de Buenos Aires por el condueto 
del capitan de navio inglés Heiwood comandante de la fragata 
Nereus, cuyo oficial viene comisionado con pliegos de su gobier- 
no para la Junta con el mismo objeto. Entre una de las proposi- 
ciones que se le hacen 4 aquella es la de un armisticio y suspen- 
sion de armas, interin se arreglan nuestras actuales diferencias. 

Espero de un dia á otro las consecuencias de la negociacion; 
éinterin las recibo debo prevenir á Vd. acorde con los sentimien- 
tos humanos que me animan, se suspenda toda hostilidad entre 
mis tropas y las de su mando, porque solo producen una efusion 
de sangre dolorosa, y tal vez inútil, debiendo la Junta adherirse 
á las proposiciones pacíficas que se le han propuesto por los ingle- 
ses, y por mi: si Vd, adhiriese á la justa proposicion que le hago, 
puede establecerse en las Piedras, conteniendo á sus tropas allí, 
como yo lo haré con las mias, prohibiéndoles toda operacion 
hostil contra las de Vd. hasta el resultado que espero por mo- 
mentos de Buenos Aires, y cuando determine lo contrario en per- 
juicio de la humanidad, se hará responsable de los males mons- 
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truosos, que deben afligirla con la mútua destruccion de los hom- 
bres que nos obedecen. 


< Montevideo, 20 de Mayo de 1811. 
o 


« Xavier Elío, 


« Sr. D. José Artigas, comandante de las tropas de la Junta 
de Buenos Aires, » 


<Contestacion 


« He recibido el oficio de V. S, de esta fecha, en que 4 con- 
secuencia de las negociaciones que dice tiene entabladas con 
la Exma. Junta Provisoria de estas provincias, por mediacion 
del capitan de navío de la marina de S. M. B. Heiwood, propo- 
ne que cesen las hostilidades entre las tropas de nuestro man- 
do, quedando las mias en esta Capilla, hasta tanto que reciba 
la contestacion que espero de sus proposiciones: y oido el pare» 
eer de los señores oficiales que tengo el honor de mandar, se 
ha resuelto dar á V. S. una respuesta análoga 4 los sentimien- 
tos que nos animan, y á los que ha demostrado la misma Exina, 
Junta desde los primercs momentos de su inauguracion. 

« Dirigido este ejército por las órdenes de aquel superioz 
gobierno, él es el órgano por donde solo pueden hacerse cesar 
sus operaciones; tanto más, cuanto éstas marchan á dar libertad 
á los habitantes del suelo que pisan, objeto de que no puede pres- 
cindir el gobierno, cualesquiera que sean las proposiciones que se 
de dirijan. 


EN 
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El mismo, presentes siempre los sentimientos de humanidad 
que ha demostrado, no acordaría sin disgusto gue se retardas 
un solo momento el alivio porque gimen los desgraciados ciudada- 
mos que encierran esos muros, y mis oficiales y tropa, anima- 
dos del entusiasmo que se debe á los sagrados derechos que defien- 
den, no descansarán hasta tanto que sus brazos quiebren las 
cadenas del despotismo, y vayan despues á recibir los de sus 
hermanos, del mismo modo que kan abrazado los de los habi- 
tantes todos de esta extensa campaña, libres ya para defender 
su patria, y resueltos á sostener su causa hasta perder la vida en 
union de las innumerables tropas que pueblan este territorio, 

La causa de los pueblos no admite, señor, la menor demora. Si 
V. S. desea sinceramente evitar la efusion de sangre tan con- 
traria á la humanidad, entre V. S. en negociaciones conmigo, 
que bien penetrado en los deseos de la Exma. Junta, daré á V. $. 
y á ese pueblo una nueva prueba de sus miras generosas y pacifi- 
cas: estas son ceñidas á restablecer la comunicacion y relacie- 
nes de esos habitantes con los de la capital; lazos señalados por 
los intereses de ambos pueblos, y por la naturaleza misma; y 
lazos que.una declaracion de guerra por parte de V, S. ha po- 
dido romper, desatendiendo unos derechos que las naciones 
cultas jamás han desconocido, y que llevan consigo el llanto y 
desolacion de las desgraciadas familias, que sufren los efectos 
de esa misma efusion de sangre, de que V. S. se lamenta. 

« Este ejército concluirá en breve la obra en que se halla 
tan adelantado, y V. S. hará apurar la copa de las desgracias á 
esos habitantes, si no resuelve, que sea reconocida la autoridad 
de la Exma. Junta Provisoria de estas provincias por ese pue - 
blo, y que lleve á ella sus votos por medio de un representante 
co:forme al reglamento publicado, y siguiendo así las medidas 
que han adoptado todas las provincias de España, para conser= 


A oe o 


— 157 — 


var ilesos los dominics de nuestro augusto soberano el señor 
don Fernando VII de la opresion del tirano de la Europa, que 
ha causado tantos males, cuantos ella toda experimenta. 

« Este es el único caso en que, á virtud de la representacion 
que ejerzo, haré cesar las hostilidades por parte de mis tropas: 
este es el voto de ellas, y este tambien el de ese pueblo; oiga 
V. S. sus afligidas voces, y óigalas en los pocos momentos que 
le restan, y sobre el agradecimiento de sus habitantes, llevará 
las bendiciones de la nacion española interesada en nuestra 
union. 

« Dios guarde 4 V, S. muchos años. 


< Campamento de las Piedras, 20 de Mayo de 1811. 
«José Artigas, 


« Sefior Mariscal de Campo D. Francisco Xavier Elio. » 


N.° 3, 


Parlamento del General don José Artigas 4 don 
Javier Elio, , 


El horror de la guerra, la efusion de sangre, y todos los pa- 
decimientos que causa la discordia entre hermanos, que por 
naturaleza y derechos deben estar unidos, afligen la humanidad 
y en su obsequio he determinado proponer á V. S. el único medio 
de conservar la tranquilidad á que debemos asentir, V. S. tiene 
á su cargo un pueblo oprimido, up pueblo que desea quebrantar 
las cadenas que arrastra, y que á esfuerzos del temor reprime los 
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sentimientos que le animan, esperando solo el auxilio generoso 
de nuestras legiones libertadoras: llegó el caso, señor, en que 
presentada á la vista de esos muros una pequeña parte de ellas, 
resuelta á concluir el empeño de su comision, prescindirá, si es 
necesario, de toda consideracion á efecto- de conseguir el fin 
que se propone, y ese pequeño resto de desgraciados habitantes 
se verá entre el horror del plomo y el acero, si V.S. no 
toma el pronto remedio que está en sus manos: éste es solo la 
entrega de la plaza, entablando conmigo negociaciones que re- 
sulten en beneficio de esos vecinos; nosotros tambien tenemos un 
conocimiento pleno de sus pocos recursos, lo tenemos de su si- 
` tuacion é inútiles esporanzas, y V. S. le tiene de nosotros, que 
militando baxo los auspicios de un imperio establecido, tenemos 
una fuente inagotable de auxilios, Por último, señor, con esta 
fecha se pasa oficio al Excmo, Cabildo de esa ciudad con igual 
objeto; á él, lo mismo que á V. S, se hace responsable de las 
consecuencias funestas que puedan resultar; reine, señor, la paz 
que deseo: que nuestras bayonetas no vuelvan á' teñirse con la 
sangre de nuestros hermanos; y que esos vecinos cuya felicidad 
nhelo, disfruten de la bella union que debe ligarnos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Campamento del Cerrito 
de Montevideo 21 de Mayo de 1811. José Artigas. Sr. Mariscal 
de Campo D. Francisco Xavier Elio, 


H Jueves 20 de Junio de 1811. 


N. 54, 


Siguen los documentos oficiales relativos al parte 
EE del General don Jose Artigas, 
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N.° 4, 
‘@ficio de dicho General al Cabildo de Montevideo. 


Excmo. señor: Entre quantas autoridades ha creado la polí- 
tica, no hay alguna, ni mas honrosa, "ni mas sagrada que la de 
los cabildos; no hay otro que permíta el dulcísimo atributo de 
padres de la pátria, título casi divino, bastante á llenar loe 
deseos de la ambicion mas gloriosa: pero tampoco hay alguna 
que denigre mas los nombres de los que abusan de ella, ó abando- 
nan los deberes que les impone: su memoria es llevada con 
horror hasta las futuras generaciones, y elodio y la execracion 
marcan todos sus pasos, V. S. se halla en el caso de adoptar 
necesariamente uno de ambos extremos; gloria eterna ó eterno 
oprobio; constituido representante de un pueblo numeroso que 
le ha confiado su votos V. S, puede salvarle del precipicio á que 
corre, y yo le hago el honor de creer que oirá con madurez las 
proposiciones que como xefe de las tropas prontas á asal= 
tar esos muros, quiero dirigírle, no solo para dar la mas 
‘clara y última prueba de los sentimientos de humanidad que 
me mueven, sinó tambien para que caiga sobre V. S, el peso 
todo de las desgracias que ocasione su indisculpable apatia 
sobre la suerte de ese pueblo infortunado, que siente ya los males 
á que le ha expuesto el ciego capricho de un xefe precipitado. 
¡Dichosos desaciertos los que degan tiempo y experiencia, 
aunque triste, para evitar otros mayores! Desde el momento de 
-su instalacion, la Excma Junta Provisoria de estas provincias 
«demostró su particular consideracion hacia el pueblo de Monte- 
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video: no olvidó un medio de atraerle4 su seno: une de sus 
miembros fué diputado para tranzar los obstáculos que pudieran 
oponer los genios malignos, y explicar los sólidos fundamentos 
de su benéfico sistema; y esta distincion que no merecieron los 
demás pueblos de su mando, fué tan desatendida como lo habian. 
sido las anteriores proposiciones: no se acordó entónces V. E. 
del cúmulo de males que debia afligir 4 sus hijos de resultas de 
aquella violenta separacion, y se contentó con marchar humilde 
sobre las huellas que señalaba un gobierno corrompido; este 
apuró por grados, cuantos resortes estuvieron 4 sus alcances. 
para extender la desoladora discordia por nuestro territorio, y- 
envolver á ese pueblo en una dañosa ignorancia de su miserable. 
situacion, obligándole á ceñirse al pequeño círculo de ideas que 
. quería sugerírsele: exércitos imaginarios, victorias soñadas. 
recursos fingidos, intrigas supuestas, maquinaciones de todas 
clases se reproducian por mementos en auxilio de ese pueblo, que 
desengañado por una triste experiencia, lloraba en silencio su 
exclavitud; el espionage era premiado; se permitia, acaso podria 
decir se formaba la mas criminal division, entre los españoles 
americanos y europeos: buques nacionales, negros calabozos. 
confinaciones horrorosas eran destinados para el vecino delatado, 
para el vecino, Exmo. señor, que debia esperar de ese respetable 
cuerpo la reclamacion de sus mas sagrados derechos, de esos. 
derechos preciosos, base de toda sociedad; el comercio quieto, 
los frutos estancados, la caxa exáusta, todo se olvidaba por sose- 
tener un capricho; se puso por fin el sello al atrevimiento decla* 
rándonos la guerra; pero, ¿á quiénes Excmo. señor? á los vasa- 
llos de nuestro amaño soberano Fernando VII á los que defen- 
demos la conservacion de sus dominios, á los enemigos solo de la 
opresion de que huye la afligida España, —El mundo todo oirá. 
con admiracion este rasgo antipolítico, y mucho mas cuando sepa. 
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que el mismo que hacia una declaracion tan escandalosa pedía & 
ese cuerpo recursos para subsistir los cuales ofreció Y. E, por 
medio de una imposicion general sobre las propiedades de los 
vecinos y habitantes de su pueblo: desgraciados ciudadanos for 
zados á prodigar el fruto de sus sudores por incienso del orgu: 
lo! Y ¿cuál ha sido el resultado de ese encadenamiento de 
errores? Y. E. le observa ya. Los habitantes todos de esta vas" 

ta campaña han despertado del letargo en que yacian, y sacudido 

el yugo pesado de una esclavitud vergonzosa: todos se han pues, 

te en movimiento, y unidos 4 las aguerridas y numerosas tropas 
con que les ha auxiliado la Excma. Junta, marchan guiados por 
la victoria á libertar á sus hermanos que gimen dentro de esos 
débiles muros. 

Ya han ocupado todos los pueblos y fortalezas de la banda 
oriental; ya han visto desaparecer ese exército de las Piedras en 
que V. E. tenia depositada su confianza, cayendo en su poder 
todas las armas y artilleria; ya están á la vista de esa plaza, 
único obstáculo que le resta, y en pocos dias, en pocas horas, 
harán sentir dentro de ella todos los horrores de una guerra, La 
Excma. Junta de estas provincias conforme siempre en los prin- 
cipios que ha adoptado, no puede mirar con indiferencia la efusion 
de sangre particularmente entre hermanos; y yo uniforme en 
mis sentimientos, doy este paso con el objeto de evitarlo: V, E. 
como representante de ese pueblo puede mejorar su suerte, 
haciendo valer su autoridad para que sea reconocido aquel su-. 
perior gobierno, y se entregue la plaza á las tropas de mi man» 
do, para que vivan sus habitantes libres de la opresion en que 
gimen; en cuyo concepto ofrezco á V. E, en nombre de aquella 
superioridad conceder á ese pueblo todas las proposiciones 
justas, y acostumbradas en iguales casos, Estos son los” 
momentos preciosos para enmendar los pasados yerros, y esta 
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la única senda gloriosa que ofrece 4 V, E, la suerte, para que se 
haga digno de nuestra consideracion, Oiga V. E. las voces de 
esas afligidas familias, que perecerian pronto de hambre, el 
Manto de los que han perdido sus hijos ó hermanos en la batalla; 
el voto en fin de todos esos habitantes; la naturaleza se resiente * 
por tanta sangre vertida, y la humanidad, la conveniencia, la 
necesidad misma, todo está clamando por una negociacion que 
deje libres. 4 nuestros hermanos, para restablecer los vinculos y 
relaciones que deben ligarnos. No olvide V, E., que la Excma. 
Junta Provisoria de estas provincias sostiene solo la causa de 
nuestro augusto monarca el señor don Fernando VII, y la 
eonservacion é integridad de estos preciosos dominios, de que 
es una parte ese pueblo, y que solo vanas preocupaciones han 
podido separarle de sus verdaderos intereses; asi terminarán 
felizmente los efectos de la discordia, y se consolidará más y mas 
el sistema que es ya general en todos los puntos de las Américas, 

Este es el único recurso que queda á V. E, y que 
espero adoptará con la prontitud que exijen las circunstancias, 

Pero si sordo á las voces de la humanidad, quiere aun 
V. E, aumentar los males que afligen á esos habitantes, cuyos 
sagrados derechos representa, protesto que V. E. será particu- 
larmente responsable de los daños que resulten, y que experi- 
mentará todoel rigor de la justicia. Mis tropas enardecidas 
asaltarán, sí, esas murallas y verterán dentro de ellas, la sangre 
desus hermanos; pero entonces V. E. sentirá ya demasiado 
tarde los efectos de una obstinacion sin principios, y verá que 
esa preciosa sangre derramada inútilmente, no clamará en vano 
la venganza de aquellos, que han podido evitarla: elija pues 
. V. E,; pero tiemble de vulnerarla causa sagrada de los pueblos, y 
observe bien la distancia entre los dos extremos, que se ofrecen á 
su consideracion: en inteligencia de que con esta misma fecha he 
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dirigido eficio al señor Mariscal D, Francisco Xavier Elio con 
igual objeto. —Dios guarde á V. E. muchos años.—Cuartel 
General del Cerrito de Montevideo, 21 de Mayo de 1811.— 
Excmo. señor José Artigas.—Excmo. Cabildo justicia y regimien* 
to de la ciudad de Montevideo. 


Núm. 5.* 


Segundo eficio del mismo general al Cabildo de 
- Momtevidéo 


Excmo. señor: Siel gobierno de esa plaza ha podido herir vi- 
vamente los derechos de un pueblo desgraciado, arrojando de su 
seno una parte preciosa de sus ciudadanos: si él ha podido ser- 
virse de las circunstancias para despreciar aquellas justas consi- 
deraciones que caracterizarian un xefe civilizado, añadiendo á 
los horrores que trae consigo esa expulsion de un plazo tan pre- 
cipitado que obligase 4 abandonar, no ya los bienes y raices, y 
otros que noseria facil trasportar, pero aun aquellos muebles y 
trages de indispensable necesidad; á V. E. toca usar de su re- 
presentacion para reclamar el alivio de esas perseguidas familias 
y á mi hacérselo presente en conformidad con los sentimientos 
que me animan, y para dar un paso mas enel conocimiento del 
estado de esa plaza: las operaciones de la guerra en las situacio- 
nes apuradas en que aquella se halla, sugerirán tal vez el empe- 
ño de asirse de qualesquiera recursos para hacer menores las ne» 
cesidades; pero los equipages no hacen la guerra: huyan, pues en 
horabuena, esos afligidos vecinos del gobierno que les oprime; 
pero permitase que les acompañe una parte de sus propiedades 


— 164 — 


de que solo ellos pueden usar legítimamente; para ello espero 
que V. E. en quien se hallan refundidos los votos delos interesa- 
dos exigirá que se permita pasar á esa plaza 4 quatro individuos, 
que nombraré de entre ellos en el dia y hora que se señale para 
encargarse de los equipages de las familias, cuya lista incluyo, 
en el caso que el gobierno conviniese en esta, diligencia, que evi- 
tará se interpreten sus determinaciones por unos principios po- 
co honrososá su caracter. Mi ayudante mayor D. Eusebio Bal- 
denegro, conductor deeste oficio, está tambien encargado de co-. 
municar á V.E. asuntos de la mayor consecuencia é interés; y 
para que púeda verificarlo, espero tenga V. E. á bien mandar 
un diputado de ese cuerpo. No dudo que V. E. considerará la es» 
trecha obligacion de convenír en esta medida de que depende 
acaso la suerte de millares de almas, y de V. E. mismo; al me- 
nos no tendrá ese pueblo, ni V. E. razon de quejarse de que en. 
ninguno delos casos, á que pueda [verse reducido, sean absoluta- 
mente desatendidas;cualesquiera proposiciones que quiera diri-. 
girme, como desde ahora declaro que sucederá, sinó se oye á mi 
enviado, Crea V. E que en el acto mismo en que mis tropas l 
victoriosas me prometen el fin favorable de toda empresa sobre 
esa plaza, mis intencioues, y las del superior gobierno de que de- 
pendo, se dirigen á pacificar este pais, y darle vida política, evi- 
tando siemprela efusion de sangre de que huye la humanidad; 
en cuya consecuencia sí V. E. quiere asegurar á ese pueblo de 
las consideraciones á que puede hacerle acreedor, no descuidará - 
un momento acerca de la entrevista que propongo ni olvidará 
tampoco el resentimiento que debe prometerse en el caso contra- 
rlo. Dios guarde 4 V. E. muchos años. Cuartel general del Ce- 
rrito de Montevideo mayo 25 de 1811. Excmo. Sr. José Artigas. 
Al Excmo. Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Mon- 
tevideo. 
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Núm, 6.° 
Concluye el cange de los prisioneros 


* Con el alferez de patricios D. Juan J. Ferreyra remito 4 Y. 
48 heridos, que fueron prisioneros en la accion de las Piedras, 
quedando advertido que en primera oportunidad irán los 13 res- 
tantes, que componen todos 61 individuos, los que deberán ser 
cangeados porigual número de prisioneros del Paraguay, de los 
que existen en esa ciudad. Dios guarde á V.muchos años, Campa- 
mento del Cerrito de Montevideo mayo 21 de 1811. Eusebío Bal- 
degro. Sr. D. José Obregon, capitan de fragata de la real marina. 


Núm. 7,2 


Digo á su oficio de V. fecha de ayer, se hallan ya en esta pla- 
- Zza los 48 heridos, prisioneros en la accion de las Piedras; y en 
igual órden espero serán remitidos los 13 que V. me dice res- 
tan hoy de la misma clase; verificando recibirá V. 61 
. Soldados de los del exército de Buenos Aires, que inva- 
dieren el Paraguay, y hechos allí prisioneros han sido re- 
mitidos & ésta: con lo que queda en todas sus partes cum- 
plido lo pactado por el caballero gobernador de esta plaza, y ga- 
rantida mi palabra de honor en su cumplimiento con el teniente 
Coronel D. José Artigas, actual jefe de esas tropas. El hermano 
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de diche comandante, que estaba aqui, prisionero, y ya le condu- 
je libre autes de ayer, va de exceso sobre los 61 que se remiten 
por el número igual de heridos que debemos recibir. Y pues que 
me hallo empleado en otras atenciones del servicio, ha dispuesto 
este gobierno me reemplace, para concluir la comision del cange- 
D. Antonio Suarez, subteniente de dragones. Dios guarde á Y, . 
muchosaños. Montevideo 22 de mayo de 1811, José Obregon. Sr. 
D. Eusebio Baldenegro, ayudante mayor del ejército de las 
Piedras. 


Nam. 8. 


El capitan de fragata D. José Obregon me dice en su oficio 22 
del corriente, que por disposicion del gobierno de esa plaza que- 
daba V. encargado de su comision; en su consecuencia, hago 
á V. presente que he recibido los 61 prisioneros que aquel señor 
me indica, y que debian ser compensados con igual número de 
heridos, pertenecientes á esa guarnicion: éste se contaba efecti- 
vamente en mi campamento el dia que se concluyó el contrato; 
pero tardándose en recibirlos, resulta haber muerto 6, únicos 
que faltan al completo pactado; con lo que queda en todas sus 

* partes cumplido el cange convenido por el xefe de esta vanguar- 
día, el teniente coronel D. José Artigas, y garantida mi respon- 
sabilidad en el cumplimiento de este encargo. Dios guarde 4 V. 
muchos años. Campamento del Cerrito de Montevideo mayo 25 
de 1811. Eusebio Baldenegro. Sr. sub-teniente don Antonio 
Suarez. 
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Relacion y estado de la artilleria, municiones y de- 
mas pertrechos de guerra que se tomaron á los 
enemigos en la accion de las Piedras el 18 de Mayo 
de 1811. 


ServicieJMediano] Inútil 


Cañones de bronce del calibre de á 4 
Cureñas id., id. 
Armones para id. . 
Obuces de á 6 pulgadas. 
Cureña de id. . . 
Armones para id. . . 
Carritos de municiones . 
Carretillas de campaña. . 
Atacadores con escobillon deá 4 con manubri 
Id., con escobillon para obus . . . 
Id. con id. para cañon de á 2 montaña 
Escobillon sin atacador paraid. . . 
Cucharas con su catragios de id. . . 
Sacanabos . . oe ee 
Cuchara de obus deá 6. + . 
Palancas de direccion . . . 
ld. de carga. . . e 
Granadas reales cargadas PE 
Tarros de metralla para obus de 46. 
Cartuchos con pólvora, y metralla de á 4 
ld. conid. y bala para id. . . 
Cartuchos cun pólvora para obus deá 6. 
Id. con id. y bala para fusil y carabina . 
Un lio de cuerda para tiros. . . . . 
Tirantes ó cuerdas . . 

Cartuchos con pólvora y bala de 4 2. . 
Jd. con id. y metralla deid. . . . . . . .| 26 
Lanzafuegos . . . . . . . . . 
Bota lanzafuegos . +. . +. . +. + 
Botafuegos . . . +. + + A 
Cebadores de asta . . » 
Estofineras . . e. o 
Estofineras deá4 .. ae <6 
Baydenas para oidos de cañon... 
Morrones. . . a tes ie 
Punzones con tapafogones. .. . 
Llaves para las tuercas de los carruajes. 
Macetas . A a 
Fusiles de composicion é inútiles > ` 
Carabinas . . os E E E E 
Chuzas enhastadas > . 1: 
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~Real Cuerpo de artillería 


Teniente don Juan Santiago Walcalde, comandante de las 
dos piezas. i 


Sargento Bartolomé Rivadeneyra. 


Division de patricies 


Comandante de dicha division el teniente coronel graduada 
don Benito Alvarez. 

Ayudante don Julian Astengo. 

Id. segundo del comandante el snb-teniente don José Navarre « 

Capitan don Ventura Vazquez. 

Otro don Juan José Quesada. 


Tenientes 


Don Raymundo Rosas. 

Don José Prieto. 

Don José Aranis. 
Don Francisco Perez. 


Sub-tenientes 


Don José Roa, graduado de teniente, ` 

Don Modesto Sanchez. 

Don Pedro Cueli. 

Don Nemesio Sierra. 

Cadete con funciones de abanderado don Bernardino Guas. 


De Blandengues 


Capitan don Ramon Fernandez. 


¿ Tomo HL IL 
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Alferez don Pedro Pablo Romane, 
Otro dieho don Ramon Perez. 
Otro dieho don Francisco Mansilla. 


Volwatarios de caballeria 


Division de don Manuel Francisco Artigas. Comandante: 
el teniente coronel don Manuel Francisco Artigas, 
Comandante: el Teniente Coronel don Manuel Artigas. , 
_ Capitanes: don Manuel Figueredo, don Faustino Tejera, don 
Manuel Cabral. 
Tenientes: don Pedro Chiribau, don Paulino Prinicuta, com 
grado de capitan, don Pedro Perez, 
“ Sub-tenientes: dor Miguel Chiribau, don Manuel Sierra, den 
Francisco Cañete. 


Pivisien de den Antonio Perez, columnade la derecha 


Comandante: don Antonio Perez. 

Ayudante: don Juan José Ferreira, sub-teniente agregado al 
cuerpo de patricios. 

Capitanes: don Pablo Aleman, don Domingo Diaz. 

Tenientes; don Francisco de Melo, don Pedro Casco, dem 
Pedro Burgues. . 

Sub-tenientes: don Ramon Oviedo, don Julian Mereadaria, 
don Juan Reyes.. 


Compañia de Voluntarios de Tacuarembe 


Capitan: don Baltasar Ojeda. 
Teniente: don José Hilario Pintos. 


A a 
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Compania de voluntarios de caballeria y columna 
de la izquierda ; 


Capitan comandante de la derecha: don Juan Leon. 

Ayudante: don Juan Antonio Ferreira, Sub-teniente agrega- 
do á los patricios. 

"Teniente: don Francisco Fernandez. 


Compañia de voluntarios de Porongos 


Capitan: don Baltazar Bargas. 
Teniente : don Miguel Sanchez. 
Sub-teniente : don Marcos Bargas, herido en la accion. 


Compañia de voluntarios distinguidos de la Florida 


Capitan : den Tomás Garcia de Zúñige. l 
Teniente : don Alejandro Ual. 


Sub-teniente: don José Antonio Ramirez. 
Capellan : don Santiago Figueredo. 


Oficiales que han comandado varias partidas 
sueltas de voluntarios 


Capitanes : don José Jupe, don Felipe Duarte, don Fernando 
Forgues. 
Tenientes: don Manuel Pintos Cardeiro, este tiene la reco» 
mendacion de baberse hallado en la accion de San José y tante 
en esta como en la gloriosa del 18 de Mayo, se ha comportado 
con todo valor y distinguido honor, teniendo 4 mas el recomer 
dable mérito de haberse presentado eon 30 hombres, reunidos 
por él. 
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Don Andrés Basarei, (éste tieneel particular mérito de has 
ber concurrido 4 la entrada del Arroyo de la China.) - 
Sub-teniente : don Gregorio Mom. 


Cuerpo de sargentos patricios 


Primeros : don Santos Alvarez (graduado de alférez), don 
Manuel de la Peña, don Andrés Cardozo. 

Segundos: don Manuel Perez, don Pedro Orona, don Agustin 
Rodriguez, don Bernardo Lopez, don Juan Puche (herido), dom 
Pedro Guevara (herido), don Ramon Bello, don Mariano Martinez, 
don Andrés Gomez. l 


De Blandengues 


Don Juan Silva, don Juan Martinez, don Dionisio Sierra, don 
Talio Gonzalez (herido en la accion), don Juan Fernandez, 
don José Garcia, don Manuel Fernandez, don Clemente Fernan- 
- dez, don José Artigas. 


Tal fué la memorable batalla je las Piedras, narrada por el 
mismo General Artígas, principal actor en ella, 

Fuesen las que fuesen las consecuencias de la lucha, las 
insidias cobardes y desleales de que él habia de ser víctima de 
parte de los despóticos y aun sospchosos directores de la 
guerra, las defecciones y rivalidades que había de suscitár- 
sele en lo sucesivo, como la mas acerba prueba porque 
. habria de pasar su acendrado patriotismo, el hecho evidente 
es que el vencedor de las Piedras, quedó reconocido en la Pro* 
vincia de su nacimiento como el primero de sus hijos; y en 
todas las secciones americanas, en las que cundía entonces la 
aspiracion de la libertad, tué llamado como uno de los gran- 
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des capitanes de las faturas naciones que debian seguir entre 
los horrores y devastaciones de una implacable guerra de trece 
años, contra la madre patria, contra los invasores portugueses, 
y contra los mismos hermanos de allende el Plata y el Uruguay. 

Asi se esplica el entusiasmo febril con que las principales po- 
blaciones de la Provincia Oriental y el Pueblo de Buenos Aires . 
recibieron la fausta nueva de esa victoria que retemplaba su es- 
piritu atribulado desyues de los desastres de Belgrano y “abria 
de par en par á las armas de Ja revolucion los horizontes de la 
victoria. 

Se aclamó así el nombre de Artigas como el deun salvador 
de la patria en peligro, y recibió de todas partes las mas entusias- 
tas y merecidas ovaciones. 

Hasta su apellido rememorando el sacrificio de su propie 
hermano en el asalto de San José, se wandó inscribir en la pírá- 

mide de Mayo en la plaza de la Victoria de Buenos Aires, por Te- 
solucion de la Junta Gubernativa. E 

El verdadero peligro dela revolucion no estaba en Buenos 
Aires, allidonde los politicos y los tribunos insurjentes se apo- 
yaban en los patricios y milicianos mandados por jefes presti= 
gioscs é intrépidos. Alli el elemento español comprimido estaba 
de hecho y limitaba sus esfuerzcsá mal seguros conatos de cons- 
piracion, fácil es de dominar, como lo fueron, con un poco de vigi- 

lancia y serenidad, =~ 

El peligro real, práctico, inmediato, estaba aqui, en los came 
‘pos de la Provincia Oriental, dominados por el elemento español, 
que tenia en Montevideo el segundo baluarte régio de Sud-Amé- 
rica, trescientos cañones, un formidable apostadero, miles de sol- 
dados y marinos aguerridos para hacer morder el ' polvo á los 
insurgentes, dominar los rios y bombardear los pueblos de las 
costas y alia la misma capital. == 
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En Buenos Aires, el elemento criollo, preponderaba y sar- 
gia, aún que sin darse cuenta todavia de sus propésitos defini- 
dos, algunos años antes de la popular esplosion del 25 de Maye. 

En Montevideo, por el contrario como lo hemos dicho antes, 
son muy escasos, aunque honorables escepciones, casi tode 
era español y empecinado hasta la ferocidad, fortalecido por el 
mismo carácter militar y escluyente do las autoridades que ne 
hacian ni permitian hacer, la menor concesión á los mal mirados 
nativos, y recelabau sobretodo de los batallones enque algunos 
de estos habian llegado á tomar una sospechosa autoridad y pre- 
ponderancia. 

- Esasi comoel pensamiento revolucionario en la Provincia 
Oriental, reclamaba mucho mayor suma de firmeza y de intrepi + 
dez para entrar en esa lucha á muerte que debia ser la consecuen* 
eia innevitable de toda tentativa revolucionaria . 

En Buenos Aires, era necesario buscar eljpeligro å centenares 
de leguas de distar cia, 4 las alturas de Cotagaita, en los esterales 
del Paraguay 6 al otro lado de las cumbres nevadas de les 

Andes. 

Ea la Provincia Orienta!, estaba ese paligro á la mano, y 

sobre todas las cabezas; lo mismo en la capital; que en las costas 
de los rios interiores y en los últimos limites de las fronteras. 

Podrian verse en su camino los cadáveres de insurgentes 
supendidos en un árbol para escarmiento tremendo y aviso de 
que por allí habia pasado la Partida Tranquilizadora, encar 
gada por el Genera! Elio de escarmentar 4los criollos insurrectos 
de la campaña. 

Asise esplica que la obra savolueloaatia de Artigas asumisse 
tan vastas proporciones y que á pesar de ruines malquerencias, 
de desleales rivalidades, se acreditase y furtaleciese con ella la 
vida nueva de la revolucion, 
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Sin la victoria de las Piedras, la causa americana habria 
venido á ser una tristisima parodia de la rebelion del indio Tupac 
Amarú y ahogado en su gérmen, entre raudales de sangre, sus 
primeros generosos pronunciamientos. 

Cumple por lo mismo al historiador leal la grata mision de 
patentizar ante la gratitud de muchos de sus contemporáneos y 
la indiferencia de sus sucesores, que ese insigne hecho de armas 
de las Piedras, encampal alarde, sin estrategia complicada, ni 
mañosas emboscadas, á la luz del dia, pecho á pecho; que salvó y 
afirmó la revolucion americana, consagrándola con su mas esplén= 
dida victoria, permitiendo á las invicta hueste de Belgrano, con= 
solidarla poco despues en los gloriosos campos de Tucuman y- 
Salta. 


Creemos haber terminado satisfactoriamente nuestra tarea de 
demostrar con documentos 4 la vista,la espontaneidad del gram 
movimiento insurreccional que levantó en masa las poblacienes de 
la Provincia Orienta!, consiguiendo desalojar á los españoles de 
todos los puntos que guarnecian en el interior de la campaña, y en 
las costas fluviales y maritimas, poniendo en actitud á la Junta Gu- 
bernativa de Buenos Aires de hacer grandes esfuerzos para au- 
xiliar esa insurreccion, por mas que poco tiempo despues pactase 
aquella con Elio el cobarde tratado de Octubre de 1811, que 
ebligába á esos mismos insurrectos orientales, que se habia n 
leyantado por sí propios contra el dominio español, á rendirse 
de nuevo al opresor que ellos solos habrian conseguido encerrar 
en Montevideo. 

` Pues así mismo debemos ante todo hacer oir la palabra auto- 
rizada y fervorosa del mismo General Artigas, demostrando en 
su célebre nota del 7 de Diciembre de 1811, desde el Dayman, dì- 
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Yijida á la Junta Gubernativa del Paraguay, cuanta fué la espon* 
tancidad, decision y simultaneidad con que los Orientales se pro" ` 
nunciaren, alzándose enarmas contra el Gobierno Español. 


Puede sin exageracion asegurarse que la participacion en 
aquella época del señor Sarratea en la direccion de los negocios 
públicos, fué fatalisima no solo para el General Artigas, sinó pa-_ 
ra los déstinos mismos dela Provincia Oriental; como lo fué: 
tambien nueve años despues para la misma Provincia de Buenos 
Aires á la que contribuyó á ensangrentar y hundir, reaccionando 
contra sus antiguos cómplices y colegas en los trabajos para traer 
monarquias al Rio de la Plata, al extremo de excarcelarlos y 
abrirles escandalosos procesos. 


Aquel notable personaje, pequeño Talleyrand maquiavélice 
en accion, con todo el prestigio de una popularidad obtenida á 
fuerza de sutiles intrígas, haciendo valer al efecto, diestramente 
un carácter en extremo dúctil y simpático y una vivísima inte" 
ligencia bien cultivada; pero con un fondo de egoismo insensible 
álas grandes inspiraciones que mas ennoblecen los carácteres ele* 
vados; con todas las exterioridades de un hombre de mundo de la 
mas fina educacion y de hidalga alcurnis, pero descreido hasta el 
mas inmoralextremo; guardando sclo consecuencia con aquellos 
que en el poder, en la opulencia ó en la opinion publica pudieran 
contribuir á su elevacion persona); fértil en expedientes y agude- 
zas detodo género; sabiendo simular perfectamente bien todas 
las exterioridades del mas exaltado patriotismo, pero sin sentir 
ninguna de sus grandes y purificantes inspiraciones; sumiso com 
los fuertes, y arrogante y soberbio con los débiles; en una palabras 
comerciante de profesion sobre todc, y archi-comerciante en pa- 
triotismo, que en aquella época remota constituia ya por sí sole 
hábilmente explotado, un fuerte capital en accion; el señor Sa- 
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rratea, decimos, supo elevarse á la cumbre del poder, haciéndose 
elegir de la noche & la mañana Presidente del Triunvirato, 6. 
del Poder Ejecutivo de la Junta, y poco despues nada menos que 
General en Gefe dei Ejército de la Pátria en la Banda Oriental! 


Infia, entísimo por esa misma predominante posicion en to- 
das las resoluciones del Triunvirato, puede asegurarse que todo 
cuanto éste Jlevó á la práctica con relacion á la Provincia Orien- 
tal y á su Gefe, partió de su funesta iniciativa, de su rencorosa 
direccion, 6 desus peligrosas intrigas. 


Encontrando en el General Artigas yen la incontrastable 
firmeza y rectitud de condiciones de este indómito caudillo, una - 
bariera ó un obstáculo insuperable á sus futuros planes y ambi- 
ciones, Sarratea trató siempre de anularlo por todos los medios 
posibles, comprendiendo desde 1811, con su habitual sagacidad, 

que era enel odiado Artigas en quien debia encontrar la concen* 
tracion y direccion de toda la resistencia de los patriotas Orien* 
tales á cualquier medida que pudiera tomarse por el Triunvirato 
en el sentido de dominar porcompleto la Banda Orienta!. 

¡Singulares aberraciones y contrastes de la suerte de los pue’ 
blos! i 

Nueve años mas tarde, ese mismo camaleon politicc, habia, 
como Gobernador de la Provircia de Buenos Aires, de levantar 
en sus manos profenas la mismísima bandera, que tan firme y 
gloriosamente habia enarbolado Artigas; y pretender obtener la 
independencia y federacion republicana que tantas veces puso 
él mismo en peligro en :us misiones á las cortes Europeas y 

Brasileras. l 


El contraste que formaban ambos caracteres entre Arti gas y 
Sarratea podria presentar un magnifico cuadro al pincel descrip* : 
tivo y acerado del historiador Carlyle 6 de Luis Blanc. 
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Nada podia darse mas repelente `y encluyente entre ambos 
personajes, que el franco y abierto apasionamiento del uno, el 
General Artigas, rebosando lealtad y sentimientos varoniles, 
franco en sus ó“ios como en sus simpatias, levantado en sus 
aspiraciones, fanático en su culto á la p$tria, hasta la mas ciega 
idolatría; intransigente para todo lo queno fuese el cumplimiente 
del austero deber; arriesgándolo todo en el vuelco de un dado, 
con tal de no derogar su dignidad y del decoro de la patria; en 
tanto que el otro, el señor Sarratea, con su afectuoso amanera- 
miento, con sus seducciones y brillo palaciego y cortesano, com 
su sutileza para vencer dificultades por medio dela intriga, de 
la mala fé ó de la perfidia, sin nunca abordarlas de frente; y 
buscando, por último con mañosa arteria en todas las soluciones 
políticas ante todo su provecho personal y esclusivo, por mas que 
este daitase los intereses de la patria ó de la comunidad. 

Se comprenderá, pues, cuantos conflictos habian de sobrevenir 
en la marcha de los sucesos de ambos paises, desde que estas dos 
entidades tan antagónicas seencontrasen frente á frente, no sclo 
dirigiendo los destinos de sus pueblos, sinô mandando sus res" 
pectivos ejércitos en época de guerra activa. 

Fué así como la Banda Oriental recibió de Sarratea, Presi- 
dente del Triunvirato, el golpe mortal del Tratado de Octubre 
de 1811, por el que se esperaba anular 4 Artigas, y dejarla so- 
juzgada otra vez en poder de los españoles. 

El golpe mortal representó siempre despues para Artigas un 

_ permanente motivo de agravio, una imperdonable ofensa que vi- 
10 á reagravarse mas tarde con el nombramiento del misme 
Sarratea de General en Gefe del Ejército, l 

Asi el personaje que habia sido siempre hombre de mostra- 
dor y de comercio, venia por la brutal fuerza de los hechos, å 
mandar en persona al bravo caudillo que en la Banda Oriental 
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labia hecho morder el polvo de la derrota å los deminadores m 
ga provincia natal! 

De ahi 4 la guerra civil no habia mas que un paso. La his- 
teria atestigua que el primero en darlo fué el funesto Sarratea. 

Esa guerra debió principiar lógicamente como obra de este, 

por medio de la insidia. Fé asi como aparentando la mas cordial 

simpatía y amistad, consiguió Sarratea poco despues en el campa~ 
mento del Ayuy arrebatarle a) General Artigas las mejores divi- 
siones y fuerzas de línea de su ejército provincia), entre los que 
sa hallaba el famoso regimiento de Blaudengues, seduciendo á su 
gefe don Ventura Vazquez, y en seguida á las fuerzas de milicias 
à las órdenes de Don Venancio Benavides y don Pedro Viera, 
eon grandes halagos de ascensos y regalos para que entraran á 
formar parte del ejéacito nacional, reconociendo únicamente co - 
mo su autoridad superior al Gobierno de Buenos Aires, yá él, 
Sarratea, como su único gefe inmediato. 

Lo hemos dicho y probado ampliamente en las páginas que 
antecelen. E 

Deesas fanestas disidencias a de ese culpable me- 
nosprecio hacía el gran caudillo que en aquellos dias de prueba 
representaba el verdadero nérvio de la guerra en esta region, y el 
mas sólido ante mural á las intrigas de los monarquistas, de los 
patriotas realistas, y á la de los cobardes asustadizos siempre 
prontos á una defeccion, á una traicion de última hora, de esas 
disidencias, esplotadas perversamente por los criollos unita: 
tarios de Buenos Aires, provienen todas las desgracias y calami * 
dades que afligieron tanto en aquellos años al Rio de la Plata, y 
que sirvieron gradualmente para ensanchar a discordia y el. 
dio entre dos pueblos hermanos. 


— 180 — 


La traicion del Tratado de Octubre de 1811 debia pues en. 
contrar al General Artigas, como lo encontró, cada vez más in’. 
flexible en su resolucion de resistir al dominio españa] que se le 
queria imponer de nuevo, y 4 romper con toda negociacion que 

-importase de su parte el más pequeño acomodamiento ni transac: 
cion con las exigencias del Triunvirato pyesidido \por Sarratea. 

.No pudiendo romper con éste ni con Buenos Aires, esfurzóse 
como es sabido, poraplazar y despues por dificultar la negocia". 
cion entre el comisionado de Sarratea y los de Elio, buscando por 
último entre los principales veciaos de la provincia y amigos de 
causa una cooperacion eficaz que diese á su resistencia personal 
el carácter simpático y autorizado de un movimiento eminente“. 
mente popular. 

. En esas reuniones públicas, y en las presentaciones escritas 
que se hicieron ante el Comisionado de Buenos Aires doctor Jorge 
Julian Perez se manifestó de una manera decisiva y absoluta, la 
disposicion uniforme de los orientales á resistir ese Tratado que 
los esclavizaba de nuevo, y con tanta mayor razon, estando par- 
te del territorio ocupado ya por el ejército portugués á las órde" 
nes del Gereral Souza, y asolados y saqueados por sus destaca" 
mentos sueltos algunos distritos del nurte y sud del Rio Negro. 


Creemos haber terminado satisfactoriamente nuestra tarea 
en cuanto á dem ostrar con documentos á la vista, la espontanci* 
dad del gran movimiento insurreccional que levantó en masa 
las poblaciones de la Provincia Oriental, consiguiendo desalojar 
á los españoles de todes los puntos que guarnecían en el interior 
de la campaña y en las costas fluviales y marítimas, poniendo ex 
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aptitud á la primera Junta Gubernativa de Buenos Aires de 
hacer grandes esfuerzos para auxiliar esa insurrección con la- 
seguridad de su triunfo definitivo. 

Réstan os ahora oir la magistral narracion que hace el mismo 
General Artigas de esos memorables hechos en uno de los mas 
importantes documentos de aquella época, en el que los acentos 
de la mas pundonorosa verdad, expresados con viril exaltacion» 
setemplan apenas en quejas mod eradas que revelan cuán profun” 
do debia deser ya entónces el agravio de los Orientales ante el 
abandono y entrega que de ellcs se había hecho. 

Pero antes de honrar estas pájinas con esa notable: Exposi- 
eion, cuya publicacion es para nosotros motivo de tan fundada 
complacencia, deseamos dar mayor interés aun á este trabajo : 
reproduciendo aquí una pájina de la monumental Historia de Bel. 
grano y de la Independencia Argentina, escrita por el eminente 
publicista y hombre de Estado General don Bartolomé Mitre, en 
la cual se hace siquiera alguna justicia á los Libertadores Orien* 
tales, y se reconoce aunque, muy à medias y ála fuerza, la es 
pontaneidad con que ellos se pronunciaron en aquellos dias de 
dura prueba. Tratándose de incidentes tan atractivos, es de la. 
mentarse así mismo que aquel ilustrado historiador no se haya 
valido de conceptos mas concretos y espresivos para confesar un 
mérito y una gloria qne es sobre todo americana. 

Insistimos en que se conozca bien esa pájina no solo por la 
autoridad indisputable de su autor (asi mismo tan radical ene* 
migo del General Artigas y del artiguismo argentino y orien = 
tal) con las apreciaciones del cual en muchas partes erróneas y 
parciales, forman tanto contraste las que emisimos en este libro 
apoyados en excelente documentacion; sind tambien para rectifi = 
carle al mismo tiempo a! General Mitre un craso error histórico 
en que ha incurrido. 
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Juzgamos de tanta mayor importancia la rectificacion de ese 
error cuanto él ha sido fielmente reproducido y ampliado por el 
Sr. Dr. Berra en su Bosquejo Histórico de la República Oriental 
del Uruguay, en cuyo libro se ha presentado durante tantos años 
un texto escelar de historia or iental para la engañada niñez. 


Empleamos deliberadamente la palabra engañada, por que so- 
lo así puede expresarse y calificarse el espíritu de maligna y ruin 
injusticia que ha intentado despojar el primer movimiento pa* 
triotico de la Banda Oriental de su carácter respetable y digni: 
simo, presentándelo intencionadamente bajo el. aspecto mas fal 
so y repulsivo, al extremo de que los mismos historiadores es” 
pañoles mas apasionados é injustos no se han atrevido 4 deni- 
grarlo tanto. 

Efectivamente, no se ha proeurado enel Besquejo, de paso 
sea dicho, siné amontonar ultrajantes calumnias contra Artigas 
y sus adictos; y esto se ha hecho eon fruiccion inesplicable y ren" 
eorosa, alia Acosta del crédito de la misma revolucion americana 
quese queria y debia prestigiar. 

Aunque con no poco disgusto, y tan solo 4 fin de patentizar la 
imparcial rectitud de nuestros juicios, eonsignamos aquí la de. 
primente y odiosísima diatriba eon que el doctor Berro intenta 
‘empequeiiecer y enlodar en las manos de la crédula niñez la pri" 
mera insurreccion patriótica de 1811. 

Dice así (página 91 y 92% 


«Los patriotas empezaron eon fortuna sus operaciones de 
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guerra. Ya antes de la venida de Artigas habia rechazado Soler, 
un desembareo que intentaron los enemigos; despues tomaron 
cen el Colla, al Sub de la cuchilla de San Salvador á 130 españo* 
les; Manuel Artigas y Benavidez con ‘el 6.° Regimiento que man- 
daba Soler, vencen en San José 4600 realistas, warcha seguida’ 
mente el segundo á sitiar la Colonia, y el primero y eltercero, 
- bajo las érdenes de José Artigas, toman la direccion de Canelo" 
nes, eon el objeto de impedir que entrasen ganados 4 la Plaza de 
Montevideo. | 
«La popularidad simiestra de que gozaba Artigas entre los habi- 
tandes de la campaña y los halagos que para ellos tenia la revolucion, 
tanto porque se dirijia e les españoles, mal queridos por la cruel perse- 
susson que habian hecho á los que llevaban la vida desarreglada, pro- 
pia de la barbarie campesina de aquellos tiempos, cuanto por el género 
de vida que permitia sobre todo bajo la direccion del renombrado €o 
mendente de milicias; habian atraido á las columnas revolucionarias. 
gran sámero de secuaces, pertenecientes en su mayoria dla clase barbad 
ray sem- salvaje que constituían entónces lo mas dela poblacion rural 
del Sud del Rio Negro. Al apercibirse de esto el Virey Elio mandó en 
todas deresciones, sirsulares amenazadoras; comisionó å don Diego 
Herrera para que matase á cuantos hallara en actitud hostal, á la 
hora de ecnocido el hecho; y escribió á los curas párrocos indu- 
eiéndolos á que exhortasen 4 sus feligreses 4 defender al go- 
bierno; pero todo fué inútil: Jas poblaciones se levantaron en 
masa y los euras fueron los que dieron el ejemplo en muchos pa- 
rajes. Se encuentran entre estos: don Valentin Gomez, cura de 
C anelones, que fué despues notable figura de la revolucion del 
Rio dela Plata; su hermano don Gregorio Gomez, cura de San 
José, y don Santiago Figueredo, cura de la Florida“, 
Hasta aquí el doctor Berra. 
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Suprimimos todo comentario, ante la simple lectura de estos 
párrafos eseritos tan desnaturalizadaments y cuya merecida re- 
probacion en nuestros juicios anteriores se:hallará muy justif- 
cada. e 


Ahora en cuanto al craso error cometido por el General Mitre 
` y reproducido y ampliado por el doctor Berra, á que nos hemos 
referido al principio de esta seccion, él consiste en atribuirle al 
Coronel Soler y á su regimiento 6°. la gloria de haber resistido 
el desembarco de los marinos en Santo Domingo Soriano y el 
asalto y toma de San José: es decir, el honor de las primeras ar- 
mas de aquella lucha. : 

Con el mismo parte de Soler que hemos publicado antes 
(pájina) se comprueba que él no trajo á aquel primer encuen- 
tro mas que veinte y cinco hombres, con que lo destacó su 
jefe el Comandante Galain; que no existia por entonces el Re- 
gimiento N.°6, y que ni él ni uno solo de sus soldados se halló 
en la toma de San José ni en el Colla, como lo demuestran tam- . 
bien los oficios dando cuenta de esos primeros hechos de armas. 

Entretanto, véase con cuán singular aplomo se asevera todo 
lo contrario por ambos historiadores, empeñados en despojar á 
los orientales de esos timbres tan legítimamente conquistados. 

Ya es tiempo de dejar á un lado estas odiosas riundades pe~ 
ro trascribamos antes la version dada de aquellos sucesos por 
el General Mitre á que hemos aludido antes cuya deficiente på- 
jina histórica hemos asi mismo querido consignar aquí, desce 
que en mucha parte ratifica apesar de su notoria malquerencia á 
Artígas, las mismas aseveraciones, que hemos hecho sobre la 


espontaneidad de la primera insurreccion oriental, F 
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Dice así: 

“Al mismo tiempo que ei armamento naval de la’ Junta era 
deshecho en las aguas del Paraná, una parte de la campaña de la 
Banda Oriental se insurreccionaba espontáneamente, levantando la 
bandera de la revolucion. La miserable poblacion de Belén, fué la 
primera en dar el grito de insurreccion. La humilde Vapilla. de 
Mercedes lo repitió, pronunciándose el 28 de Marzo, levan- 
tando tropas que se pusieron inmediatamente 4 las órdenes 
de la Junta. Su ejemplo fué seguido por todos los pueblos si--' 
tuados sobre la márgen izquierda del Uruguay, obligando 4 los 


españoles á encerrarse dentro de los muros de la Colonia. El. 


instinto popular dirijia aquellas masas conmovidas por el soplo re- 
volucionario; y de su seno surgian caudillos que se disputaban la 
supremacia, sin tener ninguno de ellos la capacidad ni la ener- 
gia suficiente para dominarlas. ' 

_ Belgrano era el hombre indicado para encaminar aquel mo- 
vimiento. La firmeza en el mando y el espiritu de órden, calida- 
des que poseía en alto grado, lo hacian apróposito para subordi- 
nar las inquietas ambiciones de aquellos oscuros caudillos, que 
presagiaban ya la anarquía que mas tardedebía brotar de su seno. 
La Junta se fijó en él para confiarle esta nueva empresa, y con 
fecha 7 de Marzo le ordenó atravesase el Uruguay, y dirigirse á 
la Banda Oriental, en calidad de Genéral en Jefe, al mismo tiem- 
po que le enviaba un refuerzo de 441 hombres á las órdenes del 
Comandante don Martin Galain y otro de 426 4 las órdenes del 
Coronel don José Moldes. Belgrano recibió esta órden poro des- 
pues del combate de Tacuary, y se dispuso en el acto a darle 
cumplimiento, haciendo que la columna de Galain se adelantase 
hasta la costa del Uruguay. En marcha ya, recibió un oficio de 
la Junta (de 4 de Abril) en que le decia: «La marcha de las tro- 
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pas á toda costa debe acelerarse por el interés de que V. E. con- 
cibe en la reunion con los pueblos amigos de la Banda Oriental, 
que sin órden ni disciplina se juntan tumultuosamente, lo que podria 
tumnltuosamente, engendrar desórdenes, acaso difíciles. de reparar, 
- sinó se pone eficaz y pronto remedio.» Parece como que la Junta 
previera que de aquella revolucion debia nacar el caudillage y la 
anarquía, que ya seanunciaba 'en sus primeros estremecimientos- 

Belgrano llegó el 9 de Abril á la Villa de la Concepcion del 
Uruguay con los restos desu ejército. Este punto acababa de ser 
el teatro de escenas de violencia y de sangre, provocadas ' porla 
codicia de los nuevos caudillos de la democracia semi-bárbara, y 
su presencia le restituyó elórden y la seguridad del que tanto 
necesitaba. 

« La vanguardia de la columna de Galain habia ocupado ya éSo- 
riano á las órdenes del Mayor don Miguel. Estanislao Soler, quien en 
union con las milicias del pats, habia rechazado victoriosamente un 
desembarco de los marinos españoles.“ 

Por desgracia y pocos dias despues se preparó y estalló en 
Buenos Aires el segundo de esos movimientos anárquicos que 
hacian tan inestables y versátiles las nuevas instituciones y auto 
ridades, y tan poco respetados los caprichosos mandatos é impo" 
siciones de los motineros 6 anarquístas triunfantes. 

La asonada 6 revolucion militar del 6 de Abril de 1811 ini: 
ció esa série de tumultos, de desconfianzas, y de odios que esta 
‘segunda conmocion vino á ensanchar y reagravar. 

E! nuevo Triunyirato compuesto de los ambiciosos vulgares 
Chiclana y Sarratea, y del discreto pero tambien ambicioso Passo, 
el menos objecionable de los tres, y cuando recien el primero sa- 
lia de la cárcel por tn proceso que se le seguía por. su mala con- 
ducta como Administrador Intendente ep Potesi, trepó al poder 

` por medio de un popular sacudimiento tumultuario hábilmente 
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preconcertado por éste, por Sarratea, Rivadavia y algunos miem: 
“bros de la misma Junta quese desmembraba y disolvía á sí 
propia. 

Anulóse así la Junta Gubernativa que hasta entonces funcio» 
naba legalmente. y destituyéndose y desterrándose pocos dias des- 
pues con plazo de 24 horas los doce diputados provinciales que 
formaban parte de Ja Junta Gubernativa, se díó 4 las Provincias 
-del Interior que los habian delegado, la prueba de una usurpacion 
y desconocimiento de “atribuciones, que muy pronto debia pro" 
ducir en ellas un legítimo y profundo descontento, como el que 
se hacia sentir ya en la Banda Oriental por no estar aun repre- 

sentada en dicha Junta. 

Creyóse poralguna parte del pueblo alarmado de Buenos Ai- 
res que ese cambio de gobierno podria dar mas firmeza y unidad á 
la administracion, desde que se simplificaban sus resortes y acele» 
raban sus resoluciones, 

Pero la verdad es, que ese peligroso sacudimiento respondia 
preferentemente á ambiciones personales y suicidas intrigas de 
faccion explotando hábilmente las desgracias y contrastes de la 
patria, intrigas queen el secreto de las combinaciones andrqui- 
cas, producian las di cordias generadoras por primera vez entre 
porteños y provincianos de una peligrosa escision. 

Efectivamente se ha podido creer no fué tanto por miedo del 
avance próximo de los españoles vencedores despues de nuestro 
desastre en Huaquí, ó Desaguadero, que el Triunvirato resolvió 
abandonar á los patriotas Orientales á su triste suerte, y retirar 
el ejército del asedío de Montevideo, cuanto por poder inmedia- 
tamente disponer de fuertes elementos militares, con los cuales 
comprimir en Buenos Aires y. otras provincias el descontento 

producido por aquel golpe de estado. 

En consecuencia de esta antipatriftica resolucion, y simulan» 
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do peligros y zozobras que no existian en realidad porel momen- 

to, se adelantó la negociacion que venía estipulándose desde un 

mes atrás con los comisionados enviados por Elío á Buenos Aires 

E y al fin se pactó en Montevideo, comisionándose al efecto al doc" 
. tor don José Julian Perez, Secretario del mismo Triunvirato el 
cobarde tratado de 20 de Octubre de 1811, que obligaba á aque” 
llos valerosos insurrectos orientales, alzados por sí propios con" 
tra el dominio españo), á rendírse de nuevo al opresor que ellos so- 
los habian conseguido encerrar en Montevideo! 

En defensa ó mas bien en cohonestamiento y atenuacion de 
ese oprobioso y cruel abandono de los patriotas Orientales, acep- 
tado ó promovido fria y deliberadamente por el nuevo Triunvi- 
rato, y mediante el cual se les obligaba á deponer las armas y so- 
meterse de nuevo al odioso poder españo), y á la no menos odio- 

. saprepotencia de los portugueses enseñoreados ya entonces de 
una parte del territorio oriental; en defensa de ese Tratado, de- 
cimos, se ha alegado que la derrota sufrida en Huaquí por el 
ejército patriota á las órdenes del doctor Castelli y del General 
don Antonio Baicarce (merced á la perfidia del General español 

~yeneche por medio de la cual violó la tregua existente y pudo 
sorprender y derrotar á los confiados patriotas) vino á imponer 
irremediablemente al Triunvirato Gubernativo de Buenos Aires 
tan triste y fatal necesidad. 

A este espacioso pretesto, engendro abortado por una ver- 
gonzosa pusilanimidad, que la misma Junta Gubernativa repudió 
en una jactanciosa proclama, (1) nos hemos: referido ya en el 
tomo 2°. de esta obra. 


(1) Entan difíciles circunstancias, la Junta dirijiéndose al pueblo, le 
decía en una proclama literaria escrita con la docta pública del histo- 
. riador del Rio de la Plata, que era á la sazon miembro del Gobierno 
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‘Con esa pretendida justificacion y sin ellas, nosotros hemos 
juzgado ya aquel hecho sin pasion,pero reprobándolo siempre como . 
el mereceserlo perpétuamente, como una de las mas tristes y 
dolorosas escepciones de la inquebrantable energía que casi siem- 
pre demostraron en Buenos Aires los directores de la guerra de 
la independencia, 

Aun tomando en cuenta todas las razones plausibles que mi- 
litaban en favor deaquella suicida entrega ó abandono de los 
Orienlales, siempre consideraremos el pacto de 20 de Octubre 
de 1811 como una de las mas vergonzosas debilidades y defeccion 
de la nobilísima causa americana; la que recibis así de los mís- 
mos gobernantes, eucaramados al poder en mal hora, é intimi 
dados aparentemente ante una suprema prueba, la mas desalen* 
tadora negacion. 

En este tristísimo episodio que tanto sombrea los clarísimos 
resplandores del sol de Mayo está demostrado quelos únicos que 
despues da los bravos hijos de la martirizada Cochabamba en el 
Alto Perú se mantuvieron fieles ála libertad Americane, los Co- 
«Chabambinos (1) dieron 4 los patriotas de todo este continente el 


« Hemos sido vencidos? Esta es una razon mas para pelear. La victoria 
« nos es del todo necesaria, y la necesidad es la mayor y mas poderosa 
« de las armas. Acordémonos que el Senado Romano despues de la 
« derrota deCannes dió gracias al¡Cónsul Varron por no haber desespe- 
« rado de la República. Es preciso comprar la libertad á precio de 
« sangre, el partido vigoroso es en los infortunios el mas seguro». 

Desgraciadamente, agrega el General Mitre, la accion gubernativa no 
correspondía al nervio de la elocuencia oficial y destemplados 6 rotos 
los resortes administrativos, la Junta era impotente para dar actividad á 
la política y vigor á las operaciones militares». 

(Historia de Belgrano por el General Mitre). 

(1) Las operaciones militares de la revolucion dice el General Mitre, 
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nobilisimo ejemplu de una inconstrastable firmeza en su resolu- 
_ cion deemanciparse del yugo español, 6 perecer en la tremenda 


4 


en su Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina (Tomo 
1.° paj*. 402 y siguientes) tuvieron siempre dos puntos de mira : al orion- 
te, Montevidao, y al Norte el alto Perú. Dominando á Montevideo, se 
tenia en vista asegurar la base de las operaciones, que era la capital; y 
marchando por el camino el alto Perú, se esperaba estender la insu- 

reccion por todo el Continente Sud Americano. Este grandiaso plan de 

campaña estaba en todas las cabezas, y habia producido los resultados 
que se calcalaban, si la intervezcion brasilera por una: parte no hubiese 
hecho levantar el sitio de Montevideo, y si la funesta derrota del Desa- 
guadero por otra, no habiera obligado á retrogradar las tropas triun- 
fantes de la Junta desde los confines del Virreynato del Bajo Perú hasta- 
jas fronteras de la Provincia de Salta. , 

_ Enla época á que hemos llegado, los enemigos reaccionaban sobre 
el plan de campaña de la revolucion, procurando veneerla por los mis- 
mos caminos aunque siguiendo rumbos opuestos. Montevideo, esperando- 
ser reforzado con tropas de la península española, se ponia de acuerdo 

nueyamente con los portuguese», para obrar en combinacion con el 
ejército realista triunfante en el Alto Perú. Goyeneche, de acuerdo con 
la Infanta Carlota habia obtenido del Principe Regente una órden diri— 
jida al General portugués del ejército de la Banda Oriental, para que 
prestase eficaz cooperacion 4 sus opsraciones; y el mismo General le 
escribia excitándolo «4 acelerar sus marchas, prosiguiendo la carrera 
de sus triunfos para coronarlos en la ciudad de Buenos Aires» para cuyo 
fin le aseguraba podia contar con el apoyo de sus fuerzas. 

Como se vé los planes del enemigo, coincidian con los dela 
revolucion. Ellos querian destruir la base que los patriotas se afanaban 
en consolidar, marchaban por la misma. ruta á rechazarla en sus avances 
y á sofocarla cn su centro, El peligro mas inmediato era el de Monte— 
video, así es que el gobierno contraía toda su atencion á este punto» 
aglomerando sobre la línea del Uruguay todos los elementos de guerra. 
de que podia disponer, fiando å las reliquias del ejército del Norte, la 
guarda de sus fronteras por la parte del Perú 
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lucha; los únicos que no se amedrentaron ni ante el poder de 
la España niante la intervencion conquistadora y rapaz del 


Los restos del ejército patriota habian evacuado completamente el 
Alto Perú á consecuencia de la derrota del Desaguadero, dejando en pié 
la insurreccion de Cochabamba. 

Esta heróica provincia, teatr» de gloriosas hazañas, que fué la prime- 
ra que por sí sola se levantó en armas å favor de la Junta de 
Buenos Aires á espaldas del ejército enemigo (14 de Setiembre de 
1810) antes de la batalla de Suipacha que habia alcaczado casi inerme 
el segundo triunfo de la revolucion venciendo ejércitos disciplinados 
- con multitudes armadas de cañonss y arcabuces de estaño; honda y 

macana, no quiso doblar el cuello al vencedor de Huaqui. (1) 

A su ejemplo se mantuvieron dispersas en el país algunas guerrillas de 
naturales, animados del mismo espíritu. El ejército español con Goyeneche 
á su eabeza pasó al Sud del Desaguadero, haciendo preceder su marcha 
eon manifestos de clemencia, tendentes á conquistar los ánimos de las 
poblaciones. Aunque la restauracion era impopular algunas de ellas sa- 
lieron ai encuentro del triunfador, rogándole se adelantase á «enjugar 
« las lágrimas que el despotf mo de los insurjentes habia hecho derra- 
« mar å los fieles vecinos oprimidos por elrigor y por la fuerza»-=La 
insurreccion de Cochabamba fué vencida muy luego en la: batalla de 
Sipe-Sipe (primera de este nombre) y el afortunado Goyeneche entró 
triunfante en su capital (21 de Agosto de 1811) entre aplausos y aclama- 

* eiones «producto mas bien del temor que del verdadero arrepentimiento, 
dice un historiador español. 

Dejamos antes al grueso de las fuerzas de Goyeneche en número de 

2,500 hombres, marchando sobre Cochabamba por los valles de Mizque y 


(1) El primer triunfo fué el de Suipacha, como queda dicho, el 7 de 
Noviembre de 1810. El segundo fué el de Arshuma por los cochabam- 
binos, que derrotaron á 450 fusileros y 150 dragones de línea al mando 
del Coronel Piérola el 15 de Noviembre de 1810 con 2.000 hombres ar- 
mados en su mayor parte de maecanas,. hecho quedió oríjená la famosa 
proclama que algunos interpretan eh sentido burlesco:—Valerosos co- 
chabambinos! ante vuestras macanas el enemigo tiembla». 
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Portugal; solos, “abandonados, traicionados por el gobierno de 
sus mismos hermanos, los únicos decimos, fueron los Orientales 
y 4 su cabeza el prestigioso éincontrastable Artigas. 


Cliza, mientras otras columnas concurrian al ataque, por otros puntos, 
siendo la principal de ellas la del coronel Lombera, fuerte de mas de 1,200 
hombres, que saliendo de Oruro, debia entrar por la cuesta del Tapacarí, 
y descender por ella al valle, centro de la insurreccion. Por el lado de la 
Paz, del Valle Grande y de Santa Cruz [de la Sierra avanzaban otras 
fuerzas no menos imponentes. 

La hardica provincia no desmayó por esto, pero, si le sobraban hombres 
y entusiasmo, faltabale armamento, y sobre todo direccion. Los dos cau- 
dillos de la revolucion: Arce y Antesana, Comandante General el uno, y 
Prefecto el otro, estaban divididos por 193 innobles celos del mando, que 
niex presencia del peligro, supieron deponer. En vez de concentrar sus 
fuerzas para salir al encuentro de Goyeneche, que capitaneaba la cclum- 
na mas considerable, resolvieron dividirse por mitad toda la fuerza, y el 
armamento disponible. Ests último consistia en cuarenta cañones de 
estaño casi tolos, 400 arcabuces, de estaño iguaimente, que se habían 
fundido en Cochabamba para suplir la falta de los fusiles. El resto, hasta 
cerca de seis mil hombres de á pié y de á caballo, estabanarmados, con las 
formidables macanas ò garrotes con que habian triunfado en los campos 
de Aruhuma. Arce se movió con la mitad da esta fuerza al encuentro de 
Goyeneche y Antezana quedó con la suya esperando la division Lombera. 
El primero se situó ventajosamete sobra los altos de Pocona, que inter- 
ceptaba elcamino que traia el general realista, el cual habia hecho pre- 
ceder su marcha con intimaciones pacificas. Cochabamba no quiso escu~ 


char mas condicion que la evacnacioa de su territorio. Dióse la batalla . 


en que fueron derrotados los patriotas y agrega el historiador Mitre: 
Cediendo á la influencia de las autoridades, los cochabambinos 


enviaron una nueva diputacion å Goyeneche proponiendo el someti* 


miento á discrecion, é implorando la clemencia del vencedor, 4 lo que 
Goyeneche pareció acceder. Pero no era esta la resolucion del pueblo; 
resuelto á perecer antes quee rendirse se reunió en la- plaza pública en 


- 
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Fué entonces ante la retirada del ejército auxiliador de Bue- 
mos Aires que se produjo con solemne y sub:ime heroismo la 


numero como de mil hombres, y allí intarrogaao por las autoridades 
si estaba dispuesto á defenderse hasta el último trance, Soni getAron 
algunas voces que si. 

Entonces las mugares de la plebs que se hallaban prezente», dijeron 
á grandes gritos que si no habian en Cochabamba hombres para morir 
por la patria, y defender la Juata de Buenos Airas, ellas solas saldrian & 
Yecibir el enemigo. ; 

Estimulado el corage de los hombras con esta haróica resolucion 
juraroa morir todos, antes que reudirse, y hombres y mujeres acudieron 
á las armas, se prepararon de nuevo á la resistencia; tomando posecion 
del- Cerro de San Sebastian, inmediato 4 la ciudad, donde aglomeraron 
todas sus fuerzas y el último resto de sus cañones de estaño. Las muge. 
“ res cochabambinas infiamadas de un espiritu varonil, ocupaban los 

puestos de combats a! lado de sus maridos, de sus hijos y de sus herma- 
nos, alentándolos con la palabra y con el ejemplo, y cuando llegó el 
momento pelearon tambien, y supieron morir por su creancia. 

Apesar de tan heróica perseverancia, 4 pesar de tanto sacrificis 
subli e, Cochabamba sucumbió. Forzada la posicion də San Sebasiian 
el dia 27, despues de dos horas de combate, las tropas realistas entraron 

. & sangre y fnego por las calles de la ciuda, la que fué ensronsse'8 al 
saque por el espacio de tres horas. 

«Las poblaciones emigraron en masa 4 los desiertos, y el irritado ven- 
` cedor menos clemente que en su primer entrada hizo pasar por las armas 
å Antezana que se encontró en un convento disfrazado de fraile; y á va- 
rios de sus compañeroz, "lavando sus cabezas en los cam!no*; confiscando 
las propiedades, y regando el verritorio conquistado con la sangre que 
brotaba de los infelices indios bárbaramente azotados. Arce entre tanto, 
ocupó la espalda del enemigo, marchó sobre Chuquisaca con parte de las 
miserables reliquias escapadas de la catástrofe, y rechazado en aquel 
punto, se dirigió por el camino del Despoblado buscando la incorpora- 
cien de Belgrano, quien recibió la fatal noticia al finalizar el mes de 
Junio, 
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expatriacion espontánea detodas las poblaciones rurales del terri- 
torio de la Provincia aterrorizadas tambien ante las depredacio-, 
nes que veniancometiendo los invasores Portugueses, trasladán-- 
dose en masa aquellos á las solitarias márjenes del Ayuy, en 
Entre-Rios, antes que doblegar el cuello al yugo español y lusi- 
tan O. : í ` 
Tanto respecto de aquel cobarde abandono, cuanto respecto- 
de esta sublime abnegacion debemos ante todo hacer oir la pala” 
bra autorizada y fervorosa del mismo General Artigas, demos’ 
trando á la vez en su célebre nota de 7 de Diciembre de 1811, 
desde el Dayman dirigida 4 la Junta Gubernativa del Paraguay, 
cuánta fué la espontaneidad, decísion y simultaneidad con que los 
Orientales se pronunciaron alzándose en armas contra el Gobier’ 
no español; no debiéndosele considerarála Provincia como un 
pueblo libertado por sus hermanos del otro lado del Rio de la 
Plata, como aconteció con las Repúblicas hermanas de Chile, Perú 
y Bolivia, sino como una democracia que se independizaba por 


« La situacion nunca habia sido tan critica; pero á imitacion dela he 
róica Cochabamba, no por esto decayó el ánino del General. Su lenguaje 
en esta circunstancia fué digno, y sus resoluciones aunque no bien calcu” 
ladas, manifestaron que estaba resuelto á avanzar en vez de retroceder. 
« Si es cierta, decia al Gobierno; la pérdida total de Cochabamba, debe’ 
mos esperar que el enemigo vuelva sus pasos eontra nosotros, y será muy 
contrario á nuestra opinion y muy perjudicial al espíritu público, si te’ 
nemos que dar pasos retrógrados, de que es indispensable la pérdida de 
intereses y ódios, sí es que están amortiguadas, ó los aumentarán: pues ` 
clamarán como lo hacen los del interior (los del Perú), que los porteños 
solo han venido á exponerlos á la destruccion, dejandolos sin auxilios en 
manos de los enemigos, borron que no debe eaer en la inmortal Buenos - 
Aires.» 

Hasta aquiel General Mitre. 
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si misma, recibiendo un mes despues á sus hermanos de la Pro- 
vincia de Buenos Aires solamente como auxiltadores. 

La energía y la sinceridad de los conceptos con que se expre- 
sa el General Artigas, revelan hasta que punto era ésta en él una. 
idea fija, en la que cifraba no solo el pundonor de sus armas, sino 
el decoro y la dignidad de su país natal, 

Sin grande esfuerzo de imajinacion, parecería que hubiesen 
sido escritaspara diseñar gráfica y elocuentemente tan glorioso 
episodio, los mismos conceptos con que el grande historiador Lord 
Macaulay describe la resolucion del Príncipe de Orange en la 
heróica Holanda al iniciar su resistencia contra la invasion de los 
Franceses. . 

«En su alocuc ion, dice á los Estados Generales de Holanda, 
hablóles en un lenguaje elevado y alentador. Aun animóse á su- 
gerir un plan que ostenta un aspecto de heroismo antiguo, y el 
cual, si se hubiese llevado 4 cabo, habria ofrecido el mas noble 
tema para un poema épico, que pudiera, encontrarse en todala. 
comprension de la historia moderna. 

«Espresóles á los Diputados, que aun dado el caso de que su 
suelo natal y las maravillas de que la industria humana lo habia 
cubierto, fuesen sepultados todos bajo las aguas del Océano, no 
por eso se habria perdido todo. 

«Los Holandeses podrian may bien sobrevenir á la Holanda 

«La libertad yla fuerza de su religion, expulsadas de Euro- 
pa por los tiranos y por los fanáticos, podria ir. á refugiarse en 
las mas remotas Islas de Asia. —Las embarcaciones existentes 
en los puertos de la República bastaban para conducir 200,000 
emigrados al Archipiélago Indio. 

«Alli la República Holandesa podria comenzar una nueva y 
gloriosa existencia, y erigir bajo la Cruz del Sub, entre las cafias 
de azúcar y entre los árboles de la nuez noscada el palacio de la 
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Bolsa de una nueva ciudad de Amsterdaan mas opulenta, y los Co- 
légios de una mas sábia Leyden. El espíritu nacional irguióse in- 
flamado en consecuencia, Las condiciones presentadas por los 
aliados fueron rechazadas con firmeza. Rompiéronse los diques. 
Convirtióse todo el país en un gran lago, de entre el cual levan- 
tábanse como Islas las ciudades con sus baluartes y sus torres, 
Los invasores viéronse así obligados 4 una precipitada fuga, 
á fin de salvarse de una segura destruccion.» 

Oigamos ahora al gensral en esa célebre nota, tan poco cono- 
cida, y en la que él se presenta con tanta justicia, como el mas 
legítimo y autorizado intérprete de la voluntad de sus compro- 
vincianos, como el primer campzon de sus derechos y como el 
mas genuino coparticipe de sus glorias: (1) 


(1) Enuna nota inédita de Artigas 4 don Manuel de Sarratea, datada en ' 
la costa del Yí á 25 de Diciembre de 1842, publicada por el señor Frejeiro 
en su obra sobre Artigas y la que deb» iisertarse en los «Documentos 
Justificativos», p. 122, se leo el siguiente párrafo: 

« En la necesidad de levantarse el sitio, abandonados mis compaisanos 
á sí solos y hechos el juguete de todas las intrigas, os tentaron su firmeza 
se constituyeron por sí, y cargados de sus familias, sostuvieron con ho!» 
nor é intrepidez un sentimiento bastante á contener las miras del extran-. 
jero límitrofe. Esta resolucion inimitable; cuánto costó á nuestrog desvelos! 
Pero nadie ayudó nuestrosesfuerzos en aquel paso afortuna“o. ¡Qué no 
hizo el gobierno mismo, por su representanta para eludi.lo! Se me figu- 
raban en número escesivo las tropas portuguesas que cubrian 4 Paysan- 
dú; se me acordaba los movimientos á que podría determinarse Montevi- 
deo, y por último, para inatilizar nuestros esfuerzos, se tocó el medio . 
inicuo de hacer recojer las armas de todos los pueblos de esta Banda, y 
se circularon por todas partes las noticias mas degradantes tratándo- 
senos de insurgentes.» š 
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. Oficio del General don José Artigas ála Junta Gu- 


bernativadel Paraguay, fechado el 7 de Diciembre 


de 1814 


«Cuando las revoluciones politicas han reanimado una vez 


los espíritus abatidos por el poder arbitrario; córrido ya el velo 


del error, se ha mirado con tanto horror y odio el esclavaje y hu- 
millacion que antes les oprimia, que nada parece demasiado para 
evitar una retrogradacion de la hermosa senda de la libertad. Co- 
mo temeroso los ciudadanos de que la malígna intriga les suma 
denuevo bajo la tiranía, aspiran generalmente á concentar la . 
fuerza y la razon, en un gobierno inmediato, que pueda con menos 
dificultades conservar sus derechos ilesos, y conciliar su seguri" 
dad con sus progresos. 

«Así comunmente se ha visto dividirse en menores Estados un 
cuerpo disforme, á quien un cetro de hierro ha tiranizado. Pero 
la sábia naturaleza parece que ha señalado para entónces los lí- 
mites de las sociedades, y de sus relaciones: y siendo tan decla- - 
rados los que en todos respectos ligaban á la Banda Oriental del 
Rio de la Plata con esa Provincia, creo que por consecuencia del 
pulso y madurez con que ha sabido declarar su libertad, y admi- 
rar á todos los amadores de ella con su sabio sistema habrá de 
reconocer la recíproca conveniencia é inteligencia de estrechar 
nuestra comunicacion y relaciones del modo que exijen las rela- 
ciones de Estado. 

«Por este principio he resuelto dar á V. S. una idea de los 
principales acontecimientos en esta Banda, y de su situacion 
actual, como que debe tener no pequeño influjo en la suerte de 
ambas Provincias. 
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“Cuando los Americanos de Buenos Aires proclamaron sus 
derechos, los de la Banda Oriental, animados de iguales senti- 
mientos, por un encadenamiento de circunstancias desgracia- 
-das, no solo no pudieron reclamarlos, pero hubieron de sufrír 
un yugo mas pesado que jamás. La mano que los oprimía, á 
proporcion de la resistencia que debia hallar si una vezse de- 
bilitaban sus resortes, oponia mayores esfuerzos, y cerraba to- 
des los pasos. Parecia que un génio maliguo presidiendo nues- 
tra suerte, presentaba á cada momento dificultades inespera- 
-das que pudieran arredrar 4 los ánimos mas empeñados. 

“Sin embargo, el fuego patriótico electrizaba los corazones 
que nada era bastante á detener su rápido curso: los elementos 
que debian cimentar nuestra existencia política se hallaban es- 
parcidos entre las mismas cadenas, y solo faltaba ordenarlos 
‘para que operasen. Yo fai testigo asi de la bárbara opresion 
bajo la cual gemia toda la Banda Oriental, como de la consisten- 
cia y virtudes de sus hijos; conocí los efectos que podia produ- 
cir, y tuye la satisfaccion de ofrecer al gobierno de Buenos Ai- 
res que llevaria: el estandarte de la libertad hasta los muros 
de Montevideo, siempre que se concediese á estos ciudadanos 
auxilio de municiones y dinero. Cuando el tamaño de' mi pro. 
posicion podria acaso calificarla de gigantesca para aquellos 
que solo la conocian bajo mi palabra, y esperaba tode de un 
gobierno popular, que haría su mayor gloria en contribuir á 
la felicidad de sus hermanes, si la justicia, conveniencia 6 im- 
portancia del asunto pedia de otra parte el riesgo de un . peque- 
ño sacrificio que podria ser compensado con exceso; no me enga- 
fiaron mis esperanzas, y el suceso fué prevenido por uno de 
aquellos acontecimientos extraordinarios que rara vez favorecen 
los cálculos ajustados. l 

“Un pufiado de patriotas orientales, cansado de kumilla cio- 
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nes habia decretado ya su libertad en la villa de Mercedes: 
llema la medida del sufrimiento por unos procedimientos los 
‘mas escandalosos del déspota que les 'op.imia, habian librado 
soloá sus brazos el triunfo de la justicia; y tal vez hasta en- 
entonces no era ofrecido al templo del patriotismo un voto ni 
‘mas puro mi mas gloricso, ni mas arriesgado; en él se tocaba . 
‘sin remedio aquella terrible alternativa de vencer ó morir libres, 
yy para huir este extrémo era preciso que los puñales de los 
paisanos pasasen por encima de las bayonetas veteranas. Asi 
-se verificó prodigiosamente, y la primera voz de les vecinos 
-Orientales que llegó á Buenes Aires fué acompañada de la vic- 
toria del yeimte y ocho de Febrero de mil echocientos once, 
dia memorable que habia señalado la Providencia para sellar 
les primeros pasos de la libertad en este territorio, y dia que 
HO podrá reeordarse sin emocion cualquiera que sea nuestra 
suerte. 

“Los ciudadanos de la vílla de Mercedes, eomo parte de 
-estas Provincias, se declararon libres bajo los auspicios de la 
Junta de Buenos Aires á quien pidieron los mismos auxilios 
que yo habia solicitado. Aquel Gobierno recibió con el interés 
que podia esperarse, la noticia de ese acontecimiento: él dijo à 
los Orientales: “Oficiales estorzados, soldados aguerridos, ar- 
mas, municiones, dinero, todo vuela en vuestro socorro.“ 

“Se me mandó inmediatamente á esta Banda con algunos 
soldadus, debiendo remitirse despues hasta el número de tres 
mil con los demás necesarios para un ejército de esta clase, em 
euya inteligencia proclamé á mis paisanos cenvidándoles á las 
armas; ellos prevenian mis deseos, y corrian de tedas partes á 
honrarse con el bello titulo de soldados de la Pátria, organi- 
zándose militarmente en los mismes puntos en que se hallaban 
cercados de enemigos, en términos que en muy poco tiempo 
se vió un ejército nuevo, cuya sola divisa era la libertad. 
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“Permitame V. S. que llame: un momento su consideracion 


sobre esta admirable alarma con que simpatizó la campaña 


toda, y que hará su mayor y eterna gloria. No eran los Paisa- 
nos sueltos, ni aquellos que debian su existencia & su jornal, 6 
sueldo; los que se movian eran vecinos establecidos, poseedo-: 
res de buena suerte, y de todas las comodidades que ofr-ce este 
suelo: eranlos quese convertian repentinamente en soldados; 
los que abandonaban sus intereses, sus casas, sus familías; los 
que iban acaso por primera vez, á presentar su vida á los ries- 
gos de una guerra; que dejaban acompañadas de un triste 
llanto á sus mujeres, é hijos; en fio, Jos que sordos á la voz de 


la naturaleza, oian solo la de la patria, Este era el primer pasos 


para su libertad: y cualesquiera que sean los sacrificios que ella 


exije, V. S. conocerá bien el desprendimiento universal, y la. ` 


elevacion de sentimientos poco comun que se necesita para 
tameñas empresas, y que merece sin duda ocupar un lugar 
distinguido en la historia de nuestra revolucion. Los restos. 
del ejército de Buenos Aires que retornaban de esa provincia 
feliz, fueron destiaados ¿esta Banda, y llegaban á ella cuindo 
los Paisanos habian libertado ya sa mayor parte haciendo- 
teatro de sus triunfos al ““olia, Maldonado, Santa Teresa, San 
José y otros puntos. 

“Yo tuve entonces el honor de dirigir una division de ellos 
con solo doscientos cincuenta soldados veteranos, y levando- 
con ella el terror y espanto de los Ministros de la tirania hasta. 
las inmediaciones de Montevideo, se pudo lograr la memorable 
victoria.del 18 de Mayo en los campos de las Piedras, donde 
mil patriotas, armados por la mayor parte de cuchiilos enhas- 
tados vieron å sus piés nueve cientos sesenta soldados de las 
mejores tropas de Montevideo, perfectamente bien armados; 
y acaso hubieran dichosamente penetrado dentro de sus sober- 
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bios muros, si yo no me viese en la necesidad de detener sus 
marchas al llegar á ellas; con arreglo á las órdenes del Jefe de. 


ejército. 


«V. S. estará instruido de esta accion en detalle por el parte 
inserto en les papeles públicos. 

«Entonces dije al Gobierno que la Pátria podia contar con 
tantos soldados cuantos eran los Americanes que habitaban la 
campaña, y la experiencia ha demostrado sobrado bien que no 
me engañaba. 

«La Junta de Buenos Aires reforzó el ejército en que fuí 
nombrado 2.” Jefe, y que constaba en el todo de mil quinien- 
tos veteranos, y mas de cineo mil vecinos Orientales; y no 
habiéndose aprovechado los primeros mementos despues de la 
accion del 18, en que el terror ‘habia sobrecojido los ánimos 
de nuestros enemigos, era preciso pensar en un sítio formal, á 
que el Gobierno se determinaba, tanto mas cuanto estaba per- 
guadido que el enemigo limítrofe no entorpeceria nuestras 
operaciones, como melo había asegurado, y que el ardor de 
nuestras tropas dispuestas à cualquier empresa, y hasta entonces 
parece habian encadenado la victoria, nos prometia todo en 
cualquier caso. 

«Nos vimos empeñados en un sitio de cerca de cinco meses 
en que mil y milaccidentes privaron que se coronasen nuestros ' 
triunfos, á que las tropas estaban siempre preparadas. 

«Los enemigos fueron batidosen todos los puntos, y en sus 
repetidas salidas no recogieron otro fruto que una retirada vere 
gonzesa dentro de los muros quo defendia su cobardia; nada se 
tentó que no seconsiguiese: multiplicadas operaciones militares 
fueron iniciadas para ccupar la plaza, pero sin llevarlas á su 


término, ya porque el General en Jefe creía que se presentaban 
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dificultades invencíbles, 6 que debia esperar órdenes señaladas 
para tentativas de esta clase, ya por falta de municiones, ya, 
finalmente, porque llegó una fuerza extranjera á llamar nuestra 
atencion. l 

«Yo no sé si cuatro mil portugueses podrian prometerse algu». 
na ventaja sobre nuestro ejército, cuando los ciudadanos que lo 
componian habian redoblado su entusiasmo, y el patriotismo 
elevando los ánimos hasta un grado incalculable. Pero no habién- 
doles opuesto en tiempo una resistencia, esperándose siempre 
por momentos un refuerzo de mil cuatrocientos hombres y mu- 
niciones que habia ofrecido la Junta de Buenos Aires desde las 
primeras noticias de la irrupcion de los limítrofes, y varias ne 
gociaciones emprendiéndose últimamente con los jefes de Mon- 
tevideo, nuestras operaciones se vieron como paralizadas á des- 
pecho de nuestras tropas, y los portugueses casi sin oposicion 
pisaron con pié sacrilego nuestro territorio hasta Maldonado. 

«En esta época desgraciada, el sabie Gobierno Ejecutivo de 
Buenos Aires creyendo de necesidad retirar su ejército con el 
doble objeto de salvarle de los peligros que ofrecia nuestra si- 
tuacion, y de atender álas necesidades de las otras Provincias; 
y persuadiéndose que una negociacion con el Sr. Elio seria el 
mejor medio de conciliarse la prontitud y seguridad de la reti’ 
rada con los menores perjuicios posibles á este vecindario herói* 
co, entabló el negocio, que empezó al momento á girarse por 
medio del señor don José Julian Perez venido d: aquella supe- 
rioridad con la bastante autorizacion para el efecto. 

“Estos beneméritos ciudadanos tuvieron la fortuna de tras ° 
cender la substancia del todo, y una representacion absoluta" 
mente precisa en nuestro sistema, dirigida al señor General en 
Jefe auxiliador, manifestó en términos legales y justos ser la 
voluntad general que no se procediese á la conclusion de los 
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tratados sin anuencia de los Orientales, cuya suerte era la que 
-se iba 4 decidir: å consecuencia de esto fué congregada la Asam” 
blea de los ciudadanos por el mismo Jefe auxiliador, y sosteni’ 
do por ellos mismos y el Excelentísimo señor Representante, 
siendo el resultado de ella asegurar estos dignos hijos de la lis 
bertad que sas puñales eran la única alternativa que ofrecian 
al.no vencer; que se levantase el sitio de Mcntevideo solo con el 
objeto de tomar una posicion militar ventajosa para poder espe* 
rar á los Portugueses, y que en cuanto á lo demás respondiese yo 
del feliz resultado de sa afanes: siendo evidente haber quedado 
garantido en mí, desde el gran momento que fijó su compro 
miso. 

“Yo entónces, reconociendo la faerza de su expresion, y con” 
ciliando mi opinion política sobre el particular con mis deberes, 
respeté las decisiones de la Superioridad sin olvidar el carácter 
de ciudadano; y sin desconocer el imperio de la subordinacion, 
recordé cuanto debia á mis compaisanos: testigo de sus sacrifie 
cios, me era imposible mirar su suerte con indiferencia, y no 
me detuve en asegurar del modo mas positivo cuanto repugnaba 
se les abandonase en un todo,—esto mismo habia hecho ya re* 
conocer al señor Representante, y me negué absolutamente des- 
de el principio 4 entender en unos tratados que consideraré siem- 
pre inconciliables con nuestras fatigas, muy bastantes á con- 
servar el gérmen de las continuas discusiones entre nosotros y 
la corte del Brasil, y muy capaces por sí solos de causar la difi- 
eultad en el arreglo de nuestro sistema continental. Seguida- 
mente 1epresentaron los ciudadanos que de ninguna manera po- 
dian serles admisibles los artículos de la negociacion; que el ejér- 
<ito auxiliador retornase á la Capital si así se lo ordenaba aque’ 
lla supsrioridad; y declardodome su General en Jefe, protest 
ron no dejar la guerra en esta Banda hasta extinguir de ella á 
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opresores, 6 morir dando con su sangre el mayor triunfo á la li” 
bertad. 

. “En vista de esto, el Excelentísimo señor Representante de- 
terminó una sesion que debia sostenerse entre dicho señor: un 
ciudadano particular y yo. En ella se nos aseguró haberse da- 
do ya cuenta de todo 4 Buenos Aires, y esperásemos la resolu- 
cion; pero que entre tanto, estuviésemos convencidos de la en- 
tera adhesion de aquel Gobierno á sostener con sus auxilios 


nuestros deseos, y ofreciéndosenos á su nombre toda clase de 


socorros, cesó por aquel instante toda solicitud. 

, “Marchamos los sitiadores en retirada hasta San José, y allí. 
se vieron precisados los bravos Orientales á recibir el gran 
golpe que hizo la prueba de su cestancia: el Gobierno de Buenos 
Aires ratificó los tratados en todas ~us partes; yo tengo el honor 
de incluir á V. S. un ejemplar us ellos; por él se privó de un: 
asilo á las almas libres en toda la Banda Oriental, y por él se 
entregan pueblos enteros á la dominacion de aquel mismo señor 
Elio, bajo cuyo yugo gimieron. ¡Dura necesidad! En consecuen- 
cia del contrato, todo fué preparado, y comenzaron las operacio=- 
nes relativas 4 él. 


“Permitame V. S. otra vez que recuerde y compare el glo- 


rioso 28 de Febrero con el 23 de Octubre, día en quese tuyo 
noticia de la ratificacion. ¡Qué contraste singular presenta el 
prospecto de uno y otro! El 28, ciudadanos heróicos haciendo 
pedazos las cadenas y revistiéndose del carácter que les con- 
cedió naturaleza, y que nadie estuvo autorizado para arrancarles: 
—el 23, estos mismos ciudadanos condenados á aquellas cadenas 
por un Gobierno popular!.... 

. “Pero V. S. no está aun instruido de las circunstancias que 
hacen acaso mas admirable el dia que debiera ser mas aciago y 
eterno, que en alguna manera me será imposible dar una idea 
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exacta de los accidentes que le prepararon. Puedo solo ofrecer 
en esta relacion que usando de la sinceridad que me caractari- 
za la verdad será mi objeto: hablaré con la dignidad: de cinda* 
dano, sin desentenderme del carácter y obligaciones de coronel 
de los ejércitos de la pátria con que el Gobierno de Buenos Aires 
se ha dignade honrarme. 

Y mas adelante, demostrando con cuánta energia habian re- 
sistido los orientales el sometimiento que la Junta de Bnenos Ai" 
res exigia de ellos en favor de los españoles, intimidada tambien 
por el ejército portugués, que ya ocupaba y devastaba parte de la 
Provincia, agrega el general Artigas en su varonil lenguaje, lo 
siguiente: 

“Aunque los sentimientos sublimes de los ciudadanos Orien- 
tales en la presente época, son bastante heróicos para darse á co* 
nocer por sí mismos, no se les podrá hallar todo el valor, entre 
tanto aquí no se comprenda el estado de estos patriotas en el 
momento en que demostrándolo, daban la miejor prueba de 
serlo. 

“Habiendo dicho que el primer paso para su libertad era el 
abandono de sus familias, casas y haciendas, parecerá que en él 
habian apurado sus trabajos; pero esto no era mas que el pri- 
mer eslabon de la cadena de desgracias que debia pesar sobre 
ellos durante la estancia del ejército auxiliador; vo era bastan- 
te el abandono y detrimento ccnsiguiente: estos mismos inte- 
reses debian ser sacrificados tambien! Desde su llegada el ejér- 
cito recibió multiplicados donativos de caballos, ganados y di- 
nero, pero sobre esto era preciso tomar indistintamente de los 
hacendados inmenso número de las primeras especies, y si 
algo habia de pagarse, la escases de caudales del Estado impe- 
dia verificarlo: pueblos enteros debian de ser entregados al 
-gaqueo horrorosamente; pero sobre todo la numerosa y bella 


— 206 — 


poblacion de Maldonado se vió completamente saqueada y des: 
truida; las puertas mismas y ventanas, las rejas todas fuerow 
arrancadas: los techos eran desechos por el soldado que queria 
quemar lds vigas que las sostenian: muchos plantios acabados; 
los Portugueses convertian en páramos los abundantes campos 
por donde pasaban, y por todas partes se veian tristes señales 
de desolacion. Los propietarios habian de mirar en exterminio 
infructuoso de sus caros bienes cuando servian á la Pátria de: 
soldados, y el General en Jefe en la necesidad de tolerar éstos 
desórdenes por la falta de dinero para pagar las tropas; falta 
que ocasionó que desde nuestra revolucion, y durante el sitio: 
no recibiesen los voluntarios otro sueldo, otro emolumanto que 
cinco pesos, y que muchos de los hacendados gastasen de sus 
caudales para remediar la mas miserable desnudéz á que una 
campaña penosisima habia reducido al soldado; no quedó en 
fin alguna clase de sacrificios que no se esperimentase, y lo- 
más singular de ello era la desinteresada voluntariedad con que 
cada uno lo tributaba, exigiendo solo por premio el goce de su 
ansiada libertad; pero cuando creían asegurarla, entonces era 
cuando debian apurar las héces del cáliz amargo: un Gobierao 
sábio y libre, una mano protectora à quien se entregaban con- 
fiados, habia de ser la que les condujese de nuevo á doble- 
gar la cerviz bajo el cetro dela tiranía. 

“Esa corporacion respetable, en la necesidad de privarpos 
del auxilio de sus bayonetas, creían que era preciso que nuestro 
territorio fuese ocupado por un extranjero abominable, 6 por 
su antiguo tirano, y pensaba que asegurándose la retirada de 
aquel, si negociaba con éste, y protegiendo en los tratados á: 
los vecinos, aliviaba su suerte sind podia evitar ya sus males 
pasados. 

“¿Pero acaso ignoraba que los Orientales habian jurado en 
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lo mas hondo de sus corazones un ódio irreconciliable, un ódio 
eterno, å toda clase de tirania; que nada era peor para ellos que 
haber de humillarse de nuevo, y que afrontariwn la muerte misma 
antes que degradarse del título de ciudadanos que habian sellado 
con su sangre? Ignoraba sin duda el Gobierno hasta donde 
se elevaban estos sentimientos, y por desgracia fatal los Orien- 
tales no tenian en él un representante de sus derechos im- 
prescriptibles; sus votes no habian podido llegar puros hasta 
allí, ni era calculable una resolucion que casi podria llamarse 
desesperada: entonces el Tratado se ratificó, y el dia 23 vino. 

_ «En esta crisis terrible y violenta, abandonadas las fami- 
lias, perdidos los intereses, acabado todo auxilio, sin recursos, 
entregados solo á sí mismos, ¿qué podia esperarse de los 
Orientales, sinó que luchando con sus infortunios cediesen al 
fin al peso de ellos, y víctimas de sus mismos sentimientos, 
mordiesen otra vez el duro freno que con impulso glorioso 
habian arrojado lejos de sí? 

«Pero estaba reservado á ellos demostrar el génio america- 
no, renovando el suceso que se refiere de nuestros paisanos de 
la Paz; y elevarse gloriosamente sobre todas las desgracias, 
ellos se resuelven á dejar sus preciozas vidas antes que sobre* 
vivir al oprobio é ignominia á que se le destinaba, y llenos 
de tan recomendable idea, firmes siempre en la grandeza que 
los impulsó cuando protestaron que jamás prestarian la nece- 
saria expresion de su voluntad para sancionar lo que el Go- 
bierno auxiliador habia ratificado, determinan gustosos d-jar 
los pocos intereses que les restan, y su país, y trasladarse con 
sus familias á cualquier punto donde puedan ser libres, á pesar 
de trabajos, miserias y de toda clase de males. 

«Tal era su situacion cuando el Excmo. Poder Ejecutivo me 
anunció una comision que pocos dias despues me fué manifes- 
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"tada, y consistió en constituirme Jefe principal de estos héroes 
fijando mi residencia en el pueblo de Yapeyú: y en consecuencia 
se me ha dejado el cuerpo veterano de Blandengues de mi man- 
do, ocho piezas de artillería con tres oficiales escogidos, y un 
repuesto de municiones. 

«Verificado esto, emprendieron su marcha los auxiliadores 
desde el Arroyo Grande para embarcarse en el Sauce; con di- 
reccion á Buenos Aires, y poco despues emprendi yo la mia 
hácia el punto que se me habia destinado. 

“Yo no seré capaz de dará V, S. una idea del cuadro que 
presenta al mundo la Banda Oriental desde este momento; la 
sangre que cabria las armas de sus bravos hijos, recordó: las 
grandes proezas que continuadas por muy poco mas habrian 
puesto el fin 4 sus trabajos y sellado el principio de la felicidad. 
mas pura: llenos todos de esta memoria, oyen solo la voz de su 
libertad, y unidos en masa marchan cargados de sus tiernas 
familias á esperar mejor proporcion para volver á sus antíguas 
operaciones. Yo no he perdonado medio alguno de contener el 
digno trasporte de unentusiasmo tal. Pero la inmediacion de 
las otras Portuguesas diseminadas en toda la campaña, 
que lejos de retirarse con arreglo al Tratado, se acercan y 
mortifican mas y mas; y la poca seguridad que fian sobre la 
palabra del señor Elio, á este respecto, les anima de nuevo, y 
determinados á no permitir jamás que su pueblo sea entrega- 
do impunemente á un extranjero, destinan todos los instantes 
á reiterarla protesta de no dejar las armas de la mano hasta 
que el haya evacuado el País, y puedan ellos gozar una liber- 
tad por la que vieron derramar la sangre de sus hijos, reci- 
biendo con valor su postrer aliento. 

«Ellos lo han resuelto, y yo veo que yan å verificarlo . 

«Cada dia veo con admiracion sus rasgos singulares de he= 
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roicidad y constancia: unos quemando sus casas y los muebles 
que no podian conducir, otros caminando leguas y leguas á pié 
por falta deauxilios, 6 por haber consumido sus cabalgaduras 
en el servicio: mujeres ancianas, viejos decrépitos, párvulos 
inocentes, acompañan esta marcha, manifestando todos la ma- 
yor energia y resignacion en medio de todas las privaciones. 

«Yo llegaré muy en breve á mi destino con este pueblo de 
héroes y al frente de seis mil de ellos que obrando como sol. 
dados de la Pátria, sabrán conservar sus glorias es cualquier 
Parte, dando continuos triunfos á su libertad: Allí esperaré 
nuevas órdenes y auxilios de vestuarios y dinero y trabajaré 
gustoso en propender á la realizacion de sus grandes votos. 

»Entre tanto V. S. justo apreciador del verdadero mérito, 
estará ya en estado de conocer cuánto es idéntica á la de nues- 
tros hermanos de esa Provincia, la revolucion de estos O:ien--: 
tales. Yo ya he patentizado á V.S.la historia memorable de su 
revolucion, por sus incidentes, créo muy fácil conocer cuales . 
pueden ser los resultados: y calculando ahora bastantes funda- 
mentos la reciprocidad de nuestros intereses, no dudo ss hallará 
V. S. muy convencido de que sea cual fuere la suerte de la 
Banda Oriental, deberá trasmitirse hasta esa parte del norte 
de nuestra América; y observando la incertidumbre del mejor 
destino de aquella, se convencerá igualmente de ser estos log 
momentos preciosos de consolidar la mejor precaucion. 

«La tenacidad de los Portugueses, sus miras antiguas sobre 
el País; los costos enormes de la expedicion que Montevideo no 
puede compensar, la artilleria gruesa y morteros que conducen, 
sus movimientos despues de nuestra retirada, la dificultad de 
defenderse por sí misma la Plaza de Montevideo en su presente 
estado, todo anuncia que estos extranjeros tan miserables como 
ambiciosos, no perderán esta ocasion de ocupar nuestro País: 
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ambos Gobiernos han llegado á temerlo así, y una vez verificado 
nuestro paso mas allá del Uruguay, á donde me dirijo cor 
celeridad, sin que el ejército Portugnés haga un movimiento: 
retrógrado, será una alarma general que determinará pronto 
mis operaciones; ellas espero nos proporcionarán nuevos dias 
de gloria, y acaso cimentarán la felicidad futura de este Terri- 
torio. Yo no me detendré sobre las ventajas que adquirirían 
si una vez ocupasen la Plaza y Puerto de Montevideo y la cam- 
paña Oriental: U. S. conocerá con evidencia que sus miras en- 
tonces serian extensivas á mayores empresas, y qua no habria 
sido en vano el particular deseo que ha demostrado la Corte 
del Brasil de introducir su influencia en esta interesante Pro- 
vincia: dueños de sus límites por tierra, seguros de la llave del 
Rio de la Plata, Uruguay, y demás por már, y aumentando su 
fuerza con exceso, no solo debian prometerse un suceso tan triste 
para nosotros, como alagueño para ellos sobre este punto, 
sinó que cortando absolutamente las relaciones exteriores de 
todas las demás Provincias, y apoderándose de medios de hos- 
tilizarlos, todas ellas entrarian en los cálculos de su ambicion, 
y todas estarían demasiado espuestas á sucumbir al yugo 
mas terrible, 

«Despues de la claridad de estos principios y de las sabias 
reflexiones que sobre ellos ha escrito el editor del “Correo 
Brasilense,” entiendo que nada resta que decir cuando de otra 
parte la conocida penetracion de V, S. lleyará al cabo estos 
apuntamientos, teniendo tambien presente que las operaciones 
politico-militares, que impulsa el sistema general de los ame- 
ricanos, demasiado expuesto 4 entorpecimientos fatales por 
las violentas y contínuas alteraciones del diferente modo de 
Opinar, etc., influyen lo bastante para conocer la intencion de 
nuestros enemigos. De consiguiente debe conciliar toda nues” 
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tra atencion, exitar toda nuestra vigilancis, y apoyarla en la 
mayor actividad. 

«De todos modos V.S. puede contar en cualquier determi= 
nacion con este gran resto de hombres libres, muy seguro de 
que marcharán gustosos á cualquier parte donde se enarbole 
el estandarte conservador de la libertad, y que en la idea ter- 
rible, siempre encantadora para ellos, de verter toda su sangre 
ántes que volver ágemir bajo el yugo, sólo sentirán exhalar 
sus Almas, con el único objeto de romper sus grillos; ellos de 
sean no solo hacer con sus vidas el obsequio á sus sentimientos, 
sinó tambien á la consolidacion de la obra que mueye los pasos 
delos séres que habitan el mundo nuevo. 

«Yo melisonjeo, los tendrá V. S. presente para todo y ha’ 
rá cuanto sea de su parte por que se recoja el fruto de una re* 
volucion que sin disputa, hace la época de la heroicidad. 

«Dios guarde à V., S. muchos años. 


«Cuartel general en el Daiman, y siste de Diciembre de mil 
. ochocientos once. 


José Artigas. 


«Señores Presidente y vocales de la Junta Gubernativa de 
la Província del Paraguay.» 
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Recórranse esas pájinas que parecen candentes aun con el 
fuego del patriotismo que fulgura en ellas, y se reconocerá con 
nosotros, despues de tantos comprobantes como hemos aducido, 
cuán espontáneo y sincero fué el pronunciamiento oriental de 
1811, y cuán abnegado y heróico el sentimiento de independen - 
cia que hizo arrostrar 4 aquella generacion todos los peligros, 
privaciones y martirio de una cruelísima expatriacion, y de una 
guerra á muerte. 

La. publicacion de tan importantísimo documento, que nos 
ha tocado á nosotros la complacencia de desenterrar del olvido 
en queyacia durante tantos años, nos induce y justifica á hacer 
conocer tambien al mismo tiempo las valiosas Instrucciones dadas 
por el General Artigas al Capitan don Francisco Arias, portador 
de dicha nota, encargado por él para cambiar ideas con el Gobier- 
no Paraguayo sobre una accion conjunta 6 alianza contra los 
portugueses, entonces cada vez mas audaces y provocativos en 
su perpétuo plan de conquista. 

Así podremos demostrar tambien que Artigas en esta im- 
portante negociacion procedía con conocimiento y anuencia de 
la misma Junta Gubernativa de Buenos Aires, segun se verá por 
la nota respectiva que á la vez insertamos en seguida. 

En cuanto al sentimiento popular 4 querespondía una con-- 
ducta tan enérgica de parte del General Artigas, nada mas. 
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elocuente ni demostrativo de su uniformidad y exaltacion patrió - 
tica, que la proclama que reproducimos á continuacion, expedida 
por el Capitan don Ramon Villademoros, consitando al vecine 
dario á resistir lainvasion portuguesa que ya ocupaba triunfante 
una parte del territorio Oriental. Con la lectura de ese precioso 
decumento que hemos copiado de «La Gaceta» de Buenos - 
Aires de 31 de Octubre de 1811, y que por la primera vez se 
publica aquí, se comprenderá el espíritu viril y exaltado que 
dominaba en las poblaciones rurales, y del que Ariigas era el 
mas noble y fiel representante. Dice así ese ardoroso llamá- 
miento: 


Proclama de D. Ramon Villademoros, Capitan de 
110 hombres en la Banda Oriental. 


- Valientes americanos. Despues de tantas fatigas para re- 
cobrar vuestra libertad ¿podreis mirar con indiferencia, que 
una nacion extrangera venga á poner sobre vuestros cuellos un 
yugo de bronce? Permitireis, que los portugueses, baxo el fingi- 
do pretesto de pacificadores, entren soberbiamente en vuestros 
campos, insulten vuestras personas, logren el fruto de vuestros 
sudores, violen vuestras mugeres, y vuestras hijas, dexandocs 
å un mismo tiempo sin honor, sin libertad y sin bienes? 
No; teneis un corazon esforzado, y-al oir estas palabras, me 
parece ver impreso en vuestro semblante el furor, rábia, y el 
espíritu de la mas cruel venganza: ea pues, ¿qué hacemos? Los 
portugueses, que atropellando injustamente nuestros derechos, 
, han entrado en este país, nada mas han hecho, que violencias, 
robos é insultos con el orgullo mas insufrible. 

Si quando dicen que vienen solo á pacificar nos hacen sufrir 
tanto oprobio: ¿quál será nuestra suerte, si por ser tardos en 
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manifestarles nuestros sentimientos, nuestros esfuerzos, con- 
siguen vencernos, dominarnos? Mi corazon tiembla con tan 
triste recuerdo: unámonos, pues; hagámosles ver que somos libres, 
y valientes; caigan hechos pedazos á nuestros piés, y vayan tan 
escarmentados que ni aun acierten la senda que guia 4 su país; 
sufran las cadenas que nos labran, y confiesen envueltos en 
miserias, y despedazados de un arrepentimiento inútil, que nada 
es capaz de resistir al hombre, quando defiende sus derechos, y 
la libertad de su pátria. l 

. Son muy débiles sus armas: el desprecio con que nos tratan; 
y el concepto que habian formado de que somos cobardes, 
aseguran mejor nuestra victoria: estoy bien cierto, de que hasta 
en sueños están ocupados con mil peligros, que ven en una re- 
tirada, que aunque es vergonzosa, es el único triste medio de 
salvar sus miserables vidas. Ya comienzan tá temernos, y ya 
han probado muchos en todas partes los efectos de sus locuras, 
y de nuestro valor. Tiemblen pues, al oir el nombre que nos 
distingue, si prosiguen insultando å unos hombres, que han de 
retado morir con honor, 6 vivir libres (1). 


Campamento en el Avestruz, 415 de Setiembre de 1811. 


Ramon Villademoros. 


(1) Como dato interesante en la cronolojia de aquellos sucesos, copia- 
mos de la misma Gaceta las siguientes líneas informando sobre el avance 
de la invasion portuguesa, y sobre la retirada del ejército patrióta de 
las líneas del asedio de Montevideo: 


«Noticias de la Banda Oriental 


. «Los diarios que han venido del exército llegan hasta el 26 
de Octubre, contienen las marchas que tuvo el exército desde 


— 216 — 


Los detractores intransigentes del General Artigas desde 
la época del célebre y ominoso decreto del Director Posadas, 
poniendo á precio su cabeza, han sostenido que Artigas habia 
procurado esa alianza con el Paraguay con el fin oculto y si- 
niestro de combatir juntos al Gobierno Argentino; y el mismo 
Dr. Lopez en su Historia de la Revolucion Argentina vá mas 
lejos y arroja concientemente sobre Artigas la negra y estú- 
pida celumnia de que ya antes había entrado en negociaciones 
al misme fin y propósito; nada menos que con los portugueses!? 
calumnia atroz que hemos destruido tan en absoluto en las 
pájinas que preceden, 


que se levantó el sitio de Montevideo, por los tratados de pa- 
cificacion. 

“El dia ocho salieron dos oficiales, uno de nuestro quartel 
que fué el capitan graduado de teniente coronel don Ventura 
Vazquez, y otro por Montevideo el capitan La-Robla, conducien* 
do pliegos para el señor zousa, general de las tropas portu- 

esas. 

“El12 volvió el capitan Vazquez con la noticia, de que 
los portugueses se hallaban en el pueblo de San Cárlos en número 
de mas de mil hombres. El capitan La-Robla siguió con el pliego 
hasta encontrar al general Sousa. 

«El 14 el cuerpo de observacion al mando del teniente coro= 
nel don Pablo Perez, y el del capitan don Baltasar Bargas 
llegaron de Maldonado con dos mil y mas caballos, 6 incorpo= 
rados baxo las Órdenes del general de caballería patriótico el 
coronel de Blandengues D. José Artigas, siguieron el resto del 
exército, que caminaba en retirada. La vanguardia tomó la pri- 
mera division que manda el teniente coronel del regimiento de 
granaderos D. Francisco Cruz, el centro llevaba el cuerpo de 
vanguardia, que manda el teniente coronel del regimiento 
segundo de patricios don Benito Alvarez con toda la caballería 
patriótica. Cubría la retaguardia el ruevo regimiento de dra= 
gones de Ja pátria, de que es coronel el general en xefe don 
José Rondeau, y comandante accidental su teniente coronel 
don Nicolás Vedia: toda la marcha se executó con el mayor’ 
órden, sin haberse notado ninguna diversion». 
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Como hay monstruosidades históricas que es un acto de 
justicia fulminar y anonadar á todo trance, creemos convenien- 
te reproducir aquí algunas de nuestras apreciaciones al tocar in- 
cidentalmenté y combatir con energía esa desatentada calumnia. 
del Dr, Lopez. Decíamos asi: 

“Hemos tenido ocasion de referirnos en una de las secciones 
anteriores á la importantísima nota de 7 de Diciembre de 1812, 
dirigida por el General Artigas desde su campamento del Daiman 
á la Junta Gubernativa del Paraguay. 

«Como ese documento no es conocido hasta el dia, pues recien 
hace muy poco tiempo fué descubierto en el Archivo de la Asun- 
cion, estamos convencidos de que nuestros lectores aprobarán 
que nos anticipemos aquí al texto de la obra; reproduciéndolo 
& fin de que sea mas pronto conocido y apreciado en su impor- 
portancia trascendental. 

“Hay en ese notable documento, que es sin duda uno delos mas 
interesantes que dirigió Artigas, sorprendentes revelaciones é 
informes sobre la primera época de la emancipacion Oriental, - 
presentándols á aquel desde entónces dominado por una idea fija, 
y perfectamente bien caracterizada respecto de la posicion poli- 
tica que debia asumir la provincia Oriental á consecuencia d-1in- 
disculpable abandono que de ella habia hecho la Junta Guberna- 
tiva de Buenos Aires, mediante el Convenio de Octubre de 1811 
con Elio, devolviéndola inicuamente al poder Español), retirando 
al efecto sus fuerzas, y obligando por ese hecho á los Orientales 
á retornar á su antigua esclavitud. 

“Los incidentes relativos &ése deplorable hecho histórico, 
narrados por el mismo general Artigas, han sido desconocidos 
hasta ahora, pues no son mencionados por ningun historiador, 
y revelan la forma y manera como Artigas recibió del vecin- 
dario presente 4 las conferencias con el Delegado de la Junta 
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de Buenos Aires, facultades para resolver tan doloroso conflicto 
del modo que le pareciese mas conveniente y honorable, hasta 
adoptar, como adoptó conla sancion popular, el heróico extremo 
de que se trasladase el vecindario de la Provincia faera de su 
territorio. l 

“Son bellísimas y atractivas on su varonil sencillez esas 
paginas en que Artigas describe el entusiasmo y expontaneidad 
con que el pueblo oriental abrazó la causa de la libertad, asi 
como su suprema decision de emigrar en masa del suelo natal, 
ya que no era posible gozar en él de la anhelada independencia. 

“Predomina en las ideas de esa nota un sentimiento de mal 
refrenada indignacion por el cobarde Convenio pactado por la 
Junta Gubernativa de Buenos Aires con el General Elio, sev- 
timiento comprimido con habilidad, pero que no por eso deja de 
traslucirse en su vehemencia, como un fundamento muy justifi- 
cado por cimentar ulteriormente Artigas: las bases de la Inde- 
pendencia provincial como las había ya asegurado el Paraguay; - 
independencia cuya bandera debía enarbolar definitivamente al 
separarse de las líneas del asedio de Montevideo en Enero de 
1814. 

“Al leer esas páginas tan nutridas, tan expresivas en sus 
conceptos y afirmaciones, considerando lo remoto de aquella 
época, no puede menos de mirarse con admiracion y respeto 
al gran caudillo que encaraba con tanta bizarría y con tan 
enérgica decision la cuestion vital de emancipar á su provincia 
natal de la opresion extranjera, y buscar anheloso por todas 
partes nuevos auxilios y alianzas áfin de alcanzar la deseada 
libertad de su país, procurándolos acertadamente en el Para- 
guay, cuya independencia interior había tan decididamente sog- 
tenido su Junta Gubemativa; reconocida tan esplicitamente 
por el pacto celebrado con ella por el General Belgrano y el 
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Dr. Echevarría á ‘nombre y con en del Gobierno de 
Buenos Aires. 

«La lectura de esa nota demostrará tambien hasta qué punto, 
era falso y calamnioso el cargoquese hacia en el Decreto de 
Posadas, poniendo fuera de ley á Artigas, que hemos trascrito 
en la página 180, de haber éste escrito al Paraguay «ofreciendo 
« pasarse con su gente d la dependencia de aquel Gobierno para 
« unirse contra esta Capital.» 

«El Dr. Lopez, dominado por su inveterado odio al artiguis- 
mo, y ansioso por acumular culpas y crímenes sobre Artigas, 
no ha tenido escrúpulo en dejar arrastrar su bello talento por 
las sujestiones inventivas de su acerbe despecho. Vamos á asom- 
brar á nuestros lectores con la enunciacion de uno de sus mas 
odiosos, pero no por eso menos absurdos cargos. f 

_«Colorista y pictórico á todo trance, y sobre cualquier tema 
real 6 ficticio, mas que austero pensador, ha necesitado nuevos 
matices para su radiante paleta, y ha ido á buscarlos por des- 
gracia para él hasta en el barro de la calumnia. 

«Hay mucha de esa oscura tierra de Siena en sus claro-08= 
curos tan magistralmente sombreados, efímeros y deleznables 
ante el contacto de la verdad inquisitiva. Faltábanle cargos 
que hacer á Artigas, y los ha inve:.tado con fenomenal serenidad 
y facundía, 

“Asi se vé en la página 17 del tomo 1.* de su citada obra de 
la Revolucion Argentina, que Artigas preparaba alianzas nada 
menos que con los aborrecidos portugueses, € incidentalmente con 
la célebre Carlota, cuyas ambiciosas miras sobre éste Vireinate 
daban tanto que hacer á los políticos intrigantes y flexibles de 
aquella época, y habían hallado en 1819 en el mismo ilustre 
Dr. Moreno, en el Dr. Rodriguez Peña, en el General Belgrano 
y en otros eminentes patriotas tan solicita acojida. 
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“Véase como se expresa a) respecto el Dr. Lopez al lanzar’ 
esa piramidal y calamniosa afirmacion sobre Artigas, el eterno- 
enemigo de los Portugueses: 

. “Para sostenerse entre los realistas y los porteños, Artigas 
“ tenia que iniciar la rainosa politica de las alianzas portugue- - 
“ sas que tienen la gloria de haber nacido de tan noble orígen;. 
“ tenia que alhagar con una política falaz las pretensiones am- 
“ biciosas de la reina de Portugal, y del partido militar que’ 
ella tenia en el ejército portugués, sumamente inclinado, co-- 
“ -mo siempre, á tomar papel, como tercera entidad, en este 
“ combate de los elementos revolucionarios y reaccionarios de 
“ Ja colonia hispano-americana.” (!!) 

Las páginas de la célebre nota de Artigas que se han leído 
revelarán hasta qué punto es absurda é incalificable esa ca- 
lumnia lanzada con tan indiscreta liviandad justamente sobre 
el carácter mas altivo é indomable entre los hombres públicos 
y caudillos populares de aqn~iia época. 

Para los que conocen aizo de la historia Oriental basta con 
enunciaresa calumnia, para que quede destruida por si misma.. 
No vale la pena de refutarla, tan insensata y hasta inverosímil 
es ella. . 

Véanse ahora las referidas instrucciones al Comisionado — 
Oriental dadas por Artigas, y la nota en qué comunica al Gobier-- 
no Paraguayo hallarse la negociacion entablada por él dentro. 
de las facultades que le habia delegado la Junta Gubernativa de 

Buenos Aires, estando ambas zutoridades de perfectisimo acūere- 
do á este respecto; y no abrigando otras. miras ni otros propósi-- 
tos que una existencia conjunta á Jas peligrosas invasiones del. 
ambicioso Portugal. 

El proceder leal y patriótico del gran caudillo Uruguayo en 
una emerjencia de tan vasta magnitud para los destinos de su: 


R 
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provincia y de los territorios y gobernaciones que de el depen- 
dian, viene á demostrar tan acabadamente despues de tantos 
años de odioso é inmerecido vilipendio, que Artigas no observaba 
-duplicidad alguna en su conductá pública. Que muy lejos de ello, 
el ódio inveterado contra los Argentinos de que se le ha acusado 
tan dolorosamente, no ha sido sinó una de tantas calumnias for- 
jadas por sus enemigos como medio de hacerlo aborrecible 'del 
mismo pueblo que en horas de suprema prueba lo aciamó como 
su salvador, ayudándolo á derrocar la violenta dictadura de Al 
‘wear en 1815. : 

Y por último, que solo despues de injustificables agresiones, 
despues de una guerra púnica en que todos los medios eran acep- 
tables para sus implacables enemigos, vióse Artigas obligado á 
adoptar una política de resistencia á todo trance, la que al fin 
debia venir á consagrarse como una exijencia nacional de esta 
nueva democracia, con el espléndido pero no menos doloroso 
triunfo del Guayabo. 

Hé aquílos citados docnmentos, al pié delos cuales, y como 
“una oportuna anotacion, hemos agregado las respuestas dadas 
por la Junta Gubernativa del Paraguay, y por el Cabildo de la 
Asuncion: 


“Despues de los últimos acontecimientos qué tengo el honor 
-de patentizar 4 V. S. en mi oficio fecho hoy, no habia tenido la 
menor noticia del modo con que tomaba el Gobierno Ejecutivo de 
Buenos Aires las operaciones de estos ciudadanos de la Banda 
Oriental, comunicada por mí oficialmente. 

Son las cinco y media de la tarde y tengo la satisfaccion de. 
hacer presente á V. S. que acabo de recibir pliegos de aquella 
superioridad los mas lisonjeros y los mas adaptables á la si- 
tuacion que he iniciado á V. S., uno de ellos relativo al acuerdo 
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con que debo proceder respecto de esa Provincia, con su Gobier” 


no, me es del mayorinterés, y yo lo manifiesto á V. S. por medio 
de la adjunta cópia.—Dios guarde á V. S. muchos años, 


Cuartel General en el Daiman, siete de Diciembre de mil ocho- 
cientos once. 
José Artigas. 


Señores Presidente y vocales de Ja Junta Gubernativa de Ia 
Provincia (lel Paraguay.” 


Oficio de la Junta de Buenes Aires, dirigido al 
General don José Artigas, de 21 de Noviembre de 
1811. 


Entra en el plan de política y aun interés de este Gobierno 
elque V. S, guarde la mejor armonia con las tropas del Para 
guay, y es de suma importancia que V. S. proceda de acuerdo 
con el Jefe de ellas, para afirmar sus deliberaciones en órden á 
los Portugueses que lejos de hacer movimiento alguno retrógrade 
se sabe que lo han hecho progresivo: en inteligencia, que del 
nombramiento de V. S. para Teniente Gobernador del Departa- 
mento de Yapeyú y fuerza que se halla á su mando, se le ha co 
munidado lo conveniente al citado Gobierno del Paraguay. 
Dios guardeá * . S. muchos años.—Buenos Aires, veinte y uno 
de Noviembre de mil ochocientos once. 


Manuel de Sarratea-- Juan José 
Passo—Bernardino Rivada- 
via, Secretario. 
Señor Coronel don José Artigas. 


Es cópia.—Ártigas. 
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Instrucciones para el Capitan del Ejército, don Fran- 
cisco Arias, en su Comision á la Capital del Para- 
guay, conduciendo pliegos para la Junta de aquella 
Provincia, (en '7 de Diciembre de 1814). 


El oficial comisionado, teniendo presente que el objeto de su 
mision es instruiral Gobierno del Paraguay de nuestro presente 
estado y de las consecuencias que debe producir y que en los li- 
mites estrechos del oficio que conduce, no habrán podido com- 
prenderse con extencion las explicaciones necesarias, podrá usar 
de los conocimientos que le asisten para contestar verbalmente á 
todos los puntos que puedan tocarse relativos á nuestras opera- 
ciones bajo los principios siguientes: 

El Ejército sigue sus marchas. —El Portugués extiende sus 
partidas hasta nuestras “inmediaciones, roba y saquea escan- 
dalosamente por todas partes. Los pueblos indefensos han 
sido y son el teatro de sus iniquidades y de su mala fé: 
Mandisoví y el Salto han sufrido últimamente; sin embargo 
de que las tropas Portuguesas con arreglo al Tratado de paci- 
ficacion deben cesar en hostilidades, no lo verifican y estas 
operaciones se toman como una alteracion del tratado por parte 
del Portuguez.—Luego que nuestras cireunstancias lo permitan 
serán atacados los Portugueses sino desalojan de nuestro te- 
rritorio—aunque nuestra fuerza no está aun ex minada escrupu- 
losamente; podemos contar con seis mil hombres útiles y sobre 
tres mil fusiles: esto se considera bastante para intentar una ac- 
cion, pero puede no ser para continuar nuestras operaciones de- 
jando guarnecidos los puntos de la Frontera y costas que deben 
serlo. —La Junta de Buenos Aires se ha comprometido por me- 
dio de su Diputado doctor den José Julian Perez, á darnos toda 
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clase de auxilios, inclusas las tropas necesarias, pero los veci- 
nos deesta, banda están resueltos 4 no admitir estas, sino en un 
caso de última necesidad. Es fácil de comprender lá utilidad re- 
ciproca que resultaría de un plan combinado de operaciones en- 
tre este ejército y las tropas del Paraguay que podian obrar unie 
das asegurando una accion completa, 6 con separacion en los 
puntos que se conviniese, segun las circunstancias lo exijan. 

La Junta del Paraguay no debe dudar de la cordial afeccion 
cen que serán recibidas sus disposiciones relativas al artículo ane 
terior: los vecinos orientales se consideran unos con los Para- 
puayos en todas sus relaciones. Este ejército padece las necesi- 
dades que sufra una campaña penosísima y sin auxilios, el oficial 
comisionado conoce cuanto nos convendria el tabaco, yerba-mate 
y líepzcs qus acaso podrian proporcionarse, si aquel Gobierno se 
propusiese á este respecto, favorecerle el Ejército compensaria 
este sacrificio del mejor modo posible. Las últimas noticias de 
Montevideo,: Buenos Aires, Perú y España Europea son de conse- 
cuencia y convienen en todo con nuestras operaciones: el oficial 
comisionado podrá instruir de ellas al Gobierno á quien se dirije. 

El oficial comisionado conoce cuanto interesa la prontitud de 
su regreso, y si algun accidente le obliga á detenerse cuidará de 
avisar inmediatamente las primeras ocurrencias. l 

Estas instrucciones se considerarán reservadas para dirijir 
las acciones verbales del oficial comisionado con el Gobierno del 
Paraguay, ó con su ilustre Ayuntamiento si se ofreciese, y amps- 
ra sus relaciones particulares.—Cuartel General de Daiman, 
siete de Diciembre de mil ochocientos once.—José Artigas. 


Es cépia—Larios Galván, Secretario, 
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«Oficio del General don José Artigas al Cabildo (29 
de Abril de 1812). 


“Puesto á la frente de mis conciudadanos tengo la honra de 
saludar á nombre de ellos á su Ilustre Ayuntamiento. 

Entabladas ya relaciones de nuestra ventaja con el Gobierno 
Provisorio que rige ¿esa inmortal Provincia y recibidas en ob- 
sequios efectivos de las muestras de su generosidad afectuosa 
no pueden faltar los orientales ála obligacion inviolable y al 
empeño sagrado que han contraido; ellos deben llenarla en toda 
suextension manifestando su reconocimiento á todas las corpo- 
raciónes del Paraguay, V. S. colocado ála cabeza de ese inmor- 
tal Pueblo tenga la dignacion de admitir el presente de nuestros 
sentimientos. Animadas solo de la filantropía mas pura sino son 
bastantes á retribuir el todo de los obsequios ni á manifestar el 
lleno de nuestra gratitud, son al menos los que están en nues- 
tra posibilidad, corazones fuertes, brazos esforzados, legiones de 
hombres decididos á ser libres en elentablo que tengo el honor 
de ofrecer á la disposicion de V. S., su sangre que marcó siem- 
pre la victoria hoy se destina 4 rubricar los votos que proclaman: 
sirva ella á la salud de esa Provincia digna de correr en arro- 
yos hasta producir los laureles que consoliden aquella.—V. S. 
sea seguro dela sinceridad de mis proposiciones mientras yo 
me entrego à las dulzuras que ofrece la satisfaccion lisonjera de 
hacerlas. —Dios guarde á V, S. muchos afivs,—Cuartel General 
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enel Alto Chico costa Occidental del ninia veintinueve de 
Abril de mil ochocientos doce. 
José Artigas. 


Muy Ilustre Cabildo Justicia y Regimiento de la ciudad de 
la Asuncion del Paraguay. (1). 


(1)—<Oficio de la Junta Gubernativa al señor Artigas 
de Enero 9 de 1812. 


Con indecisible complacencia hemos recibido yleido los dos oficios de 
V. S. desiete de Diciembre anterior, no solo por la exacta y bien cir- 
cunstanciada narracion que se sirve hacernos de los gloriosos aconteci - 
mientos y triunfos con que ha sabido coronarse las tropas del mando de 
V. S. en defensa de los sagrados y augustos títulos de la libertad, sinó 
tambien por las demás consideraciones patrióticas que manifiestan de 
un modo el mas conspicuo el innato deseo de reunirse V. S. á esta Pro- 
vincia con su ejército y vecindario para el interesante objeto de llevar 
á cabo el sistema que hemos adoptado profugar álos Portugueses que 
contra las solemnes convenciones tratan de invadir y perturbar nuestros 
establecimientos y al fin para consolidar sobre principios permanentes 
. las relaciones sociales que deben hermanar å los pueblos y ciudadanos 
que aspiran al goce y recuperacion de los primitivos y originarios dere- 
chos oprimidos y anonadados por el pradominio, la intriga y desordena- 
do abuso de las autoridades civiles.— Así os que despues de una conti- 
nuada alternativa de sucesos prósperos y ventajosos con que se han mar. 
cado las empresas de V.S. debe serle no menos satisfactoria la aproba- 
cion de la excelentísima Junta de Buenos Aires cuyo sábio Tribunal en 
medio de sus afanes ha llevado su discreta prevision á lo que mas podria 
lisonjear la perpetuidad de un plan bien combinado y meditado contra las 
maquinantes ideas de los Portugueses segun lo acredita la cópia del su- 
perior oficio que se sirve V. S. incluirnos. 
Esta provincia se halla circunvalada de Portugueses; hácia el Norte: 
tiene esta potencia los Fuertes de Coimbra y Miranda, limítrofes á los 
eampos de nuestra Poblacion de Concepcion. 
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Corresponde á la índole de este trabajo, y aun para comple- 
mentarlo satisfactoriamente, reproducir aquí los dos preciosos 


Ahora, poco despues de la revolucion y cambiamento político, se han 
introducido á fjar un pequeño Fortin en las inmediaciones del nuestro 
de San Cárlos en el rio Apa, con otras agresiones y atentados de que 
instruimcs á dicha Excelentísima Junta en oficio de veinte y siete de 
Octubrv, indicándole el plan de defensa que pudiera y debiera realizar- 
ge de nuestra parte, por no hallarnos en estado de empresa ofensiva por 
falta de armamento, y aunque el honor y respeto de las armas llaman 
nuestros desvelosá la seguridad de aquella linea y parte de la frontera 
que se considera como la llave y garganta precisa de la tranquilidad de 
este vasto hemisfério, ha entrado no menos en nuestro plan deliberativo 
sostenernos por el punto del Paraná y Uruguay, á cuyo fin hemos pedido & 
Buenos Aires fusiles y municiones, despachando un emisario para el 
percibo y conduccion de estos artículos. 

Sin mas auxilios tan indispensables no podemos entrar en sesion so- 
bre la union de tropas para una accion decisiva, que sea el ultimatum . 
del alejamiento y escarmiento de los Portugueses, que con manifiesta 
trasgresion de los Tratados Preliminares han avanzado y ocupado térmi- 
nos indisputablemente nuestros, por dominio y posesión inalterables, 
mas con todo puede V. S. francamente abrirnos con individualidad su mo- 
do de pensar, aclarando el proyecto que sea mas ventajoso para el aco- 
modo, situacion, direccion y modo con que hayan de obrar nuestras faer- 
zas en todo caso, á fin de acordar con V. S.lo mas útil y próximo al co» 
mun empeño de hacer ver al pabellon Portugues, que los impertérritos 
y magnánimos Americanos saben vindicar las denegaciones que conti- 
nuamente nosinfieren; y que el Paraguay con los ilustres invencibles 
guerreros de la Banda Oriental, levantarán un Padron sobre el firma- 
mento que haga inmortal la memoria de ambos Ejércitos. 

V.S. puede estar cierto, y asegurar á todas sus tropas que nuestra 
alianza con el generoso pueblo de Buenos Aires, en que entran las legiones 
del mando de V. S. gerá firme, inviolable y duradera, igual la concordia, 
y uno mismo el interés de todos nosotros: la sinceridad y buena fé serán el 
termómetro de nuestras operaciones: jamás se romperá de nuestra parte 
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documentos siguientes, en que el General Artigas proclamaba 
ardientemente á sus comprovincianos y compañeros de armas, y 


el lazo indisoluble con que nos hemos estrechado por vínculos de sem- 
piterna afinidad. 

En prueba de ello despachamos al Capitan graduado don Francisco 
Bartolomé Laguardia con el pronto socorro de cincuenta zarrones de yere 
ba-mate y otros tantos de tabaco, cuyos artículos nos ha pedido 4 nom- 
bre de V. S. el Capitan Emisario don Juan Francisco Arias, y nos será de 
mucha complacencia que V. S. reciba esta demostracion, como verda- 
dero índice de nuestra propension en obsequio de la causa comun que 
sostenemos, que anhelamos 4 mantenerlas relaciones políticas y civiles 
como lo expresará á V.S. á viva voz el mencionado Laguardia que va 
con las credenciales y mision para cumplimentar 4 V. S., dar razon á la 
actual situacion ventaiosa, y oir de boca de V. S. el plan que se haya de 
concertar y poner en ejecucion contra los Portugueses. 

Lienzo no lò hay en toda la Provincia por haberse agotado de años 
atrás, la cosecha del algodon,cuya especie nos ha venido de Corrientes y 
Valle de Catamarca con los tejidos que llaman Tucuyos, de que ahora 
hay notable escasés en esta plaza. 

V.S, vea si entre los demás renglones y arbitrios de esta Provincia 
hay algunos que puedan llenar la medida de sus deseos, á ley de la buena 
concordia, y en debido conocimiento de la ilimitada oferta de caballos 
y haciendas de asta que á nombre de V. S. nos ha hecho el mismo Ca- 
pitan enviado, el cual será el mejor intérprete y panejirista de la obliga- 
cion en que V. S. nos deja. Pero para no desairar sus atentes comedi: 
mientos; habiéadonos asegurado la abundancia de fusiles descompuestos 
que hay en ese Ejército, hasta el número de mil, supuesto que no le hacen 
falta, y que acá tenemos ua maestro armero de profesion, pudiera V. S. 
disponer que se nos remitan los cañones, llaves y demás piezas sueltas 
: que se hallen en estado de compostura, y aun tan solamente aquellos, 
para habilitarlos, ponerlos corrientes, y de servicios. Todo lo cual reci= 
birá el mencionado Capitan, que va con los frutos de la yerba y tabaco. ` 

V. S.no debe dudar del cumplimiento de esta sincera manifestacion 
de que daremos exacto conocimiento al Iustrisimo Cuerpo Municipal por 
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afirmaba en ellos el sentimiento de independencia patria que se 
reveló en los mismos tan heróicamente desde el principio de la 
insurreccion popular de la Banda Oriental. Helos aquí: 


i 


la indicacion que hace de él en su oficio y ciertamente no solo aplaudir 
su importante adhesion á esta Provincia sino que reanimará el valor y 
constancia de los Paraguayos, teniendo un apoyo y recurso tan pronto 
` contra los Portugueses en las tropas de V. S. para cuyo logro espora esta 
Junta que tendrá á bien de avisarla por momentos todos sus pasos y 
movimientos, á fin de calcular sus designios, prevenir y atajar hacia 
acá por ambas Fronteras limítrofes los atentados y maquinaciones con 
que han refractado por la via de hecho lo mas sagrado del derecho de 
Gentes en algunos puntos de su circulacion. 

Dios guarde á V.S. muchos años.—Asuncion del Paraguay, Enero 
- nueve de mil ochocientos doce. 


Fulgencio Yegros—Pedro Juan 
Caballero—Fernando de la Mo- 
ra—Mariano Larios Galván, 
Secretario. 


4 


Señor Coronel don José Artigas, 


Es cópia. Larios Galvan, Secretario. 


Respuesta al General don José Artigas (18 de Junio 
de 1812.) 


Indeleble de nuestros sentimientos será el gozd de que nos ha llenado 
el mas que obsequioso oficio de V.S. de veinte y tres del último Abril. * 
No podia V. S. en consociacion de esos Héroes del Oriente hacernos ofer- 
ta mas cuantiosa ni de. mas. precio y estimacion que la total entrega 4 
nuestra disposicion; regalo que el Sócrates estimó por el mayor que pue» 
de hacerse. En su retribucion quedamos ligados á igual comportacion 
inalterable por evento alguno como la magnanimidad de V.S. y la ge- 
nerosidad de sus infatigables conciudadanos lo exijen. 

El entable de relaciones con nuestro sábio Gobierno que nos indica, 
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“Proclama del general don Xosé Artigas al Ejército 
de la Banda Oriental. 


“Leales y esforzados compatriotas de la Banda Oriental del 


nos afianza hasta la extremo la sinceridad ce la oferta de V.S. y de su 

envidiable ejército, no obstante que no nos sirve de primera prueba de 

adhesion á la causa pública de esta Provincia sino de ratificacion de lo. 
mismo en que nos dejó persuadido el primer oficio que dirijió V. S. á 

este Superior Gobierno que por nuestra mano se leyó al público por quien. 
fué recibido con toda la complacencia y ternura que cabeen unos pechos 

proclives á la mayor armonia, paz, y concordia que la razon de humani- 

dad dicta y en queinfluyen sin falencia los derechos de los pueblos libres. 

Si V. S. admite la esposicion de nuestro recíproco afecto y palabra recie 

bala por fiadora de nuestra verdad y transciéndala en esos beneméritos 

6 invencibles campeones de la libertad de que se componen las tropas de 

mando de V. 8.—Dios guarde á V. S. muehos años. 


Sala Capitular de la Asuncion, Junio diez y ocho de mil ochocientos 

doce. 

Juan José Montiel —Pedro Vicente 
Prasqueri—Anselme Agúero— 
Carlos Irasi—Santiago Baez— 
José Mariano Valdovinos—Dio- 
nisio Cañiza. 


Señor General en Gefs del Ejército Oriental. 


- Es copia de la contestacion original dirijida al Señor General del 
Ejército do la Banda Oriental don José Artigas, de que doy fé.- Jacinto 
Ruiz, Escribano Público y del Gobierno. 


Asuncion, Julio 28 de 1884. 
El que suscribe, Cónsul General de la República Oriental del Uruguay, 
certifica que los documentos que anteceden son cópias exactas de las 
que existen en el Archivo Nacional de la República del Paraguay. 


Ricardo Garcia. 
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Rio de la Plata: vuestro heróico entusiasmado patriotismo ocupa 
el primer lugar en las elevadas atenciones de la Excma. Junta 
de Buenos Aires, que tan dignamente nos regentea, Esta, mo- 
vida del alto concepto de vuestra felicidad, os dirije todos los 
auxilios necesarios para perfeccionar la grande obra que habeis 
empezado; y que continuando con la heroicidad, que es análoga 
á vuestros honrados sentimientos, extermineis á esos génios 
discolos opresores de nuestro suelo, y refractarios de los dere- 
chos de nuestra respetable sociedad. Dinero, municiones y tres 
mil patriotas aguerridos son los primeros socorros con que la 
Excma, Junte os dá una prueba nada equívoca del interés que 
toma en vuestra prosperidad: esto lo teneis á la vista; desmin- 
tiendo 'as fabolusas expresiones con que os habla el fátuo Elio, 
en su proclama el 20 de Marzo. Nada mas doloroso á su vista, 
y 4la de todos sus facciosos, que el ver marchar con pasos 
magestuosos, esta legion de valientes patriotas, que acompa- 
fiados de vosotros van á disipar sus ambiciosos proyectos; y & 
sacar á sus hermanos de la opresion en que gimen, bajo la ti- 
ranía de su despótico gobierno. 

«Para conseguir el feliz éxito, y la deseada felicidad á que 
aspiramos, os recomienco 4 nombre de la Excma. Junta vues- 
tra protectora, y en el de nuestro amado jefe, una union fra- 
ternal, y ciego obedecimiento á las superiores órdenes de los 
jefes, que os vieren á preparar laureles inmortales. Union, ca- 
ros compatriotas, y estad seguros de la victoria. He convocado 
á todos los compatriotas caracterizados de la campaña; y todos, 
todos se ofrecen con sus personas y bienes á contribuir á la 
defensa de nuestra justa causa. 

«A la empresa compatriotas! que el triunfo es nuestro: ven- 
ceró morir sea nuestra cifra; y tiemblen, tiemblen esos tiranos 
de haber exitado vuestro enojo, sin advertir que los americanos 
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del Sud, están dispuestos 4 defender su patria, y 4 morir antes 
con honor, que vivir con ignominia en afrentoso cautiverio. ` 


Cuartel General de Mercedes, 11 de Abril de 1811. 


José Artigas». 


“Don José Artigas, Coronel de Blandengues Orientales, 
Teniente Gobernador del Departamento de Yapeyú y General 
en Jefe del Ejército Patriótico, destinado 4 la Banda Oriental, 

etc.—A los desertores de él. 

“El dia de la gloria se acerca: venid $ formar enlas líneas 
que habeis abandonado.—Si un discurso imprudente os decidió 
á un hecho indigno, yo sé que el ofende vuestro carácter, y 
llenos ya del arrepentimiento desarmais la justicia, y veis hoy 
firmado un indulto generalá favor vuestro. Yo os llamo á nome 
bre de la sociedad que ultrajais con vuestra desercion y os juro 
sobre su honor que ella solo os recordará para manifestaros 
este decreto de clemencia. Presentaos otra vez ante vuestros 
conciudadanos, recordad las fatigas que sufristeis unidos en el 
honroso abandono de vuestras comodidades en cuyo acto apa 
reció la aurora del año de vuestra libertad naciente. Acordaos 
de aquella sangre digna que vertieron otros 4 vuestro lado para 
asegurar el laurel que ciñe vuestras cabezas. Venid pues: ahora 
mas que nunca’ necesita la patria de vosotros; ahora que su : 
clamor es mas penetrante, y ahora que vuestros compañeros de 
armas van å emprender la gran marcha que ponga el fin 4 sus 
trabajos. Reunios eon ellos y juntos conducid el trono santo al 
suelo que os vió nacer y ya le decorasteis con los triunfos. 
Vamos pues paisanos; si un esfuerzo generoso y las pruebas 
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mas brillantes de energía fueron el anuncio de vuestros primeros 
pasos—ahora que vais á recojer el truto, ahora que al lado de 
vuestros amigos vais á cantar los himnos: de vuestra grandeza 
consolidada y ahora, en fin, que en el "sena de vuestras familias 
otra vez vais 4 ocupar los mismos hogares que abandenasteis, 
cuando hicisteis la ostentacion de vuestra dignidad-—ahora por 
lo mismo es el tiempo en que la voz de vuestra razon debe gri- 
taros que volyais al lado de: vuestros hermanos. Reconoced 
aquí la voz de vuestra utilidad propia. Yo me olvido de todo 
y os convido á ser libres, Corred á saludar esta época suspirada 
con vuestros paisano: ». 


José Artigas. 


La energía y sinceridad de los conceptos con que se expresa 
el General Artigas, revelan hasta que punto era ésta en él una 
idea fija, enla que cifraba no solo el pundonor de sus armas, 
sinó el decoro de la dignidad de su país natal, 

Oigamos, pues, al General en esa célebre nota, tampoco 
conocida, y en la que él se presenta con tanta justicia, como el 
mas legítimo y autorizado intérprete de la voluntad de sus com- 
provincianos, como el primer campeon desus derechos y como 
el mas genuino copartícipe de sus glorias. 

“Cuando los americanos de Buenos Aires proclamaron sus 
derechos, los de la Banda Oriental, animados de iguales 
sentimientos, por un encadenamiento da circunstancias des- 
graciadas, no solo no pudieron reclamarlos, pero hubieron de 
sufrir un yugo mas pesado que jamás la mano que los oprimía, 
á proporcion la resistencia que debía hallar si una vez se 
debilitaba sus resortes, oponía mayores esfuerzos, y cerraba 
todos los pasos, parecía que un génio malignn, presumiendo 

Tomo III 15 
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nuestra suerte, presentaba 4 cada momento dificultades ines- 
peradas pudieran arredrar á los ánimos mas empeñados. 

“Sin embargo, el fuego patriótico electrizaba los corazones 
que nada era bastante å detener su rápido curso; los elementos 
que debían cimentar nuestra existencia patriótica se hallaban 
esparcidos entre las mismas cadenas, y solo faltaba ordenarles 
para. que operasen; yo fuí testigo así dela bárbara opresion bajo 
la que gemía toda la Banda Oriental, como de la consistencia y 
virtudes de sus hijos: conocí los efectos que podría producir, y 
tuve la satisfaccion de ofrecer al Gobierno de Buenos Aires 
que l:evaría el estandarte de la libertad hasta los muros de Mon- 
tevideo, siempre que se concediese á estos ciudadanos auxiliares 
de municienes y dinero, cuando el tamaño de mi proposicion 
podría eso calificarla de gigantesca para aquellos que solo la co- 
nocían bajo mi palabra, y esperaba todo de un Gobierno popular 
que haría su mayor gloria en contribuir ála felicidad de sus her -+ 
manos, si la justicia, conveniencia é importancia del asunto pedía 
de otra parte el riesgo de un pequeño sacrificio que podría ser com- 
pensado con exceso, no me engañaron mis esperanzas, y el sucesg 
fué prevenido por unos de aquellos acontecimientos extraordi- 
narios que rara vez favorecen los cálculos ajustados. Un puñado 
de patriótas orientales, cansados de humillaciones, habia decre- 
tado ya su libertad en la villa de Mercedes: llena la medida del 
sufrimiento por unos procedimientos los más escandalosos del 
déspota que les oprimía, habían librado solo à sus brazos el 
trianfo de la justicia; y talvez hasta entonces no era ofrecido al 
templo del patriotismo un voto ni mas puro ni mas glorioso, pi 
mas arriesgado: en él se tocaba sin remedio aquella terrible al- 
ternativa de vencer 6 morir libres, y para huir este extremo era 
preciso que los puñales de los paisanos pasasen por encima de 
las bayonetas veteranas. Así se verificó prodigiosamente, y la 
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primera voz delos vecinos Orientales que llegó á Buenos Aires, 
fné acompañada de la victoria del veinte y ocho de Febrero de 
mil ochocientos once, dia memorable que habia señalado la pros 
vincia ¿ara sellar los primeros pasos dela libertad en este terri- 
torio, y dia que no podrá recordarse sin emocion, cualquiera que 
sea nuestra suerte. 

Los ciudadanos de la Villa de Mercedes como parte de estas 
provincias, se declararon libres bajo los auspicios de la Junta 
‘de Buenos Aires, á quien pidieron los mismos auxilios que yo 
habia solicitado. Aquel Gobierno recibió con interés que podia 
esperarse, la noticia de ese acontecimiento. 

El dijo á los Orientales: “oficiales esforzados, soldados 
aguerridos, armas, municiones, dinero todo vuela en vuestros 
socorros.» 

“Se mandó inmediatamente á esta Banda con algunos solda~ 
-dos, debiendo remitirse despues hastá el número de tres mil, con 
lo demás necesario para un ejército de esta clase, en cuya inte- 
ligencia proclamé 4 mis paisanos convidándolos' á las armas; ellos 
prevenian mis deseos, y corrian de todas partes 4 honrarse con 
el bello titulo de soldados de la patria, organizándose militar- 
mente en lcs mismos puntos en que se hallaban tan cercados de 
enemigos, en términos queen muy poco tiempo se vió un ejército 
nuevo cuya sola divisa era la libertad. 

«Permitame V.S. que llame un momento su consideracion 
sobre esta admirable alarma en que simpatizó la campaña toda y 
será su mayor y eterna gloria. 

No eran los paisanos sueltos, ni aquellos que debian sn exis * 
tencia á su jornal ó sueldo los quese movian; eran vecinos ese 
tablecidos; poseedores de buena suerte, y de todas las comodida: 
des que ofrece este suelo: eran los que se convertian repenti- 
namente en soldados; los que abandonaban sus intereses, sus 
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casas, sus familias; los que iban acaso pur primera vez å pre- 
sentar sus vidas á les riesgos de una guerra, que dejaban acom- 
pañada de un triste llanto á sus mujeres é hijos; en fin, los que 
sardos á la voz de la naturaleza, oían solo á la de la pátria. 

Este era el primer paso para su libertad, y cualesquiera 
que sean los sacrificios que ella exige V. S. conocerá bien el 
desprendimiento universal y la elevacion de sentimientos poco 
comus que se necesita para tamañas empresas, y que merece sin 
duda ocupar un lugar distinguido en la historia de la revolucion. 
Los restos del ejército de Buenos Aires queretornaban de esa 
provincia feliz, fueron destinados 4 esta Banda, y llegaban 4 ella 
cuando los paisanos habian libertado su mayor parte haciendo 
teatro de sos triunfos al Coya, Maldonado, Santa Teresa, San 
José y otros puntos, “yo tuve entonces el honor de dirigir ung 
division de ellos, con solo doscientos cincuenta soldados vetera- 
nos y llevando con ella el terror y espanto de los ministros de la 
tiranía hasta las inmediaciones de Montevideo, se pudo lograr la 
memorable victoria del 18 de Mayo en los campos de las Piedras 
donde mil patriotas, armados la mayor parte deicuchillos enasta- 
dosvieron á sus pies nuevecientos seteata soldados de las mejo- 
res tropas de Montevideo, perfectamente bien armados, y como 
hubieran dichosamente dentro de sus soberbios muros, si yo no 
me viese en la necesidad de detener su marcha al llegar á ellos, 
_con arreglo á las órdenes de’ jefe del ejército. 

“V, S. estará instruido de esta accion en detalle por el parte 
inserto en los papeles públicos. 

“Entonces dije al gobierno que la pátria podia contar con 
tantos soldados cuantos eran los americanos que habitaban la 
campaña y la esperiencia ha demostrado sobrado bien que no 
me engañaba.» 

Y mas adelante, demostró con cuanta energía habi:n ree 
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sistido los orientales el sometimiento que la Junta de Buenos 
` Aires exigia de ellos en favor de los españoles, intimidada tam- 
bien por el ejercito portugués que ya ocupaba y devastaba parte 
de la provincia, agrega el General Artigas en su varonil lenguaje 
lo siguiente: 

“Aunque los sentimientos sublimes de los Orientales en la 
presente época, son bastante heróicos para darse 4 conocer por si 
mismos, no se les podrá hallar todo el valor, entretanto aquí no 
se comprenda el estado de estos patriotas, en el momento que 
demostrándolo daban la mejor prueba de serlo. 

Habiendo dicho que el primar paso para su libertad era el 
abandono de su familia, casas y haciendas, parecerá que en él 
habian apresurado sus trabajos; pero ésto no era mas que el 
primer eslabon dela cadena de desgracias que debia pesar sobre 
ellos durante la estancia del Ejército auxiliador: no era bastante 
el abandono y detrimento consiguiente: estes mismos intereses 

_ debian ser sacrificados tambien; desde su llegada, el ejército re 
" cibió multiplicados donati7os de caballos, ganados y dinero, peto 
sobre todo era preciso tomar indistintamente de los hacendados 
inmenso número de las dos primeras especies, y si algo habia 
de pagarse, la escacez de caudales del Estado impedía verificar. 
lo; pueblos enteros debian de ser entregados al saqueo horrorosa* 
mente; pero sobre todo la numerosa y bella poblacion de Maldo * 
“donado se vió completamente saqueada y destruida, las puertas 
mismas y ventanas, las rejas todas fueron arrancadas: los techos 
eran desechos por el soldado que queria quemar las vigas que 
los sostenian; muchos acabados: los portugueses convertían en 
páramos los abundantes campos por donde pasaban, y por todas 
partes se veian tristesseñales de desolacion. Los propietarios 
habian de mirar el exterminio infructuoso de sus caros bienes, 
cuando servianá la pátria de soldados; y el General en gefe. 
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en la necesidad de tolerar estos desórdenes, por la falta de dinero- 
para pagar las tropas; falta que ocasionó que desde nuestra revo” 
lucion, durante el sitio. no recibiesen los voluntarios otro suel- 
do, otro emolumento que cinco pesos, y que muchos de los has 
cendados gastasen de sus caudales para remediar la mas miserable 
desnudez á que una campaña penosa habia reducido al soldado). 
no quedó, en fio, clase de sacrificios que no se esperimentase, y 
lo mas singular de ello era la desinterada voluntariedad con 
que cada uno Jos tributaba exigiendo solo por premio el goce de 
su ansiada libertad; pero cuando creian asegurarlo, entonces era 
cuando debían apurar las héces del Caliz amargo; ua gobierno sá- 
bio y libre; una mano protectora á quien se entregaban confia* 
dos, habia de ser la que les condujese de nuevo á doblegar la. 
cervíz bajo el cetro de la tiranía. 

Esa corporacion respetable, en necesidad de privarnos del 
auxilio de sus bayonetas, creía que era preciso que nuestro terri- 
torio fuese ocupado por un extranjero abominable, 6 por su 
antiguo tirano, y pensaba que asegurándose la retirada de aquel,. 
se negociaba con éste, y protegiendo en los tratados á los vecinos, 
olvidaba su suerte, sinó podia evitar ya sus males pasados. 

«Pero; ¿acaso ignoraba que los orientales habian jurado 

- en lo mas hondo de sus corazones un ódio irreconciliable, un odio 
eterno á toda clase de tirania? que nada era peor para ellos que 
haber de humillarse de nuevo, y que afrontarian la muerte mis" 
ma antes que degradarse del título de ciudadanos que habian 
sellado con su sangre; ignoraba sin duda el Gobierno hasta. 
donde se elevaban estos sentimientos y por desgracia fatal los 
orientales no tenian en él un representante de sus derechos 
imprescriptibles: sus votos no habian podido llegar puros hasta 
allí, niera calculable una resolucion que así podría llamarse. 
desesperada: entonces el tratado seratificó y el dia 23 vino. 
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“ En esta crisis terrible, violenta, abandonadas las familias, 
perdidos los intereses, acabado todo auxilio, sin recursos, en- 
tregados solo á sí mismos ¿qué podía esperarse de los orientales, 
sino que luchando con los infortunios cediesen al fin al paso 
de ellos, y víctimas de sus mismos sentimientos, mordiesen 
otra vez el duro freno quecon un impulso glorioso habian arro- 
jado lejos desi. ' 

Pero estaba reservado á ellos demostrar el gemo americane, 
renovando el suceso que se refiere de nuestros paisanos de la 
Paz, y elevarse gloriosamente sobre todas las desgracias: ellos 
se resuelven á dejar sus preciosas vidas antes que sobrevenir al 
oprobio éignorancia á que se los destinaba, y llenos de tan reco- 
mendable idea, firmes siempre enla grandeza que los impulsó 
cuando protestaron que jamás prestarian la necesaria expresion 
de su voluntad para sancionar lo que el Gobierno auxiliador 
había ratificado, determinaran gustosos dejar los pocos intereses 
que les restaban, y su país, y trasladarse con sus familias 4 cual" 
quier punto donde puedan ser libres, á pesar de trabajos, miserias 
y toda clase de males.» 


Recorránse esas páginas que parecen candentes con el fuego 
del patriotismo que fulgura en ellos, y se reconocerá con nos-’ 
otros, despues de tantos comprobantes como hemos aducido, cuan 
espontáneo y sincero fué el pronunciamiento oriental de 1811. 

Es tiempo ya de terminar nuestro trabajo, en cuya extension, 
sin duda nos hemos extralimitado; reciba 6 nó nuestro Estudio 
la aprobacion competente del Jurado, para lo cual solo contamos 
con su benevoleucia, y de ningun modo con nuestro escaso 
merecimiento, abrigamos la esperanza de que la lectura de aquel 
grabará en el ánimo de tcdo buen ciudadano dos profundas 
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convicciones: la primera, que la provincia Oriental. de mil ocho- 
cientos once supo adquirirse por sí misma su emancipacion del 
yugo español; y la segunda, que lus ciudadanos Orientales de 
mil ochocientos ochenta y cinco deben imperdurable veneracion 
y gratitud al recuerdo de sus heróicos progenitores de aquel 
año glorioso. 


Montevideo, Agosto 20 de 1885, 


Juste Maeso. 


APENDICE 


PR 


_Acaso podrá parecer hasta una puerilidad que agreguemos å 
este trabajo algunas listas de los donativos con que distintos 
vecindarios contribuyeron á socorrer las primeras fuerzas que la 
insurreccion puso en campaña. 

Créemos que habría indiferencia censurable hacia recuerdos 
y hechos tan dignos de estimacion y una fria ingratitud para con 
aquellos que acaso se desprendian de lo mas necesario, á fin 
de contribuir al sostén de sus hermanos en armas. La in- 
surreccion principiaba sin recursos de ninguna clase, y bien que 
no necesitaba suspender al cuello de sus adictos la memorabie 
cuchara de palo con que se distinguian los revolucionarios holan- 
deses contra la España (legueak) enorgulleciéadose de su pobre- 
za, así mismo debia contar como contó, con el obolo de los patrio- 
tas, y lo que es mas iateresante, con la generosa contribucion 
de no pocas señoras, cuyos apellidos inscriptos en esas listas se 
han ilustrado en algunos casos al servicio de la patria oriental. 
Para los dignos ciudadanos que estiman en lo que valen esos 
nobles recuerdos creemos que habrá siempre un verdadero y po- 
- sitivo interés en rerorrer esas listas, en cuyos nombres pueden 
acaso encontrar un rasgo mas de dignas tradiciones de familia, 
que alentaban el patriotismo de sus mayores. 
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Donativos colectados por el presbítero don San- 
tiago Figueredo, Capellan de la partidajde vecinos- 
patriotas de la Banda Oriental, para auxilio de los 
heridos y prisioneros cangeados del Paraguay: cuya 
totalidad se encargó al General don José Artigas. 


Doña Gervacia Basabilbaso, 2 onzas. 
Don Santiago Figueredo, una onza de oro y 9 pescs 3 reales. 
Don Manuel de Cavia, 3 onzas. 
Consolacion Obes, 3 idem. 
Un patriota, 2 idem. 
Otro idem, 4 idem. 

* Otro idem, 4 idem. 
Otro idem, 3 idem. 
Otro idem, 2 idem. 
Doña Margarita Villagran, 2 idem, 
Doña Maria Villagran, 1 idem. 
Doña Gerónima Vidal, 1 idem. 
Doña Feliciana Parva, 1 idem. 
Don Gabriel Piedra Cueva, 2 idem. 
Don Juan Molina, 2 idem. 
Un patriota, 3 idem. 
Uno idem, 1 iden. 
Otro idem, 1 idem. 
Otro idem, 1 idem. 
Otro idem, 1 idem. 
Otro idem, 1 idem. 
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Otro idem, 2 idem. 

Don Bartolomé Muñoz, 8 pesos. 

‘Don Leon Porcel de Peralta, 2 idem. 

Don Manuel de Encipa, 2 idem. 

Don Paulino Balbín, 3 idem. 

Un patriota, 4 idem. l 

Total de pesos fuertes, 682 y 5 medio reales, 


Santiago Figueredo 


Es cópia del original de un contesto á que me refiero. 


Campamento del Cerrito de Montevideo y Marzo 29 de 1811. 


José Artigas. 


Donativos patrióticos que 4 favor de las tropas de la 
Banda Oriental ha recojido el cura y vicario de la 
Villa de San José, doctor don Gregorio Gomez. 


pesos ftes. y reales” 
Don Juan Francisco Vazquez, comandante mi- 
litar de dicha Villa, 200 caballos ...... $ 100 
El Alcalde don Pedro Perez. ......o.ooooo.. “ 50 


“ Teniente Coronel den Felipe Perez. ..... € 50 
“ Comandante del Escuadron (6.2 don Juan de 
Medina.... .90400100000000900)000...0.u0.0.. u 50 


® Administrador de Correos don Luciano de 
las Casas .e...esseossoseoo A 25 


..o..e. nr... 


— 244 — 


El P. Lector Fr. Julian Faramiñan de la ob- 


SOTVADCÍA iis: 0is's oie vecs aa 


Don Juan Bautista Saralegui, 25 pesos y el im- 


£ 


R 


E 


R 


R 


R 


R 


R 


R 


porte de dos pares de botas fuertes, qué ha 
beneficio de las tropas de la patria dió el 
teniente coronel Benavides, entregando ei 
documento de su constancias, que queda 
Toth sea eresie t TE] 
Bartolomé MorosiMi.....ooooooo...... 
Lorenzo PuelMa......oooooooooo...o... 
Francisco Mendoza ............ a 
Joaquin Durán. .....oooooooooooo. ms... 
Vicente Durád......oooomoo.o como... 
Tomás Garcia... sesccceccee ss coves 
Antonio MOD... ..cccsccccccccscvese 
AS AAA ew howe soseo 
Lúcas MoscuvichO,..oo.oooooomo.o ooo... 
Manuel Alonso ... ...oooooo oo. ...... 
Antonio Rodriguez..... TER 
Juan Esteban AlmiroM.......oooooo... 
Justo Galeano. ...oo o .ooooooorooosooo 
Bartolo Esteves. ........ a wanes 
Juan Chaves. ...oooooooooooroor.ooso 
Manuel Cruz; ....o +.o.oo.o.o ......o.o 
Miguel Bostebid.....o..oo..oo........ 
José Cejas....... emcee cece ccc ee so. 
Francisco Xavier Benitez, ............. 
José Martinez Franco. ....oooooooomo.. 
Mariano Fernandez. .....oooom»..oomo.o. 
Domingo Carballo....... CEI eee 
Nicolás Burgos...... sec nsee vesececee 


25 


25 


o 
O He 


» 


fu DO Oo ht oh pa pw 004100 mby 


Don Juan Dorneli0.....oooooooommmor o...» 


« Manuel Silva. ............ weyers ore ope oe . 
“ Pedro Cordero. ........... esa pea 
“u Manuel ACOStA.....ooomm.o.oo o. <mooo 
“ Celedonio Parejas....... Cai 
“ Antonio Delvio.. ......... a 
“ Francisco Barrid0.......o...o.o o... 
“ Mariano Olloniego........ ao lewis see 
« Juan Cambe ....ovo.ooooooo.oo. ¿ist 
“ Pedro Alvarez ... ..ovoo.ooo.o.moco. 
“ Juan Francisco Quintana. ........ eave 
4 Martin Espina. ,..........oooooor..».. 
“ Francisco Priet0......oooooooomo.o.o... 
“ Manuel Diaz... .. e ce 
« Antonio Velazquez. .....-....... is 
“ José Abad........... a STi 
“ Francisco Carbajal.. ..... essceeeess 
“ Francisco Pando. ... ....o.o.ooo..... ae 
“ Bernardo CaDd0....o...o..o.o.ooo»... ses 
«' Juan Lopez de Barreno.......... sig earn 
“ Juan Lisena.......ooooooooooo$sorn»o © 
“ Ignacio Maciel. ................. a ee 
“ Lorenzo Montiel................v.... 
“ Esteban Agüero ............. O 
“ Josè Artolo ... des serias EREA 


“ José Ignacio Lopez. ... ...oo..o.o..... 
4 Matias Sird ..ooooomor..o coerce ooo 


a Tomás CruZ..cecsseccecesscscereee ; 
“ Francisco Gutierrez ... essees seose 
a Juan Rodriguez... ... .ooo.oo.o...... ; 


€ José GonzaleZ......oooooooomooo o...» 


uh ha f l 
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Don Manuel Martinez...... pee kai Seeks 

“ Santiago Gonzalez .............. e 
“ Juan Pedro Gomarra........ eer ee 
“ Pedro Aguilar..... asa ás 
“ José Sosa. ..ooooo ooomomoo.. 
“ Juan MañéZ, . ..oooo ooo ooo omo coo.» 
“ Juan Rodriguez..... A OIE 
“ Juan Barquero. .... A RT meee 
a 


Manuel Fernandez FeliZ.......oo...... 


Ignacio Varela ... .. 


Francisco Solano Castro. ........oo .... 


JOSE ROS is 
José Chavarría. ... .... A 
Manuel Almada.... . ene Penn ee 


Francisco Peña...... 
Sebastian Esteves.... 
Antonio Fernandez .. 
Simon Vifias........ 

Juan de Castro....... 


Cayetano Abad,....... 


Francisco Dominguez . 
Andrés Montafio.... 
Juan Mallada.... 


Ramon Francesch....... 
José Delgado ........ 
Tomás Varela........ y 


e... ..... sn... 


0.00 0.00000.0.. 


Angel Rabelo.... vreerseccesces cee oe 
Manuel Gutierrez... ...ooo.o oo 


e. o .o..oroo 


Pedro Bella. ........... pes des 
Joaquin Sala ........ ea ea 


ro .enr.enc.. nro 


. eee 
. see vee . 
eee’ eo... @esee 

oe e ... 
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Don Francisco Mendez.......eeceessevers $ 6 
“ Juan Olagorta.............. NE Y 8 
“ Alejandro Moreyra....... o tesis $ 2 
“ Manuel Solsona......o........ pea E 16.6 
4 Manuel Martinez, europeo, 6 onzas 
“ Angel Prego....... ri ER UC 4 
Suma total con los antecedentes ....... . $ 1077.3/4 
San José y Mayo 25 de 1811. 
Doctor Gomez. 


Mártes 30 de Junio de 1811. 


Primera suscricion patriótica que hacen los indivi- 
duos de la division de don Tomás Garcia. 


Zúñiga, 4 beneficio de las tropas auxiliares del ejército que 
estáá cargo del señor General don José Artigas, á saber: 


pesos fts. y realas 


Comandante don Tomás García. ......... $ 100.41/2 
Teniente don Alejandro Dubal. ......... » 50.2 1/2 
Alferez don José Antonio Ramirez...... “ 33.4 


Capellanes 


Don Santiago Figueredo... .. aa 


wee % 60.2 1/4 


Fray Casimiro Rodriguez........o.ooo. “ 50.2 1/4 


Sargentos . 


José Alvarez. a.n.. oa 


seat Le 1 


ron » a 
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Cabos 
Don Tomás Gonzalez.......... ........... $ 1 
“ Gregorio Castilla. ................... e 
Soldados 
Don Alejos Mas ....... TEREE nao E 33.4 1/4 
“ Estanislao Garcia.................... “ 50.2 1/4 
“ Zenon Garda ooo 7 50.2 1/4 
“ José Achineli. ......... A $ 16.6 
Europeos ls 
Don Pedro Mato8...................... O 8.3 
“ Manuel Lamas........... iaa 3 
“ Gabriel Gonzalez...: ................ “ 6 
“ Pedro Varela...........sceeeccesesee 4 2 
“ Juan Alberto Fernandez............. ware 4 
“ Luis Zelayeta..... dir “ 1 
“ Cristóbal Navarrete. .... ad « 2 
“ Francisco de Lallave ................. 4 1 
Ingleses 
Don Francisco Gutierrez......... ....... 4 2 
“ Cárlos Teferion.......... dd a “ 4 
Americanos 
Don Santiago RomáD................... p oM 5 
“ Miguel Oruitana ............. e A 1 
“ José Cabral do Saye aie oe 2 
“ Domingo Ledesma ................... s 1 
Bernardo Rodriguez .................. ke 1 
“ Tomás GUETTA. ........ooooooooo omo. “ 33.4 
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La Cancillería del General Artigas y sus comunis 
caciones 


Asi como Roma en sus dias de supremo peligro creaba su 
Dictador, así la Provincia Oriental en sus días de tremenda 
prueba entregóse también sin reserva con todos sus elementos 
viriles á la dirección absoluta del jefe de los Orientales. 

La unidad de acción era una condición indispensable del 
triunfo, en esa lucha & muerte à que se precipitaba al- país, 
Todos los caudillos locales de esta provincia, de Entre-Bios, 
Santa Fé y Corrientes, asi como las muchedumbres armadas 
obedecian con ciego entusiasmo y confianza al que siempre 
irradiaba en sus actos y en sus palabras, la atracción irresisti- 
ble de su gran carácter. 

Los pueblos altaneros no se doblegan asi ante las medianías, 
ni ante los hombres indecisos y de cortos alcances. 

Es que la personalidad de Artigas se cernia sobre todas las 
cabezas con la superioridad del águila, dominando desde las 
cumbres del vasto campamento en que había sabido transformar 


su pais natal y las provincias hermanas circunvecinas, ante las 
invasiones extranjeras, 6 ante las expediciones armadas de 


Buenos Aires. 


Tenia á su lado grandes y valerosos corazones, jefes distin- 


.guidos; educados en su escuela de abnegación è intrepidez, de 


entre los cuales debian surjir los principales guerreros que el’ 
19 de Abril de 1825 en la Agraciada abrieron la cruzada de la 
redención de la República, é inmortalizaron el nombre de los 


Treinta y Tres. 


Tomo Ul 16 
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En sus árduas empresas politicas, en las multiplicadas y 
apremiántes atenciones de su Secretaria, el General Arti- 
gas era auxiliado por ciudadanos conspicuos de alta ins- 
trucción, que no pocas veces debieron templar y dominar 
su natural fogoso y decidido. Barreiro, Suarez, Monterroso, 
Larrañaga, Lamas, sacerdotes los dos últimos á cual más 
ilustrados y virtuosos, podian presentarse entre sus secreta- 
rios como entidades que hacian honor 4 la causa que sostenian 
con sus sábios consejos, con su fecunda cooperación, y con 
su acrisolado patriotismo. 

Casi todos ellos demostraron ulteriormente en las posiciones . 
espectables é influyentes que ocuparon, la superioridad de 
su inteligentia, ` y sus verdaderos dotes de hombres de es- 
tado. TE o nae 

Los enemigos del General Artigas lo han juzgado incom- 
petente 6 iletrado, negándole hasta las aptitudes para escribir 
una carta y han adjudicado á sus secretarios la absoluta y 
exclusiva dirección de su política y la redacción de sus docu- 
mentos. 

Hombre eminentemente de acción revolucionaria y agre- 
siva, apremiantisima, desenvo liéndose á un mismo tiempo 
en tan distintos y apartados territorios, Inchando contra tan 
fuertes y múltiples enemigos: combatiendo no sólo al ‘ad- 
versario en los campos de batalla, sino lo que es más 
temible, al intrigante, al pusilá nime, al tránsfuga que za- 
paban su obra; mal podia pe Yirselo a _ Artigas otra cosa 
que sus hechos; y esos hechos no pueden ser más caracte- 
risticos de la grandeza de su ¿ ynio y de su alma. 


Para los sofistas esto no valie y nada ante la inferioridad de 
un posible error "ortográfico! 


Pero fuera de estas nimiede des, el tenor mismo de muchas 
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de sus comunicaciones, está revelando que es tina misma inteli- 
gencia y voluntad la que las dictó y las hizo escribir; ó las 
escribió. 
En esas comunicaciones predomina el mismo lenguaje auto- 
ritario, los mismos conceptos graiidilocuéntes; los inignios 
párrafos llenos de circunloquios declamatorios unas vecés, 
dogmáticos otras; llenos de contrastes retóricos; pero siempre 
inspirados en pensamientos y tendencias levantadas y varo- 
niles. 
Ténémos este dato que à nuestro juicio es irrefragable, J 
que acaso no se ha querido, 6 no se ha podido tomar en cuenta; 
porque no se conocian los documentos que vamos 4 publicar, 
El primer documento público que aparece suscrito por el 
Corónel ‘Artigas es su procláma Y Jos Oriéntales, expedida al 
pisar este territorio, en que iniciá su campaña contra el poder 
español, trayendo de Buenos Aires algunas armas y recursos. 
.que le había proporcionado la Junta Gubernativa, fechada en 
Mercedes, y publicada en la Gaceta de 1811. 
Puse bien, ese documento está impregnado del x mismo nn i 


ts 


fuesen cónciliadoras ó imperátivas, que son’ conocidas, y 
algunas que aún no lo son, y que publicaremos. 

. Barreiro y Monterroso, hábiles é ilustrados consejeros y 
secretarios, no acompañaron al General Artigas sino- ‘después 
de la campaña de las Piedras. Sus secretarios en el primer año 
de su cruzada no debieron ser sinó meros escribientes, muy 
¿Jóvenes 6 ó desconocidos, porque ‘no se conserva, tradición de 
Sus. nombres, acompañándolo á á caballo con infatigable actividad 
en sus diversas expediciones desde las Piedras hasta Yapoyú. 
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Siéndo tan análogo, y.aún semejante, el espiritu y forma en 
` las ideas y conceptos entre aquellos documentes expedidos en 
ese lapso de tiempo ¿éómmo dudar que es el mismo Artigas el 
que personalmente imprimió en sus líneas la tendencia á la 
` grandiosidad, el tendimus ad alto del poeta latino, la frase 
pretenciosa ó axiomática, soberbia como su indole, perentoria 
en sus conclusiones, algo biblica y enigmática en sus periodos, 
que & veces se.encabritan como el corcel impaciente, por hallar 
la palabra, el verbo que encarne el pensamiento que debía 
bullir en aquel cerebro :caldeado por la ambición, por la gloria, 
por el culto å la patria, por el ódio mortal á sus enemigos? 


y tárácter de Artigas ante las. amenazas y los 
, peligros 


Hay singulares contrastes en el carácter y conducta de 


los primeros: patriotas que nq podemos menes : de señalar 


á la admiración de nuestros léctores. 

Ip noticia de estar pronta á zarpar le expedición que á 
ins órdenes del General Murillo había preparado aparente- 
mente el Gobierno Español en 1815 contra los pueblos del 
Rio de la Plata, produjo en el ánimo público de ambas 
capitales una impresión tan penosa como alarmante. 

. Como era de suponerse, algunos previsores políticos re- 
sultaron dispuestos 4 cobardes acomodamientos, amilanados 
por el temor de una inevitable derrota, ó de las vengan- 
zas que siempre oscurecian tanto las victorias españolas. 

>: Al mismo tiempo, esa noticia servía de pretexto ó de 
fundamento “en Buenos Aires, para medidas violentísimas, 
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asi como para dar cierto ostensible. eaten á oiua 
persecuciones contra temidos rivales... 

Véase entretanto cómo recibía Artigas la noticia, y soe 
se erguía altanero ‘ante ella como ante un desafío que acep- 
taba soberbiamente, hallando él con, sagaz previsión, ua 
vínculo para esa unión americana que era su jactancia, si. 
se quiere, pero también su incontrastable fuerza. | 

Hay en esa nota acentos viriles cuya repercusión debía. 
vibrar en el corazón de los. primeros orientales con la - 
inspiración de la victoria, como el: vaticinio de futuros 
triunfos. e 

Conociendo por sus hechos al caudillo, esas has imponentes 
no pueden oirse hoy mismo sin sentirse emocionados. 

He aqui dicha nota : : 

> Estoy lleno de satisfacciones con la somanicación de 
V. S. de 2 del corriente, conociendo el fuego precioso 
que anima á ese Ilustre Ayuntamiento.al ver verificada la 
decantada expedición de la Peninsula... Felicitémosnos intima- 
mente - por su llegada, y hagámos constantes votos porque 
no se retracte el tirano ministerio-que la destaca. En las 
circunstancias actuales los: "once mik- que la componeñń,,. 
sólo pueden servir & darnos un triunfo. demás, y á aumen- 
. tar nuestro poder. Ella hasta nos:es: necesaria en unos 
momentos en que tratándose de cimentar con el: mayor 
vigor el restablecimiento del espiritu público en la frater- 
nidad de todos los pueblos, precisábamos de un objeto que 
con exclusión de todo otro, reclamase:log cuidados de todos. . 
No hay dude de que ésta es la época de la consolidación, 
y sus dias venturosos van á amanecernos muy pronto. Yo 
jamás he dudado del celo de es ilustre Corporación, y 
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confio que en el caso presente echará el resto á sus anhe- 
los, “adoptando medidas las mas fuertes contra los que, 
atreviéndose á insultar nuestra grandeza, forman. proyectos 
liberticidas, estando tan reciente la generosidad que les 
conservó entre nosotros la vida y ON sosiego. 

“Que tiemblen de la irritación de x nuestra Justicia, y que 


tersi 


fica y delicada. En cuanto & i las prevenciones dE medidas 
que deben. adoptarse contra él ejército enemigo, v. S. vé 
que no estamos en el caso de proveer solo á A la conserva- 
cién particular de la Provincia. 

“Yo espero en estos dias los Diputados de Buenos Aires 
con los cuales trataré todos los asuntos que : son de nuestra 
atención en la actualidad; y tendrá un lugar entre ellos la 
organización | de un plan de defensa general, que ponga ; à 
todas las Provincias del Rio de la Plata á cubierto de to- 
da. fatalidad, disputando su independencia con dignidad, 
con grandeza, | hasta conducir como siempre « sus virtuosos 
esfuerzos al templo. do la victoria, 

“A presencia pues del plan que se adopte, traemitiré lo 
relativo á garantir la segurid de esta Provincia, debien- 
do. entre tanto V. 8. mantener con confianza la idea de 
que no hay importancia particular, luego que la anidn ge- 
neral caracteriza los afanes, y designa los recursos; y que 
nogotros debemos , tener en vista | lo que podrán todos los l 
pueblos reunidos; porque . adonde quiera que se presenten 
los Peninsulares, será á todos los Americanos á quienes 


tendrán gue afrontar. 
“En ló demás, quiera ese ilustre Cabildo admitir los tras- 


portes de mi júbilo, miş plácemes y mis votos por las efu- 
_giones grandes de su heroismo. 
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“Que desde lo alto de esos muros que sostuvieron antes 
el poder indigno de los déspotas, se ostente el solio augus- 
to de la Libertad, rodeada de toda su grandeza y, esplen- 
dor, y de las demás virtudes de los héroes, de que: fué 
constante creadora en todos tiempos; y que en los dias de 
gloria que se nos destinan, sean los Padres de la Patria 
los primeros á coronarse. 

“Tengo la honra, etc. 


Cuartel general, Mayo 9 de 1815. 


José Artigas.” 


Véase esta otra nota en que conocedor de los peligros que 
el rodeaban por todas, partes, se erguia ante ellos. con una alti- 
vez que nunca abandonó, ostentándose dispuestisimo á arros- 
trarlos desde que pudiera contar con el:brazo de-los «Orientales 
para hacerse superior á aquellos, 

Ese sentimiento de intima-fortaleza lo expresaba él en ese 
lenguaje elocuente y en esos conceptos concisos y autoritarios 
que parecen axiomas de un dogmatismo militar: “Los Orienta- 
les saben desafiar los peligros, y superarlos.“ 

El final de esta nota habria hecho reir con olímpico desdén & 
la oligarquía que el doctor Lopez llama los políticos de la Comu- 
na. Y sin embargo, tres años más tarde se cumplía en absoluto 

l a jactanciosa amenaza. 

He aqui dicha nota: 


“Impuesto por la honorable comunicación de V. S. de 28 del 
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pasado Junio, del cumplimiento de mis órdenes, le reencargo 
siempre la mayor exactitud en la remision de los españoles li- 
cenciados, y demás que se crean perjudiciales á nuestro sistema. 

“Cualquier condescendencia es criminal en estos momentos de 
complicación: por lo mismo, y en razón de la fuga de Vigil, 
todos sus intereses deben ser aplicados al Estado, sin conside- 
ración alguna. 

“Adjunto á V. S. ese parte del Paraná, que he recibido ayer; 
‘por él verá V. S. cuanto. anhela el Gobierno de: Buenos Aires 
por encender la guerra civil, y complicar nuestra situacion. Ya 
el Gobernador de Santa Fé me anunció la presuncion que él 
tenía de aquellos movimientos, despues que la Comision de 
Buenos Aires regresó sin haber concluido los tratados con 
Santa Fé, ni menos haberlos iniciado conmigo. 

“Pongo en conocimiento deV.S. estos acontecimientos, como 
igualmente ese traslado de carta del Perú, para que, inteligen- 
ciado de todo, redoble su vigilancia y conatos. La mnltiplici- 
dad de nuestros enemigos solo servirá para redoblar nuestras 
glorias, st queremos ser libres. Los Orientales saben desafiar 


los peligros, y superarlos. 
En medio de las complicaciones, solo temo que acabada la 


moderación tengamos que batir & los unos y ¿los otros. Al 
menos, si, Buenos Aires no cambia sus proyectos, no podré ser 
indiferente á sus hostilidades, y sin desatender 4 los portugue- 
ses, yo sabré castigar la osadia de esta y contener la. impru- 
dencia de aquellos. - 


Tengo el honor, eto. —Purificacion, Julio 6 de 1816. 


José Artigas.” 
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Para algunos historiadores, el principal defecto de Artigas 
estaba en su carácter franco y decisivo, en su espirita restislve 
é inflexible. 

Nosotros creemos que estas cualidades relevantes, desde que 
estén asociadas á una competente perspicacia y rapidez de 
percepción intelectual, son muy léjos de un defecto, un verda- 
dero mérito y hasta una virtud en los hombres eminentes, 
preparándolos para las grandes y salvadoras resoluciones en los 
dias de suprema prueba. l 

Dominando Artigas por su fibra enérgica, impulsado á la vez 
por aspiraciones grandiosas respecto de su pais natal, no com- 
prendia el mérito ni las ventajas de la intriga, de esas artes 
sutiles que la diplomaċia ha elevado a la categoria de una árdua 
pero detestable ciencia, y decimos detestable, desde que ella. 
levanta la duplicidad y la falsia á la altura de una virtad. 

Para conseguir sus fines, consideraba Artigas una indigni- 
dad el apelar á subterfugios, 6 á mañosas supercherias que 
podrian acreditar su astucia pero que dehian amenguar su- 
soberbia inflexibilidad y la entereza de sus resolucionés. 

Esta cualidad explica en la conducta de Artigas el orígen de 
muchos de sus rasgos distintivos, que hacian la desesperación 
de los politicos directoriales. No sabía disimular, no quería 
disimular; y apenas vislumbraba en una proposicion aparente- 
mente amistosa y cordial un fin sospechoso 6 indigno de la 
elevación de sus vistas, no vacilaba en romper la negociación, 
y traer las cosas á su anterior desinteligencia. Varias de sus 
notas al Cabildo de Montevideo asi lo da temiendo que 
éste fuese asi sorprendido. 

¿Era que había sido engañado y mistificado tantas veces, y 
se apercibía 4 un nuevo ardid de odiosa mala fe, ó su genial 
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fiereza y la indole resuelta de su carácter se sobreponian á toda 
. consideración de ventajas obtenidas inmediatamente por otros 
medios sagaces y morosos que acusasen en él flojedad de con- 
vicciones ó inseguridad de vistas políticas? 

¿O era por último que la dignidad intransijente de la 
eausa que defendia, del honor é independencia de su pro- 
vincia, lo ensoberbecian de tal manera que consideraba 
una degradación insoportable toda desviación de la linea 
recta 4 invariable que á su respecto se habia trazado ? 

Nos inclinamos á aceptar esta última versión como la 
más adaptada á la conducta de Artigas desde los primeros 
días de su vida pública. A sujuicio, el honor de su patria 
que era el culto de su idolatría, no debía prestarse á nin- 
guna transijencia ni relajación más 6 menos convencional, 
por más que ella pudiese ulteriormente serle provechosa. 

La frase consagrada que la historia “ha recojido con 
respeto, pronunciada en su célebre nota del 26 de Diciem- 
bro de 1816, á los comisionados señores Durán y Giró 
desde Santa Ana, al frente del invasor portugués, repro- 
bando airadamente las estipulaciones pactadas por aquellos 
con Pueyrredon, hijas de una resignación acomodaticia 
como indignas del honor Oriental, en los criticos momen- 
+os mismos en que tan util y favorable habria sido para 
su causa suscribir à ellas, salvando de cualquier modo las 
terribles dificultades del momento, y asegurándose de una 
cooperación poderosa y eficaz; esa frase, decimos, es la ex- 
presión fiel de los sentimientos que siempre dominaban & 
Artigas en los momentos más supremos: 

“ El jefe de los Orientales ha manifestado en todos tiempos 
que ama demasiado su patria, para sacrificar este rico patri- 


. 


menio de los orientales al bajo precio de la necesidad.” 
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Con estos sentimientos podría irse al sacrificio, hasta el 
suicidio; pero nunca á la deshonra ni al aprobio. 


Las libertades comunales en las Provincias contra 
su subyugación de la capital 


Las provincias y territorios administrados por los Cabil- 
dos se asociaban con entusiasmo al movimiento revolucio- 
‘nario por lo mismo que tenian ya la noción y la convic- 
ción de su suficiencia y capacidad politica y administrativa 
para, gobernarse por sí mismos. 

Procedian asi respetando la autoridad de la capital, pero 
animados por el sentimiento, por la intuición, si se quiere 
de su igualdad política, de su autonomja federativa, próxi- 
ma á fundarse en un órden de cosas progresivo. 

Todas ellas, además de sus Intendentes gobernadores, 
y Tenientes gobernadores, tenian sus Cabildos, algunos de 
ellos gobernadores también, como el de Montevideo. En 
esa sabia y experimentada organización municipal, civica, 
y judicial, originaria de la madre patria, se encarnaban y 
eneltecian las aspiraciones localistas, fortalecidas ya por la 
conciencia de su valer y prestigio, y en ella hallaban de 
muchos años atrás el cimiento de su gobierno civil. 

Ese gobierno municipal habia echado hondas raices en 
cada ciudad y sus campañas. = 

Constituyendo ya por si una fórmula democrática elec- 
tiva, representaban los Cabildos una autoridad legitima y 
prestigiada ante el vecindario partícipe cada año en su 
elección. Eran un prólogo del verdadero réjimen represen- 
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tativo de gobierno, y un ensayo electoral en . periodos de 
progresiva mejora. 


Es de este modo, como esé réjimen iaa munici- ~ 


pal se imponía en das divisiones territoriales de las pro- 


vincias ubicados á grandes y muchas veces insuperables 


distancias de la administración central funcionante en Bue- 
nos Aires; adquiriendo en ese aislamiento, ya de por si 
propio emancipador, ona existencia gradualmente autóno- 
ma, con facultades autorizadas en su mismo aislamiento é 
incomunicación, y reacía 4 le preponderancia más 4 menos 
humillante y exclusivista de las autoridades de la remota 
capital. 

Es asi como habianse arraigado hábitos de bien acepta- 
do predominio propio en esas incompletas autoridades 
provinciales, que concentraban en su acción legal y en su 
merecido prestigio, la gobernáción civil, suprema en cada 
localidad, que tenia razón en aspirar desembozadamente al 
gobierno y administración dé cada ciudad, de cada provin- 
cia, sin más contrapeso que la autoridad militar inmediata. 

Así, pues, si se pretendía organizar en Buenos Aires un 


todo político y concordante de nación, el problema 4 re- 


solverse debía serlo únicamente bajo la base- de un sistema 
federal más ó menos embrionario, pero asimismo evidente- 
mente el más liberal, perfecto, y armónico de todos para 
establecer un justo equilibrio entre fuerzas tan opuestas y 
violentas. ; 

Fuera de este sistema federal más 6 menos restrinjido ó 
limitado por las exijencias de una suprema dirección en la 
guerra contra los españoles, no podia haber igualdad de- 
mocrática de representación, de' soberanía, de administra- 
ción propia; y si solo exclusivismo, centralización, autocracia: 
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en una palabra, la Corte de Madrid sustituida por la sede 
del vireynato, Buenos Aires. 

Es asi como las facciones 6 los gobernantes que impera- 
ban «alternativamente en Buenos Aires como centro de pre- 
dominio, provocaban grandes resistencias con su intransigente 
é incorregible tendencia 4 una despótica unidad de régimen, 
no solo durante la guerra sino aún durante las intermi- 
tencias de paz. | 

Esas resistencias, principiaban por ser pasivas y templa- 
das, hasta deprecatorias en su vacilante iniciativa, como 
fueron en 1811 y 12 las de Artigas; pero más tarde, ante 
agresiones punibles y desleales, surgieron como oposiciones 
armadas y retaliadoras. La tirania en la represión trajo la 
guerra civil, tremenda, implacable. 

Patentizanlo Santa Fé, Entré Rios, Corrientes y la Banda 
Otiental, en sus primeros dias dé lucha armada para de- 
fender las instituciones y autoridades propias de las repetidas 
expediciones que las invadieron y devastaban como á pais 
conquistado, expediciones con las cuales se batian las tro- 
pas provinciales con más furia que con las mismas espa- 
fiolas. 


El cauditaje provincial enjendrado por el despotis- 
mo de les gobernantes. de Buenos Aires.—Causas 
y efectos.—La magna época de la guerra de la 
Independencia.—Sus grandezas y sus errores. 


El caudillaje militar en las provincias como elemento y 
ajente de guerra civil, no fué, pues, la causa generadora 6 
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eficiente de esa lucha. Fué fatalmente una de sus inevita- 
bles y desastrosas consecuencias. 

Enorgullecido por sus brillantes triunfos en la guerra 
contra los españoles, vino en seguida á á asumir y represen- 
tar la verdadera y práotica emancipación local. Tomó en 
su defensa y en defensa propia, su prestijioso puesto de 
combate ante las amenazas y las agresiones invasoras de 
algunos gobernantes de Buenos Aires. Lo demostraremos 
ampliamente en las páginas siguientes. 

En aquellos conatos de tentativas de organización política 
federativa, esencialmente nacional, (porque aún el mismo 
Paraguay no pretendía todavia abiertamente la desmembra- 
ción 6 la independencia sino después de repetidos agravios 
y amenazas;) tócale al General Artigas una honrosisima 
participación, acaso la más noble y focunda iniciativa, & 
euyo triunfo consagró sus esfuerzos, y la complicada é 
infatigable dirección de su influencia militar y politica. 

Los valiosos documentos que al respecto publicaremos, 
que principian desde el primer año de la lucha por la 
Independencia, y los que hasta ahora no han visto la lua 
pública, lo exhibirán ventajosamente bajo esta nueva faz de 
sus aspiraciones, insinuando yẹ en ellos las primeras ideas 
sobre igualdad provincial, revelando así en él las altas cua- 
lidades del político, y los nobilísimos propósitos del cam- 
peón de un sistema de gobierno, del cual podria conside- 
rársele como el más genuino apóstol y precursor, en aquella 


época remota, en que todo estaba por crearse, y, en la - 


cual, en materia de gobernación provincial y nacional, todo 
estaba por aprenderse. 

Los enérgicos iniciadores y directores de la gran revolu- 
.ción de Mayo, hombres de talento y grandes corazones, 
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ascendian asi mismo á aquel nuevo escenario politico, sin 
tener en su mayor parte la preparación revolucionaria que 
requería una obra tan grandiosa y elevada en sus propósi. 
tos, tan vasta y complicada en la esfera de su acción, 
obligados á iniciarla y hacerla preponderar en tan diverses 
como apartados territorios, desde Montevideo al Desagua- 
dero, límite del Vireynato con el Perú. 

Es incuestionable que en toda profunda perturbación sa- 
cial, sobre todo en aquellas que echando por tierra un 
secular régimen autocrático 6 monárquico, aspiran & la 
regeneradora libertad civil y política, se requiere ante todo 
en sus promotores una gran suma de inteligencia, de sabi- 
duria, de previsión, de serena y perseverante energia, come 
condiciones indispensables para el triunfo, sobre todo para 
su benéfica consagración, y para la aplicación de su ideal 
en la práctica. 

Muchas veces, por falta de esos grandes dotes y requi- 
sitos en nuestros prohombres, hallóse la causa de la patria 
á dos dedos de su ruina. 

Es sin duda á esa falta á la que debe atribuirse la sin- 
razón 6 imprudencia de la imposición violenta del sistema 
unitario archi-centralizador que algunos gobernantes de Bue- 
nos Aires quisieron hacer prevalecer militarmente, y el que 
esterilizó 6 neutralizó muchisimas ocasiones el patriotismo 
de las demás provincias y su valioso concurso en la gue. 
rra de la Independencia. 

Es justo reconocer, asi mismo, que en aquella magna 
época, tan turbulenta en su permanente ferinentación, pre- 
dominaban en el torbellino de la acción revolucionaria, los 
instintos é impulsós más impetuosos, las resoluciones más 
bruscas y violentas, la acción febrilmente precipitada, y por 
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último, la fuerza que era vida y acción, en su irresistible 
y avasallador desenvolvimiento. 

.Muchas veces no solo se trataba de obtener el triunfo, 
sino aún de luchar por la vida, tal era el peligro inminen- 
te que se corria. 

Había que crear, que regenerar, quereconstruir en medio 
de la batalla, y entre el fragor de una lucha á muerte. 
Organizar ejércitos, formar escuadras, crear recursos, aunar 
opuestisimas voluntades, comprimir pasiones desencadenadas, 
y vencer cada dia un nuevo enemigo de fuera ó de adentro. 

Asi pues, los medios, la dirección, las tendencias, debian 
ser militares, y quien dice militares, dice unitarios. 

La espada del soldado libertador tenia que abrir camino 
y vibrar más rápida y fulgurante que el pensamiento or- 
ganizador del politico, que los acentos conmovedores del 
tribuno, ó las exhortaciones del publicista. Era ella en todos 
los casos la última razón de los mandatarios de Buenos 
Aires. 

Pero del uso prudente al abuso imprevisor no hay más 
que un paso, y esa corta distancia se ultrapasaba cada 
dia mas. 

De ahi los abusos y excesos consiguientes. La pendiente 
eva precipitada, y toda insinuacién de resistencia conducia 
á una represión violenta. 

De ahi la anarquia á la sumisión vejatoria. 

La disciplina 6 el escarmiento. El militarismo, como el 
mitológico Saturno comiéndose à sus hijos. 

Lo que menos se trataba de establecer ni aun de hacer 
aceptable, era el gran principio de la supremacia federal, 
el mismo que ha dado fuerza y victoria al Gobierno Nor- 
te Americano en su colosal lucha con los rebeldes separa- 
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defensa de la integridad nacional. 

Tratabase solo de reatar y restablecer una autoridad be- 
licosa que se pretendia á si misma infalible, inapelable 
omnimoda; heredera legítima de la tiranía española, que 
tanto se había luchado por destrozar. i 

En toda república federativa la libertad politica tiene 
sus limites, sacrificándose la libertad interior de cada Estado 
ó parte integrante de aquella al poder central, sometiendo 
la libertad local, diremos asi, á los instintos y exijencias 
de la conservación nacional, al gran principio, superior á 
todos, de la inviolabilidad de la unión. 

Bajo un espiritu conciliador, se habria aceptado este tér- 
mino medio tan justo, y habriase evitado la anarquia; pero 
tampoco quiso aceptársele como un remedio conciliatorio, 
prefiriéndose imponer á sangre y fuego una absoluta unidad 
de régimen gubernativo, que á pesar de su aparente forta- 
leza zapaba él mismo los cimientos de su obra. Y 

Pero los problemas politicos que se resuelven por medio 
de la violencia, renacen inmediatamente que ésta cesa, y 
surgen de nuevo bajo otra forma quizá más peligrosa, exi- 
giendo otra nueva solución, más acertada y radical. 

Fué asi como la estirpación por las armas de toda som- 

bra de autonomia provincial, las persecuciones á sus sos. 
tenedores, y aún los fusilamientos de algunos de éstos, no 
impidieron que el mismo problema surgiese más pavoroso 
desde la sublevación de Arequito, y la derrrota expiatoria 
. de la primera Cepeda. Los ejércitos que se empleaban en 
sofocar lo que se llamaba despreciativamente montonera, se 
«efiliaban al fin á ellos, como hijos de las mismas Proin. 
dias insurreccionadas. 


Tomo HI 17 
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~ Es una verdad casi proverbial, exemplificada por la re- 

volución de Mayo y sus tremendos epilogos del año 20 
que los actores 6 participes en las grandes revoluciones 
rara vez saben adónde les llevará la marcha de los sucesos 
Aún los más sábios y serenos iniciadores se equivocan á 
este respecto. En su afan de imponerse, los políticos de la 
Comuna porteña, como la llama el doctor Lopez, iban em- 
pujados por los sucesos hasta el mismo suicidio nacional, 

Viniendo á nuestros dias, muchos de los politicos, por 
ejemplo, que tomaron parte en la revolución del 11 de 
Setiembre de 1852 en Buenos Aires, se encontraron poco 


después de ella al borde del abismo de la independencia de _ 


esa provincia, como una .de las soluciones de aquella tre- 
menda lucha, ante las resitencias victoriosas de los trece 
| ranohos, como se llamaba en el estilo marcial de aquella 
época, á las trece provincias confederadas. 

I 


Artigas y su pueblo ante la traición. — Cómo se 
operaba y justificaba la reacción que se llamó 
anarquía. 


Asi sucedió con algunos politicos argentinos en 1815 en 
su peligrosa infatuación. No podian continuar dominando 
en la Banda Oriental como provincia conquistada, nom- 
brándole sus gobernadores, sus cabildos, sus empleados de 
rentas, sus militares, hasta sus alcaldes de barrio y demás 
autoridades, y trataron de ofrecerle á Artigas la indepen- 
dencia como un medio púnico de librarse del vecino y her- 
mano exigente é indócil, 4 quien dos meses antes se le 
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habia dado á entender en notas bien explícitas que elder- 
rocamiento de Alvear importaba la unión con la Provincia 
Oriental, bajo la base de igualdad de derechos. 

Artigas comprendió el funesto alcance en esa época de 
la astuta oferta que lo aislaba y separaba de Entre-Rios, 
Santa Fè y. Corrientes, que se hallaban enténces bajo su 
protección, y en las que encontraba un - fuertisimo apoyo 
para todas las eventualidades futuras, cada vez más ame” 
nazadoras. 

Desechó, pues, la propuesta, presentando tomo indeclina- 
ble la base de concordia, con un pacto de alianza ofensiva 
y defensiva según el proyecto de Tratado que presentó el 
16 de Junio de 1815 á los Comisionados Pico y Rivarola, 
enviados por el Director Alvarez Thomas; reiterando las 
mismas asustadoras exijencias de ¿igualdad de derechos y de 
privilegios de cada provincia, y sobre todo debiendo cada una 
renunciar á subyugar ú las otras, todo de acuerdo con los 
grandes principios consagrados en la Acta del 5 de Abril 
de 1813, en el Congreso reunido en su campamento fren- 
te á Montevideo, y en sus Instrucciones á los Diputados 
Orientales à la Asamblea Constituyente de Buenos Aires. 

Ante esa enérgica declación de principios, que echaba 
por tierra todos los cálculos de los politicos del Directorio, 
y careciendo éstos de elementos para someter por las ar- 
mas 4 Artigas, trataron entónccs de traer de la mano la 
conquista extranjera, consumando su obra con la mas 
execrable de las traiciones, por medio de una culpable com- 
plicidad en ese grande é imperdonable crimen. 

Era la coronación del impío abandono de 1811, impo- 
niendo al patriotismo Oriental, tan ardientemente manifes- 
tado en aquella época por todas las clases de la sociedad, 


t 
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una vergonzosa abdicación, una suicida sumisión al poder 
“español que ellas tan enérgicamente habian ayudado á 
derrotar y encerrar en el recinto de las murallas de Mon- 
tevideo. 

La historia revela que en todas esas emerjencias impre- 
vistas, en todos esos amaños de la intriga, de la perfidia, 
6 de la cobardia, el amor intransigente de la patria predo- 
minaba entre los Orientales como en algunos partidos ar- 
gentinos opositores, sobre todos los cálculos de un abyecto 
egoismo; y que los politicos y los intrigantesde aqui y de 
allá, forcejeaban en vano contra las más puras aspiraciones 
de dos pueblos consagrados á tan noble causa. 
` En esa obra de verdadera grandeza moral, Artigas tenía 
siempre la dirección y la iniciativa, lo mismo ante el 
cobarde abandono de 1811, como ante las perfidias de 
Sarratea en el Ayuy, como ante los agrawios de 1813, 
como ante las seductoras aventuras de 1815, como ante las 
siniestras agresiones y complicidades de 1816, como ante 
execrada usurpación de 1817. 

Ante ese cúmulo de circunstancias, voluntades é intere- 
ses encontrados; ante la acción disolvente de las pasiones 
personales, de la ambición de mando, delas intrigas arteras 
puestas en juego por gobernantes tránsfugas de la causa 
americana, 6 por los mismos mal encubiertos enemigos de 
ésta, la autoridad central debia ir perdiendo como perdió 
gradualmente, su prestigio y su fuerza á medida que su 
acción se alejaba de Buenos Aires, centro de su poder, 
pero también de su mismo desquicio, para extenderse á los 
remotos extremós del vasto territorio del antiguo Vireinato, 
desde la Banda Oriental hasta las provincias arribeñas y de 
alli hasta el lejano Alto Perú. 


A MM o 
A SA 


Solo podia hacerse sentir aquella autoridad en toda su 
preponderancia, alli donde se hallaban á la mano las expe- 
diciones armadas que salian de la capital, para ir á com- 
batir con los españoles, llevando en sus bayonetas la 
representación de aquel poder naciente, tan nuevo y ya tan 
formidable, cuya fuerza y vigor casi siempre zahumado en 
el humo de la gloria militar, se palpaba en aquel momento, 
poder que iba. á recoger inmarcesibles lauros en Suipacha, 
en Cotagaita, en ambas Piedras, en el Cerrito, en Salta y 
Tucuman, á centenares de leguas, 6 en territorios separa- 
dos como la Banda Oriental, por grandes divisiones natu- 
rales, del gran centro desde donde se imprimia el movi“ 
miento de avance de la heróica emancipación. 

Pero una vez alejados esos elementos de fuerza por las 
mismas operaciones de la guerra, reproduciase la relajación 
de los vinculos comunes, y exacerbábase el rencor entre 
provincianos y porteños. 

Las aspiraciones localistas, ante la ofensiva coacción mal 
soportada, pugnaban por readquirir su lejitimo y justifica- 
do predominio, dando lugar en ese flujo y reflujo de au- 
toridad, 4 desquiciadoras reacciones y resistencias, que 
hacian su camino con peligro de la causa común, y disol- 
vian 6 aflojaban los vínculos de la unión. 

En esos dias de conflictos, de antagonismos locales, mu- 
chos de los prohombres de Buenos Aires no hallaban un 
temperamento más acertado que el recrudecimiento de la 
imposición 6 de la violencia, invocando en su favor los 
grandes intereses de la patria; su dominio absoluto 6 irres- 
ponsable como los más inteligentes y los más fuertes. 

Para imponerlo no se vacilaba “en recurrir á los más 
odiosos extremos. , 
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El patriotismo tiene para los fuertes caractéres sus gran- 
des è irresistibles seducciones. 

Por ellas dejábanse extraviar aquellos apasionados orga- 
nizadores de ese volcanismo libertador, que si bien enar- 
decia los ánimos para la lucha por la patria, los preparaba 
también para la guerra de facciones, y con ella la des- 
membración gradual de la Nación. 

En nombre del sistema republicano, que ante la faz de 
la España, proclamaba la libertad y la igualdad, luchdbase 
al mismo tiempo por imponer á los hermanos la negación 
de esos santos principios, afirmando esa odiada supresión 
con el hierro de las armas fratricidas. 

En vez de la conciliación y la transigencia previsora, 
que habrian unificado las fuerzas y los propósitos; echábase 
_ mano de la violencia avasalladora, siempre odiosa, para for- 
talecer un régimen que venia 4 ser la continuación del 
mismo godismo español que se combatia. 

Por más dóciles é ignorantes que fueran los pueblos 
del Interior y de la Banda Oriental, no podian menos de 
mirar, como miraren, con un supremo desencanto y des- 
confianza, la falacia del sistema adoptado. 

Ofrecia éste la libertad, y sólo aseguraba la opresión. 
Consagraba en doctrina los derechos individuales, y supri- 
mialos en la práctica, bajo un violento y “marcial órden de 
cosas de reciente y allegadiza creación, que ni siquiera tenía 
en su favor ante las incultas multitudes, el prestigio y 
pompa ostentosa de una sacra-real magestad y autoridad 
de origen divino, ejercidas durante siglos por la gran Na- 
ción de los Carlos V y de los Carlos III. 
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Desorganización motinera de algunes gobiernos 
pátrios.—La rebelión en permanencia. 


Hi mismo doctor Lopez tan extremado y absoluto em sus 
juicios en su grande obra la Revolución Argentina, en un 
monsento de irreprimible y leal expansión, tiene que Xeco- 
xocer el vicio capital que entrañaba la Comuna revolacio- 
maria de Buenos Aires, que la hacia dosprestigiarse á si 
misma con actos y desafueros indisculpables y que por lo 
mismo la inhabilitaba para asegurarse la humilde é incon- 
dicional obediencia de las autoridades provinciales, escan- 
dalizadas ante los frecuentes desórdenes que estallaban en 
la capital. 

La, opinión del doctor Lopez es para nosotros tanto más 
autorizada cuanto ella se modela por un grande é indispu- 
table talento, tan amenguado asi mismo por sus preocupa- 
ciones localistas y por sus impulsos personales. 

Dice asi el doctor Lopez, página 174 del tomo 1.° de su 
obra citada: 

“Las rivalidades personales de los hombres que (en 1815) 
formaban un mismo partido político que tenian unos mismos 
propósitos, unas mismas ideas, unos mismos intereses, y 
que por desgracia se permitieron los escándalos y las ma- 
las pasiones que nacen de las rivalidades puramente pexso- 
nales, degradaron el sentimiento sublime del patriotismo que 
habia presidido en los primeros dias de la Revolución de 
Mayo; hasta que desmantelado, por decirlo asi, ese precio- 
so núeleo de hombres eminentes que la habian concebido 
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.y realizado, fué preciso pedir sucesores'que no estaban á 
la altura de la obra, ni preparados para continuarla en el 
` mismo sentido.” 

. Esa degradación del patriotismo.. á que se refiere el doc- 
_ tor Lopez, y la que en su despacho le hacia. exclamar en `` 
‘un memorable Manifiesto al Director Alvarez Thomas, 
-encaramado también al poder por medio de un motin, po- 
cos dias antes de su destitución ó renuncia forzada, por el ` 


` motin del General Diaz Velez en el Rosario: que los patrio- 


tas debían esconder su cara de vergiienza ante el mundo que 
-los eontemplaba;” esa misma degradación, deciamos, despo- 
jaba de todo prestijio moral á aquellos gobernantes, y 
hacia repercutir merecidamente hasta en las más remotas 
provincias el eco del desprecio hácia esa autoridad vilipen- 
diada por si misma; sacudida y desbarrancada de las altu- 
ras cada seis meses por extremecimientos populares 6 
pretorianos, de los cuales nadie sabia si debía surjir algún 
imbécil condecorado, 6 algún ambicioso vulgar. 

En realidad las primeras épocas de la revolución Argen- 
- tina, hasta 1822, entrafiaron ese vicio capital de suicida 
disolución, que el. historiador austero no ha revelado aún 
en toda su funesta deformidad. 

Nosotros le atribuimos una parte eficacisima en los gran- 
des desastres de aquellos dias. 

Produciendo el más exijente despotismo como necesidad 
de vida, hacian por lo mismo inseguro el poder central 
que se cubría con esa túnica de Neso; enjendraban el ódio 
eontra él; la resistencia pasiva primero, en último caso la de- 
Sobediencia, la. resistencia armada; en seguida: la anarquía 
agresora y disolvente. 

En Buenos Aires, por otra parte, habia siempre la som- 
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bra de un enemigo capital, de un conspirador franco 6 en- 
cubierto detrás del gobernante, ó bien la protesta indig- . 
nada del provinciano trás del acto opresor ó vejatorio . de 
la autoridad porteña. El mismo Congreso de Tucumán tra- 
bajaba por anular la influencia de la capital, tratando de 
_ trasladar ésta al remoto Cuzco, para fundar allí el grotes- . 
co trono Incásico. 

Por otra parte, á su turno, las autoridades provinciales 
debian necesariamente hallar y hallaban, un incentivo des- 
‘moralizador en la misma constante inseguridad del gobierno 
central, en las conjuraciones que de un momento á otro 
surgian rampantes y armadas para apoderarse del mando; 
en los frecuentes y violentos cambios que se producían en 
Buenos Aires, rodando por el suelo en la hora menos es- 
perada aquellos mismos gobernantes que más absolutos se 
habian mostrado en sus tendencias unitarias y absorventes, 

Los gobiernos como las aguas de un torrente, se sucedian 
unos á otros en vertijinoso descenso. 

El poderoso. y abnegado jefe de los Patricios, el federa- 
lista Saavedra, expiaba el crimen de su patriotismo en an- 
gustioso destierro; del cual á su turno era también víctima, 
el fogoso é ilustre Moreno, el alma espartana de Mayo, y 
muy poco después algunos patricios eminentes como Bel- 
grano, Vieytes y Larrea. 

La Junta de Gobierno  stalada el 18 de Diciembre de 
1810, formando parte de: los Diputados de las Provin- 
cias, veía á los cuatro meses, el 5 de Abril de 1811, deste- 
rrados algunos de sus principales vocales como Azcuénaga 
Larrea, Vieytes y Peña, y al fin era disuelta ella misma å 
los cinco meses en 23 de Setiembre del mismo año. “Nadie 
mandaba: nadie obedecía: todo era desórden,“ dice el enérgico 
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doctor Agrelo en la Memoria que publicó sobre los cam- 
bios de gobierno ocurridos desde el año 10. 

Sustituia esa Junta en tumultuosa asamblea popular un 
triunvirato semi-revolucionario, en el cual con Chiclana y el 
doctor Passo, figuraba el astuto Sarratea, (autor de las 
primeras discordias entre Orientales y Porteños, resultado 
de las agregaciones al General Artigas) comerciante de pro- 
fesión, elevado de un dia á otro por arte de birli-birloqui 
al rango farsaico de General en Jefe del Ejército de la 
Pátria en esta Banda Oriental. 

Esa autoridad reaccionaria, que ya á los seis meses habia 
sufrido modificaciones en su personal, á los nueve meses 
después el 8 de Octubre de 1812, era derrocada en las 
personas de los Triumviros Pueyrredon y Chiclana y sus 
Ministros doctores don Nicolás Herrera, y don Bernardino 
Rivadavia, por otra revolución popular dirigida por el gran- 
de agitador doctor Monteagudo, apoyado en la sublevación 
militar encabezada al efecto por los Coroneles San Martin 
y Alvear, al frente del Regimiento de Granaderos á caballo. 

Esa autoridad que fué sustituida el mismo dia 8 de Oc- 
tubre de 1812, por el nuevo Triunvirato de los doctores 
Passo, Alvarez Jonto y Rodriguez Peña, fué también mo- 
dificada con un nuevo Triunviro el doctor José Julian 
Perez el 20 de Febrero de 1813, hasta el 31 de Enero de 
1814. 

En este dia, la Asamblea General Constituyente, la mis- 
ma que tan indebidamente rechazó dos veces los Diputados 
de la Provincia Criental, hizo cesar el anterior Triunvirato 
entregando la nueva autoridad creada por ella al Director 
Supremo don Gervasio Antonio Posadas, ex-Vice-Presidente 
de la misma. 
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Este 4 su turno apenas transcurrido el año, tuvo que re- 
nunciar el 9 de Enero de 1815 y ser reemplazado por el 
General Alvear, su sobrino. 

A los pocos meses después de una administración tan 
borrascosa como despótica, el General Alvear huia à asi- 
larse en un buque de guerra inglés, ante la revolucion 
militar de Fontezuelas de 15 de Abril de 1815 desterrado 
y confiscados sus bienes y perseguido encarnizadamente 
todos sus adictos por el General Alvarez Thomás cabeza 
del motin. 

Este à su’ turno un año después tuvo también que renun- 
ciar ante el nuevo motin encabezado en Santa Fé por el 
General don Eustaquio Diaz Velez, que no solo se suble- 
vaba contra su inmediato jefe el General Belgrano, pac- 
tando al efecto con el Gobernador Lopez de Santa Fé, 
sino prometia echar con cajas destempladas al mismo Di- 
rector Alvarez Thomás, que le habia confiado aquel ejérci- 
to para invadir å Santa Fé, y al cual queria sin duda ` 
reemplazar en el supremo mando. 

Como fruto de estas sublevaciones, que tenian su fuer- 
za motriz y su dirección en Buenos Aires, y principal- 
mente en la Junta de Observación, subió al poder el Gene- 
ral Balcarce el 18 de Abril de 1816. 

Este 4 su turno rodó también’ grotescamente de su alto 
puesto á los tres meses, el 11 de Julio del mismo año; 
removido 6 mas bien despedido por la terrible Junta de 
Observación, sucediéndole un Gobierno Provisional de once 
dias, hasta Julio 29 de dicho año, en que tomó el mando 
don Juan Martin Pueyrredon, el primero que pudo subsis- 
tir por tres años ayudando eficazmente al General San 
Martin en sus gloriosas empresas; pero constituyendo así mis- 
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mo el mas combatido y despótico de los gobiernos” patrios 
hasta Julio de 1819, en que el candoroso è indiscreto Ge- 
neral Rondeau asumia el mando 4 los últimos estertores 
de aquel poder agonizante, aceleraba con su ultimo Direc- 
‘ torio de siete meses la catástrofe irreparable de Cepeda, 
so hundía tras de ella en el caos del desastroso y fatal año 
20 en el cual, según la frase vengativa de aquella época, 
los caudillos provinciales ataron sus potros á las rejas de 
la sagrada pirámide de Mayo, 6 más bien, el Breno de 
Santa Fé echaba su espada veugadora en los destinos de 
aquella vencida y degenerada Roma Americana. 


Justificación de las resistencias de Artigas 4 some= 
terse 4 ciertos gobernantes de Buenos Aires. 


Ahora bien: ante ese tristisimo cuadro de constantes 
oscilaciones de gobiernos que sólo tenian de permanentes y 
segura su estruendosa caida, ó su desaparición, vejados, 
escarnecidos, hostilizados por las turbulentas facciones por- 
teñas, por los militares, hasta por los frailes desde sus mo- 
násticas celdas en San Francisco 6 Santo Domingo, ¿cómo 
esperar ni pretender que las autoridades provinciales que 
dependian de esos gobernantes movedizos les prestasen 
siempre humilde homenaje, acatasen sumisas sus mandatos 
tan variables como las estaciones del año en que las ex- 
pedian? 

¿Con qué justicia ni derecho podia exijirseles & las auto- 
ridades provinciales, atónitas y descreidas ante aquella per- 
manente saturnal política, que abdicasen por completo el 
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uso del derecho de gobernarse 4 si propios, reconocido por 
los dogmas mismos de la revolución de Mayo, dejando al 
fin de delegarlo en mandatarios que salian como Posadas 
de su Escribania, ó Notaria de la Curia, como Sarratea de 
su mostrador, como Chiclana de la prisión, para subir al 
poder, ó como Alvarez Thomás¡que surjia del motin de un 
campamento, ó como Balcarce que subia también en hom- 
bros del motin de Diaz Velez? 

¿Qué justicia, que moralidad podía haber en exijir de 
las autoridades provinciales una obediencia y un amor al 
órden que la misma turbulenta capital era la primera en 
negarles y en violar? 

Ningún cargo justo ni fundado puede hacérsele 4 Artigas, 
dignamente ensimismado en la fuerte conciencia de su valer 
como jefe de los Orientales, de su derecho como apóstol de 
la igualdad provincial, de sus titulos al respeto de sus 
compatriotas de todo el Vireinato, como vencedor de los 
españoles en la campaña oriental, ningún cargo justo, deci- 
mos, puede hacérsele por mostrarse reacio en acatar gobier- 
nos y gobernantes que asi, usurpaban y escamoteaban el 
poder, lo explotaban en provecho de intereses personales y 
mezquinos, y desaparecian al dia siguiente, arrastrados por 
las borrascas suscitadas desde el Aventino de la Plaza Vic- 
toria, 6 repudiados por la opinión pública adversa que los 
dejaba hundirse entre el desprecio 6 la indiferencia. 

Por otra parte, ¿cómo podia Artigas ignorar, él que tenia 
tantos amigos decididos è influyentes en Buenos Aires, que 
el mismo gobernante Posadas, por ejemplo, que puso á vil 
precio su cabeza como traidor, enviaba misiones á Europa, 
solicitando algún principe 6 reyezuelo de las casas reinan. 
tes para gobernar-á los Argentinos, llegando en su cinismo 
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antipatriótico 4 escribirle al mismo General Rondeau, el ven- 
cedor del Cerrito, el primer jefe militar del Estado, como 
lo revela él en su Auto-Biografia, que para “los Argentinos 
lo mismo era que los mandase un principe, un banco 6 un 
taburete, con tal que les asegurase la tranquilidad? ” 

¿Cómo podía ignorar Artigas las aberturas que se hicie- 
ron á los mismos españoles en Montevideo por la misión 
de los doctores Valentin Gomez y Anastasio Echevarria, en 
Febrero de 1814, para entrar en transacciones sospechosas, 
que asegurasen un acomodamiento atenuante, una clemencia 
futura en el caso temido de un contraste completo en el 
éxito de la campaña del Alto Perú; y las que para honor 
de la historia pátria no se aceptaron por Vigodet, por razón 
de la indisciplina del temido caudillo oriental, y de las 
probables resistencias de Pezuela? 


y 


Artigas sabia bien que reaccionaba contra la trai- 
ción.—Hombre de acción, luchó contra los trai= 
dores é intrigantes. 


¿Cómo podía Artigas desconocer que el mismo General 
Alvear que tan violentamente lo habia maltratado á él yá 
los Orientales como 4 pueblo conquistado, hasta la tremen- 
da pero estéril lección del Guayabo, abdicaba las glorias 
que habia obtenido en honor de las armas patrióticas, re- 
negaba de sus compromisos pari con los americanos y 
en una hora de increible alucinación se prosternaba ofi- 
cioso y rendido ante Lord Strangford el Ministro Inglés en 
Rio Janeiro, en nota fecha de que publicaremos, implo- 
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rando por medio de su agente el doctor Garcia, que la ` 
Inglaterra viniese 4 reemplazar à la España en su domi- 
nio sobre estas colonias, y se anoderase de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, cuyo Director Supremo, él, el 
mismo General Alvear, estaba pronto å imponer con toda 
su fuerza y autoridad la oprobiosa entrega de esas Pro- 
vincias? 

¿Cómo podia ignorar el astuto y precavido Artigas, que 
el mismo General Sarratea que como miembro del primer 
gobierno de Buenos Aires en 1812, en el campamento del 
Ayuy, en Entre-Rios, le había perseguido con tal tenaci- 
dad y mala fé, le habia casi disuelto su ejército de leales 
orientales, sembrando una irremediable discordia entre ellos; 
y el que aún habia intentado hacerlo fusilar, según las 
órdenes que alegaba haber recibido de Buenos Aires; el 
mismo que Artigas consiguió en 1813 hacer expulsar del 
ejército patriota frente á Montevideo; cómo podia” ignorar, 
decimos, que ese mismo Sarratea tan influyente en los - 
consejos de aquel Gobierno, se arrastraba en 1814, en 
1815, y en 1816 por las antesalas palaciegas de algunos 
ministros de Estado europeos, mendigando & nombre de 
tres sucesivos Directores Supremos del Estado, como más 
tarde lo hicieron Garcia, Belgrano y Rivadavia, un princi- 
pe de Luca, 6 algún pariente de casa real para dominar 
& los vencedores de las Piedras, del Cerrito, de Salta y 
Tucuman ? 

¿Cómo podía esperarse, pues, que Artigas ante esas ne» 
fandas claudicaciones y defecciones del patriotismo ameri“ 
cano, tan notorias y reprobadas en aquella misma época, 
cometidas en la plenitud de su fuerza y su prestigio por 
os tres gobernantes que más habian agraviado la digni. 
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dad de su provincia, natal, que más lo habian perseguido 
y execrado á él como á un facineroso, hasta poner á pre- 
cio su cabeza; cómo podía esperarse, decimos, que Artigas, 
el leal y austero republicano, empecinado en su soberbio 
americanismo, doblase la cerviz y se sometiese ignominio- 
samente ante gobernantes que hacian del perjurio el tim- 
bre de su politica? 

Se reconocerá con nosotros que el General Artigas te- 
nia el justisimo derecho de pedir cuentas 4 esos gober- 
nantes, tránsfugas unos, versatiles los otros; fuegos fátuos 
del patriotismo, ó bien cometas sin órbita regular en el firma- 
mento politico, de los compromisos contraidos ante la fu- 
tura nación, de darle libertad, estabilidad, réjimen repre- 
sentativo republicano, constitución, y exijirles el reconocimiento 
de esa independencia provincial, de esa participación en el 
gobierno general, que habia sido la palabra de órden, el 
pacto de familia, diremos asi, entre los hijos de una mis- 
ma región. 

Los hombres de acción que sabian cuánto valía la disci- 
plina, la unidad y la firmeza de mando para asegurar el 


triunfo contra la España, ¿qué fé ni qué confianza podian. 


depositar en ese órden de cosas que ensayaba cada año 
un nuevo gobierno, que deshacia á su turno lo hecho por 
sus antecesores, y que quebraba todos los resortes de fuerza 
y de vida en esa rueda giratoria de Ixión á que iba ama- 
rrada la patria en su martirio? 

En aquellos días, y con aquellos gobernantes para los 
cuales del Capitolio 4 la Roca Tarpeya no hebia sino un 
paso, ¿qué respeto, qué obediencia pasiva podía exijirse de 
autoridades provinciales, como la de Artigas que habia 
sabido imprimir 4 su pueblo y á sus subordinados el sello 
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relevante de su altiva personalidad, y fortalecerlos y unir- 
los con la rigurosa disciplina de una situación armada y 
decidida & todo? 


En la revolución contra el réjimen español, las ma- 
sas populares encarnaban el patriotismo más sin- 
cero y leal. 


La gloria más pura de la emancipación americana no 
debe á nuestro juicio buscarse principalmente en la acción 
y. funcionamiento de las tropas de linea que ella formó' y 
sostuvo, buscando también en los negros libertos por ejem- 
plo, uno de sus principales elementos. : 

Debe reconocerse que si la patria obtuvo con ellas gran- 
des victorias, también tuvo que soportar dias de amargas 
pruebas por sus frecuentes insubordinaciones, 6 por peli- 
grosas exigencias de un mercenarismo fácilmente explota- 
ble por los enemigos, en ominosas sublevaciones y defec. 
ciones de tropas de linea. 

Aquella gloria se halla primordialmente concentrada en 
las irrisistibles manifestaciones de las masas populares, tan- 
to do las ciudades cuanto de los campos, en las cuales e 
sentimiento del amor á la patria se exaltaba con lealtad 
hasta el fanatismo, prodigando los mártires alli donde no 
bastaban los hèroes. 

Las ciudades incendiadas y diezmadas del Alto Perú, 
exe fermaban parte de nuestro Vireynato, son de ello un 
süblime ejemplo. 
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Con esos elementos robustos, expontáneos, indomables, 
porque obedecian 4 fogosos impulsos y 4 profundos renco- 
res, es donde debe buscarse el verdadero molde tan atrac- 
tivo como puro, de los campeones de la libertad america- - 
na, de los cuales en esta región forman su tipo mas 
genuino Artigas en la Provincia Oriental y Giiemez en 
Salta. 

Es incuestionable que éste y el General Artigas fueron la 
fiel personificacion de un pueblo que, si bien se hallaba 
en todo el Vireinato con muy pocas excepciones sumido 
en la ignorancia, y en el aislamiento más enervante, por 
que la denominación española asi lo habia formado y con- 
servado en prosecución de su politica opresora y exclu- 
yente de todo elemento criollo, asi mismo pugnaba decidido 
por reaccionar contra esta, y hacerse digno de un nuevo 
órdea de cosas más liberal y progresista. 

Las masas populares que idolatraban al General Artigas, 
y apo veian en él al Mesias del nuevo dogma politico, 
por mas mal definido que fuera este por todos los patrio- 
tas indistintamente, reaccionaban como él por convicción 
contra el yugo que los maniataba y envilecia: teniendo 
derecho, asi como lo tiene él, al encomio y aplauso de 
sus detractores, y no á su vilipendio y aborrecimiento. 

La libertad americana habria naufragado en cada uno de 
sus frecuentes conflictos y contrastes, si ella no hubiese 
tenilo su prófunda raiz en el expontáneo sentimiento po- 
pular. 

El doctor Lopez en su Revolución Argentina no ha podido 
menos de reconocer esta gran verdad, acentuándola con la 
enerjia de su bello talento en términos tan persuasivos y 
convincentes que no podemos menos de transcribir su opi- 
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nión al respecto, no sólo porque confirma nuestros asertos, 
sino porque aquella está en una absoluta contradicción con 
las tendencias generales de su libro, y con el espiritu mor- 
daz y caústico con que ha tratado de anatematizar todos 
los caudillos populares, y las muchedumbres que los obe- 
decian con ciego entusiasmo, tratando á unos y á otros 
frecuentemente de bárbaros y de bandas. 

Hé aqui lo que dice el doctor Lopez en la página 5d 
del tomo primero: 

“Todas las fuerzas morales que pueden entrar en la 
constitución de un pueblo libre se despertaron con arro- 
gancia entre nosotros, al sacudimiento eléctrico de 1810. 
Y una vez removidas, comenzaron á concurrir al campo 
de la actividad politica con un movimiento expontáneo, lle- 
nas de un individualismo poderosisimo, que brotaba con 
vigor de lo hondo de las entrañas populares. Las masas 
incultas que estaban desparramadas en las vastas comarcas 
del Plata, habian respondido por todas partes, con un en- 
tusiasmo inmediato, al grito de la independencia y de la 
guerra, contra la España, que había partido de Buenos 
Aires el 25 de Mayo. Pero, cuando la oligarquía revolucio- 
naria de la Comuna guiso seguir manejando los resortes del 
centralismo colonial, en servicio de la nueva causa, las ma- 
sas provinciales levantaron la bandera de la guerra civil y 
del separatismo, desde el seno mismo de la guerra nacio- 
nal; y resistieron, en nombre de su independencia local los 
hábitos absorventes del viejo régimen, que la revolución de 
Mayo pretendía seguir imponiéndoles, como una necesidad 
indispensable de la fuerza de las cosas. Lanzadas ellas tam- 
bién al servicio de pasiones localistas, y arrastradas por 
causas complejas, que conviene estudiar, se desbordaron en 


— 284 — 


una insurrección general, que constituye el grande drama 
de nuestro, desarrollo en la escala de las constituciones 
libres. | | 
“Visto de un lado ese grande trastorno que nosotros lla- 
mamos la guerra de las Montoneras, y que no pocas veces 
llamó también la atención de la Europa, perturbd, en ver- 
dad, el curso regular y lógico de la Revolución de Mayo, 
complicándola con muchos accidentes caracteristicos del 
retroceso y de la barbárie. Los fines que las masas ar- 
gentinas proclamaron eran disolventes; y los medios de que 
echó mano el caudillo famoso, que por desgracia, vino á 
darles dirección, fueron arbitrarios, y no pocas veces atroces. 
Pero, bajo otros .aspectos muy importantes también, hay 
que admirarse de que en medio de un desórden tan com- 
plicado, haya sido precisamente las masas incultas de las 
campañas, las que trajeron al tremendo debate de las armas, 
los problemas más adelantados y más fecundos de la poli- 
tica constitucional; y que del seno de un verdadero cáos, 
sean cllos los que hayan levantado los principios de la .reor- 
ganización definitiva de la patria, con una sagacidad de miras, 
con una precisión de formas, y con tal tecnicismo, que no 


tiene ejemplo parecido en la historia de ningún otro pueblo . 


civilizado, sin que deba exceptuarse á los mismos Estados 
Unidos de la América del Norte; porque alli fué la parte 
más distinguida é ilustrada del pais, la que formuló y 
cimentó las leyes findamentales del régimen federal, mientras 
que entre mosotros, ha salido de la labor y de los sacrificios 
hechos por pucblos ignorantes é inconscientes, que ú nadie 
han imitado al ponerse en la vía de ese gobierno, el más 
perfecto y adelaniado entre todos los de muestro siglo.” 


, , , oe .. , y 
Asi podía verse á la revolución surjir cada vez más in- 


/ 


victa y vigorosa al dia siguiente de inesperadas catástrofes, 
y aprestarse de nuevo al combate, á su’ voz irresistible, 
sin más esperanza ni más aliento, ni más premio, que el 
de su anhelada redención. 

Los intrépidos gauchos, los infernales y carapanzas de 
Salta, los llaneros de Venezuela, como los milicianos 
de Artigas, han dado á la historia Americana sus más 
brillantes páginas, porque en cada una de ellas el senti- 
miento de la libertad movía su brazo con su resorte ace” 
rado, 6 inspiraba sus corazones con el acendrado amor de 
la tierra natal. 

Sin esas masas de ginetes, que la disciplina militar fué 
adiestrando después, para hacer de ellos en esta provincia, 
los blandengues 6 los dragones de la Patria, y en la otra 
banda del Plata los Aguerridos de Salta, los (Granaderos 
de los Andes, sin ellas la causa americana habria sucumbi- 
do antes sus repetidos y mortales contrastes. 

Ante tales hechos históricos de incuestionable evidencia 
en Sud-América, no se comprenle como los mismos histo- 
riadores que han dedicado sus más brillantes páginas á re- 
memorar la epopeya de la independencia, no hayan vaci- 
lado al referirse á la Provincia Oriental en desnaturalizarla 
y rebajarla al nivel de semi-dárbaras embestidas de más 
semi-bárbaras muchedumbres y caudillejos. 

El hecho es que asi no se ha conseguido sino desfigurar 
la historia y prostituirla disfrazándola como un romance 
de presidio, despojándola de sus más legitimos y seducto- 
res méritos y atractivos. 

Es asi, con ese sistema de difamación preconcertada, que 
se les ha enseñado á las nuevas generaciones en los bancos 
de la escuela 4 repudiar la leyenda de sus héroes patricios, 
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y 4 relajar en su corazón ese sentimiento viril y bravio sin 
el cual los pueblos abdican sus grandes virtudes . naciona- , 
les y reciben sumisos la ley del invasor extranjero, 6. Se 
postran resignados ante el capricho de los tiranos. 

De esa injustificable desviación de los verdaderos princi- 
pios y exigencias de la Independencia Americana, han dado 
“una wiste prueba algunos de los historiadores aludidos, en 
su reacoroso empeño por deprimir al General Artigas y al 
paisanaje armado-pueblo antes, hoy y mañana en las gran- 
_ des crisis de la pátria,—que seguia su bandera tricolor. 

Para rebajarlo, y calumniarlo han tenido que encomiar 
y enaltecer á los mismos que á fin de combatirló y ano- 
nadarlo recurrian 4 la traición contra la causa Americana, 
y echaban sobre él y su provincia natal las legiones mer- 
cenarias y asoladoras del conquistador extranjero. 

A fin de poder agoviarlo bajo la calumnia, han tenido 
- que bastardear y mancillar el pronunciamiento argentino y 
oriental contra la tirania española, presentando al pueblo 
que tanto contribuia con su sangre y sus sacrificios al 
triunfo de tan noble causa, como tribus salvajes que sólo 
ansiaban por la libertad del robo y de la matanza! 

Ese falseamiento criminal de la historia principia hoy á 
ser condenado como una cobarde repudiación de las glorias 
de la patria de 1810, y como una complicidad moral con 
la traición á la causá de la América libre. 
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* El libelo de Cavia.—Algunos historiadores ‘Argen- 
tinos y Orientales se han inspirado en él y han 
falsificado la verdad histórica. 


Eaplotando la série de vulgares calumnias que acumuló 
eon diabólica inventiva y desparpajo como empleade del 
gobernante que lo pagaba, en su conocido folleto comtra 
-el General Artigas, el polemista escritor don Pedro Feli- 
ciano Cavia, Secretario en 1813 del. improvisado General 
Sarratea, y como tal expulsado junto con éste de la Banda 
Oriental oficialmente por Artigas y Rondeau; explotando, 
decimos, esas calumnias, hijas de una venganza ruin y anti- 
patriótica, divulgándolas y autorizándolas con perseverante 
malignidad, los secuaces 6 adictos del mismo Sarratea, de 
Posadas, de Alvear, y de Pueyrredon, consiguieron conden- 
sar sobre la cabeza del caudillo Oriental una atmósfera de 
ódios y de vituperio, que á pesar de oportunas é irrefu- 
. tables vindicaciones, se ha venido trasmitiendo de gene- 
ración en generación como un legado de irrevocable anatema. 

Podria explicarse cuando menos, ya que no justificarse, 
ese persistente sistema de calumnias, esgrimido como arma 
de combate en la misma época de ardiente y vengativa 
exaltación en que ellas se forjaran y popularizaron. 

Entónces, en 1814 y 15 la guerra á muerte, declarada 
y practicada reciprocamente, entre las facciones que despe- 
dazaban la informe democracia que por sarcasmo cruel 
llemábase las Provincias Unidas del Rio de la Plata, ex- 
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plicaba al menos el uso y el abuso de toda clase de 
armas, aún las más prohibidas en toda leal batalla. 

Las facciones argentinas de 1811, de 1814, y 15, del 17, 
y del 18, hasta el terrible año 20, se enrrostraban mus: : 
tuamente los más:atroces cargos, y agotaban su siniestra 
inventiva para lanzarse al rostro las más tremendas acusa- 
ciones, acentuándolas con hechos reprobados, con violencias 
de todo género. De ello daremos desconsoladoras pruebas 
en las páginas siguientes. 

La verdad es que el historiador Argentino que aspire á 
describir con austera rectitud la vida intima y pública de 
los circulos y facciones que pugnaron darante los diez pri“ 
meros años de nuestra independencia por apoderarse del 
poder, y ejercer una supremacia absoluta en la direceión 
de la patria, tendrá que desempeñar la más ingrata de las. 
tareas, y ver trepidar su mano indecisa antes de enterrar 
el escarpelo de la censura inflexible en las violentas y cul- 
pables pasiones que inspiraban en las altas ¡esferas del po- 
der, y que á su turno extremecian las agrupaciones ó 
circulos opositores. 

Nosotros, idólatras del sentimiento de la pátria, y ado- 
radores de las grandes virtudes y abnegación que él ha 
engendrado en las evoluciones de nuestra independencia; 
que hemos conservado siempre un verdadero culto por las 
glorias y por los próceres de Mayo, nos hemos sentido. 
muchas veces dominados por un inconsolable desencanto, 
por una amarga decepción, al desentrañar algunos de los - 
misterios que debian darnos la clave de muchos hechos 
repulsivos y criminales, ocurridos en aquella tormentosa 
década, de muchas discordias insensatas que ponian á un 
paso de su ruina la causa americana, ó mancillaban su 
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prestigio y su pureza entre los desbordes de la anarquia, 
6 entre las desvergonzadas repudiaciones de la justicia y 
de la moral. 

No conocemos todavia, y está por exbibirse, el severo 
“é inflexible historiador argentino que, sin escrúpulos ni 
reticencias pueriles, nos diga la tremenda verdad de nues- 
_tras perturbaciones políticas desde 1810, dando en la frase - 
conocida del poeta. 

“A cada crimen su oprobio, 
A cada virtud su aureola ”. 


El patriotismo se subordina ante: la austeridad de 
la verdad histórica. 


Nosotros también compartimos el sentimiento de venera- 
ción hacia los fundadores de la Independencia, cualesquiera 
que hayan sido sus errores subsiguientes 4 1810. 

El patriciado de Buenos Aires, del cual formaban parte 
algunos prohombres de las provincias, Banda Oriental y 
Alto Perú, tanto por su composición social, cuanto por su 
ilustración y por su enerjía ante la situación suprema que 
se atravesaba, era muy digno de la noble causa que sos- 
tenía tan virilmente, y en la que la vida se jugaba con la 
mas heróica abnegación. 

La gratitud de los pueblos debe ser imperecedera para 
con ellos. 

Pero en el confuso torbellino de esa época algunos de 
los grandes caractéres que surjian á la vida política por 


medios reprobados, por violencias criminales, cen las ` que 
maltrataban y perseguian á muerte 4 sus mismos colegas 
y compañeros de la vispera deportándolos á climas malsa- 
nos, y ensangrentaban el suelo natal, alzando patíbulos 
para satisfacer una execrable venganza personal, tan atroz- 
mente tomada después por modelo; esos grandes caractères, 
decimos, con sus errores, hasta con sus crimenes, nunca 
han debido eximirse de la inexorable ley moral que en las 
páginas de la historia debiera aplicarles el severo fallo y 
castigo á que por tales hechos se hicieron acreedores. 
Por el contrario, como en la Revolución Argentina del 
doctor Lopez, serviles condescendencias, relajadas atenua- 
ciones, astutas ocultaciones, han contribuido 4 formar hasta 
ahora en nuestra historia algo como una bruma nebulosa 
en que se borraban á sabiendas los perfiles de los defec- 
tos, de las culpas, de los crimenes mismos, entre el espejis- 


mo de una brillante faseología retórica, ó entre las omisio- - 


nes estudiadas de rasgos 6 hechos capitales. 


, 


Conocemos hasta dónde extraviaron á los partidarios 


más serenos y reflexivos las ardientes pasiones políticas, 
asi como sabemos hasta qué punto las aspiraciones del 
- triunfo y del éxito borraron en algunos caractères volun- 
tariosos y apasionados la linea recta del inflexible sentido 


moral. 
Pero el historiador, en su última misión, apostolado de 


la justicia y del derecho del pasado ante el Tribunal del 
presente, tiene responsabilidades de cuyo cumplimiento ja- 
más podrá exonerarle el aplauso parcial de sus amigos, ni 
1, complicidad acomodaticia de sus correligionarios poli 


ticos. 
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“La historia como enseñanza moral nunca debe 
claudicar.—El Consulado y el Imperio por Thiers 


_Al penetrar en el recinto sagrado de la Mistoris, oon 
el ánimo dispuesto 4 investigar sus misterios, y á i deske- 
lar ó iluminar sus demás “nieblas, parece que el corazón 
más: resuelto no puede menos de sentirse vacilar domina” 
_do por cierto sentimiento vago de respeto y zozobra. 

Hay en esta emoción algo de análogo á las impresiones 
que extremecen al hombre más despreocupado al penetrar 
dentro de las concavidades de un panteón, cuyos restos 
hay que remover con mano temblorosa. 

En verdad, la historia no es sino una Necrópolis moral 
der los que fueron. En cada una de sus tumbas hay que 
burilar con mano inflexible y justiciera un epitafio que 
diga la verdad, y nada más que la verdad, si se quiere. 
cumplir con austeridad wna elevada misión, verdadero sa- 
cerdocio de la moral y de la justicia. 

‘Es por faltar á esa misión, y ofuzcado 6 debilitado el 
l espiritu del historiador por culpables condescendencias, 9 
dominado por leyes y consignas tradicionales en facciones 
y partidos que se ván encarnando en la vida politica de 
estos pueblos; 6 bien no alentada el alma por esa entereza 
viril que para tales actos solemnes se requiere, es por estas 
razones, decimos, que se patentiza con frecuencia en algu- 
nos historiadores, tanto propios como extraños, el descono- 
cimiento del sendero recto é invariable que ha de trazarle 
el deber y la conciencia, 


e 
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Nunca ha podido presentarse un ejemplar más elocuente 
ni más alecaiónador de esa inmoral claudicación, en nuestro 
humilde juicio, que el que ofrece la monumental obra del 
eminentisimo Thiers, el monárquico liberal, más tarde el 
convencido republicano, dedicada á ser más que la historia 
del Consulado y del Imperio, la impávida glorificación de su - 
idolo, el más grande, el más ilustrado, el más superbo, 
pero también el más protervo y sanguinario de los usur- 
padores. 5 

Thiers ha endiosado asi la embriagadora pasión de la 
gloria militar ante el pueblo mas susceptible de la Europa, 
el mismo pueblo que fué victima expiatoria de esa funestá 
gloria, y que rindió en las aras del despotismo omnimodo 
del gran conquistador, toda su sangre, sus riquezas, y hasta. 
su honra, con la merecida catástrofe de 1815, la vergon- 
zosa preoursora de 1871. 

Para el eminente Thiers todas las usurpaciones, todas 
las calamidades que Napoleón hizo pasar sobre la despe- 
dazada Europa de su época, no son sino la justa y fata- 
lista , consagración de la victoria de la fuerza sobre 
el derecho y sobre la libertad de los pueblos conquis- 
tados. 

Los espejismos de la gloria militar encandilaron asi la 
excepcional inteligencia del grande escritor, y le hicieron 
enaltecer aquello mismo que él tantas veces condenó con 
su fogosa palabra como tribuno, y con su conducta liberal: 
como politico durante tantos años. En mucho más reducida 
escala intelectual, algunos de nuestros historiadores se han 
dejado dominar por un ofuscamiento análogo. 

La historia en sus manos ha quedado convertida en una 


arma de combate entre extinguidas ó presentes facciones, 


, 
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en la defensa de indisculpables errores, en flexible repudia- 
ción de la moral y del derecho. 

Sea que algunos se hayan dejado dominar por ese. sen- 
timiento á que en otras páginas hemos hecho referencia, 
de irreflexivo y ciego respeto al recuerdo de algunos de 
los fundadores de la pátria, y de sus enérgicos cooperado- 
res, sea que hayan relajado su espiritu cediendo 4 inescw- 
sables condescendencias y mistificaciones atenuantes de ban- 
deria, el hecho es que no pocas veces se ha falseado la 
verdad y levantado al pedestal de la gloria y de la vene- 
ración póstuma á entidades que por algunos de sus hechos 
merecerian la más severa condenación de la historia. 

Por la misma razón, y por las mismas inescusables con- 
-descendencias, se ha arrojado sobre la frente de algunos 
hombres el estigma de la execración pública, cuando por 
el contrario, debieron recibir el aplauso y la veneración de 
sus’ contemporáneos, asi como el homenaje de la posteridad, 
como sucede con Artigas. 


La historia ha degenerado en libelo, amenguando 
la grandeza de la revolución americana 


Se sufre realmente un profundo desaliento al ver en las 
obras de algunos historiadores, ingenios preckaros, inteligen- 
cias educadas y eminentes, de que modo se someten vo- 
luntarios á esa deplorable subversión de la moral, deján- 
dose arrastrar á inexplicables mistificaciones, tratando de 
extraviar los instintos y convicciones populares, y presen- 
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tarnos como vergonzoso y culpable aquollo mismo que en 
la historia de todos los pueblos varoniles se glorifica como 
el ejemplo de las más grandes virtudes nacionales. 

La pasión partidista ha empequeñecido y extraviado los 
juicios y Opiniones de tan distinguidos escritores. Ella con 
sus falaces mirajes les ha trazado y construido un ex= 
trecho carril por donde han pricipitado su marcha, obede- 
ciendo las mezquinas sugestiones de ese mismo repelente 
provincialismo, del que han hecho un crimen á las victi- 
mas de sus diatribas. 

Indudablemente, han carecido de la independencia ne- 
cesaria que impone la exelsa virtud á que debe aspirar 
el austero historiador, exento de acomodaticias condescen- 
dencias y lisonjas. 

Con justicia podria aplicárseles el severo reproche que 
ha dirijido Macaulay á muchos historiadores ingleses al 
escribir la historia nacional, no haber escrito sino la del 
partido á que pertenecian. l 

Acaso han descendido aquellos hasta el nivel de libe- 
lista, cuando tan fácil y honorable les habria sido hacer 
justicia al que la merecia, y no enlodar en el alma de 
la impresionable niñez, en la conciencia del pueblo, el pu- 
risimo raudal de patriotismo .en que este debe siempre 
inspirarse, si ha de salir ileso é incontrastable en los dias 
de tremenda prueba á que puede reservarle su porvenir. 

No es asi como pueden formarse y estimularse genera- 
ciones de buenos ciudadanos, inspirados en el santo, en el 
intransijente amor de la pátria. Hay convencionalismos de 
verbosa retórica, de artera politica de intrigas, y de astu“ 
tes duplicidades; que no se encuadran en los fuertes carac" 
téres que la historia enaltece como á los directores de los 
destinos de su' pueblo. 
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La historia de la emancipación americana no perpetua- 
ría los nombres de sus más ilustres defensores, si estos no 
hubiesen dado más gajes ó prendas de su patriotismo y 
de su valer 6 influencia, que las de algunas hábiles intri- 
gas ó mañosas duplicidades para congraciarse á un mismo 
tiempo el prestijio entre sus crédulos compatriotas, y las 
buenas gracias de los mismos gobiernos enemigos, que 
parecian combatir, ó de cuyo sistema politico esperaban 
sacar mayores ventajas. 


En cuál escuela de hombres públicos se incubó la 
traición al republicanismo americano 


Al contrario, el ánimo más? desprevenido, al examinar 
friamente los [hechos que se relacionan con la dirección 
politica, con la organización y marcha de algunos de los 
primeros gobiernos pátrios, podía recelar con razón que en 
las sinuosidades de ese laberinto de intrigas, de ambiciones 
personales, y de venganzas; en ese rebullir de mezquinos 
circulos impulsados por más mezquinas aspiraciones,' en 
cuya fermentación febril se olvidaba toda noción de la 
pátria y de sus grandes exigencias, el observador podria 
más bien descubrir algún indicio de cobarde claudicación, 
algún repugnante acomodamiento, hasta alguna ignominiosa 
defección, que debiera poner en peligro la causa republi- 
cana de la América, su libertad y su definitiva organiza- 
ción politica. 
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El eminente historiador General Mitre, en uno de esos 
momentos de fria y serena expansión en que revela hechos 
sorprendentes y aún culpables; sin dejarse llevar por eso 
de la austeridad inflexible con que debiera calificarlos, dice 
en sus Nuevas Comprobaciones Históricas, hablando de la cé- 
lebre misión del doctor don Valentin Gomez (å quien ya 
veremos trayendo 4 Montevideo una siniestra misión que 
hasta ahora ha pasado desapercibida como simple misión 
de paz con los españoles,) á las Cortes Europeas para con- 
tinuar la negociación iniciada por Rivadavia, bajo la san- 
ción del Director Pueyrredon, que este era hombre impre- 
sionable y de poca penetración en los complicados negocios 
políticos dominado por la tenebrosa y célebre Logia Lautaro. 

Es sabido que en aquella misión se buscaba un Princi- 
pe en Europa para gobernar el Rio de la Plata. 

A este respecto dice el General Mitre: 

“Los consejeros del Director, como casi todos los hombres 
notables de aquella época, eran monarquistas, unos por 
convicción y otros porque atemorizados por la anarquía y 
por la guerra civil que volvia á encenderse, creian poder 
dar asi estabilidad al órden interno; y la gran mayoria 
del Congreso participaba de esas ideas y de esas ilusiones.” 

Se reconocerá, pues, con cuánta razón puede asegurarse 
que no era con tales elementos vacilantes, versátiles 6 
tránsfugas, con los que jamás hubiera podido fundarse mi 
sostenerse la indepondencia americana. 
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En donde se hallaban los verdaderos patriotas.—- 
En dónde deben buscar los pueblos sus grandes 
hombres como Artigas. 


Para hallarlos habría que ir 4 buscarlos en los campa- 
mentos militares, en medio del fragor de las batallas, al 
frente de las muchedumbres mal armadas, y peor disci- 
plinadas, hambrientas y desnudas, que habrian podido col- 
garse al cuello la histórica cuchara de palo con que se 
condecoraban como limosneros los patriotas holandeses bajo 
el incontrastable Principe de Orange, defendiendo el ‘suelo 
natal contra el bárbaro Felipe I. 

Para hallar los verdaderos patriotas, era preciso ir á 
buscarlos entre esas muchedumbres que era necesario asau- 
dillar y conducir & los combates en medio de toda clase 
de privaciones, miserias y sacrificios para con ellos hacer 
morder el polvo 4 las veteranas huestes españolas 6 por- 
tuguesas, que traian empuñadas las armas “con que habian 
despedazado los ejércitos de Napoleón en Bailón, en Ba- 
dajoz 6 Albuera, 6 en Fuentes de Onoro. 

Aquellos grandes caractéres, bravios è indomables, in- . 
transigentes 6 inflexibles en la lucha á muerte; sin duda 
poco retóricos ó universitarios, pero irradiando é ipo- 
niendo 4 su alrededor una fogosa idolatria por la pétria, 
son exclusivamente los que han dado á la revolución ame- 
ricana sus ásperos pero nobilisimos rasgos, su augusta 
majestad. 


Tomo Il f ` i : 19 
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Ellos son los únicos á quienes jamás olvidará la vene- 
ración de un pueblo en su imperecedera gratitud. 

Entre estos últimos descuella el General Artigas. 

Entre estos nunca se singularizaron los que más le com- 
batieron y le calumniaron. 

En los grandes contrastes que frecuentemente herian de 
de muerte la revolución americana, y hacian flaquear los 
ánimos más serenos y varoniles, no era entre esos grupos 
de letrados y proclamadores ambiciosos que plagaban las 
antesalas ministeriales 6 los cafés populares, en donde podia 
retemplarse el espiritu enervado ó abatido de los ciuda- 
danos. 

Era entre los caudillos aguerridos y prestigiosos de los 
grandes campamentos militares 4 donde iba á procurarse 
la nueva y vigorosa savia que levantaba el árbol caido, 
é infandia en los pechos acobardados las fortificantes pal- 
pitaciones del patriotismo, de la esperanza en mejores días, 
ó do la venganza contra los agravios y torturas do la 
derrota. 

Es un hecho reconocido que, por lo general, la influen- 
cia de las individualidades es muy pequeña en el destino 
do las naciones. l i 

La mayor parte de aquellas no son sino cooperadores de 
hechos y acontecimientos que han debido venir incubándo- 
se antes de su aparición en la excena pública. 

Sólo los verdaderos grandes hombres, los más elevados 
caractéres, asociados á una inteligencia y á una intrepidez 
excepcional, pueden imprimir 4 su época y á su pueble el 
sello de su superior voluntad, hacerles suyos, dominar eon 
ellos los acontecimientos, imponerles su regeneración, levan- 
tarlós en masa al triunfo, á la gloria, pero á la gloria del 
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bien, de la libertad ó del derecho; y por último, si ello 
es inevitable, estrellarlos ante el sacrificio de cruentas de- 
rrotas en aras de su libertad y de su independencia. 

Artigas se halla entre estos últimos excepcionales carac- 
téres, cuya memoria se agiganta más cada dia, porque 
cada nuevo exámen de su personalidad, presenta un nue- 
vo titulo á la consideración ó simpatia de sus compatrio- 
tas, y algún nuevo timbre á la consagración de su enal- 
tecimiento. 

Tratándose de la pátria y de su fervoroso culto, no 
son hiperbólicos ni abusivos estos calificativos y aprecia- 
ciones. 

Las civilizaciones nuevas, pero ya degeneradas por la 
acción de insensatas oligarquias, ni las decrépitas y enér- 
vadas por la molicie corruptora de camarillas palaciegas y 
de vicios seculares, no son por fortuna los que deben ser- 
vir de inspiración para formular esos juicios. 

Hay que buscar el gran molde de aquellos eminentes 
caractéres en las razas viriles que miden la grandiosidad 
de sus prohombres, no por su elevado talento, ni por la 
flexibilidad de sus aptitudes, ni por su buena fortuna en la 
vida pública, sino por su patriotismo incondicional, que es 
la más suprema y absoluta, la monos discutible de las 
virtudes cívicas. 

La conciencia popular, mal que pese á aquella propa- 
ganda sibaritica, no vacilará en mirar con fria indiferencia 
las arterias, las duplicidades, 6 las violencias de Sarratea, 
de Posadas, de Alvarez Thomas, de Garcia, de Tagle, y 
Pueyrredon, ni de sus dóciles instrumentos, en tanto que 
se abraza entusiasta y arderosa al pedestal» del monumento 
que levanta a los libertadores, como San Martín, como 
Belgrano, como O'higgins, como Artigas, ó como Giiemez. 
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Ni la duplicidad, ni las intrigas, ni las rampantes ambi- 
ciones de las camarillas politiqueras han arrastrado jamás 
á un pueblo viril á las grandes expansiones y hechos que' 
constituyen la gloria imperecedera de una época, 6 de una 
nación. Menos han podido darle un grande hombre á su 
pueblo. 

Nadie reouerda hoy sino con repulsión en la historia 
española los centenares de hombres ilustrados, pero al fin 
tránsfugas, que rodearon con su servilismo para prestigiarlo 
ante las iracundas multitudes, al imbécil Pepe Botella, Su 

- Majestad el Rey José, hermano del gran conquistador. Los 
afrancesados tienen una tumba de oprobio, en tanto que el 
pueble español glorificará mientras aliente en su varonil 
corazón el amor á la patria, el nobilisimo recuerdo del 
Empecinado, de Palafox, de Daoiz y de Velarde, de Mina 
y de' Castaños. 

Los politicos ambiciosos de 1813 al 20 tuvieron entre 
nosotros detestables y peligrosas tentaciones y ejemplos. 

La monarquia con sus relumbrones y titulos nobiliarios, 
la fuerza y la riqueza de ambiciosas potencias extranjeras, 
los amaños de una diplomacia corruptora, las seducciones 
del poder adquirido por la violencia ó el fraude, y con- - 
servado por el despotismo ó por la perfidia, nos dieron ` 
muchas entidades politicas que la posteridad contempla hoy 
con receloso alejamiento. 

En busca de las legitimas grandezas de la pátria vieja, 
el observador prevenido orillea esos grupos y banderies con 
sus pequeñas notabilidades, y sus profundas corrupciones, 
come el viajero experto en nuestros campos anegadizos. 

Halla una. mperficie al parecer firme, cubierta de lozana, 


4 


vejetación, esmaltada de preciosas flores acuáticas, pero 
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preveć que de pronto un piè se jhundira en un asqueroso 
abismo de infecto cieno. ; 

Como el drama Griego la historia tiene también su Ne- 
mesis vengadora, sus irrevocables condenaciones. Tardará 
en pronunciarse, pero llegará la hora del austero fallo. 

Es este el que debe proclamarse bien en alto, para seña- 
lar en la vida borrascosa de estos pueblos, el escollo 
donde ellos pueden naufragar, la ruta que deben seguir, y 
los. únicos, los verdaderos patriotas ante los cuales deben 
inclinar la soberbia frente, é inspirarse en su sublime ejemplo. 


El pueblo nuevo de Purificación 


Sin embargo de los hechos más notorios que probaban lo 
contrario, la infatigable inventiva de los enemigos de Ar- 
tigas forjó multitud de fábulas horripilantes cuya acción 
se hacia desarrollar en el campamento y Cuartel General 
de Purificación, & que antes nos hemos referido. 

Presentábase alli 4 Artigas, poco menos que como á un 
insaciable Ogro, comiéndose crudos á los españoles que 
llegaban alli confinados, haciéndolos perecer en medio de 
grandes torturas, con la aplicación de un cuero fresco en 
que se decía que envolvia y retobaba el cuerpo de la victi- 
ma, poniéndole después al sol, hasta que la contracción 
del cuero al resecarse producia por compresión y asfixia la 
dolorosa muerte del desgraciado. 

A esta clase de torturas, que se llamaba enchalecar, 
pretendiase que el General Artigas recurria frecueñtemente 
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como un medio de saciar sus instintos sanguinarios: y aún 
Sarmiento, con esa incalificable ferocidad con que persigue 
4. Artigas, análoga á la que empleaba en San Juan para 
hacer fusilar cuanto montonero caía en las manos de sus 
subalternos, y sobré todo en las de sus predilectos el Co- 
ronel Iseas é Irrazabal, degollándolos ó lamceándolos con 
bárbara erueldad; Sarmiento, ha llegado hasta asegurar, 
como lo hemos dicho antes, que Artigas daba órden de 
fusilar cada semana “un español, un porteño, ó no ha- 
biéndolos, el primero que cayese á la mano.” 

Ninguna de estas invenciones á lo Baron Trenck, ha 
tenido jamás la menor séria confirmación, evidenciándose 
que todas ellas no son sino el bastardo fruto de la más 
descarada impostura. 

En la necesidad de inventar y acumular cargos sobre el 
General Artigas, sus detractores han llevado su cinismo 
hasta el último límite de la calumnia, hasta la más audáz 
explotación de la: credulidad pública; pero siempre sin cui- 
darse de presentar una sola prueba, ni un testimonio, ni 
una evidencia. 

Por más que la calumnia ha tratado de cebarse en la 
persona del General Artigas, proyectando sobre la historia 
de su Cuartel General en Purificación la siniestra sombra 
del asesinato y del terror, no ha podido presentarse un 
solo hecho que pudiera confirmar esa calumnia y hacerla 
siquiera verosimil ó plausible. 

Confesamos nuestra debilidad. Nosotros mismos á pesar 
de las numerosas pruebas que en contrario teniamos, y 
que presentaremos sucesivamente, no hemos podido librar- 
nos de abrigar algunas dudas, alguna hesitacién, que hacia 
vacilar nuestro convencimiento. 


—303—~ o, 


Ea nuestro afan de procurar informes, auténticés y 
fidedignos, tuvimos la felicidad de conocer la existencia del 
honrado y noble patriota 'Sargento Mayor don José Mendoza, 
anciano de reputabilisima y cultafapariencia, que lleva toda- 
via, sus 94 años con perfecto uso de sus facultades, y con 
un vivo recuerdo del General Artigas, á quien sirvió du- 
rante algunos años como Jefe de la partida de baqueanos 
y Chasques que aquél mantenia en constante actividad 
durante su permanencia en Purificación. 

En nuestra entrevista con el Mayor Mendoza tratamos 
con sincera buena fé de averiguar detenidamente algunos 
hechos que se relacionasen con las pretendidas crueldades 
y asesinatos de Purificación. 

El noble anciano espectador dia á dia de lo que ocurría 
en el Cuartel General, en contacto inmediato con el Ge- 
neral Artigas, cuya vivienda distaba veinte varas del ran- 
cho de aquél, nos declaró del modo más terminante y 
expresivo que no habia tenido lugar un solo hecho de esa 
clase con ninguno de los prisioneros que sucesivamente 
llegaban al Cuartel General, y mucho ménos con ninguno 
de los españoles confinados alli por via de seguridad. 

El Mayor Mendoza es un recuerdo vivo de aquella época 
gloriosa, y puede ser interrogado al respecto, ofreciendo 
además sus informes, preciosos detalles sobre la organiza- 
eión de los distintos servicios en el Cuartel General, sobre 
el espíritu de severa disciplina que alli imperaba, y la 
leal adhesión y entusiasmo que todos los orientales tensan 
por el General Artigas. | 

Antes de ocuparnos con la detención merecida sobre los 
procedimientos del General Artigas en el Pueblo de Puri- 
ficación, debemos preparar el ánimo de nuestros lectores 
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con algunas reminiscencias históricas que 4 le vez que sir- 
van de aleccionador correctivo á.Jos juicios y mistificacio- 
nes con que frecuentemente se ha intentado adulterar 
nuestra historia pátria, contribuyan á presentar notables 
contrastes y dar mayor interés á las consideraciones que 
emitimos en este Estudio. 

En las páginas por desgracia muy numerosas en nuestra 


histeria de la guerra de la Independencia en que predomi- 
nan la venganza y la crueldad, la villa de Purificación no 
ofreee ninguna analogia, ni el más pequeño episodio ana- 
logo á la sangrienta hecatombe de la Punta de San Luis 
en las provincias argentinas, como el que vamos á dejar 
narrar al eminente historiador chileno sefior Barros Arana, 
en sa grande Historia General de Chile, en el Tomo ter- 
cero dedicado á la guerra á muerte entre los Patriotas y 
Españoles. 

Hw sabido que los principales jefes y oficiales de los 
ejércitos españoles vencidos por San Martin en Chacabuco 
y en Maipú vinieron confinados desde Chile á la Punta 
de San Luis, pequeña población rodeada en aquella época 
por el desierto y estrechada por los indios de la Pampa 
que la aislaban casi de las demás provincias. 

Dejemos ahora narrar al doctor Barros Arana el tremen. 
do cuadro del exterminio de esos desdichados: 

“ Cuatro. dias después (el 15 de Febrero) amanecian 
yeintibinco bancos puestos en hilera en la plaza pública de 
San Luis, y å las nueve de la mañana, perecieron oon 
entereza todos los que aún sobrevivian á aquella matanza 
á destajo, con la excepción sola del sobrino de Ordóñez y 
de su asistente Moya. Este, sin embargo, vió la luz sólo 
alguaas horas, ignoramos porque caprichos del destino, del 
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juez 6 del verdugo, al paso que el impúber Ruiz era per- 
donado al pié del suplicio, ora porque por su inesperiencia 
habia sido quien más noticias diera en las indagaciones 
del procese, ó porque el infeliz niño se prestara, como lo 
hizo, á firmar una solicitud en que renegaba todo lo que 
hay de más caro y de noble en la vida, “renunciando á 
su pátria y parientes y empleándose en publicar los crime- 
nes de que habia sido testigo.” 

De esta suerte quedó consumado aquel ómendo castigo 
que aterró á la América oon su inaudito horror. 

Cierto fué que los prisioneros se hicieron reos de un 
delito & que los forzó el despotismo de su perseguidor 
y la desesperación de su desgracia; pero la atroz carnicería 
que ejecutaron sus carceleros en nombre de la ley, con- 
signa los nombres de éstos eternamente á la infamia y los 
de aquellos á la compasión de las edades. 

En todo lo demás el holocausto fué cabal. Cuarenta 
victimas perecieron, la mayor parte de ellos 4 manos de 
asesinos y 4 no haberse interesado la política en dejar vivo 
á un niño inofensivo no habria quedado uno solo de aque- 
llos desgraciados que contase el sacrificio de los otros? 
porque Marcó del Pont, á quien se prendió en ese mismo 
dia, fué á morirse de miedo meses más tarde en la aldea 
de Luján, vecina á Buenos Aires; su fiel compañero Gon- 
zalez de Bernedo perdió el juicio para no “recobrarlo ja- 
más, y por último, un infeliz paisano llamado Nicolás 
Ames, natural de Viscaya, 4 quien se redujo 4 prisión sin 
causa alguna, murió de terror á las pocas horas en su 
calabozo. 

Pero no es esto todo, porque Monteagudo hizo -asistir 
formados en dos distintas filas á las tres matanzas que 
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ordenó hacér ea la plaza de San Luis 4 los españoles y 
americanos que por su adhesión á la causa real se halla- 
ban alli confinados. A los mismos muertos los persiguió 
á su modo ordenando que se confiscaran y vendieran en 
subasta pública sus pobres equipajes de soldadosj “para 
pagar los costos de la causa,” en la que él era el primer 
funcionario estipendiado. 

Tal fué la hecatombe de San Luis, narrada por la pri- 
mera vez sobre los únicos documentos inéditos que de ella 
nos ha quedado. 

De la impresión que aquella catástrofe produjera en los 
espiritus entre los independientes y los sostenedores de la 
_ causa real en América, asi como de su influencia en los 
acontecimientos posteriores, fácil es hacerse cargo por su 
propia magnitud y por su indecible horror. El ejército del 
Alto Perú solicitó marchar á sangre y fuego contra los 
patriotas argentinos, y por todas partes se elevaron 'terri- 
bles representaciones al virey Pezuela para esterminar á 
los prisioneros que de Chile y otros paises existian todavia 
en Lima y el Callao. 

En el que mandaba Sánchez en Chile súpose con atraso 
aquel suceso por las gacetas de Santiago, y la indigna- 
ción de sus jefes no fué menor. “Sabemos ya lo ocurrido 
en la Junta de San Luis, decia el gobernador de Valdivia 
Montoya á Benavides el 22 de Setiembre de 1819, con 
nuestros fieles y virtuosos hermanos á quien la tiranía 
inhumana quitó la vida.” 

No hay en la historia del pueblo de Purificación ningún 
crimen conocido 6 autorizado que la tradición señale con 
cavactéres ó detalles fehacientes. No puede hojearse allí 
ninguna de esas páginas tenebrosas, como la de la Punta 
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de San Luis en 1820, con la espantosa matanza de 38 
jefes de alta graduación, y oficiales españoles ocurrida alli, 
y la que mereció del Gobierno de Pueyrredon un ascenso 


para, el Coronel Dupuy, que la encabezó ó practicó des- 
pués de haber dado muerte á los prisioneros sublevados; 
ningunas de esas leyendas terrorificas que con algún fun- 
damento siquiera dan pávulo á la imaginación del poeta ó 
del dramaturgo para sus imponentes fantaslas. 

El General Artigas tenia predilección por los trabajos de 
agricultura, y de arreglo y órden en las faenas rurales, 
procurando siempre los medios para hacer prosperar á los 
habitantes de los campos, haciendo cuanto estaba en su 
mano para alentarlos y proveerles de recursos para cultivar 
la tierra, y explotarla. Algunas de sus notas lo demos- 
traran. 

Obedeciendo á estos propósitos, y habiendo procurado 
un punto estratégico para sus operaciones de guerra en el 
cual pudiera atender conveniente y rápidamente sobre to- 
das las Provincias protejidas por él, y á la vez sobre la 
Banda Oriental, eligió al efecto uno en la costa del Uru- 
guay, en el Hervidero, y estableció alli su renombrado 
campamento de Purificación, concibiendo la idea de fundar 
allí un pueblo, del cual formarían parte algunos de los 
españoles y americanos cuya residencia en Montevideo era 
una constante amenaza para la Independencia de la: Pro- 
vincia; asi como cuatro años antes lo habia sido para Bue- 
nos Aires el célebre y bravo español Alzaga, iniciando la, 
tremenda conjuración, que expiaron atrozmente en el cadal- 
so él y treinta y' dos españoles más, como lo hemos expli- 
cado en las páginas anteriores. 

Al efecto, trató Artigas de aumentar la población de la 
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Villa, eomsteuyende una: Iglesia, empleando como cura de 
ella al respetable 6 ilustrado sacerdote Lamas y el Cura 
Otazu, sobre lo cual publicaremos algunas notas muy inte- 
resantes. 

Respecto de las condiciones del nuevo pueblo, véase lo 
que decia Artigas al Cabildo de Montevideo en nota fecha 
10 de Setiembre de 1815: 

“Incluyo á V. E. esa relación que me ha dado el Fisico 
de este Cuartel General, como útiles precisos para subve- 
nir à las enfermedades de estas tropas. Espero que V. S. 
las remitirá con brevedad para que surtan su efecto. 

“Igualmente necesito siquiera cuatro docenas de Carti- 
llas para atender á la enseñanza de estos jóvenes, y fundar 
una escuela de primeras letras en esta nueva población.” 

La educación de la juventud aún allí mismo, entre las 
gravisimas atenciones militares del caudillo, constituia su 
preocupación, y demostraba el carácter que queria impri- 
mir á la naciente villa. 

Alarmado, asi mismo, con las noticias que se le trasmi- 
tian de Montevideo, de agitarse alli los residentes y acau- 
dalados españoles promoviendo conspiraciones en conexión 
con el Ministro Español en el Janeiro, en donde habia 
asilados más de dos mil españoles, ofició varias veces al 
Cabildo Gobernador, requiriendo que se le remitiesen en 
carácter de confinados todos los españoles cuya presencia 
en la capital debia inspirar las mayores alarmas en los 
momentos mismos en que se anunciaba como próxima á 
llegar la fuerte expedición española del General Morillo, 
para reconquistar el Rio de la Plata; la misma expedición 
que más tarde cayó sobre Cartajena de Indias en Ve- 
nezuela. 
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El Cabildo confinó efectivamente algunos españoles y 
americanos, algunos de los cuales regresaron después de 
cierto tiempo & Montevideo 4 buscar sus familias con 
licencia expresa para ello de Artigas, y sin que nin- 
guno de ellos hubiese sufrido otro vejámen personal que el 
de vivir segun sus medios y profesión en la Villa que alli 
se formaba, bajo la vijilancia de las autoridades destinadas 
al efecto por Artigas. Publicamos en seguida notas de éste 
en que hace relación á estos hechos, y dá los nombres de 
algunos individuos, artesanos los más, lamentando, asi lo 
dice, que estos hombres tan útiles al pais y tan agenos 
al espiritu de revuelta, fuesen molestados en lo más mi- 
nimo. 


Los pretendidos enchalecamientos 


Cualquiera que conozca algo de las tradiciones más co- 
rrientes sobre antiguos usos y prácticas en la campaña 
Oriental sabe que el castigo de enchalecar, aplicado algunas 
veces a los charrúas indómitos, de quienes se tomó ese 
ejemplo, y á algunos bandoleros y asesinos terribles, fué 
adoptado por el bravo é inexorable capitán del Rey, don 
Jorge Pacheco del cual publicaremos algunos documentos 
con relación á sus campañas, como Capitán del famoso 
regimiento de Blandengues, creado especialmente para ser- 
vicio de fronteras, y bajo cuyas órdenes sirvieron los ge- 
nerales Rondeau y Artigas como oficiales subalternos en el 


mismo regimiento. 
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Fué por aquellas prácticas sin duda, que Pacheco recibió 
el apodo de Chaleco, que conservó aún después de la gue- 
rra contra los Españoles, pasando de los primeros á servir 
bajo las armas de la Patria 4 las órdenes de Artigas. 

‘Es conveniente observar que el enchalecamiento no sólo 
se practicaba como un castigo. de muerte, sino también por 
medio de un cinto de cuero como un recurso para evitar 
la fuga del preso, ligándolo asi al recado del caballo, 

Si hubo castigos en el campamento de Purificación, ellos 
munca pasaron de los que son indispensables y usuales en 
todos los campamentos militares entre nosotros, sobre todo 
allí donde hay muchas tropas voluntarias y de milicias, 4 
las que difícilmente puede hacerse someter á la rigorosa 
disciplina de las tropas de linea, con tanta mayor razón 
desde que en aquellos militen algunos indigenas. 

El General Vedia, tan acérrimo enemigo del General 
Artigas, tuvo ocasión de confesenciar con este en ese cam- 
pamento algunas veces purilendo haber tomado alli toda 
clase de informes al respreto; y aunque desahoga sus iras 
contra aquel en la Mer soria que publicó, no se ha atrevi- 
do ni 4 insinuar siqr,iera que alli pudieran haberse come. 
tido ninguno de log, horrores que se pretende por otros, 
que sólo se hacer, eco de rumores más 6 menos vagos, pero 
siempre malev, olentes. 

El General Artigas era esencialmente disciplinario, por- 
que comprendía muy bien que esa era la principal base 
de wu fuerza. 

Yfa verán nuestros lectores en las notas que publicare- 
mos dirigidas por él al Cabildo de Montevideo, como sabia 
@unar el rigor de la disciplina con el escarmiento impres-. 
"cindible de los delintuentes, sin nada que lo hiciese parecer 
sanguinario ni feroz, i 
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Para dar más autoridad á aquellas calumnias se han cita 
do opiniones eminentes emitidas al respecto por entidades 
militares de alguna importancia como el General Miller, 
por ejemplo, quien en sus Memorias no hace sino repro- 
ducir sobre Artigas las versiones que oyó circular en Bue- 
nos Aires á les enemigos de aquel cuya sociedad frecuen- 
taba durante su permanencia allí, y cuyas opiniones adoptó 
con la más cándida credulidad. 

Ante las opiniones menos imparciales, esos juicios ofensi- 
vos carecen de toda autoridad, desde que no son sino el 
eco imitativo de las invenciones de tal ó cual círculo político, 
y no se apoyan en ningún testimonio auténtico ó verídico, 
ni se cuidan siquiera de ello. 

Queremos citar un ejemplo de esta clase de acusaciones 
que darán la medida de la confianza que debe depositarse 
en esas afirmaciones malevolentes. 

Tenemos á la vista la obra escrita en Inglés, “ Viajes por 
el Sud América” por Stevenson el Secretario del célcbre 
Lord-Cochrane, enemigo personal, como es sabido, del Ge- 
neral San Martín, en la que su autor se propone hacer 
una fiel narración de las campañas navales de aquel intró- 
pido marino, digno rival de nuestro glorioso Brown. 

En las 450 páginas de ese gran libelo, que pretendo sor 
una obra seria, y el cual ha circulado mucho en Europa, 
como obra de un testigo y actor, no hay una sola página 
en que no se presente al General San Martin bajo los 
aspectos más repelentes y odiosos, como un asesino vulgar, 
como un pérfido felón, como un traidor monárquico, y 
hasta como un cobarde, á él, al héroe sereno é intrépido 
de San Lorenzo, de Maipu y de Chacabuco! 

Los panfletos de los Generales Brayer y Miguel Carrora 
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contra cl mismo inmortal San Martin, que tenemos 4 la 
vista, publicados en Montevideo en 1818 en la imprenta 
Federal de William Greswold y Sharp contienen también 
muchos de esos calumniosos cargos, que la posteridad jus- ` 
ticiera ha repudiado y revocado con el sello de su iraowm- 


da reprobación é incredulidad. 
San Martin, á pesar de esas diatribas enconadas, apage- 


ce cada vez más encumbrado ante la imponente grandiosi- 
dad de su obra, trascendental á todo el continente sud- 
americano. 

Tarda en llegar el día de la justicia para los grandes 
hombres; pero cuando ella resplandece, como principia á 
suceder hoy respecto de Artigas, apartando las sombras 
tenebrosas de la calumnia, irradia sobre la fronte de aque- 
llos los dostellos de la aurora boreal del jenio y del patrio- 
tismo ante la posteridad reverente! i 


Acuerdo en que se determinó despachar una co- 
misión al gobernador de la plaza para suplicarle 
en nombre del Cabildo suspendiese el bando de 
destierro contra los españoles que iba á publicar. 


1815, Mayo 8. 


En la muy fiel reconquistadora y benemérita de la Patria 
ciudad de Montevideo & 8 de Mayo de 1815, el Exmo 
Cabildo Justicia y Regimiento de ella, cuyos señores al 
final firman, se juntó y congregó en la Sala Capitular 
como lo tiene de uso y costumbre cuando se dirije á tratar 
cosas tocante al mejor servicio de Dios, bien general de 
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la Provincia y particular de este pueblo, presidiendo el acto 
el señor Alcalde de ler. voto don Tomás Garcia de Zú- 
ñiga, y con presencia del Sindico Procurador general de 
ciudad, é infrascripto Secretario. En este estado, acordó S. E. 
que mediante á haber llegado á su noticia que el Gobierno 
iba á hacer publicar un bando .para la expulsión de los 
«Europeos, casados y solteros, sin haberle comunicado los 
motivos tu órdenes superiores que lo precisaban, se pasase 
un oficio á dicho, conducido por una comisión que al efecto 
se nombraba en los señores Regidor Defensor general de 
menores, don Antonio Reyna y Alcalde de 2.2 voto don 
Pablo Perez; para que éstos, apoyando el contenido de dicho 
oficio, suplicasen & Su Señoria se dignase suspender para 
ahora dicha determinacion, hasta tanto se formase una junta 
de guerra que decidiese 6 propusiese lo que fuese mas 
conveniente á la mayor seguridad de la Provincia para su 
pronta execución. 

Acto continuo presentó el Secretario de esta corporacion 
don Eusebio Fernada una solicitud en la que haciendo 
presente las pocas luces que le asistian pdra la execucion 
en el desempeño de su empleo, pedia se le exhonerase desde 
esta fecha de dicho encargo, la que vista y discutida por 
S. E. con la formalidad y madurez que requiere la materi} 
acordó se le decretase accediendo á su renuncia y orle- 
nando se tomase razon por el Mayordomo de Propios de 
esta disposicion. Con lo cual y no siendo para mas esta 
acta se cerró, concluyo y firmó por S. E. conmigo el Se- 
cretario de que certifico.—Tomás García de Zúñiga, Pablo 
Perez, Felipe Santiago Tardero, Pascual Blanco, José Vidal, 
Francisco Fermin Plá, Ramon de la Piedra, Juan Maria 
Perez, Eusebio Fernada. 


Tomo Hl 20 
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Acuerdo sobre representar al Gobernador Otorgues, 
algunos puntos relativos á la medida de expul- 
sion de europeos españoles que habia tomado el 
gobierno. l 


1815, Mayo 23. 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de 1f pátria 
ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo 4 vein- 
titres dias del mes de Mayo de mil ochocientos quince: el 
Exmo. Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, cuyos actua- 
les individuos al final firman, junto y congregado en su 
sala capitular como lo tiene de uso y costumbre cuando 
se dirige á tratar cosas tocantes al mejor servicio de Dios 
y bien general de la provincia 6 particular de este pueblo, 
presidiendo el acto el alcalde de primer voto interino don 
Pablo Perez, y presente el infrascripto Secretario. En este 
estado, considerando S. E. que con respecto á las medidas 
que se están tomando por el gobierno para mayor segu- 
ridad de la provincia, era indispensable arreglar varios 
puntos necesarios, acordó representar al señor Gobernador, 
para que se sirva aprobarlo, todo lo siguiente: 1.2 Que todo 
europeo que hubiera de salir de esta ciudad, voluntaria 6 
forzadamente, teniendo mujer è hijos, se le deje la tercera 
parte de sus bienes para alimentarse, debiendo hacerse car- 
go el estado del resto por via de empréstito, dando al 
efecto un pagaré al duefio.—2.° Que respecto de los solteros 
se haga cargo el estado de la totalidad en los mismos 
términos indicados.—3.° Que los trigos se repartan entre 
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los panaderos patriotas 4 fin de que éstos trabajen. galleta 
que sirva para las divisiones del ejército Oriental.— 4.° Que 
la masa de bienes tomados se entregue en depósito» á una 
comisión especial, bajo la vigilancia del Tribunal consular, 
ó de quien tenga por mas conveniente el gobierr10, con- 
sultando su conservacion y tambien fácil trasporte fuera 
de la plaza, segun lo dispusiese el sefior General Artigas. 
Con lo que, y no ocurriendo otro negocio, se cerró el: 
acuerdo, firmando la presente acta los señores del Exmo. 
Cabildo, conmigo el Secretario de que certifico.-- Pablo 
Perez, Pascual Blanco, Luis de la Rosa Brito, Antolin 
‘Reina, Francisco F. Plá, Pedro Maria Taveiro, Serretario. 


No 1 


Otros que hubieran sido menos declarados en contra del 
sistema que Albin y sus hijos, serian ciertamente mas 
acreedores 4 nuestra benevolencia y respeto. Pero V. S. no 
ignora que ellos hicieron mérito dentro de Montevideo y 
escandalosamente llaman propias sus haciendas de campo 
despues que con su influjo activaron la guerra que es el 
principio de nuestra ruina y la de los infelices vecinos. 

Por lo mismo he creido mas justo acceder al clamor de 
estos y ordenar como ordeno al señor Alcalde Provincial 
que aquellas estancias entren en el órden de las mas agra- 
ciables. 

Tengo la honra de saludar á V..S. con todo mi afecto. 


Purificación, 3 Febrero 1816. 
José Artigas. 


Al M. I. Cdo. Gov. de Montevideo. 


— 316 — 


No 3 

Adjunto á V. S. la relacion del cargamento que condu- 
ce la lancha del Estado “San Francisco Solano” por cuenta 
del mismo para que su producto sea aplicado á fondos de 
esa caja. l ; 

. He convenido dispensar al baqueano Joaquin Silva el 
importe del cargamento que condujo por su cuenta en 
recompensa de su servicio. 

Igualmente marcha á ese destino un portugués pasado 
de la linea, yo no tengo la menor confianza de ninguno 
de ellos y por lo mismo lo remito á ese destino para que 
V. S. vele sobre su conducta, pues por acá no me acomo- 
da su existencia. 

He recibido por el patron Muno los útiles que en su 
relacion manifestaba V. S. y van á cargo del mismo to- 
dos los que conducen en retorno nuestra Lancha. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con toda mi afec- 
cion. 


Purificacion, 5 de Febrero de 1816. 
José Artigas. 
Al M. 1. Cdo. Gov. de Montevideo. 


No 8 


Marcha à ese destino el teniente don Juan Silva con- 
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duciendo algunos cueros por su parte y en virtud de su 
servicios le he concedido la gracia de poderlos expender 
en ese destino, sin que pague la conduccion. 

Igualmente marcha en su compañia un europeo Ruiz 
con licencia para recoger algunos intereses y regresar á 
este destino todo lo que pongo en su conocimiento para 
su cumplimiento. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con todo mi afecto. 

Cuartel General, Noviembre 14 de 1815. 


y 


José Artigas. 
Al M. I. Cab. Gob. de Montevideo. 


y 


Nw 19 


Contestando plenamente á la comunicacion extraordinaria 
de 20 del corriente, debo prevenir 4 V. S. que toda la 
equivocacion está cifrada en la amplificacion con que V. S. 
ha firmado su bando en 17 del que rije. En el mismo 
aparece que mi intencion es terminada á los intereses no 
á las personas. Yo he cumplido religiosamente aquella pro- 
- mesa, no perjudicando en sus intereses a aquellos que por 
su obstinacion:son indignos de vivir entre nosotros. V. S, 
poco penetrado de las circunstancias acordó su Bando de 
7 de Agosto y proclama del 21 del mismo. En ellas quiso 
garantir V. S. la fé de su palabra sin contar con los in- 
convenientes. Por lo mismo en aquel entonces su recla- 
macion no fué admitida, ni podrá serlo mientras no varien 
las circunstancias. 
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Para mi es muy extraño me diga V. S. que ya no 
existen en ese Pueblo aquellos sátelites poderosos de la Ti- 
rania y que el resto de nuestros enemigos es un grupo de 
hombres agobiados por la miseria y á quienes la vigilan- 
cia del Gobierno y de los patriotas ha reducido al estado 
de no poder atentar contra nuestra existencia. 

Esta máxima politica es fallida en sus resultados V. S. 
sabe cuantas desventajas sobrevinieron á Ja Provincia por 
esa falta de confianza. Tengo á la vista los oficios de V. S. 
sobre los sucesos de Mayo, apenas le presentaron peligros apa- 


rentes. V. S. mismo firmó la imposibilidad de sostener ese 
punto por la fuerza y multiplicidad de los enemigos inte- 


riores y exteriores ¿y repentinamente cree asegurada nuestra 
existencia politica con la remision de esos hombres los mas 
de ellos infelices? Yo estoy en el pormenor de nuestros sacrifi- 
cios y de los causantes de nuestras desgracias ¿y será creible 
que pueda mirarlos con ojos de fria indiferencia? Conozco el 
genio de la revolucion, las causas motrices y sus resultados, y ' 


“asi por mas que V. S. me signifique la vigilancia que mantiene 


sobre esa ciudad, y los pueblos de la Provincia ella quedaria 
burlada en los momentos del conflicto temerosa de sus ene- 
migos interiores. V. S.no crea que su moderacion, sirva de 
estimulo á su arrepentimiento. La obstinacion de los hom- 
bres es grande y yo estoy seguro que si afectan vivir 
gustosos entre nosotros mas es por conveniencia que por 
convencimiento. V. S. lo acaba de ver en Castro y Nuñez 
remitidos últimamente á este Cuartel General y V. S. lo 
experimentaria en todos si llegasen unos momentos menos 
afortunados. 

En mi obran de acuerdo la responsabilidad y el compro- 
miso, y V. S. no ignora cuanto se retardarian nuestros 
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esfuerzos solo por falta de precaucion. En los peligros 
crecen las ansiedades y el entusiasmo general quedaría pa- 
ralizado con la indolencia de los Magistrados. Ellos deben 
ser inexorables si la pátria ha de ser libre. Si oye V. S. 
reclamaciones no hallará un delincuente, y mientras los re- 
sultados acreditan la falta de confianza. Por lo mismo diré 
á V. S. lo que hoy repito, que si se juzga tan escudado 
con la energía de los buenos Americanos, le remitiré los 
que para mayor seguridad se hallan en este Cuartel' 
General. e 

Nada mas tengo que repetir 4 V. S. despues que 
supongo en sus manos ni contesto á su comunicación ex- 
traordinaria. El bando será cumplido religiosamente con los 
emigrados. Si ellos en virtud de la generosidad, con que 
se les trata, se esfuerzan para llenar sus deberes, yt entre 
tanto que nuestra existencia no se mire asegurada, yo no 
puedo respónder de la inviolabilidad de sus personas. Esta 
es obra de otro exámen y mayor acuerdo. 

Tengo la honra de saludar 4 V. S. con todo mi afecto. 
Cuartel General, 29 de Octubre de 1815. 


José Artigas. ` 
Al M. 1. Cdo. Gob. de Montevideo. 


N. 10 


Necesito para el fomento de esta iglesia una imagen, y 
teniendo covencimiento de hallarse en la Sacristia de San 
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Francisco un bulto de la Concepcion perteneciente al 
fuerte de esa ciudad, puede V. S. remitirmela para colo- 
carla. S 

Asi mismo se me ha informado hallarse en ese fuerte 
una caja con los útiles precisos para una capilla. Sirvase 
Vd. hacer las diligencias precisas para remediar con ella 
la necesidad de esta Iglesia. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con da mi afeccion. 


Cuartel General, 12 de Octubre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cab. Gob. de Montevideo. 


e 
Legajo 90 l Neo 95 
Permita V. embarcarse francamente Al señor don Anto- 
nio Lamarca y dos oficiales ingleses y 4 á don Thon, dueño 
del Brig. Gal™- que deben marchar 4 Buenos Aires en la 
umaca “Dolores”, ya expédita para dar ła vela. 


Dios guarde à V. S. muchos años. 


Sala Capr. y de Gobn. Montevideo, Junio 24 de 1815. 


Pablo Perez— Pascual Blanco— Francisco 
F. Pla—Pedro Me. X. ORR 
cretario. 


Al Capn. del Pto. don Pablo Zufriateguy. 


Tm BO 


e N.° 100 


. Previene al Gob. que inmediatamente continúe su via- 
je al Cuartel General, conduciendo los Europeos que se 
le encargaron, 4 excepcion de José Antonio Axne y Fran- 
cisco Atagin Golan á quienes dexará Vd. libremente en 
esa villa por consideracion de sus achaques y avanzada 
edad. 

Dios guarde á Vd. muchos años.—Sala Capitular y de 
Gob. de Montevideo, Setiembre 11 de 1815. 


Pablo Peree— Pascual Blanco—Luis de 
la Rosa Brito—José Vidal— Antolin 
Reyna—Ramon de la Piedra—Fran, 
cisco Pla— Pedro Ma X. Tweiro- 
Secretario. 


Al encargado de los expulsos don Patricio de Alba. 


N.° 101 

Queda impuesto este Gobierno del oficio de Vd. á que 
adjunto la certificacion del cirujano del Camelon sobre la 
enfermedad del Europeo expulso don José Rodriguez Calo 
y del que con esta fecha le dirije repitiendo lo mismo y 
haciendo ver la imposibilidad que para marcharse encuen- 
tra. En su consecuencia, ha resuelto baxo los liberales 
principios de humanidad, quede en esa villa hasta que res- 
tablecido enteramente, disponga este Gobierno lo que cre- 
yese mas de justicia. 
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Lo que avisa a Vd. para su inteligencia en contestación 
á su citado oficio de este dia. 


Dios guarde á Vd. muchos años.—Sala Capitular de Go- 
bierno, Montevideo, Setiembre 22 de 1815. 


Pablo Perez—José Vidal — Antolin Reyna 
—Ramon de la Piedra—Pedro Ms 
X. Taveiro, Secretario. 


Al Oficial Conductor de los Europeos expulsos don Pa- 
tricio Alba. 


N.° 102: 


Por motivos suficientes que ha tenido presente este Go- 
bierno ha determinado se escluya á don Juan Mendoza 
vecino de la ciudad de Maldonado de entre los demás ex- 
pulsos que están á su cargo dexándolo en completa liber- 
tad. Lo que se comunioa á Vd. para su puntual cumpli- 


miento. 


Dios guarde 4 Vd. muchos años.—Sala Capitular y de 
Gobierno, Montevideo, Setiembre 13 de 1815. 


Pablo Perez— Pascual Blanco—. Ramon de 
la Piedra— Antolin Reyna— Pedro M.» 
X. Taveiro. 


Al Oficial encargado de los Europeos expulsos don Pa- 
tricio Alba. 
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No 4 ` 


Marchan á ese destino los Europeos desterrados Lorenzo 
Badia y Alonso de Castro con el objeto de que traigan 
sus familias de regreso. 

V. S. celará sobre su comportacion, mientras se hallen en 
ese destino y cuidará de su pronta devolucion. 

Tengo la honra de saludar 4 V. S. con todo mi afecto: 


Purificacion, 5 de Febrero de 1816. 
José Artigas. 


Al M. I, Cdo, Gob. de Montevideo. 


Nota manifestando la necesidad de emplear medidas 
enérgicas contra los españoles y naturales, enemi- 

- gos de la causa nacional, proponiendo algunas pro- 
videncias para promover el pastoreo y encargando 
la economía en los gastos públicos. 


Se ensancha mi ánimo cuando veo reproducidas en V. S. 
las espresiones de mayor confianza, y que la actividad en 
sus providencias afianza los votos comunes. Sea V. S. ine- 
xorable por este deber, que, por mi parte, salgo garante 
de la seguridad é inviolabilidad de la Provincia. 

Es de necesidad salgan de esa plaza y sus estramuros 
todos aquellos europeos que en tiempo de nuestros afanes 
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manifestaron dentro de ella su obstinada resistencia. Tome 
V. S. las mejóres providencias para que marchen á mi cuar- 
tel general sin distincion, que no debe guardarse consi- 
deraeion alguna con aquellos que por su influjo y poder 
conservan cierto predominio en el pueblo. Absuelva mas 
bien V. S. de esta pena á los infelices artesanos y labradores 
que puedan fomentar el país y perjudicarnos muí poco con 
su dureza. Igualmente remitame V. S. cualquier americano 
que por su comportacion se haya hecho indigno de nues- 
tra confianza. Ellos probarán de nuestros trabajos, y aca 
so entónces, mas condolidos, no amargarán nuestra época. 
Por ahora, pocos y buenos, bastan para contrarrestar 
cualquier esfuerzo enemigo. 

Seria convenientisimo, antes de formar el plan y arre- 
glo de campaña, que V. S. publicase un bando, y lo trans- 
cribiese á todos los pueblos de la Provincia relativo à que 
los hacendados poblasen y ordenasen sus estancias por si 
6 por medio de sus capataces, reedificando sus posesiones, 
sujetando las haciendas á rodeo, marcando y poniendo to- 
do en el orden debido para obviar la confusion que hoy 
se esperimenta despues de una revuelta general. Prefije V. S, 
el termino de dos meses para operacion tan interesante, y 
el que hasta aquella fecha no hubiese cumplido esta deter- 
minacion, ese mui ilustre Cabildo gobernador debe conmi- 
narlo con la pena de que sus terrenos serán depositados 
en brazos útiles, que con su labor fomenten la poblacion, 
- y con ella la prosperidad del pais. Asi mismo procure V: 5. 
que en la administracion pública se guarde la mayor eco- 
nomia, tanto en los sueldos, como en la minoridad: de los 
agentes. V. S. conoce como yo la indijencia de la Provin- 
cia; y todos, y cada uno de sus individuos, deben con 
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vencerse de la necesidad de hacer algunos sacrificios en 
obsequio de la patria. 

Quedo cerciorado de la generosidad con que ese cuerpo 
civico ha dispensado sus servicios voluntarios para mante- 
ner la dignidad de esa ciudad. Espero que los demas se 
penetren de esa fragqueza, y que animados del virtuoso 
ejemplo de V. S. prodigáran los mayores esfuerzos. Yo no 
haré mas que dirigirlos á su misma felicidad, perpetúando 
mis grandes deseos hasta ver asegurados en nuestros terri- 
torios el pabellon de la libertad, y la época feliz. Tengo 
la honra etc. Cuartel gral. Agosto 4 de 1815. 


José Artigas. 


Al Muy Ilustre Cabildo etc. 


Nota pidiendo al Cabildo diversos artículos para 
su tropa y para la poblacion de la villa del Uru- 
guay que estaba planteando. 


Con esta fecha paso órden al comandante de mar don 
Juan Domingo Aguiar para que deposite en manos de 
V. S. los cargamentos ó productos de los dos buques que 
condujo á su puerto con el fin que indiqué 4 V. S. Las 
circunstancias nos imposibilitan á retornarlos por” mar al 
Cuartel General, y por lo mismo he resuelto que V. [S. 
se reciba de los paños, panas y lienzos que mandaba traer 
para socorrer la desnudez de estas tropas. Mande VS. 
hacer de ellos todos los vestuarios que se puedan, los que 
podran ser conducidos por tierra despues de su conclusion. 
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Igualmente presentará á V. S. dicho Aguiar la relacion 
que le dí de algunos otros utiles precisos para el cuartel 
general: V. S. se encargará del mejor modo de conducirlo? 
por tierra, ya que por mar es espuesto. Ellos me son pre- 
cisos para el fomento de la nueva poblacion, especialmente 
el artículo de herramientas, picos, hachas, azadas, etc.; 
todo lo que pongo en conocimiento. de V. S. para la pronta 
remision. 

Los dos buques igualmente son propiedades de esta Pro- 
vincia por ser propiedades de europeos (españoles). V. S. 
disponga de ellos como pareciere mas conveniente. Al me- 
nos uno podria venderse: si halla que el otro puede ser 
útil para servicio del mismo estado, puede dejarlo, 6 de lo 
contrario vender los dos. A cuyo efecto me informa dicho 
Sr. Juan D. Aguiar hallarse en ese puerto un falucho que 
era del rey, y ahora es pertenencia de Dn. Juan Correa. 
V. S. tome conocimientos precisos sobre el particular, y si 
es aplicable al Estado Oriental póngalo V. S. ála direccion 
de dicho comandante, y sinó dejele V. S. alguno de los 
dos que llevó, por lo que se pueda ofrecer. 


Tengo la honra etc., Cuartel general, Agosto 8 de 1815. 
i José Artigas. 


Al M. I. C. ete. 


Espero que V.S. me remitirá á la mayor brevedad á esos 
individuos á quienes la voz publica designa por enemigos 
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de nuestra justa causa. Mi providencia ha sido firmada 
despues de las consideraciones precisas y por lo mismo 
espero que tenga el mas exacto cumplimiento. 

El Alcalde Provincial aún no ha llegado á este destino 
segun V. S.me anuncia. Luego que llegue le daré las ins. 
trucciones convenientes. Entre tanto, coopere V. S. à que los 
hacendados pongan en planta sus estancias de lo contrario 
poco habremos adelantado en el entable de nuestra feli- 
cidad. ' 

Tengo la honra de saludar & V. S. con mi mas alta 


consideracion. 


Cuartel General 28 Agosto 1815. 
José Artigas. 


Al M. I. C. Gob. de Montevideo. 


Incluyo á S. V. esa relacion que me ha dado el Fisico 
de este Cuartel General como útiles preciosos para subve- 
nir á las enfermedades de estas tropas. | 

Espero que S. V. las remitirá con brevedad para que 
surtan su efecto. 

Igualmente necesito siquiera cuatro docenas, de cartillas 
para atender á la enseñanza de estos jóvenes, y fundar 
una escuela de primeras letras en esta nueva población. 

Tambien necesito algunas resmas de papel para escribir 
y para hacer cartuchos. 
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Los Portugueses hacen movimientos vehementes sobre 
nuestras fronteras. Aún ignoro, si serán reales 6 aparen- 
tes. Avisaré á S. V. cualquier resultado. 

Por ahora solo debemos prevenirnos y espero que V. S. 
no se descuidará en adoptar las medidas precisas. para 
asegurar esa Ciudad y toda la Provincia de cualquier in- 
vasion. 

Tengo la honta de saludar 4 S. V. con toda mi afeccion. 


Y 
Cuartel General 10 Setiembre de 1815. 


1 


José Artigas. 


Quedo informado por la honorable comunicacion de V. S. 
del 23 que espiró, de haberse realizado las medidas que 
dictaba la prudencia en conformidad del movimiento de 
los Portugueses pero felizmente es calmado este recelo 
despues que V.S. haya recibido mi anterior comunicacion. 

Igualmente quedo informado de la remision de la goleta 
San Francisco Solano, y que ella conducirá los útiles que 
á V. S. tengo indicados. Por el correo he recibido las carti- 
llas y ellas serán aplicadas 4 la enseñanza de la juventud. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis mas afectuo- 
sos respetos. l 


Cuartel General 2 de Octubre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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Habiendo recibido la comunicacion de V. S. datada 
en 30 del pasado Setiembre, y con ella las copias de 
las relaciones recibidas del Janeiro, me es forzoso re- 
convenir á V. S. por los resultados de aquella im- 
prudente condescendencia. Magariño, y todo enemi- 
go de la libertad, no hacen más que atentar contra 
nuestro sosiego: De este resultado calcule V. S. ulte- 
riores consecuencias con los enemigos que existen en- 
tre nosotros. Por lo mismo, ordené á V. S. me remi- 
tiese á todos los hombres malos, y que por su influjo 
pudiesen envolvernos en mayores males, y me es do- 
loroso decir á V. S. que su condescendencia ha debi- 
litado el vigor 6 importancia de mi providencia. Ayer 
llegó el oficial Calderon con solo nueve individuos, 
cuando V. S. asegura en su primera comunicacion, 
que hasta el número de treinta y dos debian salir de 
esa ciudad. Reconvenido el oficial por tan notable des- 
falco, satisfizo diciendo que, en su salida para Canelo- 
nes, ya los más estaban indultados, y que, por los 
adjuntos oficios de V. S., habia soltado á los restantes. 
Me es tanto más extraña esta conducta de V. S., 
cuanto fué de imperiosa mi negativa ála reclamacion 
que V. S. interpuso en obsequio de la poblacion. 

Yo nada tengo que repetir á V. S., sino que ponga 
inmediatamente en este destino á los treinta y dos su- 
jetos indicados. De lo contrario, remitiréá4 V. S. to- 
dos los que están en esta villa, 6 tomaré otras provi- 
dencias que afianzen en lo sucesivo el sosiego y felici- 
dad de la provincia de que estoy encargado. Además, 
tengo conocimiento de que, para eludir esta medida, 
han emigrado de esa plaza y refugiádose en los pue- 
blos internos de la campaña, en donde fomentan la 
irritacion de los paisanos, y ellos nunca pueden ser 
útiles sino para interrumpir el órden. 
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Por lo mismo, agregue V. S. todos al numero an- 
tedicho. 

Este es el lugar destinado para su purificacion. 
Tome V. S. las medidas para dar todo el lleno á esta 
providencia, y deje V. S. á mi cuidado el sosten de 
la provincia. Por más que maquinen los descontentos, 
hallarán en nuestra constancia el antemural de sus 
insidias, y en nuestro heroismo su ultimo desen- 
gaño. ‘ 

Tengo el honor, etc. 


Cuartel General, Octubre 9 de 1815. 


José Artigas. 
Al M. I. C. etc. 


Regresa el oficial D. Patricio Calderon con su par- 
tida, despues de haber entregado en este Cuartel Ge- 
neral los nueve individuos que últimamente queda- 
ron de los expulsos. 

Él ha llenado sus deberes y satisfecho con los ofi- 
cios de V. S. los reparos que se ofrecieron. Yo ten- 
go oficiado á V. S. con fecha de ayer sobre este inci- 
dente, y espero que V. S. dará á mis votos toda la 
extension deseable. : 

Tengo la honra de saludar 4 V. S. con toda mi 
afeccion. 


Cuartel General, 10 Octubre 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. C. Gdor. de M. 
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Instruido por las relaciones y oficios de V. S. de 
todo lo que conduce la zumaca «San Francisco So- 
lano», devolveré las relaciones autorizadas y ellas 
acreditarán el recibo. 

Igualmente quedo cerciorado de la conducta de los 
dos españoles que por sus excesos merecen justa- 
mente este y mayor castigo. V.S. haga un castigo 
ejemplar con el primero que delinquiere. De lo con- 
trario, los enemigos abusarán de nuestra genero- 
sidad. 

Los que aquí vengan purgarán sus crímenes, y en 
esta clase entrará el europeo Castro, 

Tengo el honor de saludar á V.S. con todo mi 
afecto. 


Cuartel General, 16 Octubre de 1815. 


José Artigas. 
Al M. 1. C. G. de Montevideo. l 


Nota censurando al Cabildo sus interposicio» 
mes en favor de los españoles, y ordenándo= 
le cumplir con la remision al Cuartel Ge- 
meral de todos los que eran acusados por 
la opinion general. 


Rodeado de varias atenciones, no me es posible 
dar á V. S. un tan pronto convencimiento de las con- 
tradicciones aparentes con que V.S. se expresa en 
su honorable comunicacion extraordinaria de 20 del 
que gira. Unicamente digo á V. S., que son idénticos 
los principios que forman hoy su reclamacion por los 
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europeos, á la que con antelacion hizo ese gobierno 
sobre lo mismo. Ella fué denegada, y esta debia ser la 
regla de sus operaciones, cuando se presta gustoso 
V. S. á dar el lleno 4 mis providencias. 

Es una materialidad sean treinta y dos, veinticinco 
6 cincuenta los enemigos interiores que deban salir 
de esc pueblo. La verdad es que fueron muchos más 
de los que llegaron á este Cuartel General los que 
graduó de perniciosos la voz general, segun V. S. se 
expresa, y fueron mandados aprehender por V. S. 
como igualmente indultados. V. S. ha tocado más de 
una vez los efectos de esa condescendencia; así espero 
ver cumplida sin demora mi providencia, datada en 9 
del corriente. 

Tengo la honra, etc. 


Octubre 27 de 1815. 
José Artigas. 


Nota reproduciendo y amplificando los con= 
ceptos y los mandatos de la anterior. 


Contestando plenamente 4 la comunicacion extra- 
ordinaria de 20 del corriente, debo prevenir á V. S. que 
toda la equivocacion está cifrada en la amplificacion 
con que V. S. ha firmado su bando de 17 del que rije. 
En el mismo aparece que mi intencion es determinada 
á los intereses, no á las personas. Yo he cumplido 
religiosamente aquella promesa no perjudicando en 
sus intereses á aquellos que por su obligacion son 
indignos de vivir entre nosotros; V. S., poco pene- 
trado de las circunstancias, acordó su bando de 
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Julio y proclama del 21 del mismo. En ella quiso 
garantir V. S. la fé de su palabra sin contar con los 
inconvenientes. Por lo mismo, en aquel entonces su 
reclamacion no fué admitida ni podrá serlo mientras 
no varíen las circunstancias. Para mí es muy extraño 
me diga V. S. que ya no existen en ese pueblo aque- 
llos satélites poderosos de la tirania, y que el resto de 
nuestros enemigos es un grupo de hombres agobiados 
por la miseria, y á quienes la vigilancia del Gobierno 
y de los patriotas ha reducido al estado de no poder 
atentar contra nuestra existencia. Esta máxima polí- 
tica es fallida en sus resultados. V. S. sabe cuántas 
desventajas sobrevinieron á la provincia por esta 
falta de confianza. Tengo á la' vista los oficios de 
V. S. sobre los sucesos de Mayo; apenas se presenta- 
ron peligros aparentes. V. S. mismo afirmó la impo- 
sibilidad de sostener ese punto por la poca fuerza, y 
por la multiplicidad de los enemigos interiores y exte- 
riores, ¿y repentinamente cree V. S. asegurada nues- 
tra existencia política con la remision de cuarenta 
hombres los más de ellos infelices? Yo estoy en el 
pormenor de nuestros sacrificios, y de los causantes 
de nuestras desgracias, ¿y será creible que pueda 
mirarlos con ojos de fria indiferencia? Conozco el 
génio de la revolucion, las causas motrices y sus 
resultados, y asi, por más que V. S. me signifique la 
vigilancia que mantiene sobre esa ciudad y los pueblos 
de la provincia, ella quedará burlada en los momen- 
tos del conflicto, temerosa de los enemigos interiores. 
V.S. no crea que su moderacion sirva de estímulo al 
arrepentimiento de ellos. La obstinacion de los hom- 
bres, es grande; y yo estoy seguro que siafectan vivir 
gustosos entre nosotros, más es por conveniencia que 
por convencimiento. V. S. lo acaba de ver en Castro 
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y Nufiez, remitidos ultimamente 4 este Cuartel Ge- 
neral; y V. S. lo esperimentaria en todos, si llegasen 
unos momentos menos afortunados. En mi obran de 
acuerdo la responsabilidad y el compromiso; y V. S. 
no ignora cuánto se retardarian nuestros. esfuerzos 
solo por falta de precaucion. 

En los peligros crecen las ansiedades, y el entu- 
siasmo general quedaría paralizado con la indolencia 
de los magistrados. Ellos deben ser inexorables si la 
patria ha de ser libre. 

Si oye V. S. reclamaciones, no hallará un delin- 
cuente; y entre tanto, los resultados acreditan la 
falta de confianza. 

Por lo mismo, dije á V. S. lo que hoy repito, y si 
se juzga tan escudado con la energía de los buenos 
americanos, Je remitiré los que para mayor seguri- 
dad se hallan en este Cuartel General. 

Nada más tengo que repetir á V. S. despues que 
supongo en sus manos mi contesto á su comunicacion 
extraordinaria. 

El bando será cumplido religiosamente con los 
emigrados, si ellos en virtud de la generosidad con 
que se les trata no se esfuerzan por llenar sus deberes: 
y entre tanto que nuestra existencia política no se 
mire asegurada, yo no puedo responder de la inviola— 
bilidad de sus personas. Esta es obra de otro exámen 
y mejor acuerdo. 

Tengo la honra, etc. 


Purificacion, Octubre 29 de 1815. 
José Artigas. 
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Nota en que se queja de que sean frustradas 
las providencias que habia librado para la 
aprehension de los españoles. 


No sé por qué fatal principio, siempre veo frustra- 
das mis providencias sobre la seguridad de los espa" 
ñoles; ellos desaparecen de en medio de los pueblos en 
los momentos que debian ser aprehendidos por los 
patriotas; y tres órdenes veo inutilizadas con solo 
el fruto de tener en este destino los más infelices y 
acaso los menos perjudiciales. No sé si será desmayo 
en los ejecutores, condescendencias en los pueblos ó : 
inaccion en los majistrados. Sea cual fuere el principio, 
los resultados no son favorables. Tengo la honra, etc. 


Diciembre 25 de 1815. 
José Artigas. 
Al Sr. D. C., etc. 


Nota haciéndole al Cabildo varias prevencio= 
` mes, entre ellas de usar de firmeza en sus 
resoluciones gubernativas y políticas, prin- 
cipalmente con los españoles obstinados 
contra la revolucion, y relativamente á la 
indulgencia con que debe tratarse al pre= 
ceptor don Vicente Pagola. 


Sería benéfica ciertamente la multiplicacion de la 
vacuna, tanto en nuestra provincia como en Entre- 
Rios, Corrientes y Misiones, donde la viruela hace 
fatales estragos. Con este socorro se conseguirá el 
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que no perezcan tantos como actualmente está suce- 
diendo. Espero con brevedad todos los virus que V. S. 
pueda mandarme para repartirlos en estos pueblos, 
y en todo el Entre-Rios, debiendo cuidarse de su 
seguridad en el acomodo. 

Espero igualmente los dos tomos que Vd. me 
oferta referentes al descubrimiento de Norte-Amé- 
rica, su revolucion, sus varios contrastes y sus pro- 
gresos hasta el año de 1807. Yo celebraria que esa 
historia tan interesante la tuviese cada uno de los 
orientales. 

Yono he culpado á ese magistrado cuando le he 
puesto de manifiesto las contradicciones. Versado en 
la revolucion, estoy en sus golpes. V. S. debe ador- 
narse de prudencia; sea siempre pronto á oir reclama- 
ciones, y tardo en resolverlas. Quedo enterado del 
celo que maniendrá V. S. sobre el portugués tráns— 
fuga que pasó de la línea, y que remito á ese destino. 
V. S. debe hacer respetable su autoridad á presencia 
de los enemigos. 

El que no entra al órden de la sociedad por la es- 
peranza del bien, es forzoso arredrarle con el temor 
de la pena. 

Sea V.S. inexorable en el órden de sus provi- 
dencias, y la energía de los magistrados no dé lugar 
á condescendencias perjudiciales. Por lo mismo, ten- 
drá V. S. entendido, que ninguno de los europeos que 
han ido, debe quedarse des: ues de su extrañamiento. 
Mi permiso en ese caso seria terminante. Yo accedi á 
su súplica en el concepto de que arreglasen sus inte- 
reses y condujesen ásu lado sus familias. De cual- 
quier modo, ellos deben regresar prontamente. Que- 
da al cuidado de V. S. la ejecucion. 

Por ahora nada tengo que prevenirá V. S. sino 
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que el maestro de escuela D. Juan Mar uel Pagola, se ha 
servido del fuerte resorte de mi hijo José María (á quien 
da enseñanza) para ser habilitado, y poner una escue- 
la pública. Por el Gobierno anterior fué penado á no 
tener más que veinticinco muchachos. Creo que en 
concederle la gracia de que tenga cuantos quiera, se 
facilitala enseñanza de losjóvenes, y el que los pa- 
dres de familia tengan ese recurso para el adelanta— 
miento de sus hijos. Así los maestros se empeñarán 
en infundir confianza al público. 
Tengo la honra, etc. 


José Artigas. 


Ha llegado 4 ese deslino en el buquecito del ciuda- 
dano Aguiar, el europeo expatriado de Maldonado, 
Manuel Benavides. Queda en este destino asociado á 
los de su ciase. 

Cuartel General, Abril 4 de 1815. 


Tengo, etc. 
José Artigas. 


Al M. I. C. etc. 


Adjunto á V. S. decretada la presentacion del eu- 
ropeo José Alonso. 

É! y todos los demás que licenciados han marcha- 
do de este destino por disponer de sus casas é inte- 
reses, ya tienen cumplido el tiempo; y por lo mismo, 
V. S. los hará regresar todos é este destino; con pre- 
vencion, que es mi última insinuacion sobre este par- 
ticular. 
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Yo cada dia estoy más persuadido, que esa clase 
de hombres son perjudiciales en todas partes, y en 
ninguna más que en ese destino: su compromiso no 
les da lugar á la reflexion; y así ni por conveniencia, 
ni por convencimiento, serian sociables entre noso- 
tros. Por lo mismo, es de esperar que V.S. no los 
mirará con indolencia, y que activará sus providencias 
á fin de que desde los primeros hasta los últimos, 
todos regresen al momento. 

Soy recibido de los ejemplares que contienen la 
descripcion de las fiestas Mayas. Espero igualmente 
la oracion inaugural, para que todo sirva de fomento 
á la pública satisfaccion. 

Marcha por el correo una cajita con muestra de la 
pólvora que en su primer ensayo me presenta el pue- 
blo de Concepcion de las Misiones: su producto ha 
sido de ocho libras y media. Si en medio de la 
escasez de sus recursos, y por solo su'deseo, han 
podido emprender un negocio de tanta importancia, 
¿qué no harán hallándose fomentados? Por lo mismo, 
es mi ánimo fomentar aquella institucion. Su pro- 
greso por ningun aspecto puede sernos desventajoso, 
y por lo mismo lo creo digno de nuestra primera aten- 
cion. Asítodos á porfia se empeñarán en descubri- 
mientos útiles, y el Gobierno tendrá la satisfaccion 
de ver promovida la industria en su país, y con ella 
su adelantamiento. 

Espero en primera oportunidad los encargos cuya 
remision ha quedado al cuidado de V. S. 

Tengo la honra, etc. 


Purificacion, Julio 18 de 1816. 
; José Artigas. 
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El General Artigas, como gobernante laborioso 
y progresista. 


En nuestro propósito de presentar á este, bajo los 
distintos puntos de vista y condiciones que pueden 
hacer más estimado y digno de simpatía 4 un manda- 
tario público, creemos poder abundar en las pruebas 
más satisfactorias, á fin de patentizar las verdaderas 
virtudes que adornaban el carácter de Artigas bajo 
equel punto de vista. 

Es la triste realidad, que ninguno de los historia- 
dores que tanto han calumniado al gran jefe oriental, 
absolutamente ninguno le ha reconocido una sola 
condicion moral que pudiera elevarlo sobre el vulgo 
de sus partidarios, cuyos vicios se pretende compar- 
tía y alentaba con su ejemplo, sino la de un carácter 
feroz é intratable. 

Nosotros que hemos estudiado detenidamente los 
hechos y la correspondencia de Artigas durante algu- 
nos años de su vida pública, no hemos podido menos 
de asombrarnos del sistema de cínica impostura y de 
inescusable ocultacion quese ha observado para con 
él, despojándolo 4 sabiendas sin duda, de las grandes 
y nobles cualidades, aspiraciones y tendencias que se 
revelaban frecuentemente en sus actos más notorios 
y en sus declaraciones más públicas y más conocidas. 

Estamos perfectamente seguros que la gran ma- 
yoría de nuestros lectores, lo mismo jóvenes como 
ancianos, no conocen ninguna de las pruebas que 
vamos á presentar, correspondientes á la seccion 
que bajo aquel título hemos coordinado, y que, si 
bien menos estrepitosas y sorprendentes que las grar- 
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des cualidades del guerrero, del libertador de su 
pais, 6 del reformador politico, forman asimismo la 
base de las virtudes del ciudadano y el crisol más 
purificador para el magistrado honesto y abnegado. 

Cincinato no era menos prestigioso y querido para 
el pueblo romano al frente de sus legiones vencedo- 
ras, como lo era cultivando con su arado los sembra- 
dos de su granja. 

Nos es en extremo grato poder presentar al Gene- 
ral Artigas, bajo este aspecto tan atractivo como ho- 
norable, revelando en él las aspiraciones y esfuerzos 
de un ciudadano moral y recto y de un mandatario 
afanoso por el bien público y por el fomento de todos 
los intereses legítimos del Estado. 

Anticipamos la irónica incredulidad con que se 
menospreciarán nuestras aseveraciones, no solo por 
los que se han imbuido en las ideas y calumnias con 
que Mitre, Lopez, Sarmiento y Berra han hecho de 
Artigas el tipo degenerado del gaucho salvaje é inco- 
rregible, sino hasta de muchísimos orientales que 
desde su infancia han oido repetir esos dicterios con 
la autoridad de hechos indiscutibles. 

Nuestra tarea es por lo tanto más áspera y des- 
alentadora, desde que luchamos contra la corriente 
de una opinion artificial que en el hogar mismo de 
los orientales, hijos de españoles y portugueses 6 de 
aportuguesados. que es peor aún, se ha venido radi- 
cando con la autoridad de las tradiciones de familia. 

Pero recurrimos á nuestras pruebas y nuestra 
conviccion se robustece, seguros de que todo obser- 
vador de buena fé se converlirá ante ellas á nuestra 
opinion, rehabilitándose así bajo todas sus fases el 
eminente carácter de D. José Artigas. 
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Nuestra regeneracion 


Sr. D. N. N. 


Mi estimado paisano: Quedo cerciorado de sus 
acontecimientos, y acaso no haya uno que no cuente 
tales infortunios. 

Sin embargo, las puertas se han abierto al trabajo 
y él puede hacernos reflorecer. 

Es un error creer que los empleos en un país 
libre darán á nadie subsistencia; lo primero, porque 
siempre serán de poca duracion, y lo segundo, que por 
nuestro estado de indigencia, jamás se podrá con el 
simple empleo aventurar la suerte de un ciudadano. 

Yo soy de parecer aprovechase Vd. la oportunidad 
de los terrenos que se están repartiendo en la pro- 
vincia, pidiese alguno, y dedicándose á su cultivo, 
hallaría en él su descanso y el de su familia. 

Desea á Vd. toda felicidad su servidor apasionado. 


- Purificacion, 24 de Marzo de 1816. 


José Artigas. 


Cuando se dirigió á V.S. el tant.* del poder, que 
debe extender ese pueblo, y jurisdiccion á favor de 
su representante D. Francisco Bruno de Rivarola, no 
se previno el que se recogiesen el mayor número de 
firmas que se pudiese, para de este modo obviar algun 
otro entorpecimiento que pudiera sobrevenir al recibo 
del representante de ese pueblo, en la A. G. C. y por 
lo mismo, hace este (robierno á V. S. esta preven- 
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cion, no debiendo ser menos el número que el que 
pueda juntarse, poniendo abajo una nota que diga: 
«están mucha parte en el ejercicio de las armas sobre 
Montevideo, y mucha más emigrada á otra plaza ene- 
miga». 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Guadalupe y Julio 8 de 1813. 


Vice presidente en turno, 


Bruno Mendez. 


AGREGACION. 


La nofa de que se hablaba 4 V. S. debe tambien 
ser firmada por el ayuntamiento y los mismos tes- 
tigos. 


Al I. A. de Sto. Domingo Soriano. 


No habiendo aun incorporádose los Diputados de 
esta provincia enla S. A. C. por falta de ritualidad 
en sus poderes, se hace indispensable el que V. S., 
reunido ese vecindario, extienda un poder, segun 
la pauta que incluimos á favor del Doctor Don 
Francisco Bruno de Rivarola que fué nombrado 
por los electores de esa jurisdiccion, y hecho se 
devolverá con la mayor brevedad á este Gobierno, 
para darle la direccion que corresponde. 

Dios guarde á V. S. m.a. | 


Guadalupe y Julio 3 de 1813. 


Vice presidente en turno, 
Bruno Mendez. 


Al I. C. J. y R. de Sto. Domingo Soriano. 
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Hemos convenido con el Sr. General enjefe Don 
José Rondeau, en convocar á los pueblos de esta pro- 
vincia para que por medio de sus respectivos electo- 
res concurran, dentro de veinte dias contados des- 
dela fecha, á este mi alojamiento, y seguidamente al 
Cuartel G., segun las deliberaciones que anteceden. 

A esteefecto, para fijar los poderes con que deben 
venir los dichos electores, circulo por mi parte las 
adjuntas instrucciones. Segun ellas, en el primer 
dia efectivo que siga al recibo de este oficio, V. S. 
se servirá convocar y reunir-ante sí á .los vecinos 
americanos de ese pueblo, v además notoriamente 
adictos al sistema patrio, y procederán al nombra- 
miento de un elector, el cual será el:que concurrirá 
por ese pueb'o al Congreso que se ha de celebrar en 
este campo, yal que se seguirá en el Cuartel General 
segun las deliberaciones que anteceden, y para lo 
cual, con esta propia fecha, el mismo Sr. General en 
Jefe expide las circulares competentes. 

Yo espero que V. S. penetrado de la dignidad del 
objeto, y tan particularmente interesado enel explen- 
dor de la provincia, hará mantener la mejor exacti- 
tud, tanto en el modo de la ejecucion, como en las 
demás circunstancias, procurando que la buena fé 
brille en todoel acto, y que el efecto merezca lacon- 
fianza de su pueblo, por sus sentimientos y probidad, 
para de este modo asegurar la dignidad y ventajas 
de los resultados, como corresponde al interés y de- 
coro del gran pueblo oriental. 

Tengo el honor de ser de V.S. muy atento venerador: 


José Artigas. 
Delante de Montevideo, 15de Noviembre de 1813. 
Al muy Ilustre Cabildo de Soriano. 
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Tengo la honra de avisar á V. S. haber última- 
mente fijado con elsefor general en jefe, el ochodel 
próximo entrante Diciembre para el Congreso de los 
electores; en cuya virtud, sírvase cuidar V. S. que 
para dicho dia se halle aquí el que fuere nombrado 
elector de ese pueblo. 


Depto. de Montevideo, à 15 de Noviembre 1813. 
José Artigas. 


AIM.I. Cabildo de Soriano. 


El Gobierno económico de la provincia Oriental 
del Uruguav, ha sido avisado por el señor general en 
jefe, de una Instruccion que le pasa el Gobierno Cen- 
tral de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, á 
efecto de que los- pueblos de esta provincia nombren 
electores que concurriendo en su alojamiento, proce- 
dan á tratar lo conveniente ásus intereses nacionales, 
nombramiento de Diputados que hayan de tener par- 
te en aquel Gobierno, superior, eleccion de personas 
para una Junta Municipal provisoria de esta provin- 
cia; y deseando el Gobierno cooperar por su parte 4 
unos fines tan santos y que van á producir la más es- 
trecha union de que depende la verdadera fuerza de 
los Estados, ha creido de su deber dirigir á V. el pre- 
sente oficio, encargándole se guarde el mayor órden 
en el nombramiento de elector de ese pueble, como-lo 
espera de su celo por el mayor servicio de la patria, 
lisonjeándose de que la eleccion recaerá en persona 
en quien concurran las más bellas cualidades que se 
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apetecen, segun el interés público que todoslos pueblos 
deben tener en una medida que va 4 producirles su fe- 
licidad, su organizacicn, su union y su fuerza. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


C. G. en el Arroyo Seco, Noviembre 16 de 1813. 


Vice presidente, 


Bruno Mendez. 
Al Cabildo de Soriano. 


Ciudadanos electores: 


Puesto á la frente de la provincia por el voto 
de los pueblos y su ejército, en cumplimiento de las 
obligaciones que contraje no puedo dejar de tomar 
parte cuando se trata de sus intereses. Yo estoy 
orientado de vuestras aseveraciones de ayer y de los 
principios en que fueron montadas. Yo os he hecho 
indicar mi protesta de nulidad sobre cuanto actua- 
ren yos la reitero ahora. La provincia en sus Actas 
de 5 y 21 de Abril habia ya manifestado su voluntad 
sobre los objetos de que tratais; mi condescendencia 
ha dado iugar á esta nueva invitacion; pero yo con- 
voqué á los pueblos para que primero concurrieseis 
á mi alojamiento, debiendo yo darles la satisfaccion 
competente que me justificase delante de ellos en es- 
ta determinacion, no residiendo en mí las facultades 
bastantes para suspender lo dispuesto en las dichas 
Actas. —Ciudadanos electores, los pueblos han pro- 
cedido de buena fé. Ellos han creido llenar tambien 
mi invitacion constituyéndoos en la forma que indi- 
can vuestros poderes.—Los tratados de Octubre que 
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dieron fin 4 la campaña pasada determinaron al pue- 
blo á la emigracion admirable que fijó la seguridad del 
territorio. Yo entonces tuve la honra. de ser coloca- 
do ála frente de todos los negocios de la provincia. 
No obstante el choque de los lances de la guerra con 
el giro de la revolucion, tuve la fortuna de poder con- 
ciliarlo todo y los principales sucesos hicieron sus 
ventajas y me colmaron de la gloria á que respondió 
mi gratitud.— Las circunstancias desgraciadas que 
marcaron aquella expedicion, obligaron al pueblo 
armado áestablecer unas garantias que sirviesen de 
apoyo ásu seguridad ulterior. Incorporados en este 
campo, y exigido el reconocimiento de la A. G. C., 
reunido al efecto el Congresofijó los pactos para pu- 
blicar el juramento; yo entonces fuí confirmado en mi 
representacion. Congregado el pueblo algunos dias 
despues fué instalado el Gobierno Económico y yo 
honrado de la provincia con su presidencia, á más del 
gobierno publicóse el bando en todo el territorio y mi 
autoridad fué reconocida por todos los pueblos. Ciu- 
dadanos electores, vosotros no lo ignorais, sin em- 
bargo mi autoridad está desconocida, y atropellada 
la voluntad augusta de los pueblos. Vosotros habeis 
abierto vuestras sesiones sin haberos reunido en mi 
alojamiento. Los sacrificios que han dado motivo 4 
vuestras alabanzas en obsequio mio, mi fidelidad, mi 
constancia y mis trabajos, debian haberos convencido 
de la utilidad general que habia el objeto de mi invi- 
tacion, sin ostentar una resistencia que me ultraje 
cuando estoy seguro de la confianza respetuosa con 
que me miran vuestros Constituyentes.—No es bas- 
tante para vuestra negativa la falta de expresion en 
vuestros poderes sobre el particular para que una vez 
hecho de tanta trascendencia el asunto y convencidos 
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de la complicacien de Jas circunstancias:que apare- 
cen, si quereis responder á la confianza que han de- 
positado en vos vuestros pueblos, debiais estar á su 
espiritu, ó al menos contener vuestras deliberacio- 
nes sinexponeros á vulnerar el sagrado de su volun- 
tad sobre asuntos que por el mismo hecho de haber 
servido de objeto á sus fatigas, no pueden ser indife— 
rentes á la necesidad de examinarlos.—Ciudadanos 
electores, si deseais llenar la confianza de vuestros 
comitentes estad á su espíritu, ó á lo menos consul— 
tad la prudencia y haced más compatible vuestra re- 
presentacion exigiendo autorizaciones precisas para 
adoptar Ics principios que habeis adoptad . Estoy 
en que vuestras facultades s'an extensivas á cuanto 
convenga al pueblo entero, pero una proposicion tan 
general podrá darnos la autorizacion bastante para 
desbaratar ciegamente la- garantías convencionales 
que el pueblo estableció para su seguridad. 

Yo no quiero insinuaros en esto que precisamente 
debais estar á las Actas. Vosotros podeis rumperlas; 
pero vosotros debeis tener la prudencia de examinar- 
las. Las circunstancias que las produjeron y las que 
se siguieron en su efecto, recla.nan el conocimiento al. 
pueblo que las selló. Nunca el pueblo pudo tener inten- 
cion de decirosque no hiciéreis caso desus obras, por 
más que os facultase para rendiros á cualquiera cir— 
cunstancia y en fuerza de ella desaprobarlas. La elec- 
cion de los Diputados ratilicada por dus veces, y dis- 
puestos últimamente sus Poderes en la forma que se 
exigía, dejará de servir de ohjei á la expectacion de los 
pueblos, para que ahora ~e desentendiesen el porqué de 
esta nueva invitacion. ¿Serian ellos indiferentes á la 
noticia que les invitaba mi circular? Vosotros entonces 
deliberaríais sobre conocimientos y vuestras delibera- 
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ciones no serian menos libres en sus resultados. Ciu- 
dadanos representantes, el amor á la concordia, la fra» 
ternidad y el candor, deben presidiros; volved sobre 
vosotros, pesad las circunstancias y conoced la ex- 
tension de las consecuencias que van á seguirse con 
no estar en vuestros poderes á la intencion de vuestros 
comitentes. Yo respeto muchísimo la alta autoridad 
del Congreso: pero fundada la negativa en descono— 
cer en mí las facultades bastantes, vosotros sabreis 
responder cuál de los pueblos que os han dado re- 
presentacion no conoce mi autoridad, cuál pueblo no 
la conserva, y qué pueblo con el voto más sincero no 
me aclama. No es este, ciudadanos electores, el len- 
guaje del engreimiento y la vanidad, tampoco es el 
del orgullo, ni el de la ambicion: el amor á la gloria 
y á los intereses de la provincia, es lo que me condu- 
ce.—Yo puedo lisonjearme con franqueza de que ella 
me mira como un primer apoyo; mi desinterés, mis fa— 
tigas, y mi buena fé, me han labrado esa ventura, y 
las invectivas de alguna faccion escandalosa no pre- 
sentarán como ingrato á mi pueblo, á un pueblo cuyos 
esfuerzos he conducido en los dias gloriosos que 
abrieron la época de su regeneracion y que acusado 
por la intriga y la perfidia me mira como á su liber- 
tador. Vosotros lo sabeis, ciudadanos electores, y en 
medio de todos los convencimientos para fijar vuestro 
juicio en orden á sus intenciones, hallais una dificul- 
tad insuperable, y no la hallais para abandonaros á 
una determinacion que desmienten otros mismos co- 
nocimientos. Sobretodos los datos en contrario, una 
mera expresion, que por lo mismo debeis confesar na- 
cida de la mala inteligencia y exceso de candor, ha de 
ser bastante 4 contener el grito de vuestro propio co- 
razon y sofocar el voto general y sostenido de 23 pue- 
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blos que os han dado su representacion. Suspended 
vuestras sesiones, ciudadanos electores. Yo voy á 
escribirá los pueblos y entonces veré si su voluntad 
es la misma qne se ostenta en el Congreso de su: re- 
presentacion. De lo contrario, yo os hago responsa- 
bles delante de los mismos pueblos de la continuacion 
del abuso que haceis de su confianza. Yo os reitero la 
más formal protesta de nulidad sobre cuanto actueis. 
Esperad las explicaciones de vuestros constituyentes, 
yo no puedo ni debo prescindir de ellas; y mientras, 
sabedlo, ciudadanos electores, yo estaré únicamente 4 
lo deliberado en las actas del 5 y 21 de Abril: cual- 
quiera determinacion que adelanteis en contrario la 
desconoceré abiertamente, y vosotros respondereis á 
los pueblos del escándalo. 


Diciembre 10 de 1813. 
l Artigas. 


Cireular 


Ya tuve la honra de dirigir á V. S. mi circular 
con data 15 del próximo pasado para que reuniendo 
á ese benemérito vecindario procediese al nombra- 
miento de un elector, quien concurriera por ese pueblo 
al Congreso que se habia de celebrar el 8 del cor- 
riente en mi alojamiento, y al que se seguiria el del 
Cuartel General, segun las delibsraciones que ante- 
cediesen, en el mio; con la iniencion por mi parte de 
que examinasen los resultados de las Actas del 5 y 21 
de Abril próximo pasado, para que no procediesen á 
ciegas; siendo muy ridículo y degradante que los pue- 
blos sin saber para qué, volviesen á hacer eleccion de 
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diputados, habiendo ya ratificado la que habian hecho, 
etc. —El elector de ese pueblo vino, pero como en sus 
poderes no se le hablaba de mi circular, ni- menos 
se le decia que pasase al Congreso que se habia de. 
celebrar en mi alojamiento, pasó al del Cuartel Ge- 
neral. 

A la mayor parte de los electores les pasó lo 
mismo, porque todos traian el mismo defecto 
en sus poderes, nacido precisamente del borra- 
dor q:e, para que los pueblos extendiesen las Ac- 
tas, se les pasó del Cuartel General con las circu- 
lares anteriores.—Reunido. pues, el Congreso ante 
el General en Jete D. José Rondeau por la compli- 
cacion de circunstan-jas, resultaba necesariamente, 
6 que los electores debian desconocer n.i autoridad 
en la provincia, 6 que debian suspender el Congre- 
so.—Ellos selimitaron á llamarme por medio de una 
Diputacion: yo me negué abiertamente, porque una 
cosa era el Congreso formal, á que yo habia invitado; 
y o'ra cosa era irá hacerles saber allí lo que habia 
en el particular, estando ya presidido aquel acto por 
el General en Jefe. —Yo, que siempre he ejercido la 
autoridad que tengo de la provincia por el voto uná- 
nime de todos los pueblos, y del ejército, no puedo 
creer que aunque Jos electores viniesen autorizados 
para cuanto conviniese al pueblo Oriental. hubiesen 
incluido sus Constituyentes en una cláusula tan gene- 
ral las tacuitades bastantes para destruir á ciegas las 
garantías convencionales que establecieron los pue- 
blos para su seguridad, sin examinar primero todas 
las circunstancias que hubiese en el particular para 
deliberar bajo conocimientos fijos, ni tampoco puedo 
creer que se les hubiese facultado para desconocer mi 
auturidad, porque aunque los electores reunidos no 
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debian reconocer autoridad superior 4 ellos; pero 
esto es con respectoal fin á que son convocados;: no 
pudiendo extender sus facultades sobre asuntos que 
choquen inmediatamente con la voluntad desus pue- 
blos.—Bajo este concepto, yo representé oficialmente 
al Congreso, que en sus poderes debian estar al es~ 
píritu de sus comitentes y por consecuencia no debian 
continuar allí sus deliberaciones, sino venir primero 
á mi alojamiento, que ellos sabian bien que ninguno 
de sus pueblos desconocia mi autoridad, y que por lo 
mismo, yo estaba seguro de que no habrian despre— 
ciado la circular en que los invitaba. 

Que en todo caso mirasen lo que hacian, que no 
partiesen de golpe; y que pidiesen explicaciones á sus 
pueblos, que yo los hacia responsables delante de 
ellos, del abuso que hacian de su representacion, y 
que desde luego, yo daba por nulo y de ningun valor 
cuanto actuasen allí. —Que escribiria á los pueblos, y 
que mientras venian sus contestaciones estaria úni- 
camente á lo determinado en las dichas Actas de 5 y 21 
de Abril, desconociendo abiertamente cuanto resulta- 
se del Congreso. 

En esta virtud, yo espero que V. S., á la mayor bre— 
vedad, me declare en términos claros y positivos, si ese 
pueblo reconoce mi autoridad, y si fué su mente que 
su electo no concurriese al Congreso á que yo invité. 
Sea V. S. seguro de que para mí, nada hay más sa- 
grado que la voluntad de los pueblos, y que me śe- 
pararéal momento si es verdaderamente su voluntad 
el no reconocerme. i 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Delante de Montevideo, 14 Diciembre de 1813. 
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Los electores en este ejército, el de Mercedes, el 
de San Salvador, el de Paysandú, el de Canelones, el 
de San Carlos, y el de Porongos, y el de Santa Lucía 
y la Florida, hicieron tambien sus protestas delante del 
Congreso, expresando claramente, que los unos en 
fuerza de los poderes con que habian concurrido, y 
los otros asegurándose de las intenciones sanas en 
sus mismos pueblos, anulaban tambien por su parte 
lo actuado en el Congreso de Maciel, por no haber 
precedido el mio, para de este modo corresponder á 
la confianza con que Jos habian honrado sus consti 


tuyentes.—Mientras llegue la contestacion de V. S., y - 


hasta nueva órden mia, no publicará V. S. en ese 
pueblo bando alguno que no le sea remitido por con- 
ducto mio. 


Fecha ut supra. 
José Artigas. 


Al M. I. Cabildo de Soriano. 


Excmo. Sr.: 


Acorde con lo que V. E. sesirve prevenirme en su 
circular del 10 del corriente, dispuse el 18 del mismo 
en el instante que la recibí, circularla á los comisio- 
nados de los partidos de esta Dependencia, á quienes 
les previne que el 28 se presentaran con sus vecinos 


en esta villa para procederse á la eleccion de Dipu- 


tado que debe asistir al Congreso general que va á 
celebrarse en la Capilla de Mercedes, cuyo igual anun- 
cio hice álos vecinos de esta villa por medio de edic- 
tos que se fijaron en los parajes públicos. 
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Ya congregados en la plaza el dia señalado se les 
leyó -en voz clara é inteligible la expresada cir- 
cular, y con arreglo á ella eligieron para presidir 
el acto de sus votos al Comandante Militar Don 
Manuel Araujo, lo que puesto en práctica ha resul- 
tado. serel Diputado D. Miguel Domingo Barreiro, 
cuya comprobacion aparece en el acta celebrada, 
constante en el Libro de acuerdos de este Juzgado, por 
virtud de la cual sele despachan con esta fecha copia 
de ella y del poder otorgado por los vecinos al expre- 
sado D. Miguel Domingo Barreiro. Lo que partici- 
po á V. E.en cumplimiento de la expresada supe- 
rior órden. 

Dios guarde á V.S. muchos años. 


Villa de San Carlos, 26 de Mayo de 1815. 
Leonardo Alvarez. 


Excmo. Cabildo de la Capital de Montevideo. 


Nota exponiendo los motivos de convenienela 
pública de la resolucion que había dado 
en una gestion particular, aprobando algu= 
nos nombramientos del Cabildo, y partici= 
pándole que habia despachado á D. F. Ri- 
vera, en calidad de comandante de armas, 
con su division para que guarneciese á 
Montevideo e hiciese respetar las capot 
ciones del Cabildo. 


He recibido con la honorable comunicacion de 
V.S. la representacion de D. Conrado Rucker. El bien 
puede ser digno de la mayor estimacion: pero las va- 
rias complicaciones no permiten ceder en beneficio de 
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los particulares lo que con ello se damnifica los in- 
tereses generales. Con este fin son dictadas mis 
providencias, y cualquiera excepcion de laley que se 
` haga será un motivo de causar celos en los demás ciu- 
dadanos. Este es por cierto el peor de los males, y pa- 
ra evitarlo sean todos iguales á presencia de la ley. No 
será extraño que en la época se perjudiquen los par— 
ticulares cuando el Estado mismo se perjudica, sujeto 
al duro imperio de las circunstancias. Igualmente 
que aprobada por mí la eleccion que V. S. me propone 
de mayor de plaza en el ciudadano D. Pedro Alde- 
coa, esperando que sus desempeños corresponderán 
á su patriotismo. Bel mismo modo queda aprobada 
por mí la Ayudantía mayor de cívicos en Don Cam- 
pos Silva; pero no siendo tan fácil el pronto arreglo 
de ese cuerpo por falta de armamento, y necesitando 
esa plaza de una fuerza que haga respetables las ór- 
denes de V. S”, y mantenga el órden debido, marcha 
con toda su division, y de comandante de armas de esa 
plaza, D. Frutos Rivera. Tenga Vd. la bondad de 
admitirlo, que él respetará las órdenes de V. S.y sa- 
brá mantener el órden en sus tropas, y la seguridad 
individual de todo ciudadano. Con esto dejo contes- 
tados los dos últimos oficios de V. S. y tengo el ho- 
nor, etc. 


Paysandú, Julio 9 de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. C., etc. 


. Recibido V. S. del Gobierno Político y Militar de- 
esaciudad, segun me comunica en su favorecida de 22 
del corriente, ponga V. S. en ejecucion todas las 
providencias que dictan las presentes circunstancias y 
que ya imparto á V. S. en mi última comunica- 
cion. ; 

Se tomará' una razon de los intereses de la con- 
tribucion y decomisos, como igualmente de otros 
cualesquiera enseres de los intereses de la provin- 
cia, para que se distribuyan en beneficio de ella mis- 
ma, segun el órden que exige la prudencia y de- 
manden las necesidades. Mientras no resuelva el Go- 
bierno de Buenos Aires sobre la terminacion de las 
presentes desavenencias, se mantendrá el puerto 
cerrado sin permitir que salga buque alguno cargado 
para aquel destino, ni menos permitir relacion al- 
guna. 

Si algun extranjero quisiese comerciar, sea precisa- 
mente bajo la seguridad que han de dirigir su comer- 
cio 6 á paises extranjeros, 6 4 algunos de los puer - 
tos de la previncia, ó la del Entre-Rios. Para ello 
dejarán las fianzas correspondientes. 

Me mandará V. S. una relacion de todos los em- 
pleados, y una propuesta igualmente de aquellos pa- 
tricios que puedan desempeñar algunos servicios. Pa- 
ra ello, siempre proponga V. S. aquellos hombres 
que por sus conocimientos, adhesion y prudencia, me- 
rezcan la pública estimacion. «Ellos serán colocados 
con mi aprobacion, para evitar la confusion originada 
precisamente por aquellos sujetos que sin tomar parte 
en nuestros afanes nos acompañan en las glorias. En 
manera alguna se dará importancia á los Europeos. 
Deben ser Americanos precisamente y con antelacion 
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los hijos de la provincia, para evitar los celos que pu— 
diesen originarse. 


Igualmente debe V. S. tomar providencias sobre los 
Europeos que se hallan en esos destinos para reunir- 
los con los demás, que están formando un pueblo por 
mi órden. En seguida mande V. S. principalmente 
aquellos que por su influjo é intereses serán tenaces 
en hacernos la guerra, teniendo entendido que allí van 
á subsistir para siempre y así no se les prohibirá que 
puedan conducirse á su costa con familia é intereses 
los que quieran, debiendo venir bajo alguna seguridad. 
Del mismo modo me remitirá V.S. cualquier america- 
no que por su obstinacion 6 por otro grave motivo 
fuese perturbador del órden social y sosiego pú- 
blico. 


Procure V. S. fijar la seguridad individual expidien- 
do las órdenes convenientes tanto en la ciudad como 
en la campaña; y castigando severamente al que fue- 
re osado quebrantarla. Para ello nombre V.S. sus 
Jueces pedáneos en los partidos y exhorte á los co- 
mandantes de campaña para que los auxilien y por 
su parte contribuyan á castigar los excesos y plan- 
tear el órden, la quietud y sosiego. 


Espero que V. S. me informará del resultado que 
dió merito á la convulsion popular de Montevideo, pa- 
ra.castigo de los delincuentes segun convenga. Lo 
demás será dar mérito á nuevos desórdenes y prodi- 
gar disturbios que jamás podrán sernos favorables. 

Igualmente me mandará V. S. un Estado de todos 
los enseres y utiles de guerra del Parque de Artille- 
ría con especificacion de todas sus clases, para deter- 
minar lo que convenga segun las circunstancias. 

Procure V. S. recojer todas las piedras de chis- 
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pa que tengan los particulares, que nos son muy pre- 

cisas parael surtimiento de las tropas. 
Es cuanto tenga por ahcra que prevenir á V.-S. 

y saludarle con lo más cordial y sincero de mi afecto. 


Paysandú, Junio 28 de 1815. 
l José Artigas. 
Al M. I. Cabildo de Montevideo. 


El buque inglés nombrado «Antelope» detenido en 
ese puerto siga su destino. Lo comunico á V. S. para 
su pronto cumplimiento. 

Tengo la mayor satisfaccion en saludar á V. S. y 
ofertarle mis más cordiales consideraciones. 


Paysandú, 30 de Julio de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Es de mi aprobacion el apersonamiento del Alcalde 
provincial: mis órdenes serán las mismas que tengo 
indicadas á V. S.: lo que interesa es que V. S. par- 
ticipe á todos los pueblos de la campaña brevemente 
para que de comun acuerdo las autoridades den el 
mejor cumplimiento de tan importante medida. 

He recibido igualmente el oficio y contestacion al 
Comandante de las fuerzas de S. M. B.; V. S. ha con- 
testado lo que debe; ya dije á V. S. lo que respondí al 
Comandante principal sobre el comercio inglés: que 
mis puertas estaban abiertas, que la seguridad de sus 
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interesrs mercantiles era garantida, debiendo los 
comerciantes para importar y exportar sus mercan- 
cíus reconocer por puertos precisos Colonia, Monte- 
video y Maldonado; que los comerciantes ingleses no 
pueden traficar con Buenos Aires mientras nuestras 
desavenencias con aquel Gobierno no queden allana- 
das. De este modo pueden continuar su comercio los 
de su nacion; le digo á dicho Comandante: si no le 
acomoda haga V. S. retirar todos sus buques de 
estas costas, que yo abriré nuestro comercio con 
quien más nos convenga. 

En cuyo concepto prevengo á V. S. no se rebaje un 
ápice de su representacion por mantener esta deter 
minacion. Los ingleses deben conocer que ellos son 
los beneficiados y por lo mismo jamás deben impo- 
nernos, sino al contrario someterse álas leyes territo- 
riales, según lo verifican todas las Naciones y la misma 
inglesa en sus puertos. Aun no hetenido coñtestacion; 
yo avisaré á V. S. de cualquier resultado. 

Al fin ya tenemos en el Arroyo de la China á nues- 
tros Diputados de regreso de Buenos Aires. Aun igno- 
ro los resultados de su mision. Según ellos se fijará 
el estatuto para el comercio extranjero y lo demás 
que se crea conveniente para el mejor entable de la 
economía provincial; todo por ahora es provisorio, y 
por lo mismo reencargo á V. S. no se multipliquen ni 
las autoridades, ni los administradores, ni otros pues- 
tos que graven los fondos de esta indigente Provin- 
cia. La labor, la industria, el comercio, son los canales 
por donde se introduce la felicidad á los pueblos; y és- 
tos respiran tanto mayor aire de libertad cuanto me- 
nos abrigan en su seno á hombres mercenarios. Pocos 
bien dotados y conmovidos por la responsabilidad, 
serán suficientes para llenar sus deberes y ser útiles 
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al Pais quelos alimenta. Esta es mi idea; V. S. con 
arreglo á ella tire sus leas; al principio todo es re- 
mediable, y yo no quisiera errarlo cuando se trata del 
bien de la Patria. 

Adjunto á V. S. los documentos que me remite el 
Comandante de Minas don Nicolás Gadea sobre el 
asesinato del delincuente José Megar. Un crímen tan 
atroz y manifiesto no requiere más comprobacion ni, 
formalidad severa. Firme V. S. la pena capital para 
que sea ejecutada en el pueblo de Minas y en el pe- 
rentorio término de 24 horas despues de notificada al 
reo la sentencia. El pronto castigo es el mejor freno 
de los delincuentes; con este fin incluyo la adjunta pa- 
ra dicho Comandante Gades, quien pondrá en ejecu- 
cion la superior resolucion de V. S. segun lo dicta el 
órden debido. 

Tengo la honra de saludar á V. S. y ofertarle mis 
respetos. 


Paysandú, 12 de Agosto de 1815. 
José Artigas. 
` Al M. I. C. Gobernador. 


` 


Pasé ia órden al Comandante de Vanguardia para 
que se pusiese el órden posible en la campaña y pro- 
pendiese al fomento de las Estancias, segun anuncié 
á V.S. en mis anteriores providencias: igualmente hice 
presente á dicho comandante que en los seguros que se 
diesen á los interesados fuese con la siguiente especi- 
ficacion:.hasta el arreglo general de la Provincia. Lo 
que transcribo á V. S. para su conocimiento. T.a im- 
portancia de esta medida provisoria y la „multitud de 
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negocios que me rodean me privaron de impartirla 
por ese conducto. En lo sucesivo don Fernando de 
Otorgués recibirá la aprobacion de V. S. en la repar- 
ticion de terrenos, á cuyo efecto le dirijí el adjunto 
oficio. 

Entre tanto V. S. tenga la bondad de proclamar 
en los pueblos la necesidad de poblar y fomentar la 
campaña, segun mis últimas insinuaciones, mientras 
llega el Sr. Alcalde Provincial y podemos poner en 
ejecucion aquellas medidas que se crean más eficaces 
para la realizacion de tan importante objeto. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mi más 
cordial afeccion. 


Paysandú, Agosto 18 de 1815. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Quedo impuesto de los útiles que aun quedaron en 
esa ciudad y que V. S. me remitirá con la brevedad 
posible, y espero que con la misma combinarán las 
12000 balas sueltas de fusil que anteriormente pedí á 
V. S. de ese Parque. Haga que de renglon se re- 
cojan todas las que puedan ser de primera necesi- 
dad y se conserven en el Parque con los demás útiles 
que en lo sucesivo se vayan adquiriendo. 

Igualmente necesito cuatro pitos para el regimien- 
to de Blandengues. Si con ellos viene alguno de esos 
muchachos que estén medio instruidos en él para 
agregarlos álos dos que aquí tengo sin instrumento, 
sería lo bastante para mejorarlo en esta parte. Aun 
no ha llegado el honorable Alcalde Provincial para 


— 361 — 


ajustar las medidas precisas para el arreglo y fomento 
de una campana. Entretanto celebro de que V. S. pe- 
netrado de la importancia de este qbjeto proclame á 
los hacendados y propenda á su fomento. 

Queda á su cuidado el que el Comandante de la 
Villa de Melo respete las órdenes que V. S. en ade- 
lante tuviese á bien indic rle. Tengo la honra de salu- 
-dar á V. S. y dedicarle mis más sinceros y afectuosos 
respetos. l 


Cuartel General, 4 dg Setiembre de 1815. 
José Artigas. 


Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Regresa el Sr. Alcalde P:ovincial con su asccia- 
do Don Leon Perez. El resultado de su mision son 
las instrucciones que presentará á V. S. pura el fo- 
mento de la campaña y tranquilidad de sus'vecinos, 
de su ejecucion depende la felicidad ulterior. Espero 
que V. S. propenderá á que tengan exacto cum- 
plimiento. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Guartel General, 10 de Setiembre de 1*15. 
José Artigas. 


Al M. 1. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Tomo II 23 
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Es preciso que V. S. me pase copia de los Bandos 
6 de cualquier otra providencia adoptada y relativa 
al bien general de la Provincia para que de éste modo 
no se contraríen las órdenes equivocadamente. 

Quedo impuesto de haber recibido las instruccio- 
nes que provisionalmente se dieron al señor Alcalde 
Provincial, para que la campaña se vaya poniendo en 
un órden progresivo y tranquilo. Yo celebro que V. S. 
las crea dignas de mi celo para que así tengan su 
más puntual cumplimiento. 

Tengo la honrosa satistaccion de saludar 4 V. S. 
con toda mi afeccion. 


Cuartel General, 9 Octubre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Buenos Aires 27 Octubre de 1815. 


Amado Damaso Larrañaga: Te remito la carta 
de don Antolin Obligado para que te entéres de lo que 
pasa en el curato de la Bajada de Santa Fé, de donde 
es cura propietario Obligado. Don Manuel Hurtado era 
sub-teniente, echaron á Obligado y conferimos faculta- 
desá Hurtado, y el Dominico, Fr. José Norberto 
Aguirre se ha hecho cura por nombramiento del pue- 
blo y comandante: como lo testifica el oficio adjunto, 
que te remito, enterado de estos absurdos procura 
cuanto alcancen tus facultades, atajar estos males. Es- 
te Norberto, no tiene facultades ni su compañero que 
es otra buena alhaja como me ha informado Zavaleta. 

Yo le he ordenado al Cura de Santa Fé que por co- 
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mision mia le intime pena de excomunión: que dejen 
el curato y se retiren á su convento. Supongo que al- 
mas ciegas no harán caso, pero sin embargo he teni- 
do á Lien hacerlo porque si el pueblo pide y el co- 
mitente lo quiere, oficie al Provisor que por remediar 
los daños que padecen las almas de esa Parroquia hu- 
biera accedido á su solicitud, pero totalmente atrope- 
llan la autoridad espiritual, y exigirlas de los pueblos 
es un error eretical; por estos acaecimientos y løs 
que puedan svbrevenir, vé si puedes con el General 
Artigas, compuestas las cosas, el inclinarlo para re- 
medio de tantos años, que te pidiese de visitador de 
toda esa Banda Oriental para ordenar los curatos y 
encaminar las facultades de los que están al cuidado 
de las Iglesias: 

Tu afectisimo, 

Blanchon. 
Está conforme. 


José Artigas. 


Ditiembre 3 de 1815. 


Consultando un medio que pudiese mantener en 
esplendor la Provincia y no pudiese con el tiempo que 
advierte me ha parecido conveniente elevar al conoci- 
miento de V. S. al acierto de este cálculo. Si seria 
conveniente poner un medio de prémio á cada peso 
fuerte además de los daños que tiene impuesta la 
plata en su extraccion Esta medida, por su trascen- 
dencias necesita de un rigoroso exámen. Lo dejo á 
la penetraccion de V. S. para que, consultado el pró y 
el contra de los resultados, convengamos en una ins- 
titucion, que ni sea gravosa á la provincia, ni repro- 
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duzca en la sucesion de los tiempos fatales desventa— 
jas. Espero la decision de V. S. sobre este particular. 
Igualmente prevengo 4 V. S. que en la primera opor- 
tunidad me remita las lanzas que estuviesen ya tra- 
bajadas. | 

Tengo la honra, etc. 


J. Artigas. 
Al M. I. C., etc. 


Adjunto á V. S. la representacion que me han 
hecho los exponentes sobre la eleccion de Contreras, 
siendo ilegal por faltarle mayoridad de los sufragios, 
y que, á mayor abundamiento, eligió los oficiales de 
Milicias á su devocion, faltando en esto á lo sagrado 
de la confianza que V. S. depositó en él y con dispen- 
dio notable del honor de los beneméritos patriotas. 
Uno y otro procedimiento es irregular, siendo cierto. 
Los pongo en conocimiento de V. S. para que, mejor 
informado sobre este proceder, exponga V. S..lo con- 
veniente. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con todo mi 
afecto. 


Cuartel General, 18 de Diciembre de 1815. 
José Artigas. { 


AIM. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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Quedo informado por el honorable de V. S., datado 
en 19 del corriente, de la solicitud del comandante: 
del Gualeguay; V. S. ha cumplido con su deber resol- 
viendo negativamente. Aquella Comandancia está 
sujeta á la Comandancia General de Entre-Rios, y 
de aquel Parque deberán exigirse los útiles necesa— 
rios. Así responderá V. S. al apoderado, quedando 
de mi inspeccion reconvenir al poderdante. 


Cuartel General, 24 de Diciembre de 1815. . 


: José Artigas. 
AIM. I. C. G.%* de M. i 


Diciembre 30 de 1815. 


Ya marcharon de este puerto para ese la balandra 
Trinidad y la goleta Constancia, ambas del Estado. 
Sus patrones presentarán á V. S. en su llegada los 
oficios que manifiestan sus cargamentos respectivos, Y 
que los productos deben ser aplicados á la caja prin- 
cipal de la Provincia. Quedo cerciorado del producto 
líquido que ha entrado en caja, resultante del carga- 
mento del S. Francisco Solano, según la relacion que 
V. S. me acompaña, autorizada por el Ministro de 
Hacienda. He recibido igualmente la carta del Sr. Don 
Fernando Otorgués, que por olvido natural dejó V. S. 
de mandar el correo anterior. Quedo satisfecho igual- 
mente de haber recibido V. S. la instruccion para el 
uombramiento del nuevo Cabildo Gobernador el año 
entrante, y que hayan sido expedidas las circulares al 
efecto; yo celebraré que los pueblos llenen su con- 
fianza con la de sus electores, y que V. S., penetrado 
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de todas las circunstancias, dé al muevo Gobierno 
todo el valor correspondiente á lo sagrado de la elec- 
cion. 
Tengo la honra, etc. 
José Artigas. 


Al M. I. C., etc. 


pea 


Acabo de recibir la honorable comunicacion del 
respetable Congreso electoral. Yo me felicito á mí 
mismo, á V. S. yá los pueblos orientales, cuando 
han depositado en V. S, la representacion de sus de- 
rechos, su gloria, su suerte y su felicidad. Espero que 
V. S. no los dejará desairados. Yo, por mi parte, 
ofrezco todos mis esfuerzos, y no dudo que V. S., 
altamente penetrado de sus deberes, llenará lo sagra- 
do de esta confianza. V. S. ha fijado el primer paso 
con elbando público de Buen Gobierno. 

Lo que interesa es el mayor celo por la observan- 
cia de los artículos expresados. Sin él serán pompo- 
sos únicamente los títulos del Padre de la Pátria, y 
Astrea se sentarfa quejosa en medio de ese &reópago. 
V. S. debe ser un Argos, que todo lo prevenga, ius- 
peccione y remedie. Nuestro estado naciente sólo 
presenta dificultades: allanarlas es obra del tino y de 
la prudencia. Los magistrados son los encargados de 
perfeccionarla, y nada será á V. S. tan obvio como 
celar la administracion del Estado y reunir todos los 
intereses que deben formar la salud pública. 

Al efecto, reencargo á V.S. la vigilancia sobre 
el abasto de los renglones precisos: van por dos insi- 
nuaciones que me han hecho de esa ciudad sobre la 
escasez de carne y pan, por el mal arreglo y la arbi- 
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trariedad de los abastecedores. Por cuya razón el pú- 
blico la padece en medio de la abundancia de los 
trigos, y del ganado que diariamente se mata entre el 
vecindario y saladeros. Espero que V. S. tirará sus 
líneas y fijará su cálculo sobre tan importante materia. 

Tengo la honrosa satisfaccion de saludar á V. S. 
y dedicarle mis más cordiales afectos. 


Purificacion, 3 de Enero de 1816. 


José Artigas. 
Al! M. I. C. €. de Montevideo. 


He recibido las dos actas celebradas en 31 de Di- 
ciembre último y 2 de Enero de 1816, relativas á la 
eleccion de los representantes de esa nacionalidad. 

Son de mi aprobacion los electos. V.S. los oficia- 
rá particularmente anunciándoles su empleo y el dia 
en que hayan de recibirse. 

En él se presentarán á esa Sala Capitular y de 
Gobierno los nuevos representantes ante el ilustre 
Ayuntamiento ytodos los electores, que serán igual- 
mente convocados. 

Allí, al tiempo de recibirse de su empleo, hará cada 
uno su protesta cívica, jurando por el nombre sagrado 
de la Pátria, cumplir y desempeñar fiel y legalmente 
los empleos que se les ha confiado, y que en adelante 
se les confiarán, y conservar ilesos los derechos de la 
Banda Oriental. 

Recibidos eri esta forma, pasarán á la iglesia (como 
es de costumbre) y ofrecerán al Todopoderoso sus 
deseos por el bien público en misa solemne con 
Te Deum, que al efecto celebrará el cura de la ciudad. 


AS III ae ee es ee 
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Por ahora será el M. I. Cabildo el Gobernador de. 
la Provincia, entretanto que se forme un arreglo para. 
simplificarlo en lo posible, y dividir las autoridades en 
un órden que se haga menos gravoso y más apto para 
que cada cual desempeñe cabalmente sus deberes. 

“V. S. presentará al nuevo Cabildo Gobernador el 
adjunto oficio que acompaño, el cusl se dará en copia 
y como instruccion, que se remitirá á los otros Cabil— 
dos, adjun ándoles un oficio que entregarán á los re- 
presentantes electores para que, en su virtud, se pro- 
ceda en ellos al nombramiento de las nuevas autori— 
dades que deben regir en el año entrante. 

Con esta fecha oficio al Cabildo de Soriano, ad- 
juntándole sus actas é indagando la falta de su re~ 
presentante. 

En caso de no haber llegado éste, el nuevo Go- 
bernador le pasará oficio y la instruccion correspon- 
diente para la eleccion de nuevo Cabildo. 

Tengo la honrosa satisfaccion de saludar á V. S. 
con mis más cordiales afectos. 


Cuartel General, 9 de Enero de 1816. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo de Montevideo. 


He recibido los dos partes que V. S. me incluye 
relativos á las noticias últimas adquiridas de las po- 
tencias extranjeras. 

Celebro que V. S. convenga conmigo en que es 
difícil que ningun extranjero nos incomode, y que de 
nuestro sosiego resultará precisamente el órden y ade- 
lantamiento de nuestro sistema. 
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Acaso la fortuna no nos desampare, y el afio de 
16 sea la época feliz de los orientales. 
Tengo la honra de saludar á V. S. con toda mi 
afeccion. . 
Cuartel General, 9 de Enero de 1816. 
José Artigas. 


Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Enero 12 de 1816. 


Quedo informado del parte documentado que me 
incluye V. S. del Ministro sustituto de Maldonado» 

Acaso la distancia haya impedido que á aquella 
fecha el Comandante de Vanguardia no hubiese dado 
el lleno á mis providencias sobre el cobro de dineros, 
cuando en oficio de 30 del próximo pasado Diciembre 
me oficia que ellas tendrán su más puntual cumpli- 
miento. 

Con esta fecha repito la órden sobre lo mismo, 
como igualmente que todas las partidas se manden 
retirar al campamento de Vanguardia para su arreglo 
y disciplina. Así los partidos de campaña no serán 
incomodados y todo, poco á poco, irá entrando en un 
órden. 

A mayor abundamiento, he mandado la órden ab- 
soluta para que, en virtud de las ocurrencias, se prive 
todo tráfico con Portugal. V. S. lo comunicará al 
Ministro de Maldonado, para que en su consecuen- 
cia de cualquiera introduccion que permitan los otros 
comandantes de frontera, para tomar sobre ellos las 
debidas providencias. 


* Tengo la honra, etc. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo, etc. 
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No es mi ánimo, por ahora, introducirme en lo 
ecónomo de las Religiones, ni en la indagacion de 
sus leyes. 

Lo que interesa es que el público esté bien servido 
y que los prelados de los conventos no perjudiquen 
con su influjo lo sagrado de nuestro sistema. En 
esto debe decidir el Gobierno, y V. S., á presencia 
de los sucesos, sabrá determinar lo mejor con res- 
pecto á la exposicion de los Padres de San Francisco, 
y la resolucion de V. S. será en esta parte cumplida. 

Espero igualmente la relacion del embargo de la 
estancia del «Perdido», de Antonio Reyna, para deter- 
minar lo conveniente sobre el inventario de sus in- 
tereses, que quedan en mi poder para remitirlos á 
tiempo oportuno. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con mis más 
afectuosas consideraciones. 


Purificacion, 13 de Enero de 1816. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Enero 13 de 1816. 


No ha sido uno solo mi objeto en la exposicion de 
mi proyecto sobre el premio en la plata fuerte. La 
absoluta prohibicion de numerario á Portugal en 
todo evento sera imposible: pero es indudable que 
aumentado el valor extrínseco, resultaria á la Pro- 
vincia del mal el menos. Este objeto es indirecto. 
El Principe (un barco así llamado) es un aumen- 
to efectivo en los interesesde la Provincia con men- 
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gua de los extraños. Esta conveniencia no queda 
eludida con el ingreso casual de los treinta mil pesos 
que V. S. indica. Al contrario la robustece, porque 
en su razon directa sería mayor el incremento de 
dicho numerario; sin embargo, hallándolo V. S. por 
conveniente quedará sin efecto, pues deseo en todo 
el acierto de lo mejor. 

Celebro el arribo del Elector. de Soriano, y que 
nada haya faltado para solemnizar y autorizar la 
eleccion. 

Tengo la honra, etc. 

José Artigas. 
Al M. I.C., etc. 


Quedo cerciorado de la instruccion que V. S. ha 
pasado á los respectivos Cabildos, formando le di- 
visoria de los Departamentos que debe regir en la 
eleccion de los nuevos magistrados. 

Conforme á ella fué mi insinuacion (que ya ha- 
brá recibido Vd.) para la eleccion de los nuevos cuer- 
pos de milicias que deben entablarse. Porlo mismo 
debe creerla de mi aprobacion y todo cuanto pueda 
contribuir á plantear el mejor órden. 

Por ahora no es tan necesaria esta operacion entre 
Uruguay y Rio Negro, ni en la villa de Melo. 

Estos puntos en atencion á su menor poblacion 
estan suficientemente servidos con el Alcaldes y ma- 
yormente que'por las circunstancias se hallan pro- 
vistos de Comandantes militares. 

Espero así mismo por la balandra del Estado los 
útiles que V. S. me especifica en su honorable del 27 
del corriente. 


— 372 — 


Avisaré á V. S. á tiempo oportuno la resolucion 
sobre las piezas de artilleria que V. S. indica, y de lo 
demás que se creea oportuno para nuestra seguridad.. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con todo mi 
afecto. 


Purificacion, Febrero 3 de 1816. ` 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Marzo 25 de 1816. 


Para detallar el pormenor de las superiores fa- 
cultades de V. S., sería igualmente preciso des- 
lindar las que deben residir en el resto de las demás 
autoridades. Allanar este paso escabroso es obra del 
sosiego. Hasta la presente sabe V. S. que las pro- 
videncias han sido análogas á este fin, y al entable 
de nuestra economía interna. 

Felizmente, los sucesos han correspondido á los 
deseos, y todo parece dirigirse 4 sancionar con ma- 
duro acuerdo la obra venturosa de nuestra libertad. 
Al efecto indiqué á V. S. por el correo anterior que* 
creia oportuna la reunion de un Congreso. No dude 
V, S. que si las circunstancias no son interumpidas 
por nuevas complicaciones, se afianzará este paso que 
siendo el más justo en su objeto y más simple en su 
forma, ,responderá de su beneficio en los resultados. 

Celebro hayamos convenido con V. S. en la nue- 
va eleccion de Presidente del Consulado. Cualquier 
sanción de mi delegado sobre este Tribunal obsta 
para que la reeleccion del Presidente sea anual. Al 
menos no habiendo remitido yo un conocimiento de 


— 373 — 


aquella determinacion, parece inoficioso el menor 
entorpecimiento. 

Quedo satisfecho de haber llenado V. S. todas 
mis providencias en esto como en todo lo demás, con 
lo que dejo contestada su honorable comunicacion 
del 16 del que gira 

Tengo la honra, etc. 


José Artigas. 


Mayo 19 de 1816. 


Soy recibido del reglamento obrado por el coman- 
dante don Manuel Francisco Artigas en los límites 
de su dependencia. 

Espero el de Ics otros departamentos para tomar 
las medidas convenientes sobre el particular. 

Igualmente soy recibido del conjunto de vacuna, 
que V. S. nuevamerte ha remitido por el correo. 

Estraño que nada se haya podido descubrir sobre 
el naufragio experimentado en las costas de San 
José, después de haberse hallado en poder de algu- 
nos sugetos, varias prendás y útiles del buque. Re- 
mítame V. S. lo actuado sobre el particular para 
deliberaro conveniente. 

Si no ha tenido efecto la invitación de V. S. para 
poblar las costas del Uruguay, al menos quedará 
satisfecho el Gobierno con haber llenado los deseos, 
y los vecinos no tendrán que lamentarse de la des- 
gracia después de proporcionárseles su felicidad. 
Ellos llorarán algun dia ésta pérdida, cuando tengan 
los conocimientos bastantes para calcular los resul- 
tados de su indolencia; dejando en manos de V. S. 
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las medidas, que deban adoptarse para el logro de 
un objeto tan benéfico como interesante. 

V. S. debe partir de un principio en las resolu- 
ciones, que no soy capaz de autorizar el desden, 
y por consecuencia, si el Comisionado Cuenca 1o ha 
sido capaz de ajustarse al orden prescripto, mejor 
será despojarlo de su empleo: pues el habérselo con- 
cedido era con el fin propuesto; pero habiéndole de- 
sentendido, é introducídose á negocios que no son 
de su inspeccion, debe V. S. llamarlo, reconvenirlo, 
y sujetarlo á su deber extricto. 

Tengo el honor, etc. 

José Artigas. 


erase send 


Mayo 24 de 1816. 


Soy enterado del oficio de V. S. incluyendo el 
del Ministro de la Colonia, relativo á la defraudacion 
que padecen los intereses del Estado en San Sal- 
vador. 

Yo escribo con esta fecha al señor Ministro de 
la Colonia ansioso de cortar esos abusos. 

Tambien soy recibido dela relacion expresiva del 
producto, que dió el cargamento del San Francisco 
Solano. 

Por la presente solo tengo que anunciará V. S. 
que la Capilla de las Piedras necesita nuestro espe- 
cial patrocinio, tanto para, su actual indigencia, 
cuanto para merecer una decidida recordacion en 
razon de haberse estampado en ese pueblo los pri- 
meros pasos que harán inmarcesible nuestra gloria. 
Yo 4 fin de realizarla, me comprometo á .uxiliar 
con lo que de aquí pueda y me permitan las cir- 
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cunstancias. Porlo mismo soy de parecer, que de 
pronto se le franqueen al cura párroco don Domingo 
Castillo, quinientos pesos, de pronto, para entrar en 
la recomposicion de aquella Iglesia. 

El resto hasta mil se le darán sucesivamente lue- 
go que los fondos del Estado puedan adelantarse con 
los nuevos ingresos. 

Al efesto escribo con esta techa al otro cura. Espe- 
ro que V. S. le inspirará á él y su vecindario los me- 
jores deseos para el adelantamiento de aquella 
Iglesia, seguro de que su eficacia contribuirá no poco 
á un empeño de tanta importancia. 

Tengo:el honor, etc. 


José Artigas. 


Junio 11 de 1816. 


Se me ha presentado el vecino D. Felipe Gary con 
los documentos observados sobre el decomiso del ga - 
nado, cueros y carretas, que le han hecho por órden 
del Sr. Alcalde provincial. En razon de ellos no habría 
lugar á la queja cuando la escrupulosidad del otro 
Provincial fuese absoluta, en cuyo caso no habría un 
solo hacendado que introdujese una carrada de cueros 
de su propiedad. Es evidente el desgreño de la cam— 
paña, consiguiente al de la revolucion, y es igualmente 
notorio que en tal confusion nadie puede contar con los 
ganados de su marca. Por lo mismo, es de inferirse: 6 
que todos introducen los cueros con ilegitimidad, y 
todos debieran sufrir la misma pena, ó que si hay 
alguna tolerancia debe ser extensiva á aquellos veci- 
nos que siempre se reconocieron como hacendados, y 
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que en razon de sus sacrificios por el sistema, deben 
merecer la consideracion de los magistrados. Entre 
ellos debe tener su lugar la casa de Gary, á quien se 
reconoció siempre como un hacendado de la Provin- 
cia, y cuyos servicios están de manifiesto. Por lo 
mismo cs de esperar que V. S., penetrado de la cir- 
cuuspeccion que pide el giro de los negocios, ordene 
á dicho Alcalde Provincial devuelva al anunciado 
Gary tanto la tropa de ganado que conducía, como los 
cueros y carretas, que por su Órden le fueron embar- 
gados. 
Tengo el honor, etc. 
José Artigas. `’ 


Soy recibido de los apreciables de V. S., datados 
en 15 del corriente, y con ellos la Oracion inaugural 
del Vicario General D. Dámaso Antonio Larrañaga. 
Para mí es muy satisfactorio que los paisanos des- 
pleguen sus conocimientos y den honor á su país. 
Ojalá que todos se inflamen por un objeto tan digno 
y cada uno contribuya eficazmente á realizar todas 
Jas medidas análogas a este fin. 

Al mismo tiempo, ansioso de asistir á todas las 
urgencias del Estado, pasará V. S. una órden general 
á todos los curatos para que la mitad de los diezmos 
del presente año sean aplicados á beneficio de las 
iglesias, debiendo tener la intervencion precisa los 
Jueces de los pueblos respectivos y los Ministros de 
Hacienda, en la parte que debe aumentar los fondos 
del Estado. 

Igualmente espero por San Francisco Solano los 
útiles que V.S. remite y son necesarios. 
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A la presente nada tengo que prevenir á V. S., 
sino que son repetidas las quejas que tengo sobre la 
veneracion del Alcalde provincial en su comision, 
asegurándome todos que hace matanzas sin saber con ` 
qué órden ni con qué objeto. Actualmente acabo de 
recibir un oficio del Comandante de Vanguardia Don 
Fernando Torgués, anunciándome que por órden de 
aquel estuha faenando en los campos de Royano. 

Sobre igual asunto me ha hecho su insinuacion el 
Comandante de Armas D. Frutos Rivera, y exponien- 
do que por órden de V. S. se habian puesto á disposi- 
cion de dicho Provincial más de 50 hombres de tropa, 
cuando sólo 8 con un sargento se creyeron siempre © 
bastantes, y de comun acuerdo se puso por artículo 
del Reglamento. 

En una palabra, es preciso que V. S., penetrado de 
la importancia que demanda el arreglo de la campa- 
ña, cele para que se guarde el mejor órden posible, 
y que si hemos de adelantar el procreo de las hacien— 
das, le encargue á dicho Provincial proceda al reparto 
de ganados, y que si priva á los particulares las ma- 
tanzas, sea escrupuloso en este punto, para evitar los 
celos consiguientes. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con mis más 
cordiales votos. 


Purificacion, 22 de Junio de 1816. 


José Artigas. 


Tomo III 24 
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El General Artigas como gobernante moral y 
rigido.—Indios y eristianos de 1815, 1853 


Se ha acusado tambien al general Artigas de ser 
tolerante y cohonestador de los desmanes y tropelías 
que sedecían cometidos por algunos de sus oficiales 6 
tropas colectivas 6 indisciplinadas; influyendo para 
tal pretendida tolerancia la necesidad de tenerlas con- 
tentas y conservar su adhesion. 

En el curso de esta obra publicaremos muchos 
documentos que probarán todo lo contrario; demos- 
trando que la severidad para con sus subalternos 
era una práctica invariable en el gran caudillo, que 
- sabía dominar y hacerse querer de sus inferiores, sin 
menoscabar en lo más mínimo su autoridad, de la 
que era tan celoso, buscando en la moral y disci- 
plina de sus tropas un elemento de fuerza y de mayor 
respetabilidad. 

Llenarfamos estas páginas con episodios de re- 
prehensibles desmanes y tropelías cometidas en tantas 
campañas por las fuerzas patriotas en general, demos- 
trando así que no era ese un eargo que exclusiva- 
mente pudiera hacérsele á Artigas, bajo cuyas 
banderas militaban muchos indios Santatecinos, ade- 
más de los mestizos y Charruás del propio territorio 
Oriental, de cuyos servicios no podía prescindirse en 
una lucha de muerte, como fué la de la Independen- 
cia, en la que todos los jefes que militaron en el 
Alto Perú echaron mano, sin reserva, del elemento 
indígena, patriota ya gesde ła célebre insurreccion de 
Tupac-Amaru. 
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Por otra parte, ¿cómo podía hacérsele cargo al 
caudillo de 1811, peleando en defensa de la pátria, 
cuando nuestros caudillos académicos más ilustrados 
de 1853, en la guerra civil contra el General Lagos, 
sublevado el 1.° de Diciembre del mismo año, arma- . 
ban y hacfan entrar en linea con las tropas unita- 
rias ysetembristas de Buenos Aires, mandadas por 
el General Acosta, en la batalla de San Gregorio con- 
tra los revolucionarios del General Lagos. las indiá— 
das bravas del Sud de aquella Campaña; indiadas que 
despues de la batalla, se desparramaban en una ex- 
tension de más de 40 leguas desde Dolores hasta el 
Azul, saqueando é incendiando cuanto hallaban á su 
paso y llevándose multitud de cautivas? 

Y, sin embargo, esa horrible victoria fué festeja- 
da en Buenos Aires por los partidarios y jefes del Ge-- 
neral Mitre, que era entonces uno de los principales 
caudillos de esa situacion que fundaba tambien su 
triunfo en las chuzas de los feroces salvajes de la 
Pampa. 

¿Cómo se justifica la severidad de los detractores 
del General Artigas 4 este respecto, cuando hemos 
visto hace pocos años no más, en la rebelion de 1874, 
promovida por los generales Mitre, Rivas, Gelly y 
Arredondo que la tribu de Cipriano Catriel, de 800 
lanzas, entraba en línea tambien con las tropas cris- 
tianas, mandadas por el General Mitre, que ha hecho 
ese mismo cargo á Artigas, setenta años despues; 
con cuyas tropas tomaban parte los indios en la ac- 
cion del Gualicho, para ir á rendir sus chuzas en 
Junin yen la Verde, sin cuyas salvadoras derrotas 
habria reproducido esa indiada en su marcha por el 
centro de la Campaña de Buenos Aires los horrores 
consiguientes á su bárbaro é irrefrenable triunfo? 
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Pero dejando estos recuerdos tan dolorosos para 
nosotros como Arjentinos, aunque enorgullecedores 
como enemigos de esa infausta rebelion, véase como 
se explicaba Artigas en nota de 3 de Agosto de 1815 
dirijida al Cabildo de Montevideo, respecto de actos 
de desacato de algunos oficiales suyos: 

«Quedo así mismo informado de la milicia cívica 
que mantiene la quietud de esa plaza, y de los supe- 
riores que mantienen el órden. Todo es de mi apro- 
bacion. Con ella ha marchado de Comandante de 
Armas D. Fructuoso Rivera. Su division servirá á 
mantenerse la seguridad de esa ciudad; y 4 hacer más 
respetables las órdenes de V.S. 

Consiste en V. S. el remedio de cualquier mal 
inesperado. Ponga V. S. en un vigoroso arresto al 
capitan de Blandengues D. Juan Angel Navarrete, y 
procédase segun el decreto adjunto.» 

En otra nota dirigida con fecha 8 de Agosto del 
mismo año al mismo Cabildo, el cual, como hemos 
dicho antes, investia las ficultades de Gobernador po- 
lítico y militar de la provincia, y como tal con mando 
efectivo sobre todos los Comandantes de milicias, 
apercibfalo Artigas én su enérjico lenguaje á fin de 
que no tolerase ningun’ acto de insubordinacion, y se 
hiciese respetar de todos sus inferiores: 

«Es la primera insinuacion que tengo sobre tan de- 
gradantes procedimientos del Comandante Moreira. 
V. S..como Gobernador político y militar obre franca- 
mente cuando llegue á su presencia, y despues de la 
confirmacion precisa de sus atentados. En Rocha, 


que se nambre otro Comandante por eleccion del 


vecindario, y todo por el órgano de V. S. 
«Para mí nada es tan lisonjero como ver planteado 
el órden, y que los perturbadores no queden impunes. 
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Séa V. S. inexorable por este deber. No haga lá me- 
nor condescendencia 4 presencia del delito, y seremos - 
felices. l 
«No he podido mirar con indiférencia el despecho 
delos oficiales Iglesias y Fragatas, ni dejaré de incre— 
par la indolencia con que mira V. S. el ultraje de su 
autoridad.» 

«Hábleme V. S. con claridad si se halla capaz de 
sostener con fortaleza la dignidad de su alta represen- 
tacion. V. S. debió haber mantenido arrestados dichos 
oficiales, y haber dado parte tanto á su Comandante 
como 4 mí, esperando la resolucion para soltarlos; 
pero de esas condescendencias V. S. no espere buenos 
resultados.» 

«Los magistrados deben de ser enérgicos, y ga- 
rantidos en la solidez de sus virtudes.» 

En otra nota de 12 del mismo mes al mismo Ca- 
bildo, lo apercibe en los términos enérgicos que se 
verá, para que escarmiente á un criminal: 

«Adjunto á V. S. los documentos que me remite el 
Comandante de Minas don Nicolas Gadea sobre el 
asesinato por el delincuente José Melgar. Un delito 
tan atroz y manifiesto no requiere ni más comproba- 
cion ni más formalidad que un castigo severo. Firme 
V. S. su pena capital, para que sea ejecutada en el pue- 
blo de Minas y en el perentorio término de 24 horas, 
despues de notificada al reo la sentencia. El pronto 
castigo es el mejor freno para contener los delincuen— 
tes. Con este fin incluyo la adjunta para dicho Coman- 
dante Gadea, quien pondrá en ejecucion la superior 
orden de V.S.» 

Y en otra nota 15 del mismo Agosto repite 
al Cabildo igual recomendacion en los términos si- 
guientes: 
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«He recibido la honorable comunicacior de V. S. 
datada en 5 del que gira, con aquel entusiasmo que 
revive en mi alma al ver reparado el órden después de 


fatales desgracias. Conservarlo es nuestro honor, y el 


deber inmediato de que se halla V. S. encargado. Yo 
con esta fecha recomiendo nuevamente al señor don 
Frutos Rivera el más severo castigo á cualquier ofi- 
cial que, olvidado de su honor, cometa el menor aten- 
tado. Hágase V. S. respetar en las cabezas, para que 
sus súdistos sean todos obedientes. Yo creo que por 
la conducta del Comandante de Armas nada había in- 
crepable; pero de cualquier otro incidente inesperado 
V. S. me dará parte para su pronto remedio.» 

Véase cómo se expresaba en nota de 3 de Abril de 
1816 subre la necesidad de castigar algunos delin- 
cuentes: 

«Quedo inteligenciado de haber pagado sus delitos 
los soldados Juan Piris y Manuel Caballero. Espero 
que V. S. no será menos digno de sí mismo en casos 
de igual trascendencia, pera que el castigo ponga fre- 
no á los excesos. Asimismo V. S.:indagará los por- 
menores del buque naufragado en las costas de San 
José. La ferocidad de los autores no permite se les 
guarde indulgencia, y que el asunto se trate con la es— 
crupulosidad correspondiente á la gravedad del delito. 
Por lo mismo cualquier justificativo bastará á su con- 
dena.» 


Ya tengo la contestacion en mi poder del Sr. Co- . 


mandante de vanguardia, don Fernando Torgués, de 
haber relevado de la guardia de Santa Teresa al Capi- 
tan Amigo y sustituido en su lugar al Capitan Mar- 
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tinez, porque ese Gobierno tuvo el debido empeño 
para el remedio de aquellos males. En consecuencia 
es preciso indagar si aquellos hechos son antecedentes 
6 consiguientes 4 aquella determinacion. Sin embargo, 
reconvengo en esta fecha á otro comandante de van- 
guardia para que sus oficiales cumplan con sus 
deberes. El me asegura que indagados los hechos 
resultan imposturas (como lo afirma del Teniente 
Iglesias acusado por el Cabildo de Maldonado) asegu- 
rándome que á la distancia se desfiguran los hechos. 

En este estado ignoro si yo ó V. S. somos losen- 
gañados y si los hechos van revestidos de toda la ve- 
racidad con que se representan; de cualquier modo es 
preciso velar porla conservacion delatranquilidad, y 
cortar hasta los resabios de la maledicencia. Al efecto 
reitero al Sr. Don Feruando Torgués las mas fuertes: 
reconvenciones á vista del honorable de V.S. y de- 
searía que hallándose actualmente en esas inmedia- 
ciones lo llamase V. S} muy amigablemente y le expu- 
siese la gravedad de los males y se tratase del eficaz 
remedio. El interesa á todos, y no dudo que él igual- 
mente que V. S. propenderán á realizar todas las me- 
didas consecuentes á entablar el orden tan preciso 
para la tranquilidad del ciudadano y progreso de la 
provincia. Por mi parte no miraré con indiferencia 
cualquier incidente funesto, y no dudo que V. S. cual 
diestro piloto me ayudará con sus esfuerzos á con- 
ducir esta nave al puerto de su seguridad política. 
Las borrascas se suscitan por todas partes y es for- 
zoso que la prudencia de V. S. mitigue el temor de 
los operarios con la esperanza del salvamento. La 
madurez en los consejos es el resultado de un Gobier- 
no sabio. 

Yo espero que V. S. penetrado de todas las cir- 
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cunstancias no omitirá los suyos para facilitar la uni- 
formidad en todo. 
Tengo la honra de saludar 4 V. S. con mis más 
cordiales afectos. 
Purificacion, 24 Febrero de 1816. 
José Artigas. 


Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Con esta fecha dirijo 4 la Honorable Junta Elec- 
toral las mismas insinuaciones que á V. E. scbre la 
reclamacion de entrambas autoridades datada en 15 
del que gira. Me doy por exonerado de esa obligacion, 
dejando en manos del Pueblo Oriental el tomar las | 
medidas convenientes para garantir su seguridad y 
felicidad. Varias veces lo he hecho presente 4 V. E., 
y que todos mis votos eran dirigidos 4 tan digno fin. 
Si ellos aun no son bastantes para llenar la pública 
confianza, V. E. fijará las providencias necesarias, 
haciéndose digno de sí y de la estimacion de sus con- 
ciudadanos. Para ello delibere V. E. á quién se han 
de entregar las tropas y pertrechos que se hallan en 
mi poder, y todo lo que se crea oportuno para con- 
servar la gloria y esplendor de la provincia. Yo repito 
á V. S. que me hace incapaz de perpetuar la obra des- 
pues que mis providencias ni son respetadas, ni 
merecen la pública aprobacion. 

Tengo el honor, etc. 


Cuartel General, 24 de Mayo de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo de Montevideo. 


— 335 — 


Reunido el Congreso Electoral y procediendo en 
consecuencia al nombramiento de diputado para esta 
ciudad para el Congreso convocado por el Sr. Gene- 
ral D. José Artigas y en conformidad 4 lo dispuesto por 
V. S. en oficio de esta fecha, resultaron electos, por 
pluralidad de votos, el Dr. Don Dámaso Antonio La- 
rrañaga, Dr. Don Lucas José Obes y Don Prudencio 
Murguiondo, lo que tiene el honor de poner en noti- 
cia deV. S. este Congreso para los fines convenien- 
tes, y sin perjuicio de instruirle oportunamente con 
la acta celebrada al efecto. 


Dios guarde á V. S. muchos años, 
Sala Capitular de Montevideo, Mayo 26 de 1815. 
Excmo. Señor. 


Dámaso Antonio Larrañaga, 
Presidente. 


Francisco Benigno Castellanos, 


Secretario. 


Al Excmo. Cabildo. : 


Permita V. S. el desembarco en esa Plaza de 
don Juan Zufriategui y de D. Juan Santos Fernandez, 
- detenidos en ese Puerto hasta mi resolucion. Ellos 
deberán prestar ante esa respetable corporacion el 
juramento cívico de sostener la inviolabilidad de los 
derechos de la Provincia y de no atentar directa ni 
indirectamente contra este deber, bajo la pena de 
ser castigados como reos de lesa Patria. 
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afeccion. 
Paysandú, 5 de Agosto de 1815. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Incluyo á V.S. ese parte del Comandante general 
en Uruguay anunciándome los efectos que han salido 
deese puerto sin pagar derechos; V. S. vele sobre 
tan importante asunto, para que nose defrauden los 
intereses del Estado y que los encargados cumplan 
con sus deberes. 

Igualmente remítame V. S. 12,000 balas de fusil 
sueltas, para suplir á las demás divisiones, que son 
bastante necesarias. 

No he recibido los machetes que V. S. me indica 
en su relacion haber remitido, 

Dios guarde á V.S. muchos años. 


Paysandú, 20 de Agosto de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Acompañe á V. S. la representacion y el decreto 
sobre la solicitud del americano D. Francisco Alvarez. 
Aquel servirá de norma en la resolucion ulterior de 
V. S., en la inteligencia que Landeyro porsu emigra- 
cion á la Plaza no tenia un derecho para vender una, 
propiedad que miraba enagenada, ni Correa para com- 
prar por la misma razon. 


| 
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Quedo igualmente informado de la espedicion que 
se promovia en Buenos Aires. Si arriba á alguno de 
los puertos de nuestra costa será recibida con pólvora 
y bala; V. S. redoble su vigilancia, que yo siempre 
estoy alerta en donde amenace el peligro. 

Acabo de tener noticia se han dirigido á ese puerto 
por mayor comodidad una partida de fusiles de los que 
anuncié á V. S. debian venirnos muy en breve. 

Espero que V. S. me dará cuenta tanto para el ajuste 
preciso de su importe como para su distribucion. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con toda mi 
afeccion. 


Guartel General, 28 de Agosto de 1815. 
José Artigas. 


Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


En contestacion ásu honorable de 26 del que es- 
pira sobre derechos de extranjería, debo decir á V. S. 
que con concepto 4 formar ese y otros arreglos, he 
delegado al ciudadano Miguel Barreyro. Despues de 
su arribo 4 esa ciudad y entrado en el pormenor de los 
negocios calculará con V. S. la revisacion del dere- 
cho de extranjeria, ó si éste debe suponerse incluso en 
los de importacion y exportacion. 

Igualmente quedo enterado de la representacion del 
Ministro de Maldonado sobre mi: decreto á favor de 
Pedraza. Dicho decreto es concebido en los términos 
que expresa la representacion del suplicante. Yo estoy 
persuadido que ella se desentendia del derecho que 
tenia la Provincia á dicha estancia, y solamente se 
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referia al que ¡legítimamente pretendian adjudicarse 
los colindantes de la estancia; pero esclarecido el de- 
recho á favor de la Provincia y tomada razon por el 
Ministro de Maldonado, el caso es muy otro, y tome 
V. S. la resolucion siguiente: 6 que dicho Pedraza 
compre toda la estancia con todos sus enseres, ó si se 
halla insolvente, siga en clase de capataz con depen- 
dencia del Ministro de Maldonado, reparando y fo- 
mentando dicha estancia hasta el arreglo general de 
la Provincia. Entonces, segun la comportacion del in- 
dividuo Pedraza, podrá la Provincia dispensarle la 
gracia á que lo juzgue acreedor, ó tomar aquella pro- 
videncia que estime mas conveniente y arreglada á 
justicia. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con toda mi 
afeccion. 


Cuartel General, 4 de Setiembre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


He recibido con el Oficio de V. S. de 9 del que 
gira lacopia oficial del Ministrode Hacienda de Maldo- 
nado. Es de la inspeccion del Sr. D. Fernando Tor- 
gués la obligacion de respetar las órdenes de ese Go- 
bierno para que D Pedro Amigo ni otro de sus súbdi- 
tos cometan atentados de esa naturaleza. 

Igualmente adjunto 4 V. S. la presentacion del 
Maestro de Escuela D. Manuel Pagola, para que en 
virtud de lo expuesto informe V. S. de las causales 
que dieron mérito á su remocion. 


— 
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Tengo la honra de saludar con mis más afectuo— 
sas consideraciones. 


Cuartel General, 18 de Setiembre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Incluyo á V. S. ese oficio que remitirá al Sr. Co- 
mandante de vanguardia don Fernando Torgués para 
que en virtud del reproche indebido á sus superiores 
deliberaciones por algunos de aquellos de sus subal— 
ternos, retire de todos los pueblos los piquetes de sus 
tropas, reteniéndolos ásu campamento y dejando á los 
Alcaldes para ejecutar las órdenes de V. S. y obser- 
var su economía saludable; debiendo únicamente cu- 
brir con sus tropas las guardias de la Frontera. Cuan - 
do V. S. tenga que impartir sus ordenes á aquellas en 
obsequio de algun bien que resulte á la Provincia, de- 
berá hacerlo por conducto de aquel Jefe, para que así 
todo entre en un órden admirable. | 

Tengo la honra de saludar 4 V. S. con toda mi 
afeccion. 


Cuartel General, 2 de Octubre de 1815. 
José Artigas. 


Al M. 1. C., etc. 
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La distancia imposibilita el pronto remedio para 
los males. Ya supongo en manos de V. S. mi última 
comunicacion para el Sr. D. Fernando Torgués. Ella 
cortará los entorpecimientos anteriores y los que úl-. 
timamente me comunica V. S. con techa 30 de Setiem- 
bre. Repito á V.S. que las ordenes ya militares, ya 
ecónomas que tenga á bien impartir á las guardias de 
frontera sea por conducto de aquel Gefe. Asi las etique- 
tas no tomarán un ascendiente perjudicial, y la pruden- 
cia fijará el orden deseable. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con toda mi 
afeccion. 


Cuartel General, 9 de Octubre 1815. 


. José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


No ha llegado con el honorable de V. S. del que 
rige Ja copia indicada sobre el litis seguido contra 
doña Lorenza Belgian y don Juan Angel Navarrete. 
Por lo mismo nada he podido resolver sobre este 
particular. : 

Regresará en breve la lancha «San Francisco 
Solano» con el cargamento que se pueda mandar 
para que V. S. lo espenda, y su producto sea guar- 
dado en ese Ministerio de Hacienda para las urgen- 
cias de este Cuartel General. 

Es de necesidad que V. S. á la mayor brevedad 
mande hacer en la armería de ese Parque dos mil 
chuzas con cabo y la moharra de media vara de 
largo. Si hay palos buenos para astas podrán ve- 
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nir la mitad de ellas encubadas: para las restantes, 
aqui se tomarán providencias cuando sean remiti- 
das. ; 

Igualmente visto este, intimará V. S. arresto de 
su persona al señor don Juan Correa con apercibi- 
miento de sus intereses, mientras satisface á los 
cargos resultantes de su administracion de los fon- 
dos del Estado. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis más 
respetuosos afectos. 


Cuartel General, Octubre 12 de 1815. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


José Artigas. . 


Nota ordenando la destitucion del maestro de 
escuela don M. Pagola por detractor del 
sistema político. 


En virtud del informe, que ha rubricado V. S., so- 
bre la representacion del maestro de escuela don 
Manuel Pagola, no solamente no le juzgo acreedor 
á la escuela pública, sino que se le debe prohibir 
mantenga escuela privada. 

Los jóvenes deben recibir un influjo favorable 
en su educacion para que sean virtuosos y útiles á 
su pais. No podrán recibir esta bella disposicion de 
un maestro enemigo de nuestro sistema; y esta des— 
gracia, origen de los males pasados y presentes, no 
debemos perpetuarla á los venideros, cuando tra- 
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bajamos por levantar el alto edificio de su libertad. 
Sea V.S. más digno en dar en todo el lleno 4 la 
confianza que en V. S. se ha depositado, y la energía 
en los magistrados convencerá á sus súbditos del 
espíritu público de que se hallan animados. Tenga 
V. S. la dignacion de llamar á dicho Pagola á su 
presencia y reconviniéudole sobre su comportacion, 
intimarle la absoluta privacion de la enseñanza de 
niños, y amenazarle con castigo más severo, Si no 
refrena su mordacidad contra el sistema. El ameri- 
cano delincuente debe ser tanto más reprensible 
cuanto es de execrable su delito. 
Tengo la honra, etc. 
Cuartel General, Octubre 9 de 1815. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo, etc. 


En virtud de mi aprobacion de la órden general 
para la remocion de todos los comandantes militares 
de los pueblos, ha sido consiguiente el oficio que con 
fecha 14 del corriente remitió V. S. al comandante 


de la Colonia; pero este punto reclama todas las 


atenciones de un punto militar. 

Por lo mismo y hasta que no mejoren las cir- 
cunstancias es preciso que en la Colonia continúe 
en su comandancia como hasta aquí el capitan don 
Juán Antonio Lavall-ja. Lo que prevengo á V. S. 
para que se oficie nuevamente á aquel Cabildo de mi 
resolucion. 

Tengo la honra de saludar V. S. con todo mi 
alecto. 

Cuartel General, Octubre 24 de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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Marcha cérca de V. S. el comandante don Nicolás 
Gades. El impondrá á V. S. de los pormenores de 
aquel pueblo, para que con su conocimiento pueda 
procederse con acierto, en las resoluciones que V. S. 
ha dictado en obsequio delas medidas adoptadas para 
el restablecimiento del órden y comun felicidad de la 
Provincia y sus pueblos. Yo tengo la satisfaccion de 
asegurar á V. S. que la rectitud, probidad y buenos 
sentimientos de este honorable vecino, merecen toda 
la estimacion de sus conciudadanos. Ella servirá de 
norte para que V. S. regule sus providencias y se 
aproveche de sus insinuaciones para deliberar con 
acierto. 

Tengo la honra de saludar 4 V. S. con todo mi 
alecto, 
Cuartel Genera], 28 de Octubre de 1815. 


José Artigas. 
AlM. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Orden para que el Cabildo remita al Gobierno 
de Buenos Aires ciertas declaraciones da= 
das por el español Picor, y previniéndole 
sobre el tono que debe asumir en sus rela= 
ciones con dicho Gobierno. 


Remita V. S. al Gobierno de Buenos Aires las de- 
claraciones dadas por el europeo Picor; y para acceder 
á ulteriores providencias, es preciso que aquel Go- 
bierno acredite el delito de lesa patria con que lo acri- 
mina. Es preciso que V. S. prevea las consecuencias, 
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y sin rebajar la dignidad de su representacion, trate de 

igual 4igual. No debe serle extraño á V. S. esta delica- 

deza, cuando están de manifiesto sus tentativas, y la 

eficacia con que han promovido nuestra destruccion. 
Tengo la honra, etc. 


Cuartel General, Noviembre 3 de 1815. 


José Artigas. 


Quedo impuesto por el honorable de V. S. de 23 del 
próximo pasado haber llenado mis providencias tanto 
con respecto al maestro de escuela D. Manuel Pagola, 
como para remitir áeste Cuartel General la imágen de 
la Concepcion y tambien Jos demás útiles de ca- 
pilla. Si en ellos manda V. S. algun poco de cera no 
estaria demas; pues la remitida anteriormente ha sido 
distribuida en varias capillus que han ocurrido por 
este renglon. 

Para la remisión de todo es preciso se espere la 
lancha San Francisco Solano, porque segun me escri- 
be D. Juan Domingo Aguiar, la balandra que llevó 
necesita un poco de . Por lo mismo he man- 
dado á dicho Aguiar con esta techa entregue á V. S. 
la balandra despues de descargada, para que V. S. 
disponga de ella lo mejor en beneficio del Estado como 
le insinué sobre la otra que con igual objeto puseá 
disposicion de V. S. en ese puerto. 

Me es forzoso reconvenir á V. S. sobre el ador- 
mecimiento de la causa de D. Tomás Garcia y D. Fe- 
lipe Santiago Cardoso. Yo creo se ha consumido el 
tiempo bastante para su formalizacion. 

Los delitos no deben quedar impunes. Yo deseo 
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ver rubricada con la sentencia de V. S. la rectitud 
para deliberar lo couveniente. 

Tengo la honra de saludar 4 V. S. con toda mi 
afeccion. 


José Artigas. 
Al M. I. C. G. de M. 


Acaso á la distancia se desfiguran los hechos, y 
V. S. puede ser sorprendido con los destrozos de 
Encarnacion. Este no tiene mas que 12 hombres: 
¿cómo podrá formar esas cinco partidas que inun- 
dando los campos hagan con ellos estragos indeci- 
bles? Antes de ahora he procurado averiguar á fondo 
la conducta de este hombre: vino á Paysandú, y acaso 
hablando en la presencia de V. S. como en la mia, 
no lo hallaría tan digno de vituperio. He examinado 
siempre tan importante negocio, y he hallado variedad 
de exposiciones. Unos los justifican, y otros lo acri- 
minan, y á mí mees dificil acertar en tanta variedad 
de opiniones. Sobre todo, si halla V. S. que ese es el 
único estorbo para realizar las medidas adoptadas, 
nada para mi es tan obvio y fácil como reducirlo- 4 las 
obligaciones desu casa. Queel señor Alcalde Provin- 
cial salga 4 llenar su comision, que me descifre los 
hechos, y sin tanto estrépito recogeremos frutos salu- 
dables. i 

Yv puedo asegurar á V. S. lo que la esperiencia me 
ha enseñado: que cada paisano y los mismos vecinos 
no hacen mas que destrozar: que.pocos celosos del 
bien público, no tratan sino de su subsistencia perso- 
nal y, aprovechándose del poco celo de la campaña, 
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destrozan 4 su satisfaccion. Por lo mismo es preciso 
que V. S. ponga en planta el Proyecto, y dando al se- 
for Alcalde Provincial la partida de 16 6 18 hombres 
que me pide con fecha 4 del corriente, salga inmedia- 
tamente su jurisdiccion. Entonces podré yo igual- 
mente tomar otras providencias, segun los males que 
inmediatamente ó por conducto de V. S. me exponga. 

-Tengo la honra de saludar á V. S. con mis más 
afectuosas consideraciones. 


Cuartel General, 18 de Noviembre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Orden del General Artigas para que compa= 
rezcan ante el D. Antolin Reina y D. Juan 
Maria Perez, individuos del Ayuntamien» 
to, á responder á cargos que tenian contra 
si, lo mismo que D. Juan Correa y Dr. 
Obes; acuerdo del Cabildo en el particular; 
y noble generosidad que, en esta ocasion, 
mostro D. Frutos Rivera, encargado por el 
General del cumplimiento de esta órden. 


Para responder á los cargos que resultan contra 
D. Antolin Reina y D. Juan M*. Perez, miembros de 
esa Municipalidad, que depositen su representacion y 
empleos en los otros regidores en el acto mismo de 
recibida esta misma providencia, poniéndolos á dis- 
posicion del Su. Comandante de armas D. Fructuoso 
Rivera, á quien con esta fecha paso las órdenes conve- 
nientes para su pronta remision, como igualmente de 
los Sres. D. Juan Correa y el Dr. Obes, dignos por sus 
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excesos de este requerimiento. Ellos deberán marchar 
á este Cuartel General, y V. S. será informado suficien- 
temente de las causales de tan repentino procedi- 
miento. 

Tengo la honra, de etc. 


Noviembre 18 de 1815. 
José Artigas. 


En Montevideo, á veinticinco de Noviembre de mil 
ochocientos quince, reunido el Cabildo Gobernador, 
en consecuencia de haberlo convocado el ciudadano 
Miguel Barreiro, delegado del Jefe de los Orientales, 
para imponerle de una comunicacion de este Jefe 
Superior, que por un extraordinario ha recibido, que 
presentes el Comandante de armas don Fructuoso 
Rivera, el Síndico Procurador don Juan Maria Perez 
y el insfrascripto secretario, se procedió á la lectura 
de la citada comunicacion, la que es datada á 18 del 
preserte mes desde el Cuartel General, y dice así: 

Enterados que fueron los S. S. de esta superior 
disposicion acordaron darle el más puntual cumpli- 
miento. Inmediatamente 10s expresados ciudadanos 
Reina y Perez suplicaron se les permitiera tener la 
ciudad por arresto hasta el momento de marchar, en 
atencion á lo urgente que les era el arreglo de sus 
negocios respectivos; á lo que accedió el Comandante 
de armas diciendo: que está persuadido de que unos 
paisanos de honor no serán capaces de comprometer el 
suyo. Quedando así desde el acto á las órdenes de 
dicho comandante tanto los dos ciudadanos referidos 
como don Juan Correa y el doctor don Lucas Obes, 
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segun lo prevenido. Y no ocurriendo otra cosa se 
cerró esta acta, firmándola todos los asistentes conmi- 
go el secretario, de que certifico — P. Poses — P. 
Blanco—I. Vidal—L. de la Rosa Brito—R. de la Pie- 
dra—F. J. Plá—Pedro Maria Javetro, Secretario. 


Con el honorable V. S. de 11 del que gira, quedo 
impuesto del decreto que V. S. me adjunta sobre el 
litis pendiente entre doña Lorenza Blegian y el ca- 
pitan don Juan Angel Navarrete. Yo dije á V. S. en 
consecuencia de la representacion, se le mantuviese 
arrestado, no por el derecho que pud.era desampa- 
rarla, sino por su violenta corporacion. Por lo mis- 
mo debia continuar en su arvesto, y sea cual fuese 
la resolucion de la causa civil, sin mi órden no debió 
salir en libertad; pero V. S. la ha decretado: yo la he 
aprobado. 

Igualmente quedo informado de la comision des- 
tinada ácquciliar las partes que han intervenido en 
la causa seguida contra don Tomás Garcia y don 
Felipe Cardoso. Oiré sus exposiciones, y en los re- 
sultados se hallará la resolucion conveniente. 

Tengo la honra de saludar á V. S. edn toda mi 
afeccion. 


Cuartel General, 18 de Noviembre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. 1. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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Al cabo la prensa de Montevideo ha salido 4 luz 
con objetos dignos de la pública estimacion, Sobre 
ellos podrian formarse las mejores reflexiones: con 
ellas se adelantaria el convencimiento, la energía y la 
ilustracion, que los periodicos de la imprenta coadyu- 
vasen á cimentar la pública felicidad. 

Los bandos y proclamas que V. S. me ha remi- 
tido, ya van dirigidos á los puntos donde puedan pro- 
ducir su efecto, recomendando mayor el celo por 
esta medida; reiterada por V. S. con graves penas, 
acaso sea el principio del pronto restablecimiento de 
la campaña. Hasta donde mi vista alcance nc du- 
de V. S. la haré cumplir en todas sus partes. Resta 
que V. ‘Ss. inexorable en este deber, cele por su cum- 
plimiento en todos los subalternos, y asi uniformar 
las autoridades, podremos cimentar el pronto resta-- 
blecimiento de la Provincia. 

Recomiendo á V. S. el informe sobre la solicitud 
del vecino de este pueblo,don Tomás Paz; espero 
que V. S. le dará el más pronto y cabal desempeño. 

Igualmente quedo informado que V. S. dará el 
más pronto cumplimiento á todas las providencias que 
con fecha de 17 del corriente me acusa recibo. Espero 
que me remita V. S. en primera oportunidad por la 
lancha San Francisco Solano dos bolsas de arroz y 
diez 6 doce libras de pabilo; que son necesarias en el 
Cuartel General. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mi Has 
afectuosa consideracion. 


Cuartel General, Noviembre 25 de 1815. 
José Artigas. 
AIM. I. C. G.** de Montevideo. 
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Acuerdo dando cumplimiento 4 la resolucion 
del general Artigas enla causa popular for= 
malizada 4 los ex=capitulares don Tomás 
G. de Zuniga y don F. S. Cardoso. 


Llegaron los comisionados de V. S. con la causa 
de los ciudadanos Tomás Garcia de Zúñiga y Felipe 
S. Cardoso. Hubiera sido más digno que V. S.á 
presencia de los hechos lo hubiese sentenciado. Pero 
ansioso yo de esclarecer la justicia convoqué á los 
apoderados de dichos litigantes, don Victorio Garcia 
y don Juan Duran. Ellos reprodujeron cuanto pa- 
recia favorecerlos, y en obsequio de sus partes hi- 
cieron lo que era posible: pero la verdad desapare- 
cia en la contradiccion de los hechos, y nada era tan 
difícil como hallar un medio de conciliacion entre 
tan fuertes extremos. 

Altortunadamente propuse el que parecia más 
análogo á las circunstancias, y en que parece bri- 
llar la justicia sin dejar expuesta la inocencia. Los 
representantes de V. S. y de las partes al fin con- 
vinieron conmigo que, resultando de lo actuado en 
el proceso ser el pueblo á la vez acusador y acusado, 
se indagase libremente su voluntad, y su expresion 
fuese la expresion definitiva del asunto, V. S. queda 
encargado de hacer llenar escrupulosamente ese de- 
ber, y de inspirar al pueblo toda la confianza precisa 
en el acto más sagrado de su libertad. Para ello invi- 
tará V. S. álos ciudadanos americanos por medio 
de un oficio que pasará á los tenientes alcaldes de 
barrio. En él se anunciará simplemente ser mi vo- 
luntad que elija el pueblo dos representantes suyos, 
uno para alcalde de primer voto y otro para regidor 
decano de ese muy ilustre Cabildo Gobernador, y que 


— 401 —. 


la mayoría de sufragios sea la opinion definitiva del 
pueblo sobre la deposicion de los señores García y 
Cardoso. 

José Artigas. 


Noviembre 30 de 1815. 
Al M. I. C., etc. 


Regresan los apoderados de la causa sobre la 
deposicion de los ciudadanos Tomás Garcia Zúñiga y 
Felipe Santiago Cardoso. Los representantes de V. S. 
levan la resolucion, y espero que su ejecucion sea el 
principio dela pública confianza. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis mas 
afectuosas consideraciones. 


Cuartel General, 1°. de Diciembre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Devuelvo á V. S. el sumario que pedí y adjunto 
remito. Su decreto responde de las formalidades 
legalmente observadas. Estoy persuadido de la cir- 
cunspeccion del Gobierno y de su escrupulosidad por 
trillar la legislacicn. Este es el carácter de todo Ma- 
gistrado, y sin embargo las apelaciones son instituidas 
por el mismo derecho. - Mi honor exige ver resplan- 
deciente la justicia y, á presencia del reclamo de los 
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infelices, no dejar sin exámen la aplicacion de las 
leyes. 
Tengo la honra de saludar á V. S. con toda mi 
afeccion. 
Cuartel General, 2 de Diciembre de 1815. 
José Artigas. 


El General Artigas como administrador de los 
dineros públicos. 


Se ha acusado tambien al General Artigas de mal- 
versador de los dineros públicos, despillarrando las 
escasísimas rentas de la Provincia Oriental en prodi- 
galidades inmorales para satisfacer sus pasiones per- 
sonales, y asegurarse la sumision de algunos de sus 
jefes. 

Nuestro libro contendrá multitud detocumentos á 
cual más eficiente para destruir tan infundada acusa— 
cion; pero entre tanto queremos anticiparnos á esas 
pruebas, transcribiendo á continuacion las notas 
siguientes dirigidas por Artigas al Cabildo de Monte- 
video, las que lo presentarán como el gobernante más 
abnegado, y como el protector mas celoso y desinte— 
resado de su pueblo. 

Llamamos sobre todo la atencion de nuestros lec— 
tores á las dos notas relativas á la pension acordada 
por el Cabildo á la esposa del General Artigas, y al 
reclamo ó peticion del padre de éste, solicitando un 
socorro en su indigencia. Esas dos notas revelan 
el desinterés é hidalguía de aquel recto ciudadano. 
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Nota de Artigas agradeciendo al Cabildo por 
la pension y alojamiento que habia decre= 
tado para su familia; y manifestando que 
de todos estos beneficios soio admite la 
parte que designa, renunciando á las de= 
mas recompensas con noble desintères y 
por motivos de puro patriotismo. 


«Acaba de avisarme mi familia la generosidad 
con que V. S. se ha franqueado en su obsequio, pro- 
porcionánaole casa alhajada, enseñanza á mi hijo 
José Maria, y cien pesos mensuales para socorro de 


sus necesidades. Doy á V. S. las gracias por tan. 


loable recuerdo. 

«Sin embargo, yo conozco mejor que nadie las 
urgencias y necesidades de la Provincia, y sin hacer 
una traicion á la nobleza de mis sentimientos, jamás 
podria consentir en esa exorbitancia. 

«Por lo mismo, ordeno con esta fecha á mi mu- 
jer y suegra admitan solamente la educacion que 
V. S. proporciona á dicho mi hijo: que ellas pasen á 
vivir á su casa, y solamente reciban de V. S. cincuen- 
ta pesos mensuales para su subsistencia. Aun esta 
erogacion, créamelo V. S., la hubiera ahorrado 4 
nuestro Estado naciente, si mis facultades bastasen 
á sostener aquella obligacion. Pero no ignora V. S. 
mi indigencia, y en obsequio de mi Patria, ella me 
empeña á ser generoso igualmente que agradecido. 

Tengo la honra, etc. y 


Paysandú, Julio 31 de 1815. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo de Montevideo. 


La siguiente nota no es de ménos interes y austera 
abnegacion: 

Me es bastante doloroso oir los lamentos de mi 
padre, 4 quien amo y venero. Acabo de recibir por el 
correo una solicitud suya relativa ála mendicidad en 
que se halla, y la necesidad que tiene de agarrar 
algun ganado para criar y fomentar sus estancias, y 
con ellas ocurrir al sustento de su familia. Yo sin 
embargo de hallarme penetrado de la justicia de su 
solicitud, no he querido resolverla, librándola á la 
discrecion de V. S, 

«Sus padecimientos son notorios, igualmente que 
sus pérdidas. 

«Todo el mundo sabe que él era un hacendado de 
crédito antes de la revolucion, y que por efecto de ella 
misma todas sus haciendas han sido consumidas 6 
extraviadas. Por lo mismo, y estando decretado que 
de las haciendas de los emigrados se resarzan aque— 
llas quiebras, es de esperar de la generosidad de V. S. 
librela órden conveniente 4 fin de que se le den 400 6 
500 vacas en el modo y forma que V. S. estime más 
areglado á justicia. 

Yo no me atrevo á firmar esta providencia, ansioso 
de que el mérito decida de la justicia, y que no se 
atribuya á parcialidad lo que es obra de la razon. 

Tengo la honra, etc. 

Junio 16 de 1816. 
José Artigas.» 

Cuando el General Artigas escribia ese ejemplar 
documento, era el árbitro exclustvo de su pais, y bien 
pudo prodigar al solicitante los medios para su cómo- 
do bienestar. Su prescindencia en este caso, es el 
mas elocuente testimonio de la abnegacion elevada 
de su carácter, l 
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Véase ahora esta otra nota en que desentendiéndo- 
se de resolver sobre el permiso que le pedia el Cabil- 
do para imponer una contribucion, le da simplemente 
su opinion sobre la medida, y deja á su arbitrio el 
adoptarla, pero le advierte que el pueblo sabrá investi- 
gar las operaciones de sus representantes. 

«Ha elevado á mi conocimiento el Gobernador de 
esa plaza el oficio de V. S. datado en 15 del próximo 
pasado Abril, proponiéndole por tercera vez la ne- 
cesidad de poner una contribuccion al pueblo. Dicho 
oficio ni especifica el objeto, nila cantidad de la con- 
tribuccion, de manera que he quedado perplejo é irre- 
soluto. 

«En general, me parece no están los pueblos en 
aptitud de recibir esos pechos, cuando los varios 
contrastes los tienen reducidos á la última miseria. 

«Mi dictámen en esta parte, fué siempre que se 
les dejase respirar de sus continuas gabelas, para que 
empiecen á gustar las delicias de su libertad. 

Si esta consideracion no es bastante á impedir su 
resolucion, en-manos de V. S. quedará el mando del 
pueblo, segun lo ordene, con esta fecha; y entonces 
puede determinar lo que fuese de su superior agrado, 
fundado en las mismas razones que impulsaron su 
juicio al fijar semejante deliberacion. 

«El pucblo es el soberano, y él sabrá investigar las 
Operaciones de sus representantes. 

Tengo la honra, etc. 

Paraná, Mayo 1”. de 1815. 
José G. Artigas. 


Veáse esta otra nota al Cabildo sobre el mismo 
asunto: 
«Me he impuesto de la honorable comunicacion de 
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V. S. data 17 del próximo pasado en que me trans- 
cribe la mocion hecha en 20 de Marzo, por el ciuda- 
dano Sindico Procurador de esa ciudad (don Juan 
Maria Perez) sobre el establecimiento de una contri- 
buccion r.ensual en toda casa de comercio. Ya con 
fecha de ayer tuve la satisfaccion de explicarme sobre 
ese particular, en vista de la insinuacion hecha por 
ese ilustre Ayuntamiento al Gobernador Intendente 
don Fernando Torgués. 

Sin embargo, expondré nuevamente á V. S. que á 
mi no se me esconde la necesidad que tenemos de 
fondos para atender á mil urgencias, que aun prescin- 
diendo de todas, bastaba lo que se muestra en la mi- 
seria que acompaña á la gloria del bravo ejército que 
tengo el honor de mandar; vestido solo de sus lau- 
reles durante el largo período de cinco años; abando- 
nado siempre á todas las necesidades en la mayor 
extension imaginable; y sin otro socorro que la espe- 
ranza de hallarlo algun dia; PERO LA VOZ SOLA DE CON- 
TRIBUCION ME HACE TEMBLAR. 

«Los males de la ::uerra han sido trascendentales á 
todos. Los talleres hau quedado abandonados; los 
pueblos sin comercio; las haciendas de campo des- 
truidas, y todo arruinado. Las contribucciones que 
siguieron á la ocupacion de esa plaza concluyeron con 
lo que habian dejado las crecidísimas que señalaron 
los veinte y dos meses de asedio, de modo que la mi- 
seria agobia todo el pais. 

»Yo ansío con el mayor ardor por verlo revivir, y 
sentiria mucho cualquier medida que en la actualidad 
ocasi ne el menor atraso. 

»Jamás dejaré de recomendar á los bellos esmeros 
de V S. esta parte de mis deseos. 

»Nada habrá para mi más lisonjero, nada más 
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satisfactorio, que el que se arbitrase lo conducente á 
restablecer con prontitud los surcos de vida v prospe~ 
ridad general, y que á su fomento y progresos debié- — 
semos el poder facilitar lo preciso á las necesidades 
administrativas. proporcionando de ese modo los 
ingresos suficientes á la Caja pública. 

«Yo no puedo prescindir de la mayor escrupulosi- 
dad en este particular,, y más en las circunstancias 
actuales, en que me parece que ya es tiempo de reco- 
ger el fruto de tantos afanes, haciendo servir nues- 
tras victorias 4 la felicidad general, en cuyo obsequio 
han sido nuestros esfuerzos. 

«Por lo mismo, yo tengo el honorde repetirá 
V. S. que se hagaenhorabuena uso de la medida indi 
cada, con tal que no sea inconciliable con los fines que 
llevo propuestos. En los demás, quiera esa ilustre 

Corporacion asegurarse de mi reconocimiento por la 
satisfaccion íntima que me ha hecho quitar la genero- 
sa resolucion que se digna manifestarme en obsequio 
del sistema de la justicia, V. S. es muy digno de la glo- 
ria de sus tiempos, y yo cuento entre mis honras la de 
la felicidad á V. S. por ellos. 

Cuartel General 2 de Mayo de 1815. 


José G. Artigas. 
Al Muy Ilustre Cabildo Cabildo de Montevideo.» 


Abril 17 de 1815. 

El Síndico Procurador general de la ciudad con 
fecha 20 de Marzo entre otras hace al ayuntamiento 
la mocion siguiente: 

«2. Creo tambien de primera necesidad (con pré- 
vio conocimiento del Gobierno) imponer una contri 
bucion mensual moderada sobre toda casa de co- 
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mercio de esta ciudad; y no solamente sobre las que 
tengan sus efectos en venta publica. Esta medida es 
tan necesaria como es cierto la necesidad de recur- 
sos en que se halla la Provincia, y las infinitas aten- 
ciones que llaman la nuestra. Ni esta medida se 
opone á las sabias miras del Jefe principal pues no 
se debe creer sea su objeto dispensar unas necesa- 
rias y débiles contribuciones entabladas ya como un 
recurso y el menos y al negociante, que se exije 
en un caso en que el pais se ve apurado, con 
la misma razon que en un tiempo de paz se le exigen 
las simples derechos, que graduadas las circunstan- 
cias, se halla en igual proporcion, ademas de ser esta 
contribucion una justa retribucion que hace el co- 
merciante de las penosas fatigas del militar, que se 
emplean en defender el pais, sostener los derechos é 
intereses del ciudadano, mantener el órden, y hacer 
efectiva la seguridad que el Gobierno ofrece al 
vecino: Son todas estas razones que me convencen 
suficientemente de la necesidad del impuesto. 

»3.* El Ayuntamiento debe tener presente que 
todo el ejército que circula en la dilatada Provincia se 
halla en igual caso de miseria y desnudez que aque- 
lla parte que tenemos en la plaza: y este recuerdo al 
mismo tiempo que fundamenta mi anterior propo- 
sicion, hace conocer las necesidades que hay de reu- 
nir fondos para subvenir particularmente aquellas 
necesidades. Todas estas medidas están al alcance 
de nuestra jurisdiccion: supuesto siempre el previo 
conocimiento del Jefe, la obligacion que tiene el 
Ayuntamiento de aliviar las penosas fatigas que casi 
agobian al Gobierno. 

Montevideo, etc. 
Juan Maria Perez.» 
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Y habiéndose discutido suficieutemente con la 
madurez que exige tan delicada materia, convino el 
Ayuntamiento en que la contribución exigida por el 
sindico era tan necesaria como de ningun gravamen 
al pueblo: esto supuesto, ya la discusión del señor 
Gokernador, y no habiendo tenido á bien aprobarla 
se determinó que pasase en consulta á V. S. 

Nadie está tan penetrado, como el pueblo mismo 
de la necesidad de una moderada contribución que 
subvenga á los gastos de una guerra que se ha hecho 
necesaria para recuperar nuestros derechos y defen— 
der nuestros mismos intereses. Esto se halla su- 
ficientemente probado en la representación que inser- 
tamos y aunque las generosas y liberales miras de 
V. S. sean distantes de gravar los pueblos, ellos 
mismos no pueden mirar con indiferencia, sin con- 
tribuir en cuanto puedan á tan justa lucha, y más 
cuanto se advierte la urgente necesidad en su eje- 
cución. 

Admita y apruebe V. S. esta pequeña oferta 
que hace el Ayuntamiento á nombre del pueblo; y 
dignese V. S. creer que todos estamos prontos á sa- 
crificar nuestra existencia misma en obsequio del 
sistema de la justicia y razón y que volaremos si 
fuere preciso á sostenerle cop nuestros intereses y 
personas, á donde hubiese inminente peligro, antes 
que ocupar en ningun evento las victoriosas armas 
de V. S. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Señor General don José Artigas. 


Tomo III 26 
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Acuerdo determinando despachar una comi- 
sión cerca dei General Artigas, acompa= 
ñada de los procuradores ò padrinos de 
los acusados Zuñiga y Cardoso con el 
objeto de inclinar al General á sobreseer 
en'la causa de estos. 


Noviembre 9 de 1815. 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de 
la patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, 4 nueve de Noviembre de mil ochocientos quince: 
- El señor don Miguel Barreiro, delegado del Jefe de los 
Orientales, y el excelentísimo Cabildo gobernador de 
esta provincia, se reunieron en esta sala capitular, 
con asistencia del síndico procurador, y de mi el 
infrascripto secretario, presentes los ciudadanos To- 
más Garcia Zúñiga y Felipe Santiago Cardoso, con el 
objeto de tratar de la sumaria formada á los dos 
últimos. En este estado, deseando hallar un medio de 
hacer cesar un proceso tan desagradable y contrario 
á los votos constantes por la concordia, acordaron los 
señores de la junta elevar al señor General cuanto se 
habia actuado en el particular, de remitir ante él á los 
respectivos apoderados de la partc del Síndico procu- 
rador y de los acusados, á saher: don Juan Durán por 
el primero y don Victorio García por los segundos; y 
de enviar con estos, en calidad de mediadores, en 
nombre del señor delegado, al asesor don Francisco 
Llambi y al regidor don Francisco Plá; los cuales 
deberán salir en todo el dia de mañana con sus pode- 
res é instrucciones respectivas. Con lo que, y no 
ofreciéndose otra cosa se dió por concluido este 
acuerdo y lo firmaron por ante mí el secretario de que 
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certifico.—M. Barreiro—P. Blanco—P. Peres— 
J. de Leon—L. de la Rosa Brito—J. Vidal—A. 
Vidal—A. Reina—J M. Perez—R de la Piedra— 

P.M. Taveiro, secretario: 


Marcharon absueltos al seno de sus familias los 
ciudadanos Eulogio Pinaso y Antolin Reyra, debiendo 
este último presentar en la caja de esa ciudad tres mil 
pesos, inclusos mil que á e-ta cuenta fueron recibidos 
en la caja de la Colonia. Satisfecha la cantidad restan- 
te de dos mil pesos por el dicho, levantará V. S. el 
embargo de todos sus intereses poniéndolo en posesión 
de todos ellos. 

Adjunto 4 V. S. decretada la presentación sobre la 
expulsión de los isleños á las costas del Uruguay. 
Espero que V. S. tomará las providencias más eficaces . 
á fin de que ellos sean rem- diados, y la Provincia 
reciba un nuevo incremento con esos brazos útiles. 

Quedo informado de la celebración de las fiestas 
Mayas y que ellas hayan contribuido á formar el espí- 
ritu público en todo lo deseable en la materia. 

Tengo el honor de saludar 4 V. S. con todo mi 
afecto. 


* Purificación, 4 de Junio de 1816. 


José Artigas. 


He recibido por el correo la cajita con cinco 
vidrios de vacuna. 

Igualmente por don Manuel Macho los tres 
ejempiares que sirven de instrucción para propagarla. 


— 412 — 


Con este fin procuraré remitirla á las demás 
provincias, deseando eficazmente la extensión de. 
este gran consuelo para la humanidad. i 

El correo anterior dije á V. S. debia entregar en 
esas cajas tres mil pesos el ciudadano Juan Correa 
en efectivo. Lo demas queda suficientemente com- 
pensado á cuenta de mayor cantidad que debiera 
entregar en esas cajas. 

Asimismo quedo inteligenciado de la exposición 
del padre Fray Isidro Sosa. A la distancia se abultan 
y encarecen los padecimientos. Yo bien sé que Mi- 
siones ha sufrido y que sus Pueblos no rebosan. Por 
lo mismo he tenido especial cuidado en socorrerlos, 
igualmente que á las tropas que allí se mantienen. No 
hay uno solo 4 que no se haya remediado segun 
lo permiten nuestras fuerzas; ai mismo padre en espe- 
cial se le mandaron varios renglones como igualmen- 
te al Cabildo. 

Mas de una vez he quitado á nuestras tropas lo 
preciso para ocurrir á las agenas necesidades. 

Yo puedo gloriarme de haber sido más que gene- 
roso, y así crea V. S. que de nada debemos lastimar- 
nos tanto como de nuestra propia indigencia. 


Tengo el honor de saludar á V. S. con mis más 
cordiales alectos. 


Purificacicn, 27 de Abril de 1816. 


- José Artigas. 


T 
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Creyendo que el visitador y ordenador de rentas 
debiera llegar prontamente á dar cuenta á V. S. de 
su misión y delo ordenado en razón de sus resulta- 
dos, suspendí comunicarlo 4 V. S.; pero demorado por 
_ varias ocurrencias el apersonamiento de don Miguel 
Furriol, me es forzoso poner en conocimiento de 
V. S los puntos acordados para su ejecución: 

1.” Que las receptorías intermedias habilitadas 
desde la Colonia hasta este destino se crean depen- 
dientes de aquel Ministerio, debiendo pasar men- 
sualmente su cuenta y razón de aquel Administrador. 

2.” Que 4 otros receptores se les asignase un seis 
por ciento de lo recaudado, ansiosos de que sean 
más escrupulosos y recompensar de algun modo sus 
servicios. 

3. Que para obviar la multiplicidad de los em- 
pleados, otras receptorías sirviesen la renta de Cor- 
reos, llevando por separado la razón y cuenta de este 
ramo. 

4. Que en los Departamentos donde aun no se 
hubiese tomado un recuento de las propiedades ex- 
trañas por no haber Ministro de Hacienda, se nom- 
brase al procurador del Cabildo 6 un regidor de cada 
Cabildo respectivo, que debería dar éste conocimiento 
áotro visitador ordenador para que éste lo pasase á 
el de V. S. 

Es todo lo ordenado: lo comunico 4 V. S. para que 
en su virtud gire las órdenes convenientes. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con todo mi 


afecto. 
Purificación, 17 de Marzo de 1816. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


` 
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Adjunto á V. S decretada la nómina de los Ca- 
bildos. Ellos quedan aprobados por mí, y se harán res- 
petar sus justas providencias. 

El de Soriano no ent-ndiendo hien la instruccion, 
consultó para no errir. Se le satisfizo, y acaso sea 
este el principio de su demora. 

Creo razonable guarde V. S. la indulgencia pre- 
cisa con el vecindario sobre el cobro de Propios de 
este Cabildo. Es de mi aprobación perdone V. S. 
los réditos de los dos años anteriores haciéndolo 
V. S. entender al público para satisfacción del mismo 
vecindario. 

Quedo inteligenciado de haberse comisionado al 
Sr. Alcalde Provincial para la indagación de algunos 
sujetos que deben hacerse car to de los botes que han 
de mandarse al Yi y Rio Negro. Ya dije á V. >. que 
esta medida interesaba y dejo su ejecución á su efi- 
cacia. 

En las instrucciones dadas por el señor Alcalde 
Provincial le fué prevenido diese parte á V. S. de los 
terrenos repartidos, y que V. S. comisionase un Re- 
gidor que llevase una razón de las gracias concedidas. 
En esta virtud quedaba al cuidado de V.S. pasarme 
una noticia de lo obrado para nii conocimiento. 

El términc prefija lo ya pasó é ignoro si es omi- 
sign del dicho Alcalde Provincial en no haber empe- 
zado aun 4 dicho reparto 6 falta de prevención 
en V. S. 

Lo comunico para que ella tenga su más exacto 
cumplimiento. 

Así será fácil concebir si se anhela por el fomento 
de la población de la campaña. 
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Tengo el honor de saludar á V. S. con toda mi 
afección. 


+ 


Purificación, 9 de Marzo de 1816. 
José Artigas. 


Incluyo á V. S. el total del cargamento que por 
cuenta del Estado conduce la zumaca «S. Francisco 
Solano» que marchó para ese puerto, para que V. S. 
tenga de ella el debido conocimiento. 

En los buques que salgan posteriormente pienso 
mandar algunas camas y maderas que he mandado 
cortar y tambien clines y aspas por no haber actual- 
mente otro cargamento. V. S. me dirá si será más 
fácil y útil la venta de las aspas enteras 6 despunta— 
das, para que en otra ocasion vayan en la mejor dispo- 
sición. | . 

He arbitrado este pronto recurso á fin de aumentar 
los fondvs, ya que cueros no tenemos en la actualidad. 
V. -. sabe cuántas son nuestras urgencias y deseo 
verlas reinediadas. 

Es preciso tenga entendido V. S. que los buques 
fletados deben pagar sus fletes en esa Aduana así de 
los frutos que llevan como de los efectos que retor- 
nan, debiendo entenderse el Administrador con los 
patrones para el ajuste de los que hayan de retornar, y 
siendo allí responsables de entregar su producto. Al 
efecto el patron don Pedro Munde entregará los que 
produjo «S. Francisco Solano», y don Domingo 
Aguiar los producidos por la balandra Carmen. 

Hago á V. S. esta prevención y con esta fecha al 
Administrador de esta Aduana, porque don Manuel 
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Macho me ha dicho que allí ni había ajustado el car- 
gamento que en rgtorno conduce, ni ménos trae alguna 
relación que la autorice. 

Aquí procuro pagar el flete y yo le dirigiré como á 
los demás para que los paguen enesa Administración 
con los conocimientos y formalidades precisas. 

Tengo la honra de saludar á V. S. cun toda mi 
alección. 


Purificación, 23 de Febrero de 1816. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo de Montevideo. 


Nota librando al arbitrio del Cabiido el p re=- 
miar los servicios el Estado de su finado 
hermano don Manuel, señalando á su viuda 
una pensión, y encargándole no gravar por 
ello considerablemente los intereses del 
Estado. 


Para mí es bastante recomendable el mérito del 
finado Manuel Artigas, cuyos sacrificios por su 
patria le condujeron hasta el sepulcro. Su esposa re- 
ducida á la orfandad exije ciertamente de nosotros to- 
da consideración, y que el mérito de aquel heróe sea 
recompensado en su posteridad: pero sabe V. S. que 
las circunstancias nos parecen poco para sellar nues- 
tra beneficencia en obsequio de la virtud. - Nuestro 
estado naciente áun demanda sacrificios, y no puedo 
calcular todavía si sus fondos bastarán á suplir las 

necesidades presentes y llenar aquellas de superero- 


ae re 
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gación. V. S. más instruido y cerciorado de los por- 
menores, acaso podrá fijar su juicio sobre la asigna- 
ción con que puede sufragar el Estado 4 doña Juana 
Fernandez y con que ella pueda ocurrir al remedio 
de sus necesidades. 

Yo hallaría por más coaveniente que ella fuese 
agraciada con una de las casas del Estado, que acaso 
ocupan otros con menos sacrificios. Así ella y sus 
hijos hallarán un alivio en medio de su mendicidad, y 
el Estado no se gravaría con una obligación que acaso 
mañana no podría cumplirla en razón de necesitar. 
El numerario para Jas urgencias de la guerra V. S. 
calcúlelo, que yo me doy por satisfecho con su reso- 
lución. 

Igual caso me presenta la solicitud de don Juan de 
León. Para mí es digno de toda consideración por sus 
servicios, y si V. S. halla conveniente absolverle de la 
deuda contraida sobre los propios de esa Ciudad, yo 
no haré sino aprobario. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con toda con- 
sideración. 


Cuartel General, Noviembre 18 de 1815. 


José Artigas. 


Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Me ha remitido el Tribunal de propiedades extra- 
ñas el resultado del inventario que diriji 4 V. S. para 
la indagación precisa si entre ellos se encontraban 
algunos de la contribución sacada á ese vecindario, 
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Aun no' queda satisfecha mi duda, con lo que exijo 
nuevamente débese un Estado formar que manifieste 
el total de dicha contribución. Los sujetos de que se 
exigió y á que se traspase. Su valoramiento en elin- 
greso y egreso de fondos públicos. La inversión y 
existencia de estos y todo lo que pueda contribuir á 
fijar mi cálculo sobre tan importante objeto. 

No resultando de dicho inventario sino cuatro- 
cientos setenta patacunes á favor del Estado Oriental 
y que con esta fecha mando aplicar á esos fondos, 
devuélvaseme dicho Inventario para satisfacción del 
interesado. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con toda con- 
sideración. 


Cuartel General, Setiembre 12 de 1815. 
José Artigas. 


AIM. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Notas del General Artigas al Cabildo delegan- 
dole el gobierno de Montevideo y encargán= 
dole estrechamente no recargar al pueblo 
con impuestos en más de lo estrictamente 
necesario á las espensas de la adminis: 
tración. 


Con esta fecha ordeno al señor Gobernador 
intendente de esa plaza que deposite en ustedes todo 
el mando del pueblo, y pase á ejecutar las órdenes 
que le tengo impartidas. En consecuencia, V. S. que- 
da encargado de llenar las providencias que con esta 
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fecha acompaño en oficio, por convenir 4 realizar el 
triunfo de la libertad y fijar la felicidad de estos 
paises. 

Tengo la honra de saludar á V. S. y ofertarle mis 
más sinceros y cordiales vo:os. 


| Paraná, 1°. de Mayo de 1815. 


José Artigas. 


Al M. I. Cabildo de la Ciudad de San Felipe y San- 
tiago. 


Me he impuesto de la honorable comunicación de 
V. S. data 17 del próximo pasado, en que me trans- 
cribe la moción hecha en 20 de Marzo por el ciudadano 
síndico procurador de esa ciudad, sobre el estable- 
cimiento de una contribucicn mensual en toda casa 
de comercio. 

Ya con fecha de ayer tuve la satisfacción de 
indicarme sobre ese particular, en vista de la insi- 
nuación hecha por ese ilustre Ayuntamiento al Go- 
bernador intendente don Fernando Otorgués. Sin 
embargo expondré nuevamente á V. S. queá mí no 
se me esconde la necesidad que tenemos de fondos 
para atender á mil urgencias, que aun prescindiendo 
de todas bastaba la que se muestra en la miseria que 
acompaña á la gloria del bravo ejército que tengo el 
honor de mandar, vestido sólo de sus laureles durante 
el largo período de cinco años, abandonado siempre 
á todas las necesidades en la mayor extensión imagi- 
nable, y sin otro socorro que la esperanza de hallarlo 


algun dia; pero la voz sola de contribucién me hace 
temblar. Los males de la guerra han sido trascenden- 
tales 4 todo. Los talleres han quedado abandonados; 
los pueblos sin comercio; las haciendas de campos 
destruidas, y todo arruinado. Las contribuciones que 
siguieron á la ocupacion de esa plaza concluyeron con 
lo que habian dejado las crecidísimas que señalaron 
los veintidos meses de asedio; de modo que la miseria 
agobia todo el pais. Yo ansío con el mayor ardor por 
revivir, y sentiría mucho cualquier medida que en la 
actualidad ocasionase el menor atraso. Jamas dejaré 
de recomendar 4 los bellos esmeros de V. S. esa 
parte de mis deseos. Nada habrá para mí más Ison- 
jero, nada más satisfactorio que el que se arbitrase lo 
conducente á restablecer con prontitud los surcos de 
vida y prosperidad general, y que á su fomento y 
progresos debiésemos el poder facilitar lo preciso á las 
necesidades administrativas, proporcionando de,ese 
modo los ingresos suficientes é la caja pública. Yo no 
puedo prescindir de la mayor escrupulosidad en este 
particular, y más en las circunstancias actuales, en 
que ya me parece que ya es tiempo de recoger el fruto 
de tantos afanes, haciendo servir nuestras victorias á 
la felicidad general, en cuyo obsequio han sido nuestros 
esfuerzos. Por lo mismo, yo tengo el honor de repetir 


á V. S. que se haga enhorabuena uso de la medida | 


indicada, con tal que no sea inconciliable con los 
fines que llevo propuestos. En lo demás, quiera esa 
ilustre corporación asegurarse de mi reconocimiento 
por la satisfacción íntima que me ha hecho gustar la 
generosa resolución que se digna manifestarme en 
obsequio del sistema de la justicia. V. S. es muy digno 


Y 
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de la gloria de sus triunfos. y yo cuento ca mis 
honras la de felicitar 4 V. S. por ellos. 


Cuartel General, 2 de Mayo de 1825. 
José Artigas. 
Al M.I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Señora D.* Rafaela Villagrán y Artigas. 


Teniendo en consideración este Cabildo Gober- 
nador los innumerables servicios de nuestro Excmo. 
Señor General don José Artigas, de quien es Vd. 
digna esposa, ha acordado proporcionarle cuantos 
auxilios estén al alcance de sus facultades y la actual 
indigencia de la Caja de la Provincia. Bajo este 
supuesto, amonesta á Vd. con cuanta mayor comodi- 
dad podrá vivir en esta ciudad que en esa villa, en 
el concepto que le señala mensualmente cien pesos 
para su gasto y la educación de su hijo; á cuyo 
efecto le pondrá casa amueblada. Para ínterin Vd. 
determine venir á ésta, podrá disponer á qué sujeto 
se le han de entregar mensualmente los cien pesos 
indicados. 


Dios, etc. 


Firmado por S. E. y Secretario. 


Julio 16 de 1815. 


— 422 — 


Nota participando el haber abierto las costas 
orientales al comercio extranjero bajo 
ciertas restricciones, haciendo varias pre= 
venciones con respecto al restablecimiento 
del órden público y sobre la inteligencia 
del bando que mandó publicar de embargo 
de bienes de los enemigos declarados del 
pais, y últimamente sobre la imprenta que 
debia venir a Montevideo. 


Agosto 3 de 1815. 


Ya pasé á V. S. la orden para que el buque «Anti- 
lope» siguiera á su destino Igualmente la apertura de 
puerto para los extranjeros, con las restricciones pre- 
cisas. Hoy convencido del gobierno de Buenos Aires, 
y de la imposibilidad de que los americanos giren su 
comercio interno sin exponerse, he ampliado aquella 
órden á todas las costas, reconociendo á la Colonia 
por puerto preciso, en él que para mayor seguridad 
pagarán por ahora, además de los derechos de ex- 
portación é importación, los de extranjería, Aágalo 
entender V. S. al ministro principal de hacienda para 
su debido conocimiento. 

Quedo asimismo informado de la milicia cívica 
que mantiene la quietud de esa plaza, y de los dos 
superiores que mantienen el órden. Todo es de mi 
aprobación. Con ella ha marchado de comandante de 
armas don Fructuoso Rivera. Su división servirá á 
mantener la seguridad de esa ciudad, y á hacer más 
respetables las órdenes de V.S. Consiste en V. S. el 
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remedio de cualquier mal inesperado. Ponga V. S. en 
mi conocimiento el menor desórden, y verá V. S. 
llenado su deseo. Alefecto, ponga V. S. en un riguro- 
so arresto al capitan de blandengues don Juan Angel 
Navarrete, y procédase segun el decreto adjunto. 


Aun no ha llegado el ciudadano Eusebio Terrada, y 
sólo sentiré llegue á mi presencia impune de su delito. 
Obre V. S. con toda la energía que le corresponde para 
ver en la provincia el principio de su felicidad. 


Consultado por V. S. sobre el bando que, con 
fecha nueve del corriente, dirigí á ese Gobierno, digo 
á V. S. lo siguiente: que mi ánimo en esa parte es 
tomar un recuento de todos los intereses que expresa 
el bando. Habido de ellos un exacto conocimiento, 
podrán hacerse las prórrogas y excepciones que se 
crean justas. 


En consecuencia son comprendidos los que con 
licencia del Gobierno anterior salieron por haber sido 
estas subprecticias y contra mi orden: los que han 
fugado abandonando sus familias: los españoles son: 
verdaderos extranjeros: la órden es terminante, sea 
cual fuere el destino de su refugio. 


V. S. por sí, 6 por la Comisión encargada, me 
presentará, cumplidos los dos meses, un estado for- 
mal con las anotaciones que en mi último oficio encar— 
gué ála comision de extranjería. Entretanto consér- 
vense los intereses en manos de sus poseedores con 
responsalilidad, hasta mi última resolución. 


Habida en Montevideo la imprenta con sus opera- 
rios, póngala V. S. en ejercicio ya por su tanto al car- 
go de algun periodista, ya por cuentajde ese Cabildo. 
Delibere V. S. lo mejor tanto por lo relativo á la 
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impresión, como por los fondos que pudiera aumen- 
tar 4 esa Municipalidad. 


Guartel General, 3 de Agosto de 1815. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Nota participando una resolución librada por 
una representación del ministro interino 
de hacienda, quien se hallaba 4 la sazon 
suspenso del ministerio hasta que produ= 
jera la justificación de su administración. 


Adjunto á V. S. esa representación que con otros 
documentos me ha remitido el ministro interino de 
hacienda de esa ciudad don Bartolomé Hidalgo. Yo 
le he respuesto recabe de V. S. los documentos pre- ` 
cisos de su comportación para continuar en dicho 
ministerio. Lo que pongo en conocimiento de V. S. 
para su mejor deliberación. 

No ignora V. S. la delicadeza del asunto, y ella 
debe empezarlo 4 resolver con madurez, para ‘no 
llorar en adelante las consecuencias. 


Tengo la honra, etc. 
Paysandú, Agosto 1.” de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo de Montevideo. 


— 425 — 


Otra en que aprueba el nombramiente de don 
P. Elizondo para la administración de los 
fondos públicos, sin consideración á los 
sentimientos personales de este sujeto 
respecto del General. 


Hallando V. S. todas las cualidades precisas en el 
ciudadano Pedro Elizondo para la administración de 
fondos públicos, esindiferente la adhesión á mi per- 
sona. Póngalo V.S. en posesion de tan importante 
ministerio, y 4 V. S. toca velar sobre la delicadeza 
de ese manejo. Es tiempo de probar la honradez, y 
que lus americanos florezcan en virtudes. ¡Ojalá todos 
se penetrasen de estos mis grandes deseos por la 
felicidad común! 


Tengo la honra, etc. 
Cuartel General, Agosto 3 de 1815. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Al dirigir este Gobierno á manos de V. S. la ad+ 
junta representacion halla demás el recomendar su 
justicia, cuando juzga que por sí misma se presenta 
vestida de ese carácter. 

En tal caso se limita el Cabildo á expresar la efu- 
sion de su gratitud 4 la memoria de los afanes y es- 
fuerzos que consagró el virtuoso ciudadano Manuel 


Tomo 111 27 
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Artigas al sosten de los sagrados derechos de la 
patria, 4 cuya libertad sacrificó su existencia misma 
dejando en la consternación y el dolor 4 sus conciuda- 
danos, ásus hijos y esposa. Esta reclama un recurso 
con que atender á la subsistencia de una familia que 
se halla en la horfandad recordando todos los momen- 
tos la privación de un padre. Toca á V. S. Señor, de- 
terminar si debe otorgarse la gracia que solicita. 


Noviembre 1.* de 1815. 


Excmo. Sr. Capitan y Jefe de los Orientales. 


Ya insinué á V. S. el correo anterior que en breve 
saldría de este puerto el buque San Francisco Solano 
con cargamento del Estado y á consignación de 
V.S., para que su producto sea aplicado 4 esos fondos, 
y con ellos sufragar los gastos que son indispensables 
hasta ponerlos en ese destino, y atesorar con el 
remanente alguna cantidad para el pago del arma- 
mento que espero, y para comprar todo fusil que se 
pueda adquirir bajo un precio equitativo. 

Los cueros y sebo que mando ahora ya son pro- 
ducto de la misma Provincia; algunos del consumo de 
este Cuartel General, y el resto que he mandado 
hacer con los mismos soldados para ese fin indicado. 
He adoptado este método por creerlo aventajado á la 
Provincia. Así se concluirá mucha parte de la torada 
que imposibilita la sujeción de los rodeos; los solda- 
dos sirven, y se remedian; y la Provincia abundará en 
recursos para cualquier urgencia. 

+ Los que he mandado hasta hoy pelan á pro- 
' piedad de emigrados, que mandé desconfiscar luego 
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que pisé de regreso la Provincia, y vi la inmensidad 
de buques que surcaban el Uruguay exportando los 
productos que, por nuestros esfuerzos, se libertaron 
de la rapacidad de cuantos enemigos han marchado 
por estas costas. Sus, dueños no eran acreedores á la 
menor consideración. Los que no han sido enemigos, 
abandonaron sus intereses, y en tiempo sereno venian 
á recibir el fruto de su inacción. No lo hallé regular; y 
sin embargo, usé de más indulgencia con los america— 
nos concediéndoles el pase á sus intereses, y negán- 
dolo á productos del extranjero. Con ellos he ocurrido 
á las urgencias de estas tropas, y éstas son las reme- 
sas que he mandado á ese puerto á consignación de 
don Francisco Domingo Aguiar. V. S. sabe su inver- 
sión; y además éste es el punto donde se suplen las | 
necesidades de todos. La Frontera, Misiones, Corrien- 
tes, el Entre-Rios y todos, buscan este punto de apoyo, ; 
y yo no puedo mostrarme insensible ni á sus súplicas / 
nia sus afanes. e 
A todos he remediado en lo posible tanto con 
vestuarios como en municiones, armamento y todo 
lo que ha sido preciso, según las urgencias y las cir- 
cunstancias. 
= Hago á V. S. esta prevención por creerla indis- 
pensable cuando me ofició el Ministro de Aduana de 
esa capital sobre el desfalco que padecen esos fondos 
con el cobro de los derechos que se hacen en los res- 
pectivos puertos de la Provincia, suponiendo que ellos 
no refluirían á esa caja principal. Acaso podría ser 
ignorancia, y por lo mismo, repito á V. S. lo que á 
dicho Ministro oficio con esta fecha: que todos los 
fondos hasta hoy recaudados existen intactos en mano 
de los administradores respectivos de cada puerto, 
debiendo éstos rendir sus cuentas á ese Ministerio. 


o ae 
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Este método me ha parecido más sencillo y ménos 
expuesto 4 fraudulencias, y mayormente cuando era 
inevitable que muchos buques saliesen para otros 
destinos sin tocaren la Colonia, ya por malicia ó ya por 
conveniencia de los exportadores. Pedir fianzas era 
entrar en nuevos trabajos, quedando siempre expues- 
tos: por lo mismo adopté la medida indicada, asegu- 
rando de este modo los fondos de la Provincia. Sobre 
ellos guardo tanta escrupulosidad, que hasta la fecha 
no he recibido un solo centavo que no haya sido por 
conducto ó con conocimiento de ese Gobierno. Así es, 
que desde que pisé la Provincia después de la expedi- 
dición á Santa Fé, todo mi cuidado ha sido velar sobre 
el aumento de estos fondos públicos, y poner un 
órden en su establecimiento: requerir á los receptores 
por su conservación y exponerles la responsabilidad 
de su manejo luego que la Provincia se formalizase. 
Ya he ordenado al Ministro de la Colonia pase á 
efectuar esta diligencia, que al menos deberá practi- 
carse cada seis meses: entonces conocerá ese Ministro 
y todo el mundo, que los productos corresponden á 
mis afanes por conservarlos; y que si los buques 
particulares llegan á ese puerto con los derechos 
satisfechos, no por eso refluyen en mi beneficio ex- 
clusivo. Yo sé lo que me toca de obligación; y 
ansioso de poner el órden me guardaría de per- 
turbarlo. 

Con los buques del Estado milita otra razón: ellos 
son conducidos con seguridad á ese puerto, y por lo 
mismo marchan sin pagar derechos, con concepto á 
que siendo comprados en esa plaza, los extractores 
paguen los derechos y queden esos productos para 
esos fondos. Yo ignoro si en este método hay algo de 
repugnante, ó en qué se perjudique al Estado. Mi 
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deseo esel quetengo 4 V.S. indicado repetidas veces, 
y por lo mismo hago con franqueza la presente insi- 
nuación, gozoso de que V. S. se penetre de mis ideas 
para obrar en conformidad, y de que exponga lo 
conveniente, por si eilas son susceptibles en su cál- 
culo de un nuevo realce redundante en beneficio de la 
misma Provincia. 

‘ Lo mismo deberá suceder con la Administración 
de Correos. Es preciso que las oficinas vayan llenan- 
do sus deberes, y que la economía de todo vaya en- 
trando en órden. Mis esfuerzos y los del Delegado no 
bastan: es preciso que V. S., encargado del Gobierno 
inmediato de la Provincia, se desvele igualmente por 
coadyuvar nuestros esfuerzos y hacer que sucedan á 
los dias aciagos y lamentables la serenidad de otros 
benignos en que resplandezcan las virtudes de los 
Orientales. 

Tengo la honra de exponerlo á V. S. y dedicarle 
por ello mis más afectuosas consideraciones. 


Cuartel General, 4 de Noviembre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Nota recomendando el restablecimiento del 
órden y el arreglo de la hacienda pública 
bajo un sistema de responsabilidad, y jus= 
tificando las providencias que había toma= 
do contra algunds funcionarios acusados 
de malversacion. 


Quedo impuesto por la honorable comunicación 
de V. S. de 11 del que gira, haber llenado todas mis 
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providencias. Espero que con la misma eficacia pro- 
penderá V.S. á desempeñar ésta que tanto interesa. 
Ya tiene V.S. allanado el paso á las dificultades que 
presentaron los comandantes militares en los pueblos 
de Rocha, guardia de Santa Teresa y villa de Melo. 
Ya es tiemoo que V. S. apure providencias por resta- 
blecer el órden en los pueblos, entablar su economía 
y encargar, á los Ministros sustitutos de hacienda la 
conservación de los fondos públicos y su recaudación. 
Al efecto ya insinué á V. S. en el correo anterior, la 
necesidad de que el Ministro de la Colonia tomase 
una Cuenta y razón exacta de los productos de los 
pueblos, y aquel Ministro una residencia á los recau— 
dadadores sobre su comportamiento. Lo mismo debe- 
berá practicar el Ministro de Maldonado en sus respec- 
tivas jurisdiciones. El Ministro principal deberá tomar 
cuentas á los dos subalternos, y así es fácil conseguir 
efectos saludables. Practicada esta diligencia dos 
veces en cada año, será dificultuosa una mala admi- 
nistración, y á los magistrados muy obvio el calcular 
sobre los fondos de la Provincia, y arreglar su inver- 
sión sobre su diminución ó aumento. Antes de con- 
cluirse este año es preciso quede arreglada esta 
operación para que sirva de forma en el año entrante. 

Acaso, libres de los contrastes que han imposibi- 
tado nuestro progreso en el presente, experimentemos 
resultados más favorables. V. S. apure á ese Minis- 
terio para llenar ese deber, y que él haga cumplir á los 
sustitutos con los suyos. Igualmente es para mí muy 
satisfatorio incluir á V. S. en original la comunicación 
del comandante de vanguardia señor Fernando Otor- 
gués. Por ello verá V. S. el diverso semblante que 
han tomado aquellos negocios, y las indicaciones de 
aquel jefe. En ellos encontrará V. S. el tenor de mis 
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providencias sobre las personas de don Juan Correa, 
don Antolin Reina, don Juan María Perez y el doc- 
tor Obes. 

No conseguiremos jamás el progreso de nuestra 
felicidad si la maldad se perpetúa al abrigo de la 
inocencia. Llegado es el tiempo en que triunfe la 
virtud y que los perversos no se confundan con los 
buenos. 

Los primeros en la representación de la E R 
de un pueblo deben ser los ejemplares donde apren- 
dan las virtudes los demás ciudadanos, y cualquier 
nota en su comportación es tanto más execrable y 
reprensible cuanto es elevada su decoración. Hablo 
con V. S. que, penetrado de la eminencia de los males, 
debe penetrarse de la eficacia de los remedios. Por lo 
misno firmé mi providencia que, por conaucto de don 
Frutos Rivera, dirijo á V. S. y que Supongo ejecutada 
en virtud de su importancia. 


Tengo la honra de, etc. 


Noviembre 18 de 1815. 
José Artigas. 


Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


El mejor y más feliz resultado que V. S. debe 
esperar sobre lo ordenado á los curas, y demás, es su 
cumplimiento. Hice presente á V. S. las causales de 
esta providencia, y por lo mismo me es extraña su 
súplica á presencia de los documentos. 

En consecuencia de lo expuesto por Pinazo se le 
notificó al interesado Paz, y éste ocurrió á don Juan 


de 
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Correa, quien se explica en el modo que expresa la 
adjunta presentación. 

Además siendo forzoso que responda de los 
cueros y sebo que quedaron en su poder á nuestra 
partida del sitio pertenecientes al consumo del regi- 
miento de Blandengues es preciso que V. S. le pase la 
órden para que se apersone ála mayor brevedad en 
este Cuartel General. 


Tengo la honra, etc. 
Diciembre 18 de 1815. 


José Artigas. 
Al M. I. C., etc. 


Celebro que haya autorizado competentemente al 
ciudadano Fernando Cuenca. Le concedí esta comi- 
sión por creerla útil y sin gravamen del Estado. Ojalá 
su desempeño sea cabal. V. S. celará para que no se 
autorice por él algún fraude; descubierto éste, con 
nombrar algún otro, es comisión concluida. 

He recibido igualmente el documento que mani- 
fiesta el importe de la composición de la chalana 
cedida al ciudadano Torres. Puede con su producto 
satistacerlo. Así el Estado no se perjudica y el parti- 
cular queda servido. 

Es forzoso prevenga á V. S. el requerimiento que 
me hace el comandante general de Entre-Rios sobre 
un buque que habiendo salido cargado de ese puerto 
para la Concepción del Uruguay, naufragó en las 
playas de San José. Queda á cargo de V. S. activar 
su providencia para el descubrimiento, su cargamento 


y todo lo demás que pueda contribuir 4 esclarecer la 
virtud de los Magistrados en cbsequio de la humani- 
dad y bien de los interesados. 


Saludo á V. S., etc. 
Marzo 9 de 1816. 
José Artigas. 
Al M. 1. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Me es bastante doloroso oir los lamentos de mi 
padre, á quien amo y venero. Acabo de recibir por el 
correo una solicitud suya relativa á la mendicidad en 
que se halla, y la necesidad que tiene de agarrar 
algún ganado para criar y fomentar sus estancias y 
y con ellas ocurrir al sustento de su familia. 

Yo sin embargo de hallarme penetrado de la jus— 
ticia de su solicitud no he querido resolverlo, 
librándolo á la discreción de V.S. Sus padecimientos 
son notorios, igualmente que sus pérdidas. Tado el 
mundo sabe que él era un hacendado de crédito antes 
de la revolución y que por efecto de ella misma todas 
sus haciendas han sido 6 consumidas 6 extraviadas. 

Por lo mismo, y estando decretado que de las 
haciendas de los emigrados se resarzan aquellas quie- 
bras, es de esperar de la generosidad de V. S. libre la 
órden conveniente á finde que se le den 400 6 500 
vacas en el modo y forma que V. S. estime más arre— 
glado á justicia. i 

Yono me atrevo á firmar esta providencia ansioso 
de que el mérito decida de la justicia, y que no se 
atribuya á parcialidad lo que es obra de la razón. . 
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afección. 
Purificación, Junio 18 de 1816. 


José Artigas. 
Al M. I. C., etc. 


Artigas como patriota firme y leal 


El patriotismo del general Artigas fué una de las 
cualidades más salientes de su ilustre personalidad 
política. 

Ni los halagos, ni las amenazas, ni las asechanzas 
sútiles de los diplómatas, ni las contingencias ad ver- 
sas de la lucha formidable en que estaba empeñado 
contra poderes superiores en elementos de acción” y 
de dinero á los suyos, pudieron jamás doblegar su 
fiero amor al patrio suelo ni amenguarlo un solo ins- 
tante. Tenía el culto de la patria y á él cousagraba 
toda su inquebrantable voluntad y toda su inteli- 
gencia. 

Véanse los siguientes documentos que ponen de 
relieve la nobleza y virilidad de las aspiraciones y 
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decisiones del gran ciudadano: 


Oficio remitido á don Antonio Pereyra por el 
general don José Artigas en contestacion 4 
una vil propuesta que le hizo verbalmente 
den Manuel Viliagrán por comisión de don 
Franeisco Xavier Elio: 


«El insulto que se le hace á mi persona y á los 
honrosos sentimientos que respiro con la comisión 
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que ha tenido vmd. la avilantez de conferir 4 don 
Manuel Villagrán, es tan indigna del carácter suyo, 
como de mi contestación. Sólo aspiro al bien de mi 
patria, enla justa causa quesigo, y si algún dia 
los americanos del Sud nos vimos reducidos al 
abatimiento, hoy estamos resueltos á hacer valer 
los derechos que los tiranos mandones nos tenían 
usurpados. 

Vid. sabe muy bien cuánto me he sacrificado en 
el servicio de S. M.; que los bienes de todos los hacen- 
dados de la canipaña mie deben la mayor parte de su 
seguridad: ¿cuál ha sido el premio de mis fatigas? El 
que siempre ha estado destinado para nosotros. Así 
pues, desprecie vmd. la vil idea que ha concebido, 
seguro de que el premio de la mayor consideración, 
jamás será suficiente á doblar mi constancia ni á ha- 
cerme incurrir en tan horrendo crimen, como igual- 
mente el hallarme siempre dispuesto á despreciar las 
promesas extravagantes que por medio de su agente 
me insinúe. 

Su comisionado don Manuel Villagrán marcha 
hoy mismo á Buenos Aires con la seguridad corres- 
pondiente, á ser juzgado por aquella Excma. Junta: 
mientras que yo á la cabeza de 3 mil patriotas de 
línea, con más el numeroso vecindario de toda esta 
campaña, marcho á sostener nuestros derechos con 
todo el honor que exige la patria y mi decoro. 

Dios guarde á vmd. muchos años. 


Campamento de Sta. Lucía 4 de Mayo de 1811. 


José Artigas. 
Sr. D. Antonio Pereyra. 
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Fuerza del ejercito que debe marchar del 
_ Cuartel General de Mercedes sobre Mon= 
tevideo. 


Excmo. Señor: 


Acompaño á V. E. copia de la órden del día 22 con 
el fin de dar á V. E. una idea de la fuerza del ejér— 
cito que tengo el honor de comandar, advirtiendo á 
V. E. que á más de esta fuerza hay la de voluntarios 
de la patria, que operan por muchos puntos, y que 
por falta de conocimiento del número de su fuerza, de 
que he pedido el respectivo estado, no he procedido á 
la formación del estado general para pasarlo á V. E. 
como lo haré apenas se me den aquellos conoci- 
mientos. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel General de Mercedes, 23 Mayo de 1811. 
Excmo. Señor. 
José Rondeau. 


Excma. Junta Gubernativa de Buenos Aires. 


Acompaño á V.S. esos oficios de contestación 
por si ellos son capaces de penetrar 4 V. S. de toda 
la energía de que se hallan animados los Pueblos para 
sostenerse contra la agresión de Portugal. Son de 
esperar los más felices resultados sobre este seguro. 
Lo que interesa es la uniformidad en las ideas, ya que 
movidos todos por este solo principio coadyuvemos á 
formalizar todos los esfuerzos bastantes á domar el 


orgullo de todos nuestros enemigos y asegurar por 
este medio el triunfo de nuestra libertad. 

Tengo la honra de. saludar 4 V. S. con todo mi 
afecto. 


Purificación, 2 de Agosto de 1816. 
José Artigas. 


Al Muy Ilustre Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Es para mí una satisfacción que V. S. se halle tan 
dignamente constituido á distribuir la justicia por el 
voto unánime de sus conciudanos. V. S. no debe dejar 
frustradas sus esperanzas, cooperando eficazmente al 
sostén de nuestros sagrados deberes y á que la justi- 
cia no sea violada. Es preciso que los americanos 
despleguen sus sentimientos y se hagan admirar de 
sus propios enemigos. Yo espero que V. S. inmorta- 
lizará su nombre con sus virtudes y que todos sus es- 
fuerzos serán dirigidos á un fin tan loable. Por mi 
parte no haré más que contribuir con mi eficacia á 
coronar el progreso feliz de nuestra libertad. 


Tengo la honra de saludar á V. S. con toda mi 
afección. 


Purificación, 2 de Marzo de 1816. 
José Artigas. 


Al Muy Ilustre Cabildo de la Colonia. 
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Es supérfluo que empleemos lo precioso del tiem- 
po en cuestiones inútiles. Los títulos son los fantas- 
mas de los Estados y sobra 4 esa ilustre corporación 
tener la gloria de sostener su libertad sobre el seguro 
de sus derechos. Estos rasgos de filantropía le consti- 
tuye superior á cualquier otro homenaje y que eterni- 
zará ciertamente la memoria de sus representantes. 
Yo quiero prescindir por un momento de los motivos 
que han justificado hasta la presente la posesión de su 
tratamiento, pero no puedo persuadirme sea ajustado 
á una crítica juiciosa. El mundo espectador observa 
aún nuestros menores movimientos, y los hombres 
liberales mirarán con indignación que besemos toda- 
vía las cadenas de nuestro envilecimiento. La España 
recompensa los servicios de Montevideo con esa glo- 
ria efímera; y su memoria debe sernos odiosa. Hemos 
rotos los vínculos con la Península y debemos borrar 
hasta las beces de nuestras antiguas amarguras. 

El cielo quiera proteger nuestros votos, y mientras 
se acercan tan felices momentos, es mi parecer que 
V. S. ajuste su tratamiento al que hoy conservan los 
demás Cabildos. Por lo mismo he -conservado hasta 
la presente el título de un simple ciudadano sin 
aceptar la honra con que el año pasado me distinguió 
el Cabildo que V. S. representa. Dia llegará que los 
hombres se penetren de sus deberes y sancionen con 
escrupulosidad lo más interesante al bien de la Pro- 
vincia y honor de sus conciudadanos. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis más 
afectuosos respetos. 

Purificación, 24 de Febrero de 1816. 
José Artigas. 
AIM. I. C. G.* de Montevideo. 
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Adjunto 4 V. S. decretada la solicitud de doña 
Antonia Monso. Ella reclama el dinero que en razón 
de su herencia le favorece: pero la parte contraria 
convence en su expediente haber sido sacrificado con 
sus intereses por el marido de dicha señora, don Anto- 
nio Sanchez, y que con ello se sostuvo ella dentro de 
la Plaza de Montevideo Por consecuencia no es 
acreedora á ninguna consideración, que es la pena 
justamente merecida á los enemigos de nuestros sa- 
grados dineros. 

Tengo la honra de saludar á V. S. y dejar contes- 
tada su honorable de 3 del corriente. 


Purificación, 10 de Febrero de 1816. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


o 

Bases de armisticio formadas por el Ministro 
de S. Mi. C. en la corte del Brasil y den 
Manuel de Sarratea, remitidas al Gobierno 
de Buenos Aires por Mr. Sord Strangford, 
Ministro Plenipotenciario de S. M. B. en 
la misma corte, las cuales se ofrecen al 
Gobierno de Montevideo. 


1.7 El Gobierno de Buenos Aires dará inmediata- 
mente sus órdenes para que sus tropas se retiren hasta 
la orilla occidental del Uruguay y que en todo el terri— 
torio que media entre Montevideo y la orilla oriental 
del mismo rio, no se reconozca más autoridad que la 
del capitan general gobernador de Montevideo don 
Gaspar de Vigodet, 6 de quien le suceda en el mando. 
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2.” Las dos partes contratantes declaran que la 
extensión del territorio que determina el artículo 
precedente debe entenderse provisional é interim 
subsista la presente convención, y que de ningún 
modo altera la jurisdicción natural y conocida de 
Buenos Aires y Montevideo, del modo que ha 
subsistido desde el tiempo de los antiguos virreyes y 
gobernadores. 

8. Durante el tiempo de este armisticio las 
tropas existentes en Montevideo ó que lleguen de 
nuevo á dicha plaza, no cometerán ninguna hostilidad 
contra las que obedecen al Gobierno de Buenos Aires, 
no pasarán por ningún pretexto la línea que queda 
referida. Se retirarán igualmente los buques arma- 
dos al Puerto de Montevideo, y sólo se permitirá la 
navegación mercantil entre una y otra parte á beneficio 
del comercio. 

4.” Todos los prisioneros de guerra ó detenidos 
por motivos políticos porsuno y otro Gobierno se pon- 
drán en libertad, y durante el armisticio todos los 
habitantes de estas Provincias podrán pasar y volver 
de una banda á otra, y aun variar de domicilio según 
convenga á sus negocios y especulaciones particula- 
res, deponiendo toda enemistad y resentiniiento sobre 
las desavenencias pasadas á la variedad de opinio- 
nes, y entretanto ambos Gobiernos no perseguirán 
ni molestarán á nadie por estos motivos. 

5. Al fin de que durante este armisticio logren 
estas Provincias de toda la tranquilidad que se desea, 
el Ministro Plenipotenciario de S. M. C. de una parte 
oficiará al Virrey de Lima y á los Jefes de las tropas 
de su mando, y el Gobierno de Buenos Aires de la 
otra al general de su ejército en aquella parte, para 
que suspendan toda la hostilidad y cualesquiera que 
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sean las posiciones que ocupen las tropas de uno y' 
otro jefe al tiempo de recibir la noticia de haberse fir- 
mado este armisticio procedán á acantonarlas dentro 
del território de sus respectivas jurisdicciones. Que en 
este estado permanezcan sin aumentar por aquella 
parte, tropas, armas, ni municiones, á fin de no causar 
desconfianza sobre la buena fe de éste armisticio, y 
alejar la esperanza de una sólida pacificación. 

6. En conformidad de lo estipulado en el artícu- 
lo de 20 de Octubre de 1811, el Gobierno de Buenos 
Aires nombrará una ó más personas de su confianza 
que pasen á la Península á manifestar á las Cortes 
generales sus intenciones y deseos. 

7.7 Deseando igualmente el Gobierno que durante 
el armisticio y negociaciones disfruten los pueblos de 
estas Provincias de todos los beneficios compatibles 
con su situación actual, declaran desde ahora resta- 
blecida su comunicación y comercio franco por mar y 
tierra y que en sus puertos entrarán libremente las 
embarcaciones nacionales y extranjeras en la forma 
que se verificaba antes de las actuales desavenencias, 
procediendo en cuanto al pago de diversos conformes 
á un arreglo particular que deberá hacerse por dipu- 
tados electos por una y otra parte, para establecer in-. 
terinamente en este punto la debida igualdad evitando 
todo perjuicio. 

8.° Uno y otro Gobierno se obligan 4 cumplir y 
hacer cumplir á sus súbditos con religiosidad y exac- 
titud cuanto contienen los artículos del presente ar- 
misticio, hasta que se publique de oficio el resultado 
de cuanto hayan acordado y firmado en la Península 
los comisionados de Buenos Aires con el Gobierno de 
las Españas. 

9.° Si ocurriese alguna falta en lo contenido en 
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estos artículos ó fuese preciso alguna interpretación 
sobre su cumplimiento, uno y otro Gobiernos se com- 
prometen á consultar y pasar por lo que deliberen 6 
decidan los Enviados extraordinarios y Ministros 
Plenipotenciarios de S. M. C. y S. M. B. en la corte 
del Rio Janeiro, que en calidad de protectores de este 
armisticio determinarán lo más conforme al bien y 
tranquilidad que debe reinar siempre entre los pue- 
blos de una misma Nación ó familia. 


Gervasio Antonio de Posadas. 


Los actuales Gobiernos de Montevideo y Buenos 
Aires considerando que el estado de guerra doméstica 
en que hace tanto tiempo se hallan, esel más cruel y 
y ruinoso, deseando poner fin, si es posible, á los : 
desastres que están asolando á estas provincias, han 
determinado concluir y firmar por medio de comi- 
sionados nombrados al efecto un armisticio, para dar 
tiempo á tratar con la debida formalidad los asuntos 
que más interesan al bien general y 4 la felicidad 
permanente de estas Provincias, y á este fin han nom- 
brado el Gobierno de Buenos Airesá N. N. y el Go- 
bierno de Montevideo á N. N., los cuales han conve- 
nido en los artículos siguientes: 

1.? El Gobierno de Buenos Aires dará inmedia- 
tamente sus Órdenes para que sus tropas se retiren 
hasta la costa Occidental del Uruguay, y que en tudo 
el territorio que media desde Montevideo hasta la 
costa Oriental del mismo Rio, no se reconozca más 
autoridad que la del capitán general Gobernador de 
Montevideo don Gaspar Vigodet, 6 de quien le suceda 
en el mando. 
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2.” Las dos partes contratantes declaran que la 
extensión de territorio que determina el artículo pre- 
cedente, debe entenderse provisional mientras dura 
el presente armisticio, y. que de ningún modo altera 
la jurisdicción natural y conocida de Montevideo y 
Buenos Aires del modo que ha subsistido en tiempo 
de los Virreyes y Gobernadores. 

3. Todos los prisioneros de guerra 6 detenidos 
por motivos políticos por uno y otro Gobierno se 
pondrán en libertad, y durante el armisticio todos 
los habitantes de estas Provincias podrán pasar y 
volver de una banda á otra, y aun mudar de domicilio, 
según convenga más á sus negocios y especulaciones 
particulares. 

4.” Durante este armisticio las tropas existentes 
en Montevideo 6 que llegasen de nuevo á dicha 
Plaza, no cometerán ninguna hostilidad contra las 
que obedecen al Gobierno de Buenos Aires, ni pa- 
sarán con ningún pretexto la línea referida en el 
artículo 1.* Se retirarán igualmente todos los buques 
armados á Montevideo, y solo se permitirá la navega- 
ción mercantil entre una parte y otra en beneficio del 
comercio. 

5.” A fin de que durante el armisticio logren 
estas Provincias toda la tranquilidad que se desea, e: 
general don Gaspar Vigodet oficiará desde luego al 
virrey de Lima y á los jefes de las tropas de su mando, 
como también el Gobierno de Buenos Aires á los 
jefes de las suyas por aquella parte, para que se sus- 
pendan igua!mente allí las hostilidades, estacionándose 
unas y otras tropas en la línea y puntos que se convi- 
niere de acuerdo entre los generales que las mandan: 
pero durante el armisticio no podrán aumentarse por 
una ni otra parte en aquella línea, tropas, armas, ni 
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municiones que pudieran causar desconfianza de la 
buena fe con que.se desea una sólida pacificación: 

6.° En conformidad de lo estipulado en el conve- 
nio de 20 de Octubre de 1811, el Gobierno de Buenos 
Aires nombrará una 6 más personas de su confianza 
que pasarán á la Peninsula á manifestar á la Regencia 
de las Españas, 6 en caso necesario, 4 las Cortes de la 
Nación, susintenciones y deseos. A 

7.* Deseando igualmente ambos Gobiernos que 
durante el armisticio y negociaciones disfruten los pue- 
blos de estas Provincias todos los beneficios compati- 
bles. con su situación actual, declaran desde ahora 
establecidas sus comunicaciones y comercio franco: 
por tierra y por mar, y que en sus puertos entrarán: 
libremente las embarcaciones Nacionales y Extran- 
jeras en Ja forma que se verificaba antes de las: 
actuales desavenencias; procediendo en cuanto al 
pago de derechos, conforme á un arreglo particular 
que deberá hacerse inmediatamente por diputados 
electos por una y otra parte: teniendo por base esta~ 
blecer la igualdad y evitar todo perjuicio, y que los: 
géneros que hubiesen pagado los derechos de entrada 
en una aduana queden libres para internarse en una 
y Otra banda, como se practicaba anteriormente sin 
más gravamen. 

8.” Uno y otro Gobierno se obligarán á cumplir y 
hacer cumplir á los súbditos con religiosidad y exac- 
titud, cuanto contienen los artículos del presente 
armisticio, hasta que los mismos Gobiernos publiquen 
por bando el resultado de cuanto hayan convenido y 
firmado los comisionados de Buenos Aires en la Pe- 
nínsula con el Gobierno de las Españas. El de Buenos 
Aires se obliga 4 nombrar dentro de un mes de la fir- 
ma de este armisticio sus comisionados haciéndoles 
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aprontar cuanto antes; y el de Montevideo se obliga á 
tener pronto dentro del mismo término un buque 
nacional de guerra para llevar.dichos comisionados á 
lá Península con su correspondiente pasaporie y 
salvo-conductos. 
9° Si ocurriese alguna duda 6 falta en lo conte- 
nido en estos artículos, ó fuese precisa alguna inter— 
pretación sobre su cumplimiento, uno y otro Gobierno 
se comprometen á consultar y pasar por lo que deli- 
beren 6 decidan los enviados extraordinarios y Minis- 
tros Plenipotenciarios de S. M. C. el señor don 
Fernando VII, y de S. M. B. en la Corte de Rio 
Janeiro, que en calidad de protectores de este armis— 
ticio determinarán lo más conforme al bien y tranqui- 
lidad que debe reinar siempre entre pueblos de una 
misma nación y familia. 
Hechoen....... 


Artículos secretos de armisticio entre los Gobiernos 
de Montevideo y Buenos Altres. 


1.” Si algún jefe militar se atreviese, lo que no se 
espera, á no obedecer las órdenes del Gobierno de 
que depende relativamente á las disposiciones de este 
armisticio, los dos Gobiernos contratantes se obligan 
á hacer causa común para ‘sujetarlo á sus órdenes por 
medio de la fuerza, tratándolo á este efecto como 
enemigo de la tranquilidad pública, y del mismo modo 
reunirán ambos Gobiernos todos sus medios y recur— 
sos contra cualquier enemigo extranjero que intentara 
turbar el sosiego público de estas provincias. 

2.” El Gobierno de Buenos Aires oficiará al de 
Chile por si quisiese entrar en igual convenio, acce- 
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diendo á las mismas condiciones de este armisticio; y 
el Gobierno de Montevideo oficiará de antemano á los 
jefes de las tropas de Lima para los mismos efectos 
expresados en el artículo 5.° Pero si el Gobierno de 
Chile no quisiese acceder á esta convención, se obser- 
vara siempre el armisticio entre Buenos Aires y 
Montevideo; y las tropas de Lima quedaran en libertad 
de hostilizar 4 Chile.—Es copia. 
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Reunión del Cabildo con motivo de tratar de 
resignar el mando de la plaza al Goberna= 
dor delegado de don F. Otorgués en el 
mismo Cabildo: agolpamiento de algunos 
individuos á las puertas de la casa capitular 
oponiéndose á la resignación que quería 
Otorgués hacer del mando, y pidiendo la 
cesación en sus empleos de los actuales 
eapitulares y eleción de un muevo Cabildo; 
y acuerdo sobre este particular. 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita etc., 
la Patria Ciudad de Montevideo á 18 de Mayo de 1815: 
el Excmo. Cabildo justicia y regimiento de ella, cuyos 
señores que le compenen al final firman, se juntó y 
congregó en la sala Capitular como lo tiene de uso y 
costumbre cuando se dirige 4 tratar cosas tocantes al 
mejor servicio de Dios y bien general de la Provincia 
y particularmente de este pueblo, presidiendo el acto 
el señor Gobernador de esta plaza don Fernando 
Otorgués, con asistencia del caballero síndico procu- 
rador general de ciudad, y presente el infrascrito 
secretario. En este estado y tomando la palabra el 
señor Gobernador manifestó á S. E. que desde 
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aquel momento daba cumplimiento 4 las órdenes del 
señor General don José Artigas para entregar el 
mando del Gobierno en esta Corporación y pasaba á 
dar otras disposiciones del señor general: á esto 
contestó S. E. que quedaba admitido el Gobierno, 
que suplicaba al señor coronel quedase él con el man- 
de las armas, para hacer respetar las providencias del 

Gobierno en el Ayuntamiento, y que S. E. representa— 
ria al señor general para el efecto: Y estando en esto 
se abocó á la sala Capitular una porción de hombres, 
con el nombre del pueblo, diciendo en un borrador 
que traían, y leyeron, que pedían que el señor don 
Fernando Otorguez no entregase el mando del Go- 
bierno sino que continuase en él, como hasta aquí, eù 
lo político y militar; pidiendo al mismo tiempo que se 
hiciera nueva elección de Cabildo, porque no tenían 
confianza en sus representantes: á lo que respondió 
S. E. que estaba admitido el pedimento y que lo 
firmasen todos los que en ese memorial se llamaban 
pueblo, para con él dar cuenta al señor general, y que 
desde luego hicieran el nombramiento de nuevo Ca- 
bildo, en los sujetos que tuviese el pueblo más confian- 
za, manifestando las causales que tienen los actuales 
capitulares en las faltas de sus ministerios, para que 
fuesen castigados confurme á derecho, para ejemplo 
delos entrantes. Lo que estuvieron aguardando hasta 
las dos de la tarde los señores capitulares, á cuya hora 
se retiraron, convocando para las 4 de ella para recibir 
la representación del pueblo y en su razón resolver. 
Volviendo á venirse los señores á la hora acordada, y 
estando en su sala Capitular esperando la indicada 
representación hasta las cinco y tres cuartos, como 
ésta no apareciese, resolvieron dar por concluido este 
acto, é igualmente que quedasen suspensos en el 
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ejercicio desus émpleos respectivos por carecer de la 
confianza del pueblo, según exposición de uno que 
prestó la voz. Con lo cual y no siendo para más esta 
acta se cerró, concluyó y firmó por S. E. conmigo el 
secretario, de que certifico.—Tamás García de Zúñi- 
ga.—Pablo Peres.—Felipe Santiago Cardoso.—An- 
tolin Reival. —Pascual Blanco. —José Vidal. — 
Francisco Fermin Plá.—Juan María Pérez.— 
Ramón. de la Piedra. — Pedro Maria Javeiro, 
Secretario. 


Proclama del Cabildo vindicándose con el 
pueblo sobre su opinión política y satisfa- 
ciéndole sobre ciertas medidas, censura das 
en una representación popular que le fué 
dirigida, y acuerdo ordenando el nombra» 
miento de electores con el objeto de reno= 
var el Cabildo. 


En la M. F. Reconquistadora y Benémerita de la 
patria ciudad de Sun Felipe y Santiago de Montevideo 
á once de Mayo de mil ochocientos quince, á las cinco 
dela tarde, el Excmo. C. I. y R. se reunió en su sala 
capitular, con motivo de una representación que le 
dirigía una parte del pueblo, presidiendo el acto el 
señor don Tomás García de Zúñiga alcalde de primer 
voto, con asistencia del síndico procurador, y presente 
el infrascripto secretario. En este estado mandó $. E. 
abrir y leer dicha representación, lo que se verificó 
por mí el secretario en alta é inteligible voz, y con- 
cluída la lectura dijo el señor presidente: Que desde 
luego advertía ser pocos los sujetos conocidos que 


— 449 — 


firmaban la representación; que los que representa - 
ban, apellidándose pueblo, habían padecido equivo- 
cación cuando suponían que el pliego del señor gene- 
ral Artigas había sido abierto por una mano:audaż, ` 
puesto que lo abrieron cuatro señores capitulares, ` 
quienes dieron permiso para que se sacasen copias 
con que el pueblo se enterara de las buenas intencio- 
nes, ideas liberales y bellas máximas del señor gepe- 
rai, y volviese en sí y se desahogase del agobiamicnto 
en que se halla: que al mandar suspender'la contri- | 
bución arbitraria que se estaba sacando, el Cabildo 
no habia hecho más que llenar el mandato del general, 
pues cuando éste se había opuesto á la exacción de 
una contribución moderada que este Ayuntamiento 
proyectó establecer, con mayor razón le desagradaría 
aquella otra, tan excesiva y sobre todo tan arbitraria: 
que por lo que hace á la medida de hacer suspender 
el bando que expulsaba á los españoles europeos en 
general, el Cabildo la tomó con acuerdo de todos sus 
miembros, y con el objeto de suplicar al señor Go- 
bernador la suspendiese de su parte hasta tanto que 
una junta de guerra lo aprobase, porque, sin cuyo 
paso le parecía á éste Ayuntamiento intempestiva la 
medida, la que si se ejecutara, dejaría al pueblo sin 
habitantes, y porque creyó que las circunstancias no 
pedían medida tan violenta: que también advertía que 
en la representación no se apuntaban razones que 
justificasen las sospechas, que decían tener los que la 
firmaban, contra determinados individuos de este 
Ayuntamiento, y que sin probarle nada no era justo 
separar de este cuerpo á una porción de sus miem- 
bros, ni ménos, por consiguiente, permitirse una 
elección para subrogarlos: y concluyó diciendo que el 
Cabildo decretara en la representación indicada, 
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según acaba de expresarse, y que determinase se 
archivase aquella original, y se diese solo una copia 
á los que representan, á fin de que pudiesen respon- 
der en todo tiempo por sus firmas los que aparecen 
suscritos. Discutiéndose este último punto, propuesto 
previamente por el señor alcalde de primer voto, 
acordaron los señores capitulares se archive el origi- 
nal, y se devuelva á los peticionarios un testimonio 
con el decreto del Cabildo. Pasó luego S. E. á tratar 
sobre el que debía recaer y el modo con que se debia 
entender. El señor alcalde de primer voto lo mismo 
que el regidor decano y el señor juez de fiestas, 
digeron que se separaban de la deliberación por 
estar acusados en la dicha representación, y salié- 
ronse de la sala, quedando los señores alcalde de 
segundo voto, fiel ejecutor, defensor de pobres, él de 
.menores, juez de policía y síndico procurador gene- 
ral, los que, aiscutiendo bien la materia en todos 
sus puntos, acordaron hacer saber al público su 
resolución por medio de la siguiente proclama: 

«Pueblo Americano! Descansad tranquilo, en las 
» ideas liberales de vuestros representantes. Ellos 
» están prontos á sacrificar su existencia misma en 
» obsequio del mayor bien y felicidad del pueblo. 

» En este mismo día se giran las circulares para 
» que los alcaldes de barrio convoquen el pueblo, y 
» que éste nombre electores, los que depositarán su 
» confianza en personas que merezcan la vuestra. El 
» Ayuntamiento no puede mirar con indiferencia ser 
» indicado en lo más sagrado de su opinión, por 
» equivocaciones nacidas seguramente de falta de 
» inteligencia en los asuntos políticos de la Provincia. 
» Las determinaciones que esta corporación ha toma- 
» do respecto del pueblo han sido sin duda confor- 
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» mes con las miras del señor general, y dictadas por 
» el deseo de acertar: si ellas no han merecido vues- 
» tra aprobación, en tiempo estais de destruirlas y 
» fijar sobre ellas vuestra voluntad.» 

Del mismo como acordaron los supradichos se pa- 
sasen circulares á los alcaldes de los cuarteles de esta 
ciudad y extramuros para nueva elección de todo el — 
Cabildo, por ser en deshonor del mismo cuerpo que 
se separase á los tres indicados individuos suyos, no 
encontrando mérito para ello, en cuyo caso de una 
arbitraria separación debían dejar sus puestos todos 
los que compouen el cuerpo antes que tolerar el des- 
pojo de uno solo. Por lo cual hicieron volver á la 
sala á lus señores que la habían dejado, y reunidos | 
todos, aprobando unánimemente lo acordado á pro— 
puesta del síndico procurador, decidieron dar cuenta 
de todo al señor general. Con lo cual, y no siendo esta 
reunión para más, se cerró el acta y firmó por los 
señores capitulares conmigo el secretario, de que | 
certifico. —Tomás García de Zúñiga.—Pablo Pérez. 
—Pascual Blanco.—Felipe S. Cardoso.—Francisco 
Fermin Plá.—José Vidal.—Antolin Reina.—Ramón 
de la Piedra. —Juan María Pérez.—Pedro Maria 
Javeiro, Secretario. 


Acuerdo en que se resolvió dirigir una comu- 
nicación reservada á don José Artigas 
solicitándolo á reconciliarse con la causa 
española y convertirse contra la revolu- 
ción. 


En la muy fiel reconquistadora y benémerita de la 
patria y ciudad de Montevideo á 3 de Febrero de 1814, 


el Excmo. Cabildo justicia y regimiento de ella, 
cuyos miembros de que se forman suscriben al final, 
estando reunido en su sala Consistorial segun acos- 
tumbra cuando se dirige á tratar asuntos que tocan al 
mejor servicio de Dios nuestro señor, y bien del 
público, presidido el acto por el señor alcalde de pri» 
mer voto don Miguel Antonio Vilardebó con asis- 
tencia de los caballeros Síndicos Procuradores gene- 
rales y presente el secretario. En este estado trayendo 
S. E. á consideración el estado político de estas 
Provincias, sumergidas en el abismo de la más 
detestable guerra civil, 4 cuyo punto han sido condu- 
cidos por los miserables cabecillas de la infeliz Buenos 
Aires que, socolor de libertad y felicidad, han lo- 
grado atraer y reducir la mayor parte de sus habi- 
tantes, especialmente á los de esta Banda Oriental, 
que no conociendo el carácter de aquellos seres 
despreciables se dejasen llevar de sus halagúeñas por 
aparentes promesas é inclinaron la cerviz al duro 
yugo de sus tiránicas miras. Teniendo presente S. E. 
que las desavenencias de don José Artigas con aquel 
Gobierno que, al mismo tiempo que le declara bené- 
merito quiere exterminarle, ofrecen ventajas conside- 
rables á esta ciudad, á la pacificación de estas Pro- 
vincias yá la felicidad de esta Banda Oriental, si este 
hijo de las Españas vuelve á reconocer el Gobierno 
Nacional que había jurado, y bajo cuyas banderas 
militó, para la aclamación que se merece de los 
Orientales, quienes como él deben estar ya desenga- 
ñados de las falsas promesas, aparente felicidad y 
soñada libertad que le han figurado los Gobernadores 
de Buenos Aires; expresó S. E. que, poniéndose de 
acuerdo con el señor capitán general de estas Provin- 
cias para marchar uniformes en un asunto de tanta 
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trascendencia, se oficie al señor coronel don José 
Artigas haciéndole presente, en los términós más 
enérgicos y patéticos, cuanto desea esta célebre ciudad 
la reconciliación de él con la Nación y la terminación 
de una guerra destructora que, además de 'ser odiosa 
entre individuos de una misma nación y familia, se 
opone y ataca hasta el mismo santuario y que con- 
fiadamente se espera por momentos el feliz día de la 
conciliación deseada -por este pueblo, que le dió la 
existencia, quien con sinceridad la amará y sabrá 
premiar sus méritos y servicios, que contrajere en 
favor de la nación, y lo que por el acto de su conci- 
liación mereciere. 

Igualmente acordó S. E. que dicho oficio se in- 
cluya con otro para don Fernando Otorgués,. primo 
de ddn José Artigas, á quien le dirá el objeto á que se 
dirige el que sele adjunta, y qué el Consejo se inte— 
resa para que propenda con sus huenos deseos y 
eficacia al logro de unas miras que solo llevan el 
objeto de la pacificación de estas Provincias, y que 
cesasen tantos males como las afligen; que ambos no 
podrán dudarlo útil, beneficioso y honroso que será si 
se efectúa la intentada reconciliación, esperándose 
para lo mismo felices resultados, y que la Municipa- 
lidad no creen sean capaces los nativos de un pueblo 
tan celebrado y admirado en el mundo de procurar la 
destrucción, descrédito y deshonor. 

Consecuentemente acordó S. E. que los altos 
oficios se escriban tantos los borradores como las | 
copias por manos del secretario, y firmadas y selladas 
que sean como corresponde, se enmienden sus títu- 
los, y habiendo procedido acordar sobre el modo de 
la remisión, no conformándose los pareceres de los 
señores Capitulares, se pasó á votar por el órden 
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debido en la siguiente forma: El señor Presidente, el 
señor Alcalde de segundo voto, el señor Regidor 
Decano, el señor Regidor Alguacil Mayor, el señor 
Regidor Ałcalde Provincial, el señor Regidor Defen- 
sor general de pobres, el señor Regidor Defensor 
general de menores, y el señor Regidor Juez de fiestas 
votaron para que se remitan al señor Capitán general 
de estas Provincias para que éste los dirija á sus 
títulos, por el conducto seguro y -reservado que remi- 
ta los suyos; y los señores Regidores Juez de Policía, 
y Síndicos Procuradores Generales, que se remitan 
precisamente por uno de los señores Capitulares, 
ofreciéndose el primero de éstos 4 ser el conductor, 
caso de no haber otro que se ofreciere á ello; á efecto 
de que éste presencie cuanto se diga y trate entre el 
enviado del capitán general y los señores don José 
Artigas y don Fernando Otorgués, y mediante á que 
la mayoría de votos fué para la contraria quedó san- 
cionado que se remitan al señor capitán general para 
que los dirija á sus títulos por el conducto seguro y 
reservado que remita los suyos. Con lo cual, y no 
habiendo sido para más esta acta reservada para su 
naturaleza y circunstancias, se concluyó, cerró y 
firmó por S. E. conmigo el secretario de que certi- 
fico.— Miguel Antonio Vilardebó.— Juan Vidal y 
Batlla. —Manuel Masculino.— Antonio Gabio.— 
Bernabe Alcorta. —Ramón Erbal.—Félix Saenz.— 
Pascual de Araucho.—Antonio Angelt.—Manuel de 
Sanfelice.—Nicolás Fernández Miranda.—Francis- 
co Monán.—Juan de Dios Dozo. 
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Adjunto á V. S. para su debido conocimiento esa 
copia, certificada por mí del plan en que para el resta- 
blecimiento de la armonfa, he convenido con los di- 
putados que al efecto vinieron de Buenos Aires. Como 
que nos falta saber si el dicho Gobierno de Buenos 
Aires los ratificará, es preciso que á consecuencia del 
último artículo nos mantengamos siempre con la 
mayor vigilancia, sin suspender medida alguna nues- 
tra para que no nos perdamos por confiarnos antes 
de tiempo. Mantenga V.S. en la parte que le toca 
todas las precaucionesycomo hasta aquí. 

Sabiendo que vuestra buena opinión sirve de ob- 
jeto ála mordacidad de nuestros émulos, á más de la 
dignidad de nuestros sentimientos, es preciso que 
evitemos todo motivo que pueda darles materia de 
rebajar vuestro buen concepto. En esta virtud, ahora 
más que nunca es preciso esforzar la vigilancia para 
quelos europeos de Montevideo no se provean de carne 
en nuestras costas. No permitan ustedes buque alguno 
de dicha plaza por ahí y portarse en un todo como 
buenos americanos, enemigos decididos y fuertes de 
Montevideo. Todo lo espero del celo recomendable 
de esa ilustre corporación. 

Saludo á V. S. con mi más respetuosa conside 
ración. 


Cuartel General, 25 de Abril de 1814. 
José Artigas 


Al Muy Ilustre Cabildo en Soriano. 


Regresa libre á ese destino el oficial prisionero 
Maciel, dador de éste, ansioso de que subsista en el 
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seno de su familia, y al cuidado de sus iutereses; 


esperando que su comportación no désmienta este' 
rasgo de mi generosidad, y el afecto con que miro el: 


bien de todos mis conciudadanos. 
Tengo el honor, etc. 
José Artigas. 


Acuerdo en que el Cabildo dispuso instar al 
capitán general à entrar en negociaciones 
eon el caudillo Otorgues estando por tra= 
tar aquel jefe con el Gobierno de Buenos 
Aires. 


En la muy fiel y reconquistadora y benémerita de 
la patria ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, á las cuatro de la tarde del dia treinta y uno de 
Mayo de mil ochocientos catorce: el Excmo. Cabildo, 
justicia y regimiento, cuyos miembros suscriben al 
final, estando reunido en su sala Consistorial y presi- 
dido por el señor Alcalde de primer votu don Miguel 
A. Vilardebó; concurrentes los caballeros Sindicos 
Procuradores generales, y presente yo el secretario: 
abierta la sesión, se trajo á la vista un oficio dirigido á 
esta corporación por don Fernando Otorgués desde 
su campo volante, datado á veintiseis del mes que 
hoy concluye en la Villa de Porongos; y reflexionando 
S. E sobre su contenido, y teniendo presente lo venta- 
joso que es unir aquel jefe 4 nuestra causa por cuan- 
tos medios dicte la prudencia, en el día en que este 
benémerito pueblo esté fluctuamente en medio de 
inminentes peligros y fuertes obtáculos, amenazado 
del hambre por estar bloqueado por mar y tierra; ha 
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acordado que con inserción del indicado oficio, se diga 
al señor Capitán general que, apreciando rectamente lo 
que puede importar á nuestra causa el entrar á nego- 
ciar con dicho Otergués, sin embargo delas propues- 
tas hechas por este Superior Gobierno al Director de 
Buenos Aires, tenga S. S. la bondad de resolver lo que 
fuese más conducente á sacarnos de la terrible situa- 
ción en que estamos, y más compatible con el deseo y 
honor nacional, insinuando á su señoría que este Ca- 
bildo es de sentir que antes de resolver el señor Capitán 
general oiga 4 don Fernando Otorgués. Con lo que, 
y no siendo para más la reunión, se cerró esta'acta, y 
firmaron conmigo el secretario de que certifico.— 
M. A. Vilardebo.—J. B. y Batlla.—M. Masculino.— 
A. Gabito.—B. Alcorta.—Leopoldo P. Araucho.— 
F.Saenz.—A. Angelt. 
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APÉNDICE 


Circular — Encargado (aunque sin merecerlo) del 
mando’ de este ejército por el Excmo. Jefe de los 
Orientales, el órden, la justicia, y el sagrado respeto 
á la opinión pública me recomiendan manifestar á 
V. S. como digno representante de estos pueblos, los 
fundamentos causales, para levantar la línea de van- 
guardia que hasta aquí estuvo frente á los enémigos 

de la provincia en las inmediaciones de Montevidea. 
Suceso de tal trascendencia 4 nadie mejor que á aque- 
llos mismos corresponde el conocerlo y el juzgarlo. 
Por lo mismo y con el fin de poner á cubierto aque- 
llas medidas de cualquiera equivocación que suele 
producir la incertidumbre, presento á la considera- 
ción de V. S. el siguiente oficio dirigido al señor 
Coronel comandante interino del ejército don Fernan- 
do Torguez. En él hallará V. S. un sucinto pero 
verdadero extracto de dichos fundamentos, que 
estoy pronto á calificar cuando V. S. lo requiera, 
hasta el último grado de la evidencia. Es como sigue: 

«Por la órden superior del Excmo. Jefe de los 
» Orientales fecha quince del anterior (interceptada 
» en Canelones) que sesirve referirme para levantar el 
» campo y ponerse en marcha con las tropas que la 
» componen. Por el desobedecimiento de esa oficialidad 
» á las constantes providencias del mismo jefe dero- 
» gatorias de la acta de Santa Lucía data 23 de Mayo. 


Lam me 
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» Por haberse interceptado. á esta vanguardia en, el 
» espacio de tres meses los útiles de guerra proceden- 
» tes del parque de guerra del ejército, precisos para. 
» hostilizar á los enemigos, y proveer la línea, que se 
» halla á su frente, pedidos y reclamados por varias 
» veces, negados unas, ofrecidos otras, y siempre sin 
» efecto, no solo en la época anterior sino.después de 


_»la introducción de V. S.al mando en que se a 


» metieron solermnemente. 
» Por no haberse suministrado en igual tiempo ios 
» alía de tabaco y de yerba tan necesarios al 
» entretenimiento del soldado, como único prest á sus 
» penosas fatigas. Por haberse rehusado-á cubrir. la 
» desnudez dela segunda división con los vestuarios 
» pertenecientes á ella que existen en esa comisaría. 
» Inútilmente por la repulsa del señor General 
» sobre la convención que puso este ejército al 
» mando interino de V. S. He resuelto levantar esta 
» línea á la una del inmediato día Sábado infalible- 
» mente. Por lo tanto, es mi deber llevar al conoci- 
» miento de V. S. con la oportuna anticipación este 
» paso, que ha sido dictado por. la exigencia más, 
» extrema, sancionado. par. la .primera,, autoridad, y 
». „ejecutado después de upa madura contemplación de 
» sus principios y consecuencias. En su virtud, desde 
» la hora y término prefijados cesan mi atención y res- 
» ponsabilidad sobre estos puntos, entregándolos á los 
» desvelos y dirección de V. S. Yo marcho ‘con las 
» tropas que han estado á su custodia, conduciendo 
» nuestros trabajos y sacrificios donde reclama la 
» defensa de la patria y el cum plimiento de las órdenes 
» del señor general, y siempre, siempre estará en mi 
» corazón y en el de mis compañeros el agudo dolor 
» de no haber combatido en unión de esas tropas por 
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» la libertad del país. Así -lo quiere un destino tan duro 
» como irrevocable. Por último en cualquier conflicto 


» por parte de los enemigos esté V. S. para :afrontarlo,. 
» nuestros brios, y la amistad con qué me despido, 


» tributándole mis ardientes anhelos por el acierto y 


» prosperidad en la defensa de la patria. Vanguardia, 


» & las nueve de la mañana del seis de Agosto de mil 
» ochocientos diez y siete. — Fructuoso Rivera.— 
» Señor Coronel comandante interino del ejército de 
» la derecha, don Fernando Otorguez. » 

Tengo el honor de transcribirlo 4 V.. S. para los 
fines expresados, yaaiudave con el más cordial afecto 
y consideración. 


Campo volante, Agosto 12 de 1817. 
Fruetuoso Rivera. 


Al Muy I. C. de la Colonia del Sacramento. 


Proclama del Gobierno de Montevideo cuando 
tuvo conocimiento de los movimientos de 
tropas portuguesas destinadas al Rio de la 
Plata. ; 


i Habitantes de la. Banda Oriental! El Gobierno de 
Montevideo, empeñado en conservar nuestra libertad 
é independencia tiene un placer en hablaros hoy para 
comunicaros los preparativos de una expedición por- 
tuguesa que según noticias verídicas de Rio Janeiro 
se está preparando. para invadirnos. Esta noticia que 
solo puede hacer nacer temores en los ánimos de 
viles y timoratos, en nosotros debe hacer renacer el 
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por’ su defensá que he: sidd slempre- precursor de 
huestras victotias. La acción militar: que tontre nos- 
otros se prepara apenas mereterá combrsé entre los 
triunfos que habeis conseguido, acostumbrados á 
presentaros y á vencer tropas mercenarias, á despre- 
ciar los peligros, y aborrecer más la tiranía, y demos- 
trar vuestro valor á los que se atreven a atentar á 
vuestros derechos sagrados. 

Y sinó ¿qué impresión os puede causar una mise- 
rable expedición de extranjeros y esclavos? Van á ser 
víctimas de su orgullo si os decidís á empuñar las 
armas. l 

La patria os llama, y todos debeis apresuraros 4 
responder 4su llamado. En vuestras manos deposito 
hoy el bienestar de vuestros hijos, el de vuestras fami- 
lias y el vuestro: de vosotros depende nuestra libertad 
6 nuestra eterna esclavitud. 

Corred, pues, todos los que estais alistados y os 
sentis abrazados por el santo fuego de la libertad, á 
recibir las órdenes de este Gobierno: él os acompañará 
en los peligros y participará de vuestros éxitos, sean 
ellos prósperos ó adversos. 


e Sala Capitular del Gobierno de Montevideo, 22 
de Julio de 1816. 5 


(Firmado por los miembros del Gobierno.) 
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Carta de don José Artigas, general de los in 
dependientes de la Banda Oriental del Rio 
de la Plata, al comandante de la guardia de 
San Luis, sobre la línea de límites. 


Acabo de recibir un extraordinario de Montevideo 
participándome que de Rio de Janeiro salía en el 
presente mes una expedición con el intento de apode- 
rarse dela Banda Oriental. En consecuencia de este 
preparativo es forzoso que en nuestra frontera se ex- 
perimenten los primeros movimientos. 

Usted debe ejercer la mayor vigilancia reuniendo 
todo el vecindario de esta guardia, evitando cualquier 
sorpresa, y en particular sobre las caballadas. 

Usted no ignora que aún durante la paz nos hacen 
esa guerra sorda y por lo tanto ahora multiplicarán 
sus fuerzas y atentados y principiarán á perjudicarnos 
en cuanto puedan; así es que es preciso que usted 
tenga su gente pronta para cualquier tentativa; y á los 
que tome escarmiéntelos. 

Igualmente que se mantenga firme usted en esa 
guardia, mientras tanto que se toman providencias en 
todos los puntos para combatir los esfuerzos del ene- 
migo, envidioso siempre de nuestra gloria y perturba- 
dores de nuestra felicidad y sosiego. 

Con el mismo fin escribo al comandante don Anto- 
nio de los Santos, al que encargo lo mismo animado 
por el deseo de que todos se preparen á hacer esfuer- 
zos dignos de nuestra grandeza. 

Saludoá usted con mi más sincero afecto. 

27 de Junio de 1816. - 
Artigas. 
Señor Comandante de la Guardia de San Luis. 
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‘Remito á ese puerto dos buques cargados `.por 
cuenta del Estado, para expender su cargamento en 
. esa plaza, y conducir en retorno los efectos que con 
esta fecha encargo 4 los comisionados, como útiles 
preciosos para suplirlas urgencias de las Fronteras y 
de este Cuartel general. 

Excuso á V. S. de esa molestia, por creerlo ocupa- 
‘do en asuntos de mayor importancia. 

Tengo el honor de saludar á V. S. con mi más 
afectuosa consideración. 


Cuartel General, 11 Octubre de 1815. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


He recibido todos los útiles que expresa la relación 
que devuelvo, á excepción de los que están demarca- 
dos con esta señal *. Los demás me fueron entrega- 
dos por D. Juan Macho. Doy á V.S. las gracias por 
su recuerdo, y ellos serán distribuidos 4 nombre de la 
Patria, en beneficio de aquellos mismos que se esluer— 
zan en sostenerla. 

Dios guarde á V.S. muchos años. 


Paysandú, 18 de Agosto de 1815. 
José Artigas. 


P.D. Tampoco se ha recibido el cañón de á 10, 
ni los dos fuelles, que V. S. meinsinúa en la relación 
anterior. 

Al M. I. Cabildo Géberiador de Montevideo. ; 
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Los servicios del dador de éste, el paisano José 
Torres, le hacen merecedor de toda consideración, y 
habiéndome expuesto se halla en la calle del muelle 
una chalana arrumbada, y siendo propiedad de un 
emigrado, tenga V. S. la bondad de concedérsela para 
poder traficar y buscar su vida. V. S. sabrá si hay 
algún inconveniente para esta gracia, que deseara rea— 
lizar por mi parte, si de ella no se sigue perjuicio gra- 
ve para el Estado. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con toda mi 
afección. 

Cuartel General, 12 Octubre de 1815. 
José Artigas. 


AIM. I. Cabildo Gebernador de Montevideo. 


Vista esta mi órden, mandará entregar V. S. cin- 
cuenta pesos al capitán Barcia, por los servicios que 
tiene contraídos. 

Tengo la honra de saludar á V. S. con mis más 


afectuosas consideraciones. 
Cuartel General, Octubre 30 de 1815. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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_Acompaño á V. S. la relación de los cueros y sebos 
que por cuenta del Estado Heva la zumaca San Fran- 
cisco Solano, para que V. S. los expenda y su producto 
sea aplicado 4 fondos públicos, según tengo anuncia- 
do á V. S. anteriormente. 
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Tengo la honra de saludará V. S. con todo mi 
afecto. l 


Cuartel General , 13 de Noviembre de tsis, 
l José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Quedo cerciorado de haber oficiado V. S. al ciuda- 
dano Tomás García de Zúñiga sobre el objeto de su 
comisión. Él me ha escrito desde la Florida, y le he 
contestado á sus dudas, é indicádole fuse: pueda 
contribuir 4 su más pronto y cabal desempeño. 

Para comandante de los escuadrones de Caballería 
que deben levantarse en el Departamento de Maldona- 
do, he resuelto nombrar al ciudadano Angel Nuñez, á 
cuyo efecto incluyo 4 V. S. el adjunto oficio. V. S. se 
lo remitirá en primera oportunidad y activará por su 
parte el pronto y cabal desempeño de esta comisión. 

Tengo la honra de saludar á V.S. y On mis 
más cordiales votos. 


Purificación, 16 de Febrero de 1816. 
José Artigas. 
Al Muy Ilustre Cabildo Gobernador de Montevideo. 


El ciudadano Bernardo Aguiar entregará á V. $S. 
la medida de dos puertas y dos ventanas para la igle-- 
sia, que mandará hacer V:S, por cuenta del Estado, 
á la brevedad. 
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En primera oportunidad remitame V. S. un saco 
de cal buena, que igualmente se necesita. 

Tengo la honra de saludar 4 V. S. con toda mi 
afección. 


Purificación, Febrero 21 de 1816. 
José Artigas. 


Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Tengo 4 la vista el bando publicado en esa ciudad 
el 16 del que gira, relativo al peso delos cueros en ba- 
lanza. Todo el mundo conocerá la ventaja, pero ella 
será ciertarnente infructuosa, si V.S. no toma á su 
cargo instituirlas en los lugares destinados á propor- 
cionar arbitrios para que los particulares las fomenten. 

Sancionado el proyecto deben establecerse los me- 
dios de su ejecución. De lo contrario, es superflua to- 
da resolución. 

Yo espero que V. S. habrá puesto en ejecución 
todo lo concerniente al logro de un fin tan importante. 

Adjunto á V. S. decretada la representación de 
Do fia Martina Ssravia. El señor Alcalde provincial le 
hará poblar su estancia con las restricciones consi- 
guientes al ningún servicio que tiene hecho á la patria 
toda su familia. 

Tengo el honor, etc. 
Purificación, 24 de Febrero de 1816. 


José Artigas. 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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' Adjunto &V.` S. la relación de los efectos que 
conduss la balandra 'Cármen, por cuenta ‘del Estado. 
Es lo único que he podido mandar. Procure V. S. sean 
vendidos y gu producto aplicado 4 esos fondos, como 
aleea fletes que deben producir los dos bu- 
ques que, á primer viento, saldrán de este ESA nO pa- 
ra ese puerto. 

Tengo la honra de saludár á V.‘ 's. con mis más 
cordiales votos. 


Purificación, Febrero 26 de 1816. 


P. D. Incluyo á V. S. esa relación del maestro 
armero, por si fuese olvidada en la relación de los 
efectos que pedi á V. S. anteriormente, para que sean 
remitidos en primera oportunidad.. -> 


José Artigas. 


Incluyo á V. S. esa carta que me’ ha remitido 
D.* Gertrudis Villarroel, pära que en rażón de sus 
buenos sentimientos y la deuda que por razón de los 
ganados tiene contraida con ella el Estado, se le abo- 
nen á un precio equitativo para Se remedio ae sus ne- 
cesidades. ' 
Tengo el honor de saludar 4 vo S: cón todo mi 
afecto. 


Purificación, 12 de Mayo de 1816. - 
José Artigas. 
Al M. I. C. G.* de Montevideo. 
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Incluyo á V. S. la relación de tos efectos. que, por 
cuenta ‘del Estado, conduce la balandra; Carmen: 

Igualmente paso á V. S. la relación delos salarios 
de los marineros, para que en esta virtud sean abona- 
dos. De todo ello paso una relación al Administrador 
de esa Aduana, que recibirá igualmente la noticia del 
producto que deben dar los fletes de los dos buques 
que marchan para ese destino. Todo lo que pongo en 
conocimiento de V. S. para su gobierno. 

Tengo la honra de saludar á V. S. contodo mi 


" afecto. 
Purificación, 2 de Marzo de 1816. 
José Artigas. 
Al M. I. Cabildo, etc. 


Diciembre 19 de 1815. 


Necesito para guardar los útiles dela Iglesia que 
V. S. me ha remitido, una caja grande y segura, para 
colocarlos en la sacristía; igualmente necesito un 
baúl negro como para guardar ropa. Espero que V: S. 
me los remitirá en primera oportunidad ds 
por cuenta del Estado. 

Dios guarde, etc. 


José Artigas. 
Al M. I. C., etc. eos 


Diciembre 23 de 1815. 


Acompaño á V. S. el adjunto informe producido 


ha 
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por el vecindario de San José relativo á la- comporta- 
ción del preshítero don Juan Francisca Larrobla. Él 
hizo su representación. en virtud de la órden de Y. S. 
pare su expatrisción: yo: presento 4 V. S. ese justifi- 
cante, ansioso de que V. S., instruido de otros porme-. 
nores, delibere. lo justo, Entretanto he deoretado la. 
suspensión, de aquella: a esperando su última 
resolución. 

Tengo la honra, etc. ewe 
2 José Artigas. 
Al M. I. C., etc. ' 


¿Diciembre 24 de 1815. 


Son mas poderosos los motivos que ledon mérito 
&las capturas recomendadus por V, S., que el clamor 
de sds mujeres y familias. Su comportación exige un: 
escrupuloso escrutinio, y los resultados dirán si ellos 
son dignos de la estimación de'les orientales. 

- Tengo da honra, etc. 
José Artigas. 


A: 


ALM. 1 Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Diciembre 28 de 1815. 


Marcha á ese puerto la zumaca Constancia, del 
Estado, fletada por don Manuel Macho. La relación 
ad junta expresará á V. S. el cargamento, importe del 
flete, y descuento para el pago de los marinos. Lo 
restante será entregado á los fondos de esa caja. Pre- 
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vengo á V. S.ique “el patron’ "Francisco Valenzuela va 
por cuente del fletador, y que el pago de:los marineros 
es 4 10 pesos por ida - y vuelta.—Igualmente preven- 
go 4 V. S: que si-dicha zumaca ú otro cualquiera bu- 
que del Estado, se: pidiese para ser fietado á estos 
destinos, V.S; podrá ajustarlos, señalándoles el flete: 
común, y dejando siempre á salvo los demás dineros, 
que deberán pagarse ən esa aduana. x 


Pengo la ei etc. 
José Artigas. 
Al M. 1. Cabildo Gobernador de Montevideo. , 


Diciembre 28 de 1815. 


Marcha 4 ese puerto la 'balandra Carmen, del Es- 
tado, don Juan Domingó Aguiar. La -adjunta relación 
dirá 4 V.’ S'el darfamanto: que conduce: para’ que: 
V..'S.:lo expenda en beneficio de los fondos de la-Pro- 
vincia. ‘Si Vi:S. calcula que los cueros están 4' infimo 
precio no hay que malbaratarlos: sería mejor oportu- 
nidad venderlos con más lucro.—Haga- V: S.: que'los 
buques ne.se. demeyen demasiado en ese destino; y 
que la marinería de todos lus buques del Estado co- 
rran por. la. dirección: del:«dicho don Juan Domingo 
Aguiar para su regreso. Ellos son conocidos por 
Aguiar; y además son soldados del ejército. Para el 
regreso de San Francisco Solano ya tengo la carga 
pronta, y por lo mismo haga V. e ques no sedemore. 


Saludo 4, V. S., elc, ee o me eis 
E sets Tab aC, A Ra José’ Artigas. f 
Al M. I. €...“ de Montevideo. i 
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Diciembre 30 de 1815. 


Hará se satisfagan de los fondos públicos 434 pe- 
sos.al ciudadano Santiago Sierra por otros tantos que 
suplió en el Ayui para remediar las tropas. Este ser- 
vicio y los personales que ha prodigado en. servicio 
de su Patria, le hacen acreedor á toda consideración: 


- Tengo la honra, etc. 
Al M. 1. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
José Artigas. 


Enero 8 de 1816. o 
Tomaré un conocimiento sobre la solicitud que de 
su hijo hace Pascuala Carbalho,: y en consecuencia de 
su representación haré á V. S. presente su resultado. 
Pasaré igualmente la representación del Cabildo de 
Maldonado para que el comandante de vanguardia 
enterado de los excesos del teniénte Iglesias quede 
excluido del servicio. Lo que comunicará, V. S, al 
Cabildo de Maldonado para su superior conocimiento. 
“Igualmente quedo enterado del informe producido 
en favor del’ Europeo Fonteceli, y que V. S: me ad- 
junta € en su honorable de 30 del pasado Diciembre, y y 
sin consideración á sus enfermedades crónicas .lo re- 
mitirá V. S. en el primer buque á este Cuartel Ge- 
neral. l 


Tengo la henik ete. 
José Artigas. `` 
Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


_ 
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Enero 8 de 1816. 


Félicite V. S. simplemente el nuevo Provisor 
doctor don Domingo Victorio Achega por la autoridad 
que én sede vacante ha depositado en su persona el 
venerable Cabildo Eclesiástico. 

Incluyo á V. S. para que sea remitida en primera 
oportunidad la contestación del honorable que me 
pasa con fecha 22 del pasado Diciembre. En ella le 
expreso francamente el órden que deben guardar los 
asuntos eclesiásticos mientras no terminen nuestras 
diferencias políticas. 


Tengo la honra de, etc. A 
José Artigas. 
Al M. 1. Cabildo de Montevideo. 


Enero 6 de 1816. 


Acompaño á V. S. ese oficio para el comandante 
de vanguardia don Fernando Otorguez relativo á los 
sucesos que expresa el Cabildo de Maldonado, oca- 
sionados por el teniente Iglesias de aquella división. 
Tenga V.S. la bondad de remitirloá sh título en pri- 
mera oportunidad. 


Tengo la honra, etc. 
José Artigas. 


Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 
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-Enero 12 de 1816. 


Incluyo á V. S. esos documentos reclamativos 
sobre dos ordenes emanadas una de V..S. y otra del 
Ministro de Hacienda como juez de propuestas extra— 
ñas. V. S. instruirá de los motivos que han dado 
mérito á expedirlas, y que las justifiquen ae de. 
los reclamos indicados. 

Tengo la honra, etc. 

José Artigas. 


Al Muy Ilustre Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Enero 20 de 1816. 


Celebro hayan llegado los buques del estado con 
felicidad, y que V. S. haya reencargado la mayor 
economía en el expendio del cargamento para que su 
producto sirva de aumento à los fondos de la Pro- 
vincia. 

- Quedo igualmente cerciorado de haber salido. fle- 
tado San Francisco Solano por algunos particulares 
& este destino. A su arribo daré noticia á V. S. de los 
útiles que conduce el patrón Mundo. ! 

He recibido también el informe del alcalde de San- 
ta Teresa que V.S. adjunta, y creo que habiendo lle- 
gado la comunicación que dirigí á V. S. para el co- 
mandante de vanguardia, todo quedará remediado; 
del mismo modo he recibido los estados generales 
que presenta la fuerza efectiva de esa plaza, para se- 
gún ellos tomar las providencias consecuentes al im- 
perio de las circunstancias. 

Tengo la honra, etc. hae 

- José Artigas. 


Al M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo. 


Tomo III 30 
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Enero 26 de 1816. 


Quedo cerciorado del deterioro que han experimen- 
tado en la venta los cueros que exportó de este puer - 
to la balandra Cármen: la penuria del tiempo y otros 
varios incidentes han privado que los cueros sean de 
la mejor condición; pero en’lo sucesivo se pondrá 
todo cuidado para que los remitidos posteriormente 
no tengan tanto demérito. 

El arribo de la barca San Francisco Solano (que 
se halla en estas inmediaciones) regresará nuevamen- 
te cargada de cueros y algún sebo; á fin de que los 
fondos de la Provincia se aumenten, y tengamos siem— 
pre el crédito en las negociaciones precisas. 

Han quedado aquí los 300 cueros de macho que 
insinúa haber desembarcado dicho comerciante en su 
propartida, y en consecuencia no se tuvo la escrupu— 
losidad precisa para anunciarlo 4 V. S. y que el Mi- 
nistro de Hacienda tuviese el conocimiento debido. 

Necesito que V. S. en primera proporción me re- 
mita 6 docenas de cuchillos flamencos de primera. 
Los que aquí tengo son de segunda y y por lo mismo se” 
inutilizan al momento., y poco sirven para desollar 
bien el cuerambre. 


Tengo la honra, etc. 
José Artigas. 


Al M. I. Cabildo de Montevideo. 


Febrero 15 de 1816. 


Quedan en mi poder los dos rituales que V. S. me 
remite. Igualmente quedan recibidos los cinco cajones 


con cien tiros, de metralla y las 3000 chuzas conduci- 
das por la balandra Cármen á este Cuartel General. 

Quedo inteligenciado de los 90 pesos que V.S. 
mando entregar para comprar los utiles que condujo 
don Juan Domingo Aguiar. Ellos han sido entrega- 
dos, y V.: S. quedará por éste satisfecho del cargo de 
Ja Aduana. 

Tengo la honra, etc. 

José Artigas. 


Al M. I.C., etc. 


Llegó en San Francisco Solano el saco de cal que 
remitió V. S., igualmente el cabo Perez con la fami- 
lia, como también el armero Pedro Juan Barela, re- 
mitido en calidad de desterrado desde Maldonado. 
Todo lo que comunico á V. S. para su superior cono- 
eimiento. 

Tengo el honor, etc. 


José Artigas. 


Abril 11 de 1816. 


Inclusos he recibido los documentos presentados 
por el Administrador general del producto del carga- 
mento conducido por San Francisco Solano. Este ha 
Jlegado á este puerto y regresará con lo que pueda lle- 
- var, á fin de aumentar el Tesoro público. Asimismo 
quedo enterado de los útiles que conducirá á este 
destino la balandra Cármen, próxima á darse á la 
vela. Siento que ella no conduzca las 12 docenas de 
cuchillos flamencos que encargué á V. S.: meson muy 
precisos y estimaré no los eche V. S. en olvido. 
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Igualmente he reċibido los seis ejemplares de la 
Proclama-circular á los pueblos. Espero que V. S. 
auxiliará con lo preciso á los que se presenten con 
este fin,.que de mi parte propenderé á su fomento. 

He recibido los vidrios de vacuna, que han llegado 
sin lesión y á un tiempo en que la viruela empieza á 
cundir con empeño. En Misiones me aseguran sucede 
lo propio. - . 

Estimaré del celo y empeño de V. S. me remita 
algunos otros, luego que se recoja el vírus, con algu- 
nos cuadernillos de instrucción, para remitir 4 Mi- 
siones, Corrientes, Entre-Ríos y demás pueblos que 
necesitan dé este beneficio interesante á la humani- 
dad. . 

Tengo el honor, etc. 

José Artigas. 


Mayo 5 de 1816. 


Ignoro cuál sea ese sargento de Blandengues que 
se ha presentado con mi órden para embarcarse en 
el primer buque que zarpe de ese puerto, á este desti- 
no. Por lo mismo no puedo discernir en quién estará 
el defecto para corregirlo. 

Espero por D. Bernardo Aguiar las doce docenas 
de hachas de caña para cortar maderas. 

- Ya están en mi poder los vidrios de vacuna, igual- 
mente que los ejemplares de la instrucción, según 
anuncié á V. S.enel correo anterior. 

Tengo el honor, etc. 

i - Josè Artigas. 


ese A 
Mayo 6 de 1816. 


Acompaño á V. S. la relación de los efectos que, 
por cuenta del Estado, conduce la lancha San Fran 
cisco Solano, para que sean vendidos en ese destino, 
y su producto aplicado áfondos públicos. Del resto del 
cargamento que debe levantar otra lancha en Paysan- 
dú, noticiaréá V. S. luego que se me hayan pasado 
los debidos conocimientos desde aquel destino. 

Loqueencargo á V. S. es que haya economía en 
su venta, no sea malbaratado el sebo. Siel corriente 
de la plaza no es equitativo, almacénense los efectos 
hasta lograr mejor oportunidad. Así lo prevendrá 
V. S.al señor Administrador, á quien se pasará igual- 
mente la relación adjunta, para su debido conoci- 
miento. 

Tengo la honra, etc. 

José Artigas. 


Mayo 12 de 1816. 


He recibido los vidrios con la vacuna, y ellos serán 
distribuidos conforme 4 mis deseos para su propaga- 
ción. 

Incluyo igualmente 4 V. S. esa presentación del 
moreno José Valle. Justificado haber servido ála Pa- 
tria, según los hechos que expone, su libertad debe 
ser decretada y permanencia en su servicio. 

Tengo la honra, etc. 


José Artigas. 
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Mayo 19 de 1816. 


He de estimar de V. S. en el primer buque que 
salga para este destino, se me remitan dos barriles de 
vino, una bolsa de azúcar, otra de arroz y dos doce- 
nas de platos; útiles que necesito para siquiera poder 
obsequiar 4 los señores diputados que están. por 
llegar. 

Tengo la honra, etc. . 

José Artigas. 


Mayo 30 de 1816. 


Marcha á ese destino la balandra Cármen, condu- 
ciendo por cuenta del Estado 1200 cueros de toro, 100 
de vaca y 7 sacos de sebo con peso de 98 arrobas, y 20 
id., todo con el fin de que sea vendido con estimación, 
y su producto aplicado á los fondos del Estado para 
las urgencias del mismo. 

El patrón y marineros deben ser pagados por esa 
Administración, según se le tiene prevenido. Igual- 
mente deben dársele al patrón algunos útiles precisos 
para el alistamiento del baque. De todo lo cual se me 
pasará una razón para mi conocimientọ. 

Lo que interesa es el pronto regreso, tanto de este 
buque como del San Francisco Solano, pues ya tengo 
carga para entrambos, y quisiera no se perdiera mo- 
mento para cubrir el crédito dela provincia. | 

Con el fin de alistar dos buques, que aquí están de— 
tenidos é inutilizados, pedí á V.S. dos barriles de al- 
quitrán y estopa para la recomposición. No han veni— 
do. Recuerdo á V. S. esta necesidad que. remediada, 
servirá á la provincia de no poca importancia. 

Tengo la honra, etc. 

José Artigas. 
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Mayo 25 de 1816. 


En virtud de haber ordenado á V. S. el nombra- 
miento de un nuevo comandante del puerto, me es for- 
zoso recomendar á V. S. los servicios, conocimientos 
y honradez del ciudadano Santiago Sierra, y en razón 
de hallarse actualmente empleado en ese Cabildo, po- 
drá V. S. nombrar uno interinamente hasta fines de 
año, el cual, evacuado, podrá entrar á servir aquél 
otra Comandancia. 

Tengo el honor, etc. 


José Artigas. 


Resumen de las noticias de Rio Grande de Sam 
Pedro publicadas en la «Gaceta de Rio 
Janeiro» el 22 de Febrero de 1817. 


frontera se hallaba á su inva- 
sión por los dos puntos de Pelotas, donde tiene in- 
menso numerarios, y por el de Yam hasta la villa de _ 
Rio Grande, por haber dejado desguarnecidos el fuerte 
de Santa Teresa y el de Cerro-Largo, lo que sabido 
por los insurgentes, destacaron gruesas patrullas é 
interceptaron la comunicación del Rio Grande con la 
primera y segunda columna, entraron en Santa Te- 
resa, tomaron cuatro piezas, llevaron alguna cosa de 
poco valor, y en el Cerro-Largo entraron 300 hombres, 
saquearon todo lo que valía algo, escapando algunas 
mujeres y entre éstas la del portugués Bento Gonzá- 
lez, que «ovido» dicen que Artigas «deter» su caballa- 
da flaca y que luego que estuviese descansada, harían 
la invasión del Rio Grande para tener con que pagar 
su tropa. 
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Ha manifestado el General Marquez, comandante 
de la frontera, en un diario desde el 2 al 16 de Enero, 
las providencias dadas, juntando la gente que pudo en 
los contornos de la misma frontera y armándolas con 
algunas «espingardas» que compró por estar ausente 
y enfermo el gobernador y capitán.general Marquez 
de Alegrete á 100 ó másJeguas de distancia de la fron- 
tera de Misiones. Confirió el mando de los más im- 
portantes puestos 4 los oficiales reformados, 4 saber: 
el de Pelotas 4 San Francisco de Paula al teniente 
coronel José Veira, las patrullas que rondaron de 
Jain hasta delante de Santa Teresa á los tenientes 
Bento López y Antonio José Veira «asan» como al 
paisano José Rodriguez, morador del otro lado del 
Chuy; la guardia del territorio de este lado del Yagua- 
rón al coronel de caballería Antonio Pinto de Costa 
que por molestias crónicas no puda marchar para la 
campaña y juntó 400 hombres y ordenóles que desalo- 
jasen á los insurgentes del Cerro-Largo, entregó el 
mando dela guardia de San Sebastián, puerto de Bagé, 
por donde pedía atacar las estancias y líneas de las ' 
fronteras, al esperimentado capitán de Dragones re- 
formado Pedro Yagundes, oficial muy práctico de 
aquel territorio, yla guardia de Jaim, distante 14 le- 
guas de Rio Grande, fué confiada al cuidado del alfé- 
rez de caballería reformado Antonio de Freitas. 

Estos comandantes expiden oficios casi diariamen- 
te, la villa está atrincherada y guarnecida con 

órdenes, marineros del. teniente general afianza 
sus. honrados esfuenzos. para la defensa de aquella vin 
lla  - las: tentativas del enemigo. 


—— 
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Cepia de una carta que el Brigadier def: de 
la legión de San Paulo, José de Oliveiro 
Alvarez, escribió al Teniente General Co» 
mandante de la frontera de Rio Grande, 
Manuel Marqués de Sousa. 


Ilmo. Excmo. Señor: 


Hoy llegó la noticia de. la toma de Cerro-Largo 
el 3 del corriente á las 8de la mañana. Ignoro las par- 
ticularidades. 

Respecto á nosotros, he sabido por espías que 
Artigas había separado un gran cuerpo 
y que había dejado un potrerív en Arapey con: poca 
gente, mandó S. E.á Abreu con 500 hombres, 100 de 
la infantería de la legión de San Pablo, 2 piezas de 3 

, 60 dragones y el resto de guerrillas; y 

batido Artigas en su incomparable potrerío, 
cubriéndose de gloria la infantería de la legión toma- 
ron 1500 caballos, la carretilla de Artigas, mucho 
armamento, despojos, etc. En el día 4 de madrugada, 
hallándonos en este campo del Catalán, sometidos 
antes del toque (gracias á nuestros espías) 
por 3500 hombres; caballería de la legión 
estaba á caballo yestaban algunos dragones y pocos 
milicianos á caballo. Mas talfué la disposición y bra- 
vara de las tropas, especialmente de Ja infantería y 
artillería de la legión de San Pablo, que el enemigo 
fué completamente derrotado. Abreu dió un socorro 
muy pronto á: los dragones de la derecha. Quedaron 
en nuestro poder 9 piezas de á 4 de bronce tomadas 
por. la infantería de la legión, únicas que traían, 5000 
caballos, mucho armamento, pertrechos de guerra, 
al: estandarte. y más de 300: prisioneros entre los cugr 
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les un capitán, dos tenientes, tres alféreces y creo que 
ocho sargentos, muchos de los cuales han muerto de 
sus heridas, ménos los oficiales Murieron más de 
700 hombres del enemigo y de éste muchos oficiales, 
se nos escaparon los tres comandantes (Verdún, La- 
torre y Mondragón) así como el capitán de artillería. 
Murieron oficiales nuestros Rosario de la Infantería 
de la legión Presses y Corte Real de los dragones, el 
secretario del mismo cuerpo y algunos inferiores 


nuestros de distinción, como Furriel Mou- 
ra de la caballería que escapó tres veces de la muerte 
en Corumbé y que fué entónces Furricl. Es 


indecible la gloria que tuvo en este día la legión de 
San Pablo donde todas las tres armas se distinguieron. 

La señora Marquesa y mi mujer estuvieron en 
mucho peiigro, á ellas la legión les valió 
muchos presentes de balas 
No le remito mi diario y mis cartas por hallar menos 
favorable la ocasión. 

Campamento del Catalán, 7 de Enero de 1817. 


Orden deldía la Vanguardia de la división de 
los Voluntarios Reales del Rey. 


Cuartel General en el campo de Santa Teresa, 
el 12 de Setiembre de 1816. 


El Mariscal de Campo, Ayudante General, Co- 
mandante de la Vanguardia de la División de Volun- 
tarios Reales del Rey, Sebastián Pinto. de Araujo Co- 
rrea, estima mucho tener esta ocasión de dar sus 
.agradecimientos á las tropas de Cazadores, Caballería 
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y Artillería de la División y 4 las del escuadrón de 
la. legión de San Pablo y Milicias de Rio Grande, 
que avanzaron el día 5 del corriente sobre el enemigo 
hasta Castillos. 

El buen órden en que caminaron en toda la noche 
del dia 5 hasta el día 6 y el silencio que observaron, 
bien prueban el estado de disciplina á que han llega- 
do estas tropas, lo que hace mucho honor á sus jefes. 
No puede esperarse menos de una tropa que para 
alcanzar al enemigo venció todos los obstáculos, pa- 
sando arroyos y lagos, con agua, por 
pantanos que tránsito en 
esta estación. 

El enemigo abandonó precipitadamente todos los 
puntos que ocupaba, dejando á nuestra disposición las 
carretas, caballadas y bueyadas que conducía, y 
teniendo el triple de nuestra fuerza sobre Rocha huyó 
á distancia de nueve leguas delante de nosotros. 

Las tropas deben estar convencidas de que elene- 
migo que tiene que batir en este país nunca se les 

en cuanto ellas se con.portaren de la manera que 
hasta ahora lo han hecho. 

El Mariscal de Campo agradece mucho á los seño- 
res oficiales la manera con que condujeron las tropas 
en toda la marcha, y en particular al señor Mayor 
Marquez de Sousa por su espontánea asistencia, así 
como 4 su estado mayor personal. 


(Firmado) Sebastián Pinto Pinal Correa. 
Mariscal de Campo Ay. Gen. 
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Extracto de un oñefeo del Ayudante General 
de los veluntarios reales del Rey, fechado 
en Campo de Santa Teresa en 13 de Se- 
tiembre de 1818. 


Tengo el honor de participará V. S. para ser 
presente á S. M. que en el día 5 del corriente por la 
mañana fué sorprendido el piquete compuesto de 30 
hombres de la legión de San Pablo y milicianos de 
Rio Grande en que yo tenía fechado á V. S. mi carta 
del 25 de Agosto. El comandante del piquete que era 
teniente, un cadete y un soldado fueron prisioneros, 
un soldado extraviado y dos muertos. Por las cuatro 
de la tarde del mismo dia fuí informado de este hecho 
y ordenando la marcha de dos compañías de cazado- 
res, una pieza de calibre de 6, 90 caballos de la divi- 
sión y 100 de la legión de San Paulo y milicianos, 
marché hasta Castillos Chicos, donde llegué á las 6 
de la tarde del día 6. El enemigo huyó con la mayor 
precipitación de todos los puntos y solamente 

después que pasó el arroyo de Rocha, donde 
dicen tenía 400 lombres, miserable fuerza de que 
disponen los jefes de los bandos que destruyen tan 
bello pais, siendo la mayor parte paisanos que arran- 
can de sus casas con la mayor violencia y que para 
evitar su deserción ha sido necesario pasar algunos 
por las armas. 


Extracto de un oficio del Ayudante General 
de los voluntarios reales del Rey, fechado 
en el campo de Santa Tesesa, en 28 de 
Setiembre de 1816. ; 


Tengo el honor de participar á V. E., para cono- 
cimiento de S. M., que el enemigo, después de traer 
todas sus tropas para D. Cárlos, establece en el paso 
una guardia fuerte y un piquete en el paso de Cha- 
falote, y lanzó porla sierra en dirección 
y de allí 4 Maturanga, dos partidas de 50 hombres ca- 
da una con todo hasta la Cañada Grande. 
como dije á V. E. en mi oficio del 19 . En 
consecuencia, ordené al mayor Manuel Marqués de 
Sousa (que tiene tanto de oficial bravo y benemérito 
como de subordinado), marchase en la noche del 22 
con 80 soldados de la legión de San Paulo y milicias 
de Rio Grande á recojer algunos y que 
observase al enemigo, batiéndolo, si le fuese posible; 

en la noche del 23, 30 caballos de la di- 
visión, y llegué con ellos para , 4 Casti- 
llos en la tarde del 24, á cuyo tiempo me participó el 
mencionado mayor Marquez haber batido completa- 
mente al enemigo en el paso de Chafalote, en esta 
mañana, causándole la pérdida de 20 prisioneros, in- 
clusos dos tenientes, 15 á 19 muertos y muchos he- 
ridos. 
Yo había ordenado al mayor Marquez que así que 
se le presentase el enemigo lo cargase sin darle un tiro, 
lo que él ejecutó y consiguió por eso desbaratar una 
fuerza por cima de 300 hombres armados de buenas 
carabinas francesas y espingardas, sables ingleses, 
seul sin la menor disciplina. Además 400 caba- 
llos de algunos oficiales, incluso el de su comandante 
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Mina, con algunos papeles de espionaje y correspon- 
dencia de recursos en nuestro poder. 

La falta de caballos nos imposibilitó de dispersar 
todo ese Cuerpo, Jo que acontecerá si pudiésemos se- 
guir por tres marchas. 

Dicen los prisioneros que Fructuoso Ribera entró 
hace días en Montevideo á pacificar los moradores de 


aquella plaza que se la salida de parte de la 
guarnición para Maldonado, que mataron alguna gen- 
te y que cuatro paisanos de la plaza serían 
fusilados antes de en San Cárlos; todo 
esto se acabará en llegando el General, y evacuándose 
con toda la rapidez que tanta atención y 
grandes medidas para un enemigo que ha- 
cerle demasiado honra que no mal 


“sustentadas y peor gobernadas. 

Principian á verse desertores en el enemigo antes 
de ayer, presentáronse 4 y dicen continuarán á haber 
muchos, principalmente de los que sirven en los cuer- 
pos cívicos, arrancados de sus casas en la forma que 
va mencioné á V. E. en mi oficio del 13 del corriente. 

‘Los mismos prisioneros dicen que Fructuoso Ri- 
bera pasará antes de con toda su fuerza el 
paso de Chafalote y parece tener juntos 900 hombres, 
que conservándose en el mencionado paso los podré 
incomodar de una forma tal que quede del todo es- 
carmentado. í 
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Guerra, del Rio de la Plata.—Extractos de la 
«Gaceta Oficial de Rio Janeiro». 


18 de Diciembre de 1816. 


Consta por las noticias oficiales venidas última- 
mente de la Capitanía de San Pedro que el Teniente 
Coronel José de Abreu se dirigirá en consecuencia de 
las órdenes del Teniente General Joaquín Javier Cu- 
rado, con 630 hombres y dos piezas de artillería á des- 
alojar del territorio de Misiones las tro- 
pas de Artigas, y que después de haber barrido la már- 
gen septentrional del Uruguay desde Sapexa hasta S. 
Borja, de las partidas que la infestaban, causándoles 
pérdidas en varios encuentros, tuvo lugar el día 3 de 


Octubre del presente año un combate con las fuerzas . - 


de José Artigas en aquel último punto. Este jefe man- 
daba 1400 hombres, por la mayor parte indios, tenía 
sitiado aquel lugar hacía 20 días, habiéndole hecho 
repetidos ataques en que fué constantemente recha- 
zado y sabiendo la llegada del Teniente Coronel Abreu 
dispuso 800 hombres de Ja-mencionada fuerza para 
presentarle combate. El Teniente Coronel Abreu 
dispuso sus pocas tropas según las conformaciones 
del terreno é hizo avanzar una parte de ellas para 
cortar la comunicación que el enemigo conservaba 
por el flanco izquierdo el resto de su fuerza, pero' 
como ella se dividiese en pequeñas columnas 

á escaramuzar sin órden, con el fin de poner en con- 
fusión las tropas portuguesas, el referido Teniente 
Coronel los hizo desalojar de dos en que 
se ocultaban y que les servían de apoyo, después de 
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que haciendo las dos piezas de artillería . 
con metralla para desbaratar los tres pequeños 

, los mando también cargar por su caballéria, que 
concluyó por ponerlos en derrota, tomándoles luego 
una pieza de artillería. El resto de la fuerza sitiadora, 
púsose también en completa retirada, dejando otra 
pieza de artillería y una carreta de municiones. En su 
retirada siguió el enemigo dos direcciones procurando 
abrigo una parte de las fuerzas ` en el 
bañado que queda encima de San Borja y otra mar- 
chando luego para el paso del Uruguay, estos últi- 
mos fueron Juego perseguidos y se les hizo gran daño 
en el pasage del Rio, en el cual fueron obligados á 
precipitarse, á pesar de tener una cañonera y artille- 
ría del otro lado para proteger el pasage; y después 
que muchos perecieron ahogados, la artillería por- 
tuguesa les metió á pique uma canoa cargada de gente 
y armamento, é hizo algún perjuicio á la cañonera. La 
_ fuerza que huyó para el bañado no pudo ser acosada 
por causa de la dificultad del terreno y por haber ga- 
nado una gran delantera, en cuanto las tropas de la 
capitanía anduvieron en vueltas con los dispersos 
del enemigo y fueron (pocem)atacados al dia siguien- 
te y en el día 5, después de perder más de 40 hombres 
y 620 caballos, se pusieron en fuga dejando limpio todo 
el territorio de Misiones La naturaleza de éstos com- 
bates y el modo de pelear hizo, que no se tomase mu- 
chos prisioneros, como competiría á tan gran derrota, 
si las tropas enemigas peleasen con'algún órden, pero 
entre los pocos prisioneros, cuentánse un capitán y un 
alférez. Las mismas razones arriba indicadas concu- 
rrieron para que nuestra pérdida fuese insignificante, 
la del enemigo considérase que andaría por muy 
de 200. 
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